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En el marco del Programa de Coinversión Social 2014, el Instituto Nacional de
Desarrollo Social (INDESOL) convocó a Organizaciones de la Sociedad Civil
(OSC), instituciones de educación superior y centros de investigación a desarro-
llar proyectos de investigación en un periodo de seis meses, de julio a diciembre
del mismo año.

Después de participar desde 2003 hasta la fecha en procesos de Sistematiza-
ción de Experiencias1 en 19 estados de la República2 en vínculos con diversas
instituciones y organizaciones,3 publicando sus trabajos en quince libros, un equi-

Otros caminos para pensar
el valor social y la incidencia

Aportes desde la sistematización de experiencias
con organizaciones de la sociedad civil

Mariana Robles, Adriana Soto, Rafael Reygadas,
Roberto Vega, Aída Robles, Sergio Grajales, Fabiola Cruz,

Sara Neria, Verónica Gil, Hugo Escontrilla

Mucha gente pequeña en lugares pequeños
haciendo cosas pequeñas, puede cambiar el mundo

Proverbio africano

Presentación

1 Elena Aguilar Villalobos, Maricela Adriana Soto Martínez, Gisela Fabiola Cruz Montalvo,
Verónica Gil Montes, Mariana Robles Rendón, Sara Neria Ordaz, Teresa Hernández Méndez,
Guadalupe Ortiz Hernández, Aída Robles Rendón, Roberto Sergio Vega González, Hugo
Armando Escontrilla Valdez, Sergio Grajales Ventura y Rafael Reygadas Robles Gil.

2 Baja California, Aguascalientes, Chihuahua, Coahuila, Jalisco, Guanajuato, Yucatán, Chiapas,
Oaxaca, Tabasco, Campeche, Puebla, Michoacán, Guerrero, Hidalgo, San Luis Potosí, Veracruz,
Distrito Federal y Querétaro.

3 Alianza Cívica, Consejo de Educación de Adultos de América Latina, Red Unida de
Organizaciones de la Sociedad Civil de Hidalgo, A.C., Colectivo de Sistematización de



Caminos de lucha y esperanza8

po formado por trece investigadores de la UAM-Xochimilco (UAM-X), Servicio,
Desarrollo y Paz, A.C. (SEDEPAC) y expertos/as en educación popular, lleva-
mos a cabo una investigación que nos permitiera, por un lado, volver a mirar de
manera crítica, analítica y creativa algunas de las experiencias. Por otra parte, bus-
cábamos volver a aprender, junto con algunas de aquellas organizaciones, los pro-
cesos desplegados en la sistematización de experiencias.

Para llevar a cabo este proyecto nos vinculamos con once organizaciones civi-
les en cinco estados de la república4 que han participado en la elaboración, re-
flexión y sistematización de experiencias, para compartir y reflexionar en torno a
qué ha pasado a partir de su propia sistematización, así como su forma  actual de
comprender y valorar lo realizado. Para ello buscamos poner en el centro cómo
aprecian su contribución a la «generación de valor social e incidencia pública», es decir,
cómo, a partir de las experiencias sistematizadas, podemos mirar el aporte de las
organizaciones civiles a la generación de conocimientos, valor social y las formas
específicas de incidir en la vida pública.

Si el foco de las sistematizaciones de experiencias realizadas en el pasado fue la
narración y valoración crítica de la experiencia y el reconocimiento colectivo de
los propios saberes y aprendizajes, hoy queremos desplazar nuestras tareas a la
investigación y generación de conocimientos sobre la incidencia en la sociedad en
el ámbito público y en la generación de valor social.

En la mayoría de las experiencias sistematizadas y publicadas a lo largo de más
de 12 años de trabajo, podemos reconocer un amplio campo de innovación y

 Iztapalapa, Delegación Iztapalapa, D.F., Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento, A.C.
(COPEVI), Acciones para el Desarrollo Comunitario (ADECO,A.C.), Instituto Nacional de Desarrollo
Social (INDESOL), OXFAM-México y Fundación Ford.3 Alianza Cívica, Consejo de Educación de
Adultos de América Latina, Red Unida de Organizaciones de la Sociedad Civil de Hidalgo, A.C.,
Colectivo de Sistematización de Iztapalapa, Delegación Iztapalapa, D.F., Centro Operacional de
Vivienda y Poblamiento, A.C. (COPEVI), Acciones para el Desarrollo Comunitario (ADECO,A.C.),
Instituto Nacional de Desarrollo Social (INDESOL), OXFAM-México y Fundación Ford.

4 Alternativas y Procesos de Participación Social, A.C. y Centro Operacional de Vivienda y
Poblamiento, A.C. (COPEVI) en el estado de Puebla; Centro de Desarrollo Comunitario
Centéotl, A.C. y Centro de Atención Infantil Piña Palmera, A.C., en el estado de Oaxaca;
Instituto Mexicano de Desarrollo Comunitario, A.C. (IMDEC) y Poder Ciudadano en el Sur de
Jalisco, en el estado de Jalisco; Red Indígena Hñahñu, A.C. y Fundación Arturo Herrera
Cabañas, A.C., en el estado de Hidalgo; y Colectivo de Sistematización de Experiencias de
Iztapalapa, Arte Consciente en La Fama, A.C., y Acciones para el Desarrollo Comunitario,
A.C., en la ciudad de México.
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creatividad social y cultural5 de las organizaciones de la sociedad civil. Éstas, fren-
te a desafíos urgentes y de cara a sueños de una imaginación radical y de otro
futuro posible, consideran el futuro como distinto del presente, disponiendo de
mediaciones o caminos colectivos para dar pasos y diseñar rutas con las cuales
empezar a transformar la realidad inicial.

En esas sistematizaciones, las organizaciones de la sociedad civil, es decir,
movimientos sociales, grupos comunitarios, organizaciones civiles participantes,
nos han relatado realidades agobiantes, sueños, su visión imaginaria del futuro, la
diversidad de metodologías o caminos emprendidos, los conocimientos y el «saber

hacer» generado que han contribuido a constituir su experiencia y su papel dentro
de la sociedad. En esta investigación queremos destacar y desentrañar más a fon-
do la naturaleza de los procesos emprendidos para obtener resultados de interés
público, es decir, los efectos «hacia afuera, hacia los otros» de las intervenciones de las
mismas organizaciones, a fin de visibilizar y elaborar una especie de genealogía de
qué y cómo han transformado realidades complejas.

Particular relevancia tiene afinar este enfoque desde la perspectiva propia de
las organizaciones, mismas que promueven el conocimiento, la exigibilidad y la
vigencia plena de todos los derechos humanos, que buscan alternativas sustentables
al desarrollo y una democracia no sólo representativa sino participativa. Asimis-
mo, las organizaciones han expresado un largo y profundo trabajo en torno a la
resolución pacífica de conflictos, el reconocimiento y respeto a las perspectivas
étnica, de género, generacional y de discapacidad, y esta experiencia ha sido, en
buena medida,  fruto de sus intervenciones y metodologías de trabajo.

El enfoque específico de esta investigación está puesto en volver a trabajar con
once organizaciones a partir de experiencias ya sistematizadas en contextos histó-
ricamente identificados, destacando en las condiciones actuales sus significacio-
nes imaginarias sociales, así como las herramientas, métodos y logros que inciden
en la vida pública y que han generado a través de complejos procesos de transfor-

5 Un antecedente de esta aproximación se encuentra en el texto de Núñez González, Oscar:
«Innovaciones democrático culturales del movimiento urbano popular», en el que el autor
destaca la creatividad social del movimiento urbano popular de cara a la resolución de
problemas y demandas urgentes de vivienda, suelo, agua, servicios y organización autónoma
independiente de gobierno y partidos, a través de formas colectivas, que aunque son
heredadas de formas organizativas campesinas o sindicales, generan nuevas organizaciones
y estrategias de lucha en el campo de la vivienda popular y el hábitat urbano.
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mación de la realidad, a diferentes escalas y niveles.  Nos interesa encontrar ele-
mentos comunes o ciertos modelos flexibles de intervención, reconociendo par-
ticularidades específicas de los diferentes casos trabajados. Para ello, la pregunta
central de nuestra investigación puede plantearse de la siguiente manera: ¿cómo

entienden las organizaciones civiles y sociales la generación de valor social y la incidencia pública?

Premisas teóricas y metodológicas de la sistematización
de experiencias realizadas

Podemos señalar que hasta ahora el trabajo de sistematización de experiencias
que hemos realizado ha partido de las siguientes premisas teóricas y
metodológicas que articulan las propuestas de la educación popular y del análi-
sis institucional:

1. Las organizaciones civiles y los movimientos ciudadanos surgen a partir de
profundas necesidades sociales, culturales, económicas, políticas, de etnia,
género, generación o sector, que son vividas como agravios y expresadas
como demandas. Estas demandas se enuncian desde una posición histórica
específica, a partir de un sueño o de un imaginario individual y colectivo
desde el cual, partiendo de un «ya basta,» los sujetos emprenden procesos,
estrategias, acciones individuales y colectivas, para empezar a hacer presen-
tes los cambios sociales que modifican la situación inicial.

2. Los procesos diseñados parten de convocar a una amplia participación de los
afectados, que en el proceso de sensibilizarse, organizarse e inventar nuevos ca-
minos, se van afirmando individual y colectivamente como sujetos de derechos.

3. Se generan nuevos conocimientos y saberes, nuevos discursos, pero se crean
también «saberes hacer,» saberes operativos, caminos y metodologías participativas
en las que se aprende de las y los demás y con otros y otras, pues los cambios
implican logros externos, intangibles y materiales, de vínculos societales, rela-
ciones con organizaciones cercanas, con autoridades y gobiernos.

4. La intervención transforma también el ámbito de la subjetividad, es decir, las
formas de representación, las acciones, las emociones y afectos que permi-
ten a las personas participantes constituirse como sujetos individuales y co-
lectivos de su vida, de su comunidad y de su historia de manera creativa, en
una apuesta constante por la autonomía.
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Para lograr esto, se despliegan, se buscan, se inventan formas de comunicación y
de participación horizontal, así como técnicas o métodos para avanzar los cam-
bios soñados. Las experiencias de sistematización realizadas se han desarrollado a
través de tres grandes pasos:

a. Compartir la visión y el diagnóstico del contexto de cada experiencia geográ-
fica, económica, social, cultural y política en que se desarrollan, así como en
el intento de precisar colectivamente el encuadre y el objetivo de las expe-
riencias a sistematizar.

b. Elaborar juntos la historia o línea del tiempo reciente de cada organización
social o civil, destacando entre el mandato fundacional y los desafíos presen-
tes, las principales vicisitudes o analizadores históricos que alteraron o trans-
formaron de manera significativa la visión, los compromisos y el rumbo de
la organización. Para esto, las diferentes voces y miradas de los colectivos
participantes permiten ir construyendo la historia de un «nosotros», de la orga-
nización como sujeto colectivo que va siendo relatada y registrada a partir de
una visión compartida de su propia historia y de su modo de intervenir en los
cambios de la realidad.

c. Describir y reflexionar sobre los aprendizajes, nuevos conocimientos genera-
dos en los procesos, logros, limitaciones, alianzas realizadas a lo largo del
caminar, vínculos con otros actores sociales y políticos, redes en la que se
participa, así como vínculos con autoridades o gobiernos. Para ello, se preci-
sa el discurso elaborado, los modos de intervenir en la realidad o «saberes hacer

prácticos:» técnicas, métodos, herramientas, procesos institucionalizados, for-
mas de compartir el aprendizaje que se va construyendo y que va enrique-
ciendo a los sujetos, destacando también cómo estas historias o experiencias
han sido vividas.

En síntesis, esta concepción de la sistematización de experiencias y su metodo-
logía ha puesto en el centro «la experiencia vivida individual y colectivamente» para
apropiársela, verla crítica y creativamente generando «saberes y saberes hacer», for-
taleciendo así la constitución de sujetos y organizaciones.

En esta nueva investigación, colectiva y participativa, nos interesa posicionar el
conocimiento del binomio «valor social e incidencia pública» de las organizaciones
sistematizadas como el hilo conductor del trabajo. Así mismo, estamos dando
prioridad a la palabra y al sentido o significado que las organizaciones han cons-

Presentación
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truido y construyen sobre lo que hacen cotidianamente. Cuando un colectivo,
grupo, organización o movimiento somete a reflexión sus propias prácticas, no
sólo piensa sobre su entorno, sino que «se piensa a sí mismo,» reflexiona críticamente
sobre su decir-hacer y, con ello, nutre el espíritu crítico elucidando el meollo de
sus prácticas. Al enfocar cómo las OSC intervienen en la realidad y generan vín-
culos complejos que se van traduciendo a prioridades, a procesos instituyentes, a
nuevas instituciones públicas que a veces están, incluso, jurídicamente sustenta-
das y reconocidas, podemos seguir de cerca los procesos específicos por los cuá-
les van haciendo de algunos de sus sueños, realidad concreta.

Dado que esta investigación supone al sujeto-objeto de investigación como
ente activo, proponemos a lo largo del dispositivo teórico metodológico la parti-
cipación constante e indispensable de las personas, organizaciones o movimien-
tos que han sistematizado parte de su experiencia. De este modo, todas y todos
juntos, buscamos elaborar, registrar y destacar las formas de generación de «valor

social e incidencia pública,» sus condiciones de posibilidad, los actores y actrices par-
ticipantes, los conocimientos o saberes generados y los logros o resultados tangi-
bles e intangibles alcanzados que están implícitos en la intervención y sus frutos.

Desde el momento en que esta investigación-intervención o interacción, en y
con la sociedad civil, parte de otro paradigma y de otros imaginarios sociales
posibles, tiene necesariamente que ofrecer un análisis crítico de los conceptos
surgidos del paradigma neoliberal, que al asignar un valor mercantil a la acción
ciudadana, lleva a privilegiar la intervención asistencial, la eficacia a corto plazo, la
relación costo-beneficio, teniendo como consecuencia que prevalezcan la polari-
zación y la desigualdad social con sus lógicas de apropiación privada de la riqueza
y de depredación de la naturaleza. Es pues necesario cuestionar profundamente
los principios, las epistemologías y las metodologías que surgen del mercado y
postulan modos de hacer de la sociedad civil moderna.

Partimos también de que no es posible un cambio social justo y acorde a las
necesidades de cada grupo, comunidad, organización o movimiento, sin procesos
que busquen ser autogestivos. Por lo tanto, nos interesa generar conocimiento de
propuestas, métodos y resultados que han modificado la realidad inicial y que han
generado valor social  «a su modo» e incidido en el ámbito público desde sus pro-
pios referentes utópicos, desde su apropiación de las demandas sociales y desde
su posicionamiento ante las problemáticas analizadas; todo esto a través de la
participación activa de las y los sujetos de los procesos, quienes han construido
dispositivos de intervención, de vinculación y de diversas sinergias.
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Sobre los conceptos de valor social e incidencia

Entendemos el valor social como el aporte o la creación de recursos y procesos
generados por las organizaciones de la sociedad civil para mejorar las condiciones
de vida de las personas, las comunidades y el medio ambiente. Éste, es un concep-
to usado en el ámbito de las empresas y hace referencia al valor que no sólo es
económico, sino a la contribución derivada de la responsabilidad social empresa-
rial, combinada con una preocupación por sus trabajadores.

En esta investigación, tomamos prestado el concepto dado que partimos de la
idea de que, además de los ámbitos gubernamental y empresarial relacionados
con el mejoramiento de las condiciones sociales, las organizaciones de la sociedad
civil son un actor fundamental en las iniciativas y los procesos de cambio, en la
mejora de la calidad de vida y el respeto al medio ambiente. Partimos entonces del
supuesto de que las OSC  generan valor social, tangible e intangible, al dinamizar
procesos educativos, de solidaridad, corresponsabilidad e inclusión, así como al
promover relaciones de reconocimiento y respeto con la biodiversidad.

No se trata sólo de develar lo que hacen los grupos comunitarios, organizacio-
nes civiles o movimientos sociales frente a problemas de interés público que la
política económica y el Estado no resuelven ¾o dejan de lado¾, y a cuyos efectos
inmediatos atienden las instituciones que orientan su intervención a la asistencia,
para aliviar un poco algunas situaciones urgentes. Buscamos, en cambio, elucidar
algunos de los procesos en donde, a partir de problemas graves de interés público,
las organizaciones buscan intervenir desde el reconocimiento de la complejidad
que dichas problemáticas implican, involucrando la trama de vínculos, costum-
bres y poderes que se esconden en la permanencia de los mismos.

Las OSC asistenciales generan servicios que alivian parcial y temporalmente
graves carencias y urgencias cruciales de la sociedad o de una comunidad concre-
ta, a través de servicios o distribución de bienes u objetos, pero difícilmente inci-
den en procesos autónomos y cambios de mediano y largo alcance. Por otro lado,
la intervención de las OSC que participaron en esta investigación, parte de las mismas
urgencias sociales pero miradas en su complejidad, buscando incidir en sus causas y
abordando las múltiples determinaciones que mantienen los problemas. De tal mane-
ra, lo que se procura es incidir en nuevas prácticas, leyes, instituciones, formas de
participación y alianzas orientadas a la autonomía, al fortalecimiento de los sujetos, a la
vigilancia y persistencia de los cambios; se busca incidir en la formación de nuevas insti-
tuciones y modificar el sentido de las prácticas sociales de las instituciones existentes.

Presentación
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Es importante señalar que al investigar el valor social, no tratamos de evaluar o
medir cuantitativamente los resultados, sino de posibilitar el reconocimiento de los
problemas sociales y ambientales en su complejidad y magnitud, así como de iden-
tificar las formas y los recursos con los que cuentan las organizaciones para interve-
nir y comprometerse con las problemáticas que han inventariado. Partimos de la
hipótesis o supuesto de que las organizaciones de la sociedad civil que participan de
esta investigación, generan todas ellas formas de valor social, sin embargo, no todas
han dado cuenta de éste. Dicho de otro modo, con este proyecto tratamos de poner
en evidencia ese valor generado y los modos en los que las organizaciones partici-
pantes han capitalizado sus saberes y aprendizajes ya sistematizados.

De este modo, valor social e incidencia pública es para nosotros un binomio
que nos permitirá encontrar denominadores comunes y metodologías de trabajo
que hacen de estas once organizaciones, un interlocutor obligado para nuevas
experiencias de participación y transformación social.

Para recoger algunos aspectos relevantes de estos procesos sociales, en la in-
vestigación proponemos tres abordajes:

Teoría del cambio. En este punto, partimos de la formulación de una serie de preguntas:

¿Qué resultados o alternativas se buscan? Y, para lograrlas, ¿qué diseño de la intervención

se propone? ¿Qué busca la intervención? ¿Cuál es el cambio que queremos impulsar y

cómo nuestra intervención lo está generando? Especificar lo más posible los cambios

a lograr, así como describir de manera sustentada las alternativas de solución elegidas para

abordar la problemática que origina la intervención, es de vital importancia. Ya que se trata

de problemas complejos, para comprender el valor social aportado, es necesario distinguir

qué cambios pueden ser atribuidos a la experiencia de los sujetos o actores sociales par-

ticipantes, de aquellos otros aspectos en que la experiencia contribuye a abordar proble-

mas complejos en los que participan otros sectores y otras propuestas sociales.

Precisar los problemas que requieren una intervención compleja: ¿cuáles son las líneas rele-

vantes que ha utilizado la organización civil o social para abordar cada problema? ¿Qué

tiempos o momentos establece para realizar sus tareas?

Generar cadenas de valor, con nuevos significados. Ya que estamos hablando de propues-

tas complejas sobre asuntos públicos cruciales, es necesario trascender el concepto

instalado de cadenas de valor que parte de una visión económica mercantil (productos-

resultados e impactos) y partir más bien de una definición de las cadenas en función del

propio contexto histórico social, de la experiencia y las conceptualizaciones de las pro-

pias organizaciones sobre valor social e incidencia pública, que tienen que ver al menos

con los siguientes aspectos:
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a. Avanzar en la vigencia plena de los derechos humanos, que implica conoci-
miento, exigibilidad, justiciabilidad y generación de nuevos derechos.

b. Logros en torno a alternativas sustentables al desarrollo, develando las for-
mas en que los grupos comunitarios, organizaciones civiles y movimientos
sociales cuidan el medio ambiente, el agua, el suelo y la vida, generando
estrategias y técnicas para producir y consumir responsablemente, sin conta-
minar ni destruir el hábitat, como sucede en los megaproyectos.

c. Perspectivas de género, generacionales, étnicas, de atención a personas con
discapacidad, de participación ciudadana en el planteamiento de los pro-
blemas precisados, así como a través de una metodología multiactoral que
busca resultados intangibles (cultura democrática y convivencia con la na-
turaleza) y tangibles (leyes comisiones, contralorías, programas,
corresponsabilidad, procesos formativos, etc.)

d. Formas de comunicación de los avances y logros de la intervención, que en
tanto se relata, se socializa, se comparte y propone nuevas significaciones
públicas ciudadanas orientadas hacia la autonomía (no asistenciales, ni políti-
camente supeditadas a formas corporativas), se difunden los cambios y la
significación atribuida a los mismos desde la ciudadanía.

Hallazgos en torno al valor social  y la incidencia
desde la experiencia de las OSC

Consideramos que en la investigación realizada, hemos podido identificar un aba-
nico amplio de aportes de las OSC para pensar en los procesos subjetivos que se
hallan implicados en la generación de valor social y en la incidencia, mismos que,
en términos generales, poco son considerados desde otros abordajes respecto de la
construcción del concepto de valor social. En particular, ubicamos una serie de
aportes que derivan de la experiencia concreta de cada organización y que se enri-
quecen, en una espiral compleja, a partir del intercambio reflexivo entre los actores
de cada experiencia que fueron convocados a participar de esta investigación.

De este modo, hemos podido ubicar cómo a partir de las intervenciones con-
cretas de las OSC, geográfica e históricamente situadas en un espacio y en un
tiempo de inmensas tensiones económicas, sociales, culturales y políticas, se gene-
ra una serie de conocimientos, saberes, prácticas y metodologías innovadoras que
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derivan en la generación de valor social y que inciden de manera profunda, en
niveles y escalas diversas, en las realidades históricas específicas que son propias
de cada una de las organizaciones involucradas.

En primera instancia, debemos insistir en el hecho de que estamos frente a expe-
riencias ¾como conjunto de historias colectivas, sueños, planes, prácticas sociales,
obstáculos, logros, limitaciones, alianzas, formación de redes y aprendizajes¾, in-
tensamente vividos. Encontramos así que es necesario partir del reconocimiento
del nivel de afectividad que representan para los sujetos sus prácticas, donde no en
pocos casos se comprometen años enteros de sus vidas, sus esfuerzos, preocupacio-
nes y sueños. A partir de estas implicaciones de diversa índole, las OSC despliegan
sus prácticas generando valores sociales e incidiendo en su realidad de distintas
maneras. Hemos querido agrupar algunos de sus aportes en los siguientes puntos:

1. De las diferentes realidades localmente situadas, las organizaciones elaboran un
diagnóstico colectivo donde se ubican demandas específicas, urgentes y estraté-
gicas, que aportan una negación del presente y postulan otro futuro posible,
sueños colectivos, imaginarios radicales, configurando un horizonte para la inter-
vención o interacción educativa de la organización civil o movimiento social.

2. Las experiencias de las organizaciones son el relato de la búsqueda de la
transformación de la realidad inicial y se sitúan en el paradigma de la promo-
ción de los derechos humanos. La inclusión de personas con discapacidad,
pueblos indios, mujeres, jóvenes, campesinos, migrantes, así como la partici-
pación ciudadana en la vida pública ¾algunas con acentos fuertes en torno a
la sustentabilidad y al cuidado de la naturaleza y el medio ambiente¾, nos
muestran experiencias de intervención concretas que han sabido abrirse para
pensar las problemáticas sufridas con y desde los otros, para actuar en ellas
juntos, promoviendo así la formación de sujetos sociales ahí donde otros
sólo miran grupos vulnerables y sujetos de asistencia.

3. El análisis de las realidades sociales y culturales específicas, local y
territorialmente situadas, es el punto de partida para diseñar e inventar me-
diaciones, viáticos, caminos, mapas de prácticas sociales, «nuevas

institucionabilidades6,» que a modo de metodologías o formas de operar pro-

6 Nos referimos a «nuevas institucionabilidades», como procesos de institucionalización
surgidos de las experiencias y de las prácticas creativas de las OSC, que requieren de la
presencia crítica permanente de las y los sujetos que hiceron posibles esas nuevas
instituciones, a fin de ejercer una contraloría o sistemas de contrapesos permanentes para
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puestas, han permitido aproximar los sueños a las realidades inicialmente
diagnosticadas.

4. La sistematización arroja luz a la vida de cada organización, pues al reflexionar
sobre las propias concepciones, sentimientos, memoria colectiva, prácticas
desplegadas, logros, limitaciones y alianzas o redes, se hace posible que cada
quien analice cómo los procesos de trabajo cotidiano han ido constituyendo y
transformando a las propias organizaciones, movimientos, e incluso a los mis-
mos sujetos, en algunos casos, en los aspectos más íntimos de su vida.

5. Cada experiencia es significativa en relación a su propio contexto, en el que
tienen sentido sus formas de incidir y transformar realidades. El conjunto de
transformaciones de las situaciones y de las y los sujetos participantes, gene-
ran un valor de uso, es decir, tienen significado en relación a la vigencia y
exigibilidad de los derechos humanos, a la inclusión de todas y todos, a la
participación ciudadana, a las rutas hacia la autonomía que transitan por las
vías de participación, la socialización de la información, la toma colectiva de
decisiones, la capacitación y formación, es decir, por procesos de democrati-
zación de saberes y decisiones.

6. Consideramos que las experiencias de las organizaciones destacan que es a partir
de saberes específicos densos y capacidades de incidencia construidas en diver-
sos campos de la vida pública, que se va haciendo posible ¾con un patrimonio
cultural colectivo propio¾ vincularse con otras y otros, formando redes locales,
microrregionales, estatales y/o nacionales e internacionales, en torno a saberes y
una expertise práctica para conocer y movilizar formas de intervenir.

Finalmente, no podemos dejar de mencionar que la violencia actual del Esta-
do mexicano, en sus diversas formas, está dificultando la vida cotidiana de
comunidades y pueblos, así como el quehacer de las OSC, sobre todo en las
zonas de mayor pobreza y marginación. Puede que esta violencia presente el
rostro de múltiples programas que buscan formas neo corporativas, o el de la
violencia en la vida cotidiana que busca imponer un estado paralelo que se
expresa, en una de sus manifestaciones más crudas, en la violencia que a lo

evitar su transformación en mercancía o su burocratización, cada vez más ajena a las
demandas y necesidades que llevaron a movimientos y organizaciones a institucionalizarse
como una respuesta a agravios vivamente sentidos. Sobre esto puede verse en el último
capítulo de este libro la intervención del Dr. Roberto Manero.
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largo y ancho del país ha generado el narcotráfico y las formas gubernamentales
de gestión de dicha problemática.

¿Hacia otras formas de entender el valor social?

Queremos enfatizar que en las experiencias trabajadas hay una crítica y un
reencuadre de los conceptos de valor social e incidencia pública, así como de las
cadenas de valor. Los procesos a los que estos conceptos podrían aludir, no son
vistos por las organizaciones como valores mercantiles o de cambio, de resulta-
dos, de impactos, de relaciones costo-beneficio. Aparecen, en cambio, imbricados
de manera destacada en una historización de sujetos, en una memoria colectiva, a
la luz de experiencias en donde los frutos de la intervención tienen que ver con
significaciones sociales utópicas que alcanzan aproximaciones sucesivas a través
de las prácticas sociales.

En varios de los casos trabajados, estas transformaciones de la realidad impli-
can a docenas, cientos y a veces miles de personas, que van siendo poco a poco
sujetos de sus propios procesos, de su propia historia, caminando a una mayor
autonomía y ciudadanía adulta. Sobre esta cuestión, ubicamos algunos puntos de
gran valor, que abordamos a continuación.

Frente a un enfoque de valor social comúnmente ligado a la lógica neoliberal y
de mercado, se hace necesario construir una propuesta distinta de valor social
desde las experiencias propias de las OSC. Ésta debería considerar la importancia
de rescatar más la idea de contribución y aporte, y menos la de cambio. Es decir,
entender el valor social como creación de nuevas formas de pensamiento, genera-
ción de prácticas y de otros significados para la vida. A partir de las sistematizaciones
podemos afirmar que quizá uno de los más profundos valores que las organiza-
ciones generan es la posibilidad de transformar subjetividades con sus prácticas.
Esto ha implicado, en todos los casos, procesos de enseñanza-aprendizaje que
han requerido la invención de dispositivos diversos que actúan y se recrean con
diferentes niveles y temporalidades.

Por otra parte, se considera preciso avanzar a un concepto de valor social que
sin descuidar las implicaciones subjetivas e imaginarias inscritas en los procesos,
nos permita también rediscutir otros conceptos, como desarrollo, inclusión, sa-
lud, normalidad, vulnerabilidad, pobreza, discapacidad, progreso, etc. Resulta pues,
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indispensable reconstruir -o deconstruir- un entramado de conceptos que preten-
den determinar, desde una exterioridad imposible, las prácticas, métodos, proble-
mas y sujetos que las OSC deben priorizar según su campo. En el caso de las
organizaciones que participaron de esta investigación, a diferentes niveles todas
ellas han tenido que repensar algunos de estos conceptos sobre la marcha, a partir
de su experiencia, sus logros, sus obstáculos, sus aspiraciones y proyectos.

Cabe destacar que lo expresado líneas arriba ha sido posible, en buena medi-
da, debido al tipo de intervención que estas OSC realizan, enfocado en la pro-
moción de sujetos de derechos. Esta aproximación a las problemáticas que les
competen y les convocan a actuar, les ha permitido un vínculo con los sujetos,
singulares y colectivos, que ha tornado en campo fértil para una reflexividad
crítica sobre sus prácticas y paradigmas, así como para la generación de saberes
colectivos transformadores. Un concepto de valor social con una perspectiva
de derechos, implica un aporte o una contribución no asistencialista para pensar
el trabajo de las OSC, toda vez que abona a los procesos de formación de suje-
tos de derechos, que tienen la capacidad y desarrollan las habilidades necesarias
para transformar su propia realidad y avanzar a la construcción de proyectos
autogestivos y autónomos. En este sentido, debemos destacar que  las
metodologías que cada organización se ha construido según sus necesidades,
condiciones y proyectos, son en sí mismas una forma de generar valor social, de
incidir y  de crear otras instituciones.

Por lo anterior, si se quiere pensar el hacer de las OSC en términos de valor
social, consideramos indispensable arribar a una concepción del mismo que,
tal como lo reflexionan las propias organizaciones, recupere como centro la
condición humana. Esto implicaría, entre otras cosas, el reconocimiento de
dos aspectos fundamentales presentes en los procesos organizativos: primero,
su condición eminentemente subjetiva y, segundo, la necesidad de poner el
acento en el proceso mismo de organizarse como un valor social, y no sólo en
los logros materiales cuantificables que determinado grupo de personas pue-
da alcanzar de manera organizada.

En consecuencia con ello, pensar el valor social recuperando como centro la
condición humana, implica también el reconocimiento de que la generación de
valor no se da sólo desde la organización hacia un conjunto de personas o proble-
máticas externas a ella. El valor y la incidencia se generan también hacia adentro,
hacia el seno mismo de la organización, con todos sus atravesamientos e
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implicaciones. En los relatos de las organizaciones respecto a sus experiencias, es
clara y constante la referencia a las formas en que las propias prácticas trasforman
a los integrantes de la organización en sus fueros más íntimos, en sus relaciones
personales e, incluso, impactando a los miembros de sus familias, por generacio-
nes. En este sentido, creemos necesario señalar que la incidencia ¾tanto como el
valor social¾ debe ser considerada en varios niveles, donde las escalas más singu-
lares no son, necesariamente, de menor incidencia a largo plazo, que aquellas que
podrían considerarse más amplias o que incluyen grupos sociales más numerosos.

Por otro lado, se hace necesario expandir el concepto de  valor social de modo
que sea capaz de considerar ciertas formas de valor que ya estaban presentes antes
de la intervención de las OSC. Hablamos del reconocimiento de saberes de las
comunidades y de las localidades con quienes las organizaciones trabajan e inter-
vienen. En el intercambio de experiencias y reflexiones entre integrantes de las
organizaciones involucradas en esta investigación, se habló de una suerte de valor

social instalado o dado.  Consideramos que este punto puede pensarse desde el
reconocimiento de una tensión presente en todos los procesos de creación social,
que se da entre las formas sociales constituidas -que están presentes en los grupos
y colectivos sociales amplios (como pueblos, comunidades, gremios, etc)-, y las
formas o creaciones constituyentes, que aluden a lo que está dándose.

Consideramos, pues, que podríamos hablar de un valor social constituido, produc-
to de un conjunto de elementos simbólicos e imaginarios instituidos que aparecen
como parte del terreno dado, donde se habrá de intervenir. Este valor social consti-

tuido puede ser rico en conocimientos y prácticas heredadas que forman parte de
la vida de los sujetos singulares y colectivos, y que eventualmente pueden poten-
ciar procesos organizativos fecundos. Por su parte, aquello que podríamos nom-
brar como valor social constituyente, nos llevaría a pensar en las formas nuevas, en las
creaciones sociales imaginarias que se producen a partir de la experiencia compartida

que irrumpe en los esquemas instituidos provocando rupturas y, con ello, des-
atando aprendizajes diversos: otras prácticas y significaciones, nuevos saberes hacer

que transforman subjetividades.
En suma, se hace indispensable la reconstrucción del concepto de valor social

o bien, la creación de conceptos diferentes que permitan dar cuenta de la profun-
didad de los frutos y alcances del trabajo cotidiano de las OSC, entendiéndolo
como un ejercicio integral, transversal y que reconoce la complejidad de los con-
textos en los que se interviene.
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En síntesis, consideramos que las intervenciones civiles y sociales que apues-
tan por la autonomía, generan diferentes valores sociales en relación a la diversi-
dad y especificidad de las problemáticas que abordan:

a. La capacidad de grupos, personas u organizaciones para constituirse como
sujetos autónomos en los procesos de modificar su realidad y abordar sus
problemas.

b. La posibilidad de articular múltiples actores o redes con intervenciones di-
versas, para transformar problemas desde diferentes abordajes, así como el
establecimiento de vínculos de corresponsabilidad con autoridades  a dife-
rentes niveles.

c. La modificación de costumbres, ideologías, leyes, establecimientos, institu-
ciones, requiere propuestas, iniciativas públicas, dispositivos de trabajo
creativos, diseños de alternativas productivas y de desarrollo incluyentes y,
en algunos casos, incluso reformas de leyes respaldadas por amplios movi-
mientos plurales y un trabajo de cabildeo con legisladores para que el cambio
jurídico sirva de base para el ejercicio y vigencia de derechos.

En cualquiera de estos casos y de manera independiente al nivel y la escala en que
se dé la incidencia de dichos esfuerzos, siempre se requiere de un conjunto orga-
nizado que vigile, capacite, impulse procesos de enseñanza aprendizaje,  diseñe
estrategias,  haga contraloría social sobre las leyes aprobadas e impulse la partici-
pación amplia, comprometida y conciente de la ciudadanía. Por ello, quizá el aporte
más relevante de las OSC sea justamente éste: abrir los caminos para que sea
viable la generación de otros valores sociales, para que sea posible la construcción
de procesos que incidan en realidades específicas.

Las once experiencias que presentamos en este texto tienen como común de-
nominador lo que hemos señalado a lo largo de este capítulo, pero con certeza
afirmamos que cada una de ellas tiene una identidad singular, un rostro único y
una voz propia, una coherencia y una significación específica que las configuran
con una singularidad irrepetible. Es por ello que invitamos a las y los lectores a
conocerlas y disfrutarlas como experiencias de lucha socialmente significativas,
incluyentes, defensoras de todos los derechos humanos y, sin duda, como espe-
ranza y anticipo de otros mundos posibles.

Desde sus distintos contextos, todas estas experiencias han generado en
nuestro país un panorama muy otro con su participación. Aunque sus objeti-

Presentación



Caminos de lucha y esperanza22

vos, territorios y campos de acción son muy distintos y, en algunos casos, muy
distantes geográficamente unos de otros, no dudamos que los caminos que
cada organización ha abierto con sus prácticas, confluyen de muchas maneras
en la creación y ensanchamiento de oportunidades para acción de la sociedad
civil organizada y, en general, para la constitución de sujetos sociales más
libres y autónomos. Pese a que estas organizaciones actúan de manera inde-
pendiente unas de otras, vemos con esperanza y convicción que juntas logran,
día a día, otro país, otras realidades.
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Contextos de discriminación y exclusión

Si bien el Estado mexicano es el primer responsable de procurar el cumplimiento de
los Derechos Humanos en nuestro país los rezagos en esta materia son
preocupantemente numerosos.  Sabemos que hay una larga lista de pendientes y
ésta sólo se saldará mientras la sociedad civil organizada se mantenga atenta y haga
exigible el respeto integral de los derechos para todas y todos.

Éste es el caso del Centro de Atención Infantil Piña Palmera, organización
civil que considera primordial el poder respetar, conocer, aceptar y valorar a todos
los seres humanos sin importar ninguna distinción, ya sea de género, edad, idio-
ma, nacionalidad, situación socio-económica  o  condición de discapacidad.

Si bien son numerosos los aspectos que en materia de derechos tienen que ser
urgentemente atendidos, nuestra organización ha puesto especial atención en la
situación de discriminación y exclusión a la que están expuestas las personas con
discapacidad; por este motivo, desde hace treinta años nuestras acciones y luchas
se han dado a favor de una cultura de inclusión y diversidad.
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Infelizmente  no se cuenta en la actualidad  con  estadísticas  seguras  en el
tema de la discapacidad, sin embargo en el Informe de la Organización Mundial
de la Salud (OMS)1 se estima  que  la incidencia  en  discapacidad corresponde  al
15%  de la población. Para el caso de México, más del 5% se encuentra en condi-
ción de discapacidad, lo cual quiere decir que casi 6 millones de personas con
alguna deficiencia física, intelectual o emocional  enfrentan  barreras físicas en el
entorno así como la actitud de una sociedad que excluye la diferencia e imposibi-
lita la participación integral  de las personas con discapacidad.

Personas con deficiencias motoras, visuales, auditivas, de lenguaje, intelectua-
les y de aprendizaje se enfrentan cotidianamente a una sociedad que ve en la
condición de discapacidad un problema individual que le compete exclusivamen-
te al que lo «padece»; bajo esta perspectiva, las personas con discapacidad son las
que se tendrían que adaptar a un entorno social que, como principio, está basado
en la idea de la normalidad, es decir, en la idea de que todas y todos los participantes
de la sociedad tienen las mismas necesidades y posibilidades para desarrollarse en él.

Al mismo tiempo, en nuestro país y en otros más de América Latina, en los
últimos diez años, la condición de discapacidad se ha vuelto objeto de acciones
caritativas y shows capitalizados por los medios de comunicación y las lógicas
empresariales. Es difícil hablar del contexto de la discapacidad sin referirnos al
proyecto privado del Teletón que lleva, por un lado y desde hace años, cooptando
los recursos públicos que los gobiernos mexicanos le suministran, y por el otro,
vulnerando una perspectiva de derechos a favor de un proyecto fundamentado en
la caridad y el asistencialismo.2

De acuerdo con nuestra visión la condición de discapacidad no es un tema de
carácter individual, ni requiere del favor o la buena voluntad de quien quiere ayu-
dar, es, por el contrario, un tema de justicia y de derechos que involucra a la

1OMS. Informe Mundial sobre la discapacidad, 2011.
2 En octubre de 2014  el Comité de los Derechos de las Personas con Discapacidad de la ONU
en las Observaciones finales sobre el informe inicial de México, señala en los puntos 17 y 18
que «Al Comité le preocupa que buena parte de los recursos para la rehabilitación de las
personas con discapacidad del Estado Parte sean objeto de administración en un ente privado
como Teletón. Además, observa que dicha campaña promueve estereotipos de las personas
con discapacidad como sujetos de caridad.»  Por otro lado, «El Comité insta al Estado Parte
a establecer una distinción clara entre el carácter privado de las campañas Teletón y las
obligaciones que el Estado debe acometer para la rehabilitación de las personas con
discapacidad. Asimismo, le recomienda desarrollar programas de toma de conciencia sobre
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sociedad en su conjunto. En Piña Palmera pensamos que pueden promoverse
procesos de rehabilitación e inclusión de las personas con discapacidad siempre y
cuando la comunidad (y la sociedad) a la que pertenecen se involucre recíproca y
responsablemente en el proceso y sea partícipe de las acciones. Dicho de otro
modo, en un contexto de fuertes procesos de discriminación, nos interesa cons-
truir formas distintas de ver y relacionarse con la diferencia.

Uno de los datos más claros de la exclusión está en el tema de la accesibilidad.
Cuando una comunidad no considera las diferentes formas y necesidades de ac-
ceder o hacer uso de los espacios físicos y pretende homogeneizar a la población,
entonces es una comunidad que excluye a quienes requieren de adecuaciones en
las calles, en el acceso a los establecimientos,  medios de transporte y comunica-
ción. Lejos de ser el único o más importante modo de exclusión, la accesibilidad
sigue siendo hasta el momento uno de los aspectos que más da cuenta de nuestros
contextos de discriminación. En el caso de Piña Palmera, que tiene sus instalacio-
nes en una zona francamente turística y que desarrolla buena parte de su trabajo
comunitario en zonas rurales e indígenas de la costa y la sierra de Oaxaca, los
problemas de la accesibilidad para las personas con discapacidad han sido siem-
pre objeto de nuestras acciones.

A partir de nuestra experiencia hemos diagnosticado que para las personas con
discapacidad las opciones de educación, capacitación, formación y de trabajo es-
tán completamente limitadas y por lo tanto los escenarios de exclusión y de po-
breza se incrementan. La atención que han prestado las instituciones mexicanas
ha sido siempre bajo un criterio asistencial  que, por un lado, fomenta el
paternalismo y la permanente dependencia de las personas, y por el otro, refuerza
la perspectiva médico-biologisista de la discapacidad haciendo que se confundan
permanentemente los conceptos de discapacidad y enfermedad colocando el én-
fasis en la discapacidad y no en el entorno y en las barreras actitudinales que
promueven el círculo de la discriminación.

El binomio discapacidad y pobreza tiende a reforzase todavía más en los con-
textos rurales y/o indígenas en los que, desde siempre, los servicios educativos,
culturales y de salud son sumamente escasos. El abandono notable a que ha sido
llevado el trabajo campesino en las últimas décadas y el consecuente aumento del
fenómeno de la migración han sido también factores importantes en el deterioro
social y económico de la vida de las comunidades. Al mismo tiempo, el incremen-

Centro de atención infantil Piña Palmera
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to de problemas como el narcotráfico, el mal llamado desarrollo urbano que des-
de una óptica ajena invade las comunidades sin reconocer su identidad y sus valo-
res locales colocando en una situación de despojo de sus territorios, sus formas de
vivir y de relacionarse, la violencia generada  porque los medios de comunicación
colocan el énfasis en una exigencia económica que se basa en valores materiales,
estereotipos de la belleza  basado en modelos exportados de otros países del lla-
mado primer mundo y las adicciones al alcohol y las drogas refuerzan las condi-
ciones de vulnerabilidad a la que está expuesta, desde hace mucho, la infancia y
juventud de zonas rurales e indígenas.

Las personas con discapacidad son parte de toda esta problemática, ya que
viven en dichos contextos.

 En el caso de la Costa y Sierra Sur  de Oaxaca es importante señalar que los
procesos de colonialidad cultural y de despojo de los recursos naturales, del territo-
rio y la introyección de dinámicas políticas (en especial las partidistas), de monocul-
tivos (como el café) y el turismo, han minado el tejido comunitario propiciando una
mayor vulnerabilidad de la personas con discapacidad. Dicho de otro modo, la
imposición de prácticas extractivistas que se acentuaron a principios de los años
cincuenta del Siglo XX han roto y expoliado dramáticamente a los pueblos y esto ha
dejado en mayor exclusión a las personas con discapacidad y a sus familias.

En este mismo sentido, debemos mencionar las relaciones de violencia fami-
liar y social que atraviesan la vida de niñas, niños, mujeres y hombres con
discapacidad. Las relaciones de poder hacen que los que son considerados más
«débiles» sean objeto de la violencia física, verbal o psicológica de quienes se
colocan en una posición de superioridad; de este modo, cuando una mujer o cuando
un niño o una niña están en condición de discapacidad están también en condi-
ción de ser doblemente violentados. Si bien los niños y las mujeres en general han
sido siempre objeto de distintas formas de violencia familiar y social, habría que
remarcar que los niños y las mujeres con discapacidad quedan mucho más ex-
puestos a múltiples modos de violencias (explícitas e implícitas).

Los problemas de accesibilidad, la falta de recursos, las condiciones de pobre-
za y las concepciones generalizadas de que las personas con discapacidad, y más
en particular en el caso de mujeres y niñas, no deben o no pueden estudiar, traba-
jar o ser parte de las actividades de la comunidad, tejen contextos de discrimina-
ción y exclusión sobre los que debemos estar muy atentos. Por ejemplo, para las
instituciones gubernamentales o las organizaciones sociales que trabajan con los
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temas de género y las culturas indígenas, ha sido muy difícil transversalizar el tema
de la discapacidad, y a este respecto podríamos decir que es lo mismo un niño o
niña discriminado en la escuela por el idioma que un niño o niña discriminado en
la escuela por la condición de discapacidad, en ambos casos se tiene que adecuar
el sistema; de lo contrario, si no se consigue pensar de esta manera entonces esta-
mos actuando en la sociedad de manera parcializada.

De este modo, la lucha por los derechos de las personas con discapacidad
significa trascender los discursos y echar a andar un trabajo concreto y aterrizado
a favor de la inclusión en los espacios públicos y privados, el acceso a la educa-
ción, la salud y la posibilidad de una vida libre de violencia. A ello hemos dedicado
nuestro trabajo durante treinta años.

Acciones de educación e inclusión con perspectiva de derechos

El Centro de Atención Infantil «Piña Palmera» inicia su trabajo en 1984 en la
comunidad de Zipolite, en el municipio de Pochutla. Desde entonces hemos tra-
bajado en comunidades de la  Costa y la Sierra de Oaxaca, ofreciendo en un inicio
atención a niños, jóvenes y sus familias, para pasar después a definir una metodolo-
gía propia basada en la propuesta de Rehabilitación Basada en la Comunidad (RBC)
de la Organización Mundial de la Salud (OMS) y adecuada  de manera  constante a
las condiciones locales de los Municipios o comunidades  en donde trabajamos.

Como su nombre lo indica, la estrategia RBC incorpora el componente comu-
nitario como condición necesaria en el proceso de rehabilitación e inclusión de las
personas con discapacidad. Sin embargo para Piña Palmera no es suficiente traba-
jar en la comunidad en tanto territorio, dado que hemos aprendido que es indis-
pensable involucrar de manera activa a las familias y actores estratégicos de la
comunidad en la toma de decisiones y en los compromisos adquiridos. De este
modo, en Piña Palmera nos referimos a la Rehabilitación Basada en, con y a través de

la Comunidad.  (RBECC).3
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 3 Los antecedentes de la implementación de la estrategia de Rehabilitación Basada en y con
la Comunidad de Piña (RBC), se remontan a los años 90’s.  Inicialmente el trabajo se centraba
en la rehabilitación de niños y niñas con discapacidad. Se aplicaban técnicas sencillas de
rehabilitación tomando como base el libro El niño campesino deshabilitado, de David Werner
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Desde RBECC buscamos, a partir del proceso de  la rehabilitación, visibilizar,
empoderar y cerrar la brecha de las inequidades, de la discriminación y la exclu-
sión que enfrentan las Personas Con Discapacidad (PCD) y sus familias tomando
en cuenta las condiciones particulares de sus contextos.

«Hoy, podemos decir, RBECC es una estrategia consolidada en los municipios
en los que trabajamos en el estado de Oaxaca, en donde hemos podido incorpo-
rar a más autoridades municipales y agrarias, medios de comunicación y prestadores
de servicios en el esfuerzo de construir sociedades inclusivas. Así mismo hemos
incursionado con experiencias piloto y procesos de capacitación sobre algunas
áreas en RBECC en el Estado de México, con PCD y sus familias, Campeche con
personal de UBR y San Luis Potosí con una organización de PCD y estudiantes
de diferentes carreras de la universidad estatal. Enfatizamos los logros de RBECC
porque no hay que olvidar que es la estrategia paraguas que cubre cada una de las
acciones de Piña Palmera, mismas que no se agotan en la oferta de servicios de
rehabilitación, sino que proyectadas desde un enfoque de derechos, busca concre-
tar la construcción de sociedades social y económicamente justas y ambientalmente
sustentables con la participación de todos y todas, con y sin discapacidad.»4

Así las cosas, en la experiencia de nuestra organización, la relación que hemos
establecido con las comunidades ha sido determinante. Somos un grupo de jóve-
nes, mujeres y hombres, con y sin discapacidad, que trabajamos en, con y a través de

la comunidad estableciendo una relación estratégica con las familias, las autorida-
des políticas locales, las instituciones educativas y de salud establecidas en la comu-
nidad, con el objetivo de promover procesos de rehabilitación e inclusión efectiva y
de largo plazo.

Uno de los aspectos que debemos de mencionar fue nuestra participación en
la conformación de la Red RBC a nivel nacional en la que participan personas con
discapacidad  que son activistas de derechos  humanos  y organizaciones sociales
(de Chiapas, Oaxaca, Sinaloa, Querétaro) que trabajan con un enfoque comunita-

 (publicado por Hesperian Foundation). Posteriormente, al conocer otras experiencias, se
incluyó a los padres y madres de familia. Este esfuerzo estuvo apoyado financieramente por
la fundación Rädda Barnen (Save the Children Sweden). Después de un proceso de
adaptación a las condiciones del contexto y a las personas con discapacidad del medio rural
de México, en 1994 Piña Palmera comenzó con el programa que denominó «estrategia de
Rehabilitación Basada en y con la Comunidad» (RBCC)» (Tafoya y Safa, 2010:39).

4 CAI Piña Palmera. Informe Institucional 2010.
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rio y social. Es importante señalar que esta Red  ha incidido, a nivel estatal o
nacional, en temas relacionados con leyes, acciones  discriminatorias  y aquellos
que tienen que ver  con   procesos  sociales y de derechos  humanos. Un ejemplo
de este trabajo que se ha dado en conjunto con otras organizaciones y personas
fue la atención que Piña Palmera dedicó al proceso de firma y ratificación -de
México-  de la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad
y sobre todo de la exigencia que mantuvo para que el gobierno mexicano retirara
la declaración  interpretativa al segundo  párrafo del artículo 12 de la Convención
que establece la capacidad jurídica de todas las personas en condición de
discapacidad en igualdad de condiciones con las demás personas y en todos los
aspectos de su vida.

 En relación con este último aspecto cabe mencionar que Piña Palmera partici-
pó, promovió y protagonizó como ente de la sociedad civil, numerosos procesos,
amplios y diversos, como aquél que significó la organización y realización del 2do
Congreso Continental RBC en la ciudad de  Oaxaca, con la participación de trein-
ta y un países que reunió a más de quinientos representantes de organizaciones e
instituciones. Con este evento nuestra organización se fortaleció como un refe-
rente importante en la estrategia de Rehabilitación Basada en la Comunidad a
nivel nacional y en  América Latina.

Es importante decir que la complejidad del tema de la discapacidad nos ha
llevado, durante los últimos diez años, a precisar nuestra trayectoria y a buscar la
coherencia de nuestras acciones con la visión que hemos acuñado. Si por místi-
ca se entiende  la esencia, lo que hace interesante a algún lugar, el atractivo, la
razón de ser, el aroma, algo por descubrir de un lugar en específico, podríamos
decir que la Mística de Piña Palmera la hace ser un lugar con mucha diversi-
dad de personas, en el que se crea un ambiente particular y único, de trabajo
sencillo, cálido, honesto, congruente y sensible hacia el ser humano; trabajamos
sin un sistema jerárquico, que pretende crear justicia social, equidad e igualdad,
en base a valores y derechos de cualquier ser humano.

Los pilares en que nuestra organización sostiene su trabajo son: pertinencia
cultural y social, ética del cuidado y ética de la justicia social, respeto a las diferen-
cias (de género, étnica, etarias, etc.) democracia, respeto a los derechos humanos y
la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad. Esta última
es un instrumento internacional en el que, para su formulación, tuvieron una
importante participación organizaciones de la sociedad civil, sobre todo de perso-
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nas con discapacidad interesadas en el reconocimiento de sus derechos. Piña Pal-
mera estuvo siempre pendiente de este proceso y además ha venido colaborando
en la tarea de transversalizar a la condición de discapacidad el componente rural e
indígena y viceversa.

Hacia el interior de la organización y entre los años 2004 y 2006 Piña Palmera
dejó de funcionar con una estructura vertical representada por una dirección ge-
neral y construyó un modelo de trabajo colectivo más horizontal y organizado a
través de áreas de trabajo en las que participan personas con y sin discapacidad
responsabilizándose de los distintos proyectos que llevamos a cabo. Por ejemplo,
a partir del año 2006 se fortaleció y consolidó el grupo de jóvenes con habilidades
de liderazgo para que cada integrante,  pueda desde su entorno, incidir  y cons-
truir propuestas que hagan valer el ejercicio de  los derechos humanos de las
personas con discapacidad; ésta fue sin duda una estrategia que promovió proce-
sos de inclusión y fortaleció las capacidades de jóvenes con discapacidad que se
responsabilizaron de la eficacia y continuidad de los proyectos de la tienda de Piña
Palmera y los talleres productivos (carpintería y papel reciclado).

De esta forma se consolidó un trabajo de empoderamiento para fortalecer la
autonomía de personas con y sin discapacidad en entornos rurales e indígenas y
ha servido de puente para procesos personales o colectivos de personas con y sin
discapacidad que vivían en otros contextos tanto del estado de Oaxaca como de
otros rincones de México.

El trabajo colectivo que veníamos desarrollando fue puesto a prueba en el año
2012 cuando las instalaciones de Piña  Palmera  fueron afectadas por  el huracán
Carlota. Este acontecimiento permitió generar una propuesta de reconstrucción
de los espacios de acuerdo  al contexto y los recursos naturales, participando
todos los y las integrantes de  Piña  Palmera. Aprendizaje que fue recogido y
sistematizado desde el paso del huracán Paulina en 1997.

En relación con las comunidades con las que trabajamos, estos 10  años fueron
determinantes para fortalecer la participación y responsabilidad de las familias en
los procesos de rehabilitación e inclusión. Una de las estrategias a las que recurri-
mos para mantener un vínculo permanente con las comunidades fue la transmi-
sión de la radionovela «Carolina y el largo camino de la dignidad» en la que participaron
personas con y sin discapacidad; desde entonces ha sido un instrumento muy
poderoso  para la reflexión en radios comunitarias y al interior  de los grupos de
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familias que se conforman en las comunidades en donde realizamos la estrategia
de  RBECC.

Respondiendo a los procesos de interculturalidad y respeto de poblaciones
que hablan el zapoteco, desde hace años vinculamos el trabajo con la comunidad
a través de la traducción al zapoteco de los programas que se transmiten por la
radio local cada quince días y en los cuales tratamos de garantizar la información
y formación de familias de personas con discapacidad que sólo hablan esta len-
gua, que la entienden mejor  o bien que se sienten más cómodos  platicándola. En
este mismo sentido, Piña Palmera es autora del video interactivo «Diccionario
Rural  de Lengua Indígena en señas» construido en manera participativa con ni-
ños y niñas sordos de las diferentes comunidades. Es importante señalar que este
video ha sido una herramienta para el trabajo con maestros y maestras en los proce-
sos de inclusión educativa con personas con discapacidad en las escuelas regulares.

«Es importante mencionar que en el año de 2010 Piña Palmera fue una de las
organizaciones convocantes del Foro contra la discriminación a los pueblos originarios.

En este foro se dieron cita sindicatos, organizaciones, colectivos y comunidades
de todo Oaxaca que realizaron acciones culturales y políticas para llamar la aten-
ción sobre la necesidad de visibilizar y combatir todas las formas de discrimina-
ción y exclusión que enfrentan principalmente, las comunidades indígenas.» 5

Otro de las acciones que han definido nuestro trabajo durante los últimos diez
años es la incorporación de la perspectiva de género en el tema de la discapacidad.
Los fenómenos de violencia generalizada hacia las mujeres en las comunidades
con las que trabajamos y en múltiples puntos del estado, nos fue llevando a
posicionar el tema de género como una tarea prioritaria. Durante los últimos años
hemos realizado talleres para el equipo de trabajo de Piña Palmera y para las
familias con las que participamos, también hemos tratado de fortalecer los víncu-
los con organizaciones que procuran los derechos de las mujeres y a nivel
institucional  trabajamos en conjunto con el Instituto de la Mujer Oaxaqueña para
llevar a cabo un diagnóstico sencillo sobre el tema de discapacidad y género.
Cabe mencionar que este documento es el único en el estado que da  indicacio-
nes precisas para  incluir  las temáticas de discapacidad y género en el campo de
las políticas públicas. Formamos parte también de la Red de Defensoras de
Derechos Humanos

Centro de atención infantil Piña Palmera

5 CAI «Piña Palmera» Informe Institucional 2010.
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Esta preocupación por las cuestiones de género, nos ha llevado a realizar re-
uniones periódicas para armar estrategias de organización comunitaria ante la
creciente violencia hacia las mujeres, un ejemplo de esto son los talleres con las
familias de las comunidades. Sin lugar a duda, la violencia hacia las mujeres abre
una serie de problemática que no pueden dejar de ser atendidas, una de ellas es la
necesidad de trabajar con las poblaciones infantiles para contrarrestar el aumento
del acoso escolar y los maltratos generalizados a los que están expuestos los niños
y niñas en el estado de Oaxaca.

A la vez se ha trabajado de manera muy directa con mujeres que han sido
objeto de maltrato y violencia y se ha referido a las mismas para una atención
más especializada a través de las redes de defensoras de derechos humanos de la
cual somos parte.

Piña Palmera también se ha mantenido en contacto constante con las familias,
profesores y directivos de las escuelas, así como con organizaciones civiles e ins-
tituciones de gobiernos con quienes se iniciaron una serie de acciones de manera
conjunta, por ejemplo con el Foro de la Niñez Oaxaqueña se llevó a cabo una
jornada  sobre  derechos humanos a través del deporte cooperativo con preguntas
y respuestas sobre  la temática de los derechos.

Una de las acciones que no podemos dejar de mencionar y que está relaciona-
da en su totalidad con la problemática de la violencia es el preocupante fenómeno
de trata de personas que involucra a personas con y sin discapacidad y que expre-
sa uno de los atropellos más importantes a la dignidad y a los derechos de la
personas. Se trabajó de manera conjunta con autoridades municipales para for-
mular una propuesta para la protección y atención de personas con discapacidad
que fueron presa fácil de estas redes. De esta manera se pudo rescatar un formato
de trabajo interinstitucional para situaciones de esta índole.

En una breve síntesis podríamos decir que las acciones más significativas de
Piña Palmera durante los últimos años pueden resumirse en la incidencia en polí-
ticas públicas a nivel municipal y estatal, la producción de herramientas para la
comunicación y promoción de los derechos de las personas en condición de
discpacidad, la generación de conocimiento colectivo y la consolidación de los
proyectos productivos desde una perspectiva de economía solidaria que forman,
entre todos, un conjunto muy valioso en la insistencia y lucha por lograr la visibi-
lidad de las personas con discapacidad y sus familias y sus retos en cuanto a la
accesibilidad en las comunidades, municipios y a nivel estatal y  el trabajo perma-
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nente a favor de procesos de inclusión tomando como referente la educación
como un derecho.

Todo esto  se  trabaja de manera   muy   concreta  en las comunidades   a través
de  minicampamentos, socialización  con  niños /as y adultos, la estrecha colabo-
ración  con talleres   con la  clínicas locales, capacitaciones  con diferentes  orga-
nizaciones  e instancias de investigación social a nivel  nacional  y participación en
redes   nacionales  que trabajan temas de educación desde un enfoque participativo.

Reflexiones sobre el valor social y la incidencia pública
Conocimiento, exigencia y ejercicio de los Derechos Humanos
económicos, laborales y sociales

En Piña Palmera es primordial el tema de los derechos humanos, ya que va de la
mano con la mística de la organización. Se considera primordial el poder respetar,
conocer, aceptar y valorar a todos los seres humanos sin importar ninguna distin-
ción, ya sea de género, edad, idioma, situación socio-económica, nacionalidad, tener
una discapacidad, entre muchas otras distinciones que se realizan comúnmente.

En Piña Palmera se trabaja bajo la perspectiva y el ejercicio constante de los
derechos humanos. Esto se realiza desde las actividades internas de la organización:
creando un ambiente de respeto entre las personas que trabajan, participan y cola-
boran constantemente en el lugar; hasta las actividades realizadas en las comunida-
des, donde se promueve que los participantes y las familias puedan empoderarse
para hacer valer todos los derechos que tienen dentro y fuera de su comunidad.

Todas las personas que participan en Piña Palmera, tienen como responsabili-
dad el hacer ejercer los derechos dentro de la organización. Para ello se valoran
los intereses personales de cada participante, fortaleciendo sus potencialidades
para construir su autonomía en sus tiempos y posibilidades.

Como ejemplos concretos se ha trabajado de manera constante en ejercer los
derechos de las personas con discapacidad, logrando acciones que han mejorado
la accesibilidad en lugares públicos como el parque de la comunidad de  Zipolite,
la explanada de Pochutla, el acceso a la Biblioteca de la casa de Cultura de Puerto
Escondido, el puente peatonal de la carretera  de Puerto  Escondido; la inclusión
educativa en escuelas regulares desde preescolar hasta bachillerato o preparato-
rias, la inclusión laboral  en las comunidades en medios rurales, semi urbanos,
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urbanos e indígenas; el respeto por parte de la sociedad hacia la diversidad, las
diferencias generacionales y las culturas representadas por diferentes nacionalida-
des  y pueblos  indígenas. Todo ello se lleva a cabo a través de prácticas sencillas hasta
la realización de acciones legales que demandan el cumplimiento de alguna ley.

De esta manera Piña Palmera tiene el objetivo de lograr una inclusión social,
educativa y laboral de los participantes y sus familias y de los colaboradores de la
organización, dentro de su propio contexto y ejerciendo todos sus derechos como
ser humano y ciudadano.

Llevar esto  a la práctica cotidiana tiene sus retos, a veces  uno  rema contra  la
corriente y en otras uno se suma, sin embrago siempre es importante para noso-
tros  estar decididos y  claros  en las formas  que queremos  utilizar  para alcanzar
los  fines que nos proponemos, en ocasiones tuvimos que detenernos,  evaluarnos
y  volver a retomar el caminar. En la senda  del tema de los derechos  todavía no
se hace camino, por ello mismo sentimos, pensamos y actuamos   construyendo
lo necesario para que esto  acontezca.

Sustentabilidad: iniciativas y propuestas para el medio ambiente

En Piña Palmera se trata de promover de manera constante la preservación de los
recursos naturales y el cuidado del medio ambiente.

Se han realizado acciones específicas como la construcción de casas ecológicas
con material reciclado (PET), la realización de talleres de papel reciclado dentro y
fuera de la comunidad con estudiantes de las escuelas de la región, uso de abono
orgánico a través del lombricomposteo, cuidado del agua y separación de basura.

La información acerca de los temas del cuidado del medio ambiente, se difun-
de de manera general dentro de la organización a través de las asambleas semanales,
por medio de talleres en donde ampliamos nuestras ecotécnias y en donde compar-
timos nuestra experiencia concreta en esta temática y en programas de radio.

Las demandas en este tema aún son bastantes tanto dentro de la organización,
de la comunidad donde se encuentra y en las comunidades donde se trabaja. Sien-
do una preocupación constante el poder continuar ejerciendo acciones que lleven
a que las personas tengan una responsabilidad dentro y fuera de Piña Palmera,
para el cuidado y la sustentabilidad del medio ambiente.

Este tema de la sustentabilidad es complejo para los que estamos en comuni-
dades rurales e indígenas y construir una propuesta local  conllevó unir   grupos
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sociales y   fortalecer  la misma  comunidad para que se sienta parte   importante
de cualquier acción que influya  en  ello.

Desde el 2006  Piña Palmera desarrolló talleres de economía solidaria en la
comunidad de la Ventanilla (en la zona coste-ra), y en la Junta de Ecosol en Yagul,
Tlacolula, Oaxaca. Además se impulsaron los talleres productivos de artesanías,
papel reciclado.

«Algunos jóvenes participaron en reuniones del espacio Ecosol de Oaxaca y en
la Feria de Tianguis Solidarios, en donde confluyeron organizaciones de toda la
costa para la venta y exposición de los productos elaborados en Piña Palmera. Tam-
bién acudieron a una expo-sición en la comunidad de San Isidro del Palmar, y visi-
taron la comunidad de Toltepec, donde hay productores de chocolate orgánico.»6

En 2008, también en el marco del proyecto de economía solidaria, se ini-ció la
capacitación en internet para jóvenes con diferentes discapacidades, para ello Piña
Palmera abrió un pequeño local con computadoras y muebles adaptados para
personas ciegas y con otras discapacidades. Desde entonces se capacita a algunos
jóvenes en el pintado de artesanías de madera en nuestras instalaciones.

Capacidad de organización y/o participación ciudadana,
inclusión de género, generacional y étnica

Dentro de Piña Palmera las actividades, funciones y tareas de la organización
reflejan de manera constante la diversidad de las personas que participan en ella.
Se incluyen dentro del trabajo diario, colaboradores y voluntarios de diferentes
edades, culturas, religiones, género y con o sin discapacidad. La participación  de
todos es fundamental para que Piña Palmera pueda funcionar de manera adecua-
da, lo cual se promueve a través de asambleas periódicas y el trabajo diario que se
realiza en las diferentes áreas de la organización. Es por ello, que la participación
en sí, es un deber de todas las personas dentro de Piña Palmera.

Esto hace que de manera colectiva y comunitaria, se promueva la igualdad y
equidad social; no solamente en la perspectiva de género, si no en cualquier ámbi-
to que pueda crear una distinción.

La diferencia con otras instituciones, es que Piña Palmera no pretende realizar
divisiones ni segmentar a los colaboradores, voluntarios ni participantes; sino lo-
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grar que todos sean parte de un grupo que trabaja de manera conjunta y coope-
rativa. Esta tarea cotidiana  tiene también  sus propios retos  tomando en cuenta
la fuerte diversidad de cada integrante y de las comunidades que presentan con-
textos y  realidades  no siempre muy  solidarias y  creativas.

En sí este es el tema fundamental del trabajo en Piña Palmera, la inclusión de todas
las personas con y sin discapacidad dentro de sus comunidades. Lo cual, se comienza
a trabajar desde el funcionamiento y organización de las personas que colaboran con
su trabajo diario. Siendo un trabajo arduo y constante, que tiene como objetivo final,
que pueda ser un ejemplo para las mismas personas dentro de sus comunidades.

Cada persona que participa en alguna etapa o proceso con Piña Palmera, al
regresar a sus comunidades de origen comparte, difunde y actúa en sus ambientes
comunitarios con una visión práctica e integral sobre los retos y propuestas para
solucionarlos, vinculando los diferentes grupos sociales y las diferentes temáticas
que generan discriminación.

Bienes y servicios

Piña Palmera es una organización que trabaja con las personas con discapacidad y
sus familias, respetando su entorno, sus formas de decisión y sus propuestas. La
pertinencia de las acciones que se llevan a cabo, surge de la necesidad directa de la
comunidad, de este modo se trabaja bajo el enfoque de rehabilitación basada en y
con la comunidad (RBECC).

Es de suma importancia que este trabajo involucre al participante y a la familia
en todo momento siempre considerando sus posibilidades y habilidades y la per-
tinencia  en cuanto a su vida diaria en sus comunidades de origen.

Las características del trabajo realizado en las comunidades, son muy particula-
res y son acordes con la mística y los pilares de la organización. La manera de
realizar el proceso de rehabilitación o trabajo con el participante y su familia, es
muy particular, tratando de tener cercanía afectiva, cortesía y familiaridad en el
trato; adecuando siempre la situación al contexto social de la familia.

De esta manera las herramientas y rutas de las acciones, se van definiendo a
partir del trabajo en conjunto con el participante. Se realiza difusión por la radio y
dentro de la misma comunidad. Las herramientas que apoyan a esto incluyen
reuniones locales por comunidad donde se trabaja con las familias y las personas
con discapacidad, talleres de sensibilización en escuelas, agencias y casas de salud.
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Los talleres  productivos  que  se llevan a cabo  en  Piña Palmera  construyen de
manera muy concreta saberes junto con las personas participantes y fomentan
responsabilidad colectiva para la producción de  artesanías y otros productos con
un estilo único de los que las diseñan y ejecutan. Todo ello en conjunto va defi-
niendo los rumbos posteriores y están remarcados en el rescate de los conoci-
mientos y prácticas locales.

En el Documento de Sistematización de los Proyectos Productivos de la Organización Piña

Palmera A.C. hemos señalado que los talleres productivos se han impulsado fun-
damentalmente para el proceso de rehabilitación e integración de las personas
con discapacidad. Los talleres se inscriben en la estrategia de RBECC que pone
énfasis en la rehabili-tación e independencia de las personas con discapacidad y
en el enfoque de la economía solidaria.

Trabajo colectivo

Dentro de Piña Palmera el trabajo colectivo es fundamental para lograr el funcio-
namiento adecuado de la organización. La toma de decisiones se realiza de mane-
ra conjunta, mediante consenso y participación de todos los integrantes. Esto se
realiza de manera periódica a través de las asambleas generales que se llevan a
cabo cada semana. Así mismo en la reunión semanal de  coordinadores/as de
actividades se definen , plantean y rediscuten temas para  acciones operativas ,se
valoran metas , acuerdos  y  se  programan acciones  con diferentes actores .

Las áreas de trabajo también planean y evalúan de manera permanente entre los
y las integrantes haciendo un sistema de redes que se entrelazan entre todos y todas.

La formas de comunicación e información de la organización es a través de las
mismas asambleas que se realizan semanalmente, por medio del contacto diario
entre los colaboradores y en una tabla informativa situada en un espacio común.
Cabe señalar que este tema resulta complejo debido a la cantidad y diversidad de las
y los colaboradores por lo que en ocasiones se requiere de tiempo y persistencia.

Dentro de todas las áreas de trabajo y las comunidades, la participación de
todo el equipo es muy importante; sin haber personas específicas que dirijan las
acciones, sino un trabajo cooperativo donde todos se involucran para la realiza-
ción de las acciones.

La forma de trabajo cooperativo y las relaciones de apoyo, por supuesto re-
quieren de valores esenciales como el respeto, la honestidad y la cooperación. Se
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da  de manera  lenta, considerando  los procesos distintos de cada participante, los
niveles de interacción y  propuestas y siempre  bajo  una  visión  de trasformación
propositiva y  critica. Y a su vez, esta dinámica conlleva mayor tiempo de trabajo
en lo relacionado a la toma de decisiones, siendo común tener que realizar discu-
siones y reflexiones que lleven a la decisión consensuada.  Esta manera de organi-
zar difiere normalmente de cualquier otra organización y se basa en el enfoque y
la aplicación que hacemos a través  de la estrategia  de RBECC.

Finalmente, es importante decir que con esta nueva perspectiva y tras casi diez
años de haber comenzado a trabajar con los planteamientos de la RBECC, Piña
Palmera arribó a un nuevo momento organizativo y metodológico en el que, en
virtud de reconocer que la comunidad no sólo es espacio geográfico, sino tam-
bién sujeto, daría a luz su propia propuesta metodológica: la rehabilitación basada
en y con la comunidad (RBECC). Hoy Piña Palmera cultiva un sujeto social con
discapacidad que reorganiza su experiencia humana sin despegarse de su contex-
to; supera identidades coloniales que lo oprimen y lo excluyen en lo cotidiano y en
lo extraordinario para protagonizar procesos de resistencia y definir o sumarse a
proyectos colectivos sobre la base de una ética del cuidado y la justicia social.
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I. Introducción

Centéotl se fundó como grupo de trabajo en el año de 1989, en el municipio de
Zimatlán de Álvarez del estado de Oaxaca, con el objetivo de mejorar la calidad
de vida de las comunidades, a través del trabajo en diversos temas como la
seguridad alimentaria, la equidad de género, la democracia y la protección al
medio ambiente.

Todos estos temas resultaron de relevancia, dado que el trabajo se pretendía
realizar en comunidades pertenecientes a las regiones de los Valles Centrales y Sie-
rra Sur, donde existían fuertes carencias de fuentes de empleo, los y las campesinas
se veían obligados a emigrar hacia otras ciudades en busca de mejores oportunida-
des. La producción agrícola era de temporal y se daba en zonas con pendientes
pronunciadas, resultando en una baja producción de alimentos; y donde a pesar
de que las comunidades se rigieran bajo usos y costumbres eran afectadas, como
poblaciones indígenas, por las decisiones tomadas en los tres niveles de gobierno.
En estas comunidades las mujeres no podían participar en la toma de decisiones,
lo cual ocasionaba una situación, de desnutrición y analfabetismo, más pronuncia-
da para la población femenina.

Así es como un grupo de jóvenes comenzó a trabajar en la ciudad de Zimatlán,
Oaxaca; pretendiendo apoyar proyectos productivos que llegaran a las comunida-
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des más necesitadas para quitar  a los intermediarios, quienes en su momento
absorbían todas las ganancias de los productores.

Fueron María del Refugio Rubio, Vidal, Benjamín, Othón, Teresita de Jesús,
Josefina Hernández, Manuel Molina, Jorge Martínez, quienes trabajarían en este
grupo por medio de asesorías técnicas agropecuarias, tardando más de un año
en concretarse como proyecto por los recursos económicos, ya que no tenían
ningún financiamiento.

Las primeras cooperativas fueron de producción de flores, invernadero y apiario.
Y los primeros proyectos culturales fueron la inauguración de la biblioteca infantil
El Rehilete, el 21 marzo 1990, donde las señoras pertenecientes al grupo impartían
talleres de bordados y cocina, lo que dio inicio, junto con la publicación de la revista
El Tequio, al trabajo de Centéotl. Poco más tarde, en 1991, surgió un grupo infantil
de danza folklórica que tuvo fuerte impacto para Centéotl a nivel local.

Para el año 1991, todavía no se tenía bien claro el tipo de trabajo en el que la
organización realmente quería enfocarse, ya que las principales actividades en las
que este grupo había focalizado su quehacer, hasta ese entonces, giraban en torno
a la organización y las actividades culturales, así como las ambientales.

La Fundación holandesa llamada CEBEMO apoyó económicamente a
Centéotl, lo que permitió el inicio de diversos proyectos de sistema agrícola, pro-
cesos autogestivos, educación y comunicación. San Jerónimo Tititlán fue la pri-
mera comunidad donde se trabajó y en el ramo agrícola fue la de Zimatlán.

Para la operación de la organización se crearon alianzas con personajes reco-
nocidos tales como Monseñor Carrasco Briseño, así como con diversas organiza-
ciones sociales y principalmente donadores externos.

Para 1994 Centéotl se estableció como Asociación Civil con figura jurídica pro-
pia, con lo que accedió a mejores oportunidades para obtener nuevos financiamientos.
Con un pequeño patrimonio ya establecido y con recursos fijos obtenidos de dife-
rentes organizaciones, Centéotl fue adquiriendo mayor forma y requirió de más
personal para atender los proyectos ya establecidos. La atención a las familias y
localidades se daba mediante 3 áreas: Educación, Agrícola y Procesos Autogestivos.

Como en toda organización, el trabajo en Centéotl se trazó a través de metas
propuestas en determinado ciclo; de esta manera se lograron diversas acciones que
beneficiaban a la población, como lo fueron: un museo comunitario y una tienda
comunitaria DICONSA, así como apoyo a través de instancias como el INEA para
la educación en adultos y eventos de difusión de la cultura, entre otros.
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Posteriormente en el año 1996, en busca de progreso, difusión y reconoci-
miento por parte de más instancias, se apostó por el cultivo, producción y
comercialización de amaranto, para lo cual se impartieron talleres en localidades
de la Sierra Sur y Valles, acerca de la producción y las propiedades alimenticias del
cultivo, así como su forma de preparación y consumo. Esta propuesta, surgida del
contacto y capacitación previa con la organización Alternativas, se extendió rápi-
damente y logró la captación de atención de diversas instancias y personajes clave
que impulsaron el trabajo de Centéotl en toda la población. De esta manera, se
hicieron contactos con poblaciones de municipios cercanos y principalmente con
productores para la adopción de este cultivo.

Debido a la demanda de producción de amaranto, se buscó el medio para iniciar y
acelerar el proceso de transformación del grano, y personal de la organización se
trasladó a diversos estados con la finalidad de ampliar la visión para la construcción de
una fábrica de amaranto que atendieran las necesidades contraídas con productores.

Con el continuo crecimiento de programas y acciones de la organización llegó
el momento de postular la visión, misión y metas de Centéotl en su planeación
estratégica. Al mismo tiempo, la Cooperativa del amaranto ya tenía forma y em-
pezaban acciones de trabajo que poco a poco se fueron consolidando a través de
la ampliación del mercado y de los consumidores de amaranto, lo que se tradujo
en la creación de una organización adjunta a Centéotl, una sociedad cooperativa
llamada: «Amaranto de Mesoamérica para el Mundo SC de RL», con el objetivo
de  destrabar los procesos en torno a la cadena productiva del cultivo, sobre todo
en la parte del acopio, la transformación e industrialización del grano.

Para el año 1996, Centéotl obtuvo el permiso de ser donataria autorizada, lo que
fue muy importante porque permitió recibir donativos sin pagar impuestos.

Entre el los años 2000 y 2003, se creó un plan con objetivos y metas estratégi-
cos divididos en 5 programas: Amaranto, Bancomunidad, Red de Desarrollo In-
tegral, Arraigo Infantil y Juvenil, Desarrollo Institucional.

II. Programas Actuales

En la actualidad en Centéotl, existen dos grandes programas: el primero es Em-
presas Sociales y el segundo Educación y Capacitación. El primero comprende a
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su vez a dos programas menores que son Bancomunidad y Amaranto; dentro del
segundo están: Producción, Autogestión y Medio Ambiente (PAMA). Y, por otro
lado, Raíces y Horizontes; los que se describen brevemente a continuación.

1. Bancomunidad

El proyecto Bancomunidad nació en el año 2002 como un proyecto de micro
financiamiento, para que las familias implementaran un proyecto productivo a
través de un microcrédito otorgado solo a mujeres. Este proyecto está inspirado
en el Grameen Bank de Bangladesh y consiste en  otorgar un crédito a mujeres,
quienes se reúnen en grupos de máximo 40 mujeres cada semana, para abordar
diversos temas, entre ellos equidad de género, empoderamiento desde la organi-
zación, además de diversos programas y acciones. Se promueven proyectos para
las mujeres como un derecho humano y se ha ampliado el territorio de interven-
ción del programa.

La metodología implementada en este proyecto implica capacitación para quie-
nes participan en él, sobre todo en el área de formación y del reconocimiento de
las capacidades de las propias mujeres, de reconocer su autoestima, así como de
su capacidad para implementar un proyecto y de tener crédito como un derecho,
el cual es capaz de pagar e inclusive de ahorrar.

La primera ruta que se manejó para la implementación de Bancomunidad ter-
minaba hasta Santa María Coyotepec, y la segunda se dio de Xoxocotlán hacia las
colonias de la Ciudad de Oaxaca. El proyecto trabajó con un fondo en préstamo
del Banco Grameen con un interés muy bajo, el cual se renovaba cada año y era
supervisado para cerciorarse de ser ocupado solo para préstamos a mujeres. Aun-
que años más tarde se darían algunos casos de tergiversación de la metodología y
de algunos fraudes, lo que obligó al equipo de Centéotl a trabajar con los promoto-
res y promotoras para reforzar tanto la metodología como la visión del proyecto, y
realizar algunos cambios como el manejo de depósitos directo a banco, realizados
por las propias mujeres en la recuperación de sus crédito en vez de efectivo maneja-
do por promotores y promotoras.

En el año 2005 se creó la Sucursal Oaxaca, aprovechando las oficinas del pro-
yecto Sinergia A. C. en San Antonio de la Cal; y posteriormente trasladada  a la
oficina a la ciudad de Oaxaca, donde actualmente opera. Años más tarde, en el
2010, este programa se ve en la necesidad de buscar una figura jurídica propia
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para operar, dadas unas recomendaciones fiscales, para no afectar a la asociación
civil en su figura de donataria y operar el esquema del microcrédito bajo otra
lógica, situación que implica a la organización investigar sobre el tema. En el año,
2011, se llevó a cabo el primer encuentro de presidentas y secretarias de colme-
nas, con la intención de implementar la Metodología sobre Equidad y Género
para las Instituciones Microfinancieras (MEGIM), evento que continuó realizán-
dose en los siguientes años.

Durante esos años el proyecto fue financiado principalmente con apoyos
de Fundación Azteca, y con el tiempo los niveles de crédito que manejaban
con ella fueron incrementándose dado el éxito que fue teniendo el programa,
lo que se le atribuye a la excelente capacitación que tuvieron en el programa,
y que llevaron a cabo a través de talleres de educación financiera, así mismo
las auditorías que se le realizaban a Centéotl obligaban a ser sumamente cui-
dadosos y ordenados en el manejo de los recursos, pero principalmente la
mística que Centéotl manejó en este programa nunca se dejó de lado.

En 2012, teniendo fuertes niveles de crédito por parte de Fundación Azteca,
se generaron un par de fraudes por parte de algunas personas de la coordinación
del proyecto y de promotores que no compartían la mística de Centéotl, lo que
comprometió a la organización a un ambiente de desconfianza y decepción. Así
que para salir de esta situación se vio la necesidad de reestructurar nuevamente al
equipo del programa, tanto administrativo como de campo, y la organización en
su conjunto se dio a la tarea de solventar el problema generado.

En ese año las y los promotores asistieron a un encuentro en Huatulco para
continuar la capacitación en la MEGIM, y fue así como implementaron la segun-
da parte de esta metodología en las colmenas, continuando el trabajo de género
en las comunidades. A la par se elaboraron diversos manuales, como el de la me-
todología misma y el del promotor. También se elaboró el reglamento para las
colmenas, con la finalidad de que la metodología pudiera ser replicable y que se
pudiera transmitir no solo la misión sino también la visión y la mística con que
este proyecto se había construido desde un inicio, pero también para dejar senta-
das las bases para que se pudieran manejar situaciones como la que se había vivi-
do recientemente.

En el año 2013 se comenzaron los trámites para obtener una nueva figura
jurídica para este programa: «Sociedad Financiera Comunitaria» (SOFINCO), y
lograr así que se independizara de Centéotl como asociación civil, para convertir-
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se en una financiera regulada por la Comisión Nacional Bancaria de Valores a
través del acompañamiento de una federación. Esta figura finalmente lograron
obtenerla el 26 de mayo de 2014, con lo cual adquirieron el nombre de
Fincomunidad, S.A. de C. V. S. F. C. Este logro obligó a crecer la plantilla laboral,
de 12  a 21 colaboradores y colaboradoras, en su mayoría mujeres que ya partici-
paban en las colmenas de Bancomunidad, ya que se tenía la intención de cubrir la
zona de Ocotlán para incrementar la cobertura territorial del proyecto. Fue así
como nació la primera generación de Fincomunidad y comenzó a darse la migra-
ción de mujeres de Bancomunidad a Fincomunidad. Esta última tuvo que crearse
inevitablemente, y fue vista desde la lógica de grupo para lograr la integración de
diferentes figuras jurídicas y darle cobertura al quehacer plasmado en la visión y
misión de Centéotl, quien nunca manejó el programa solamente para los
microcréditos, sino como un programa de impulso a la dinámica de las mujeres.
Al día de hoy, Bancomunidad tiene insertadas a 3 mil seiscientas mujeres en esta
propuesta, distribuidas en casi 150 colmenas, cada una con 30 o 40 mujeres quie-
nes comparten una misma metodología y una misma agenda.

2. PAMA (Producción, Autogestión y Medio ambiente)

Antes del año 2004 Centéotl contaba con un programa llamado Red de Desa-
rrollo Integral (REDI), presente en la Sierra Sur y Valles Centrales. Se trabajó
en ésta etapa con grupos comunitarios de campesinos y productores, a los cua-
les se les apoyó para que pudieran fortalecer sus capacidades organizativas y
productivas. La idea era que estos grupos pudieran gestionar sus recursos ante
las autoridades municipales, estatales o federales. Se les dio asesoría también
para que ellos comenzaran a formular sus proyectos, tener un buen manejo de
sus asuntos fiscales, entre otras asesorías. En este momento, las fuentes más
importantes de financiamiento que se tenían provenían del apoyo de Indesol y
Manos Unidas de España.

Para el año 2004 este programa evolucionó y se transformó en el programa
Producción Autogestión y Medio Ambiente (PAMA), el cual se enfocó a apo-
yar a comunidades, mediante la atención a grupos ya formados o grupos que
se formaran a partir de su acercamiento al programa, en el fomento y capaci-
tación en vocaciones productivas, agropecuarias sobre todo, que fueran
sostenibles y que tuvieran que ver con la cuestión ambiental, a través de la
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implementación de ecotecnologías y el desarrollo autogestivo de los grupos
comunitarios. Es decir, al aprovechamiento respetuoso de los recursos con
los que contara el mismo.

Este cambio y ampliación de la zona donde se implementaría el programa,
llevó al equipo que lo operaba a asumir una serie de compromisos más fuer-
tes, que implicaron hacer del programa un proyecto de vida, lo cual se vio
reflejado positivamente en la dinámica del desarrollo del proyecto, pero resul-
tó también en una depuración del mismo equipo con la salida de varios de
ellos y la integración de nuevos compañeros que le dieron sustento al proceso
del nuevo programa.

En esta etapa el trabajo de Centéotl se volvió de tiempo completo, con com-
promisos concretos; se trabajaba con grupos productivos/colectividad, en el de-
sarrollo de sistemas productivos de aves, conejos, mezcal con marca, miel y peces,
entre otros. En la Sierra Sur, las actividades productivas fueron apoyadas
complementariamente por el Club Rotario y con recursos de Indesol.

En esta etapa se impulsó la organización, la producción agropecuaria sosteni-
ble, la conservación ambiental y el ahorro por medio de las microfinanzas, que
apostaban al fomento de la equidad de género.

Más adelante, entre 2007 y 2008, Centéotl logró conformarse en una  Agencia
de Desarrollo Local (ADL) y el PAMA se encargó de otorgarle y crear 15 entida-
des jurídicas SPRs campesinas en la Sierra Sur y Valles Centrales, en donde se
implementó el programa para consolidar a los grupos de estas zonas. En este
contexto dos grupos participantes en PAMA, y pertenecientes a La Soledad y El
Carmen, Santa Inés del Monte; logró relacionarse con Esteban Moctezuma de la
Fundación Azteca, y por medio de este contacto se desarrolló e implementó el
proyecto de vivienda en la comunidad de La Soledad y producción sostenible, en
ambas localidades, donde se logra la construcción de 30 viviendas, en la cual la
mano de obra fue puesta por los integrantes del grupo y el material por la Funda-
ción. Posteriormente, con recursos de SAGARPA Y SEDAFPA, se promovió el
fortalecimiento de 5 grupos comunitarios más que arrancan la etapa de formula-
ción y gestión de recursos, entidades que contaban con figura jurídica propia.
Para el 2009-2010 PAMA realizó una alianza con Catholic Relief  Services (CRS),
logrando la implementación de una estrategia de producción urbana de amaranto
que implementaron Nicandro Vásquez y Domingo Torres, a través del programa
Bancomunidad. Dentro del PAMA también se encuentran insertos varios proyec-
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tos, de los cuales uno de los más sólidos ha sido «A4N Agricultura para necesida-
des básicas» y que se implementa del 2011 al 2014.

A4N Agricultura para necesidades básicas

A partir de su participación en la Red Campesina Nacional, que trabaja la
seguridad alimentaria y con la cual participan desde el tema del amaranto, y el
vínculo de esta red con Catholic Relief  Services, nace el proyecto A4N Agri-
cultura para necesidades básicas. Con este proyecto se pretende implementar
una propuesta de seguridad alimentaria, se implementa en cinco comunidades
y  con 675 familias. Pretendiendo un desarrollo a nivel de habilidades básicas
sobre: agricultura sostenible, auto-ahorro, innovación y aprendizaje, organi-
zación; y hay una parte que trata de vincular todo esto a un proceso para que
la gente pueda escalar la producción, generar nuevos eslabones productivos e
ingresar a mercados. Los aprendizajes de éste proceso han fortalecido la pro-
puesta de Centéotl en el tema de seguridad alimentaria y organización comu-
nitaria local.

Proyecto de Seguridad Alimentaria (PESA)

En la dinámica de articular la experiencia que Centéotl inició con A4N en el
tema de seguridad alimentaria, la organización se integra como una Agencia
de Desarrollo Rural (ADR), y genera una propuesta viable para el territorio
de Ocotlán en el año 2011, logrando atender por 3 años consecutivos a 29
comunidades. Dicha etapa es de aprendizajes compartidos entre los grupos
participantes y la organización, resaltando la dependencia que los participan-
tes tienen hacia un programa netamente asistencial y que se fortalece con un
modelo de intervención que no pondera el proceso social de fortalecimiento
de las capacidades autogestivas de los grupos y comunidades, cayendo la or-
ganización en una dinámica compleja de trabajo principalmente por el arraigo
de facilitadores técnicos que ven en este modelo un empleo y en muy pocos
casos una mística de generar procesos que incidan de forma integral en el
desarrollo de quienes participan en el mismo. Esta situación se agudiza en
2014 al designarse a Centéotl un nuevo territorio en la zona poniente de Va-
lles Centrales ubicada en 2 municipios: Tlazoyaltepec y Santa María Peñoles;
lo cual debilita la posibilidad de generar procesos, porque ahora implica reiniciar
lo avanzado en el territorio anterior.
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3. Amaranto

Este programa surge con el objetivo de promocionar el amaranto como un ali-
mento de alto valor nutricional, gracias a la fuente de proteína que representa y
los nutrientes que posee como el hierro, ácido fólico, calcio y su excelente proteí-
na; por lo cual representa una alternativa nutricional y como tal se promovió
desde 1996, con familias y en regiones donde se comenzó a cultivar y a consumir,
pero también a comercializar, para lo cual se vieron en la necesidad de la creación
de una empresa, que es parte de este proyecto y que acopia, transforma y comer-
cializa en el mercado formal el amaranto.

Para el año 2002 Centéotl ya contaba con una empresa de amaranto armada,
estructurada pero aún incipiente, así que se comenzaron a comercializar pequeñas
cantidades de producto, especialmente en la ciudad. El proyecto se fortalece en esta
etapa y se impulsa con una visión gerencial, para lograr un mejoramiento en la calidad
productiva y la diversificación del proceso productivo de este grano. En el perío-
do 2004 a 2008 la empresa se mantuvo incubada por Centéotl, pero para el año
2008 la empresa comenzó a encargarse de sus propios gastos operativos. Así, para
el mismo año se creó la Alianza de Amaranto, con Fundación Azteca, para la
adquisición de productos y para 2010 se vincula a través de los Ashoka al esque-
ma Wall Mart. En el mismo año nace el Consejo Integrador de Productores de
Amaranto del estado de Oaxaca A.C. (CIPAO); con la visión de posicionar el
Sistema Producto Amaranto en Oaxaca, y desde este año tanto Centéotl como la
cooperativa de Amaranto de Mesoamérica articulan en el estado junto con otras 3
organizaciones las acciones en torno a la temática de trabajo con este cultivo. En
el 2010 con la creación del CIPAO, Centéotl retoma la implementación de su
estrategia de amaranto y se vincula al proyecto denominado ABC (Amaranto para
el Bien Común), con San Miguel de Proyectos Agropecuarios del estado de Hi-
dalgo y Puente a la Salud Comunitaria A. C.  de Oaxaca; esta última gestiona el
proyecto ante la Fundación Ford, proceso que da un fuerte impulso a la organiza-
ción en su estrategia de Amaranto del 2010 al 2014.

En otro contexto en el año 2010 se da un vínculo fuerte con la Fundación
Heifer Pzeifer y desde éste año se fortalece la metodología productiva de especies
menores del «Pase en Cadena», que hasta la actualidad se mantiene.

En 2009 Centéotl se integra y cumple una función protagónica en un comité
ciudadano que gestiona la creación del campus de la Universidad de  Chapingo en
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Zimatlán, sirviendo de plataforma para este proceso, teniendo un proceso de negocia-
ción comunitaria con autoridades civiles y agrarias en la población, lo cual finalmente
se concreta con la llegada del Centro Regional Universitario Sur (CRUS-UACH) en el
año 2011, articulando aún más un proceso de alianza con este sector académico, que
le ha dado seguimiento a los procesos de agricultura que propone la organización.

Por otro lado, en el año 2012 comienza a desencadenarse un proceso de crea-
ción del Centro de Capacitación con modelo de «Escuela Campesina», y en el
2013 Centéotl comienza a implementar los primeros proyectos en este centro. Es
un espacio físico que todavía es un terreno en una zona al poniente de Zimatlán,
de aproximadamente 4 has, con mucha agua, respetada por la comunidad como
un área de reserva natural, la propuesta es que sea un centro de capacitación
campesina que oferte posibilidades formativas a las familias con las que trabaja la
organización y otras organizaciones del estado. Se contempla la construcción de
un auditorio, oficinas y la demostración práctica de las distintas ecotecnologías y
alternativas que Centéotl ha fomentado a lo largo de su experiencia en el desarro-
llo comunitario. Se cuenta con una planificación de la currícula para funcionar
como escuela para la formación de promotores y promotoras comunitarios (líde-
res), implementando la metodología de Escuelas de Campo de Agricultores (ECAs),
que ha tenido buenos resultados en otros proyectos.

4. Raíces y horizontes

Este programa hasta el 2004 se denominó Arraigo Infantil y---- Juvenil, desde
donde Centéotl se articuló y formó parte del CIP Sinergia, evolucionando des-
pués al programa Raíces y Horizontes, cuyo objetivo es impulsar la formación y
capacitación integral de niños, jóvenes y adultos para mejorar su calidad de vida.
Ante el grave problema de la migración, pues primero eran los esposos y final-
mente las jóvenes y las y los niños quienes migraban principalmente a EU. Frente
a esta gran problemática, el proyecto buscaba arraigar a los niños y jóvenes a sus
comunidades, a fin de que participaran creativamente en su propio desarrollo.
Para lo anterior se trabajó a partir de la teoría del «Ojo de Buey», que proponía el
trabajo con él o la joven como agente de cambio, en el contexto de sus comunida-
des, a la par que se atendía y reflexionaba sobre «el circulo vicioso de la pobreza»,
en donde necesariamente se hablaba de un sistema neoliberal que oprime y gene-
ra pobreza. En los primeros momentos se comenzó a trabajar junto con el INEA
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para apoyar a los jóvenes que habían dejado la primaria y deseaban retomarla al
regresar del norte y siguieran estudiando mínimo hasta la secundaria.

Posteriormente, Centéotl adaptó e implementó la metodología Capacitación
Acelerada Profesional (CAP), con el objetivo de formar e insertar laboralmente a
los jóvenes de la región en diversos oficios en los que se hubiera formado durante
el proyecto. De estas capacitaciones surgieron iniciativas productivas operadas
directamente por jóvenes. Posteriormente se hizo un programa piloto con 300
jóvenes, a quienes se les dio seguimiento, encontrando que el 100% de ellos labo-
raba en el oficio que habían aprendido durante el proyecto, o bien habían abierto
sus propios talleres, con lo cual se confirmó el éxito del mismo al lograr que los y
las jóvenes, que participaban en el programa, finalizaran la capacitación y se que-
daran a trabajar en su comunidad.

Pero a pesar de este éxito, el financiamiento terminó dado que la fundación
Kellogg cambió su estrategia de financiamiento a los países que apoyaba, lo que
dio como resultado que el proyecto Sinergia redujera la amplitud de su cobertura
hasta el presente. Entre los proyectos que se han realizado en Centéotl con pobla-
ción infantil, destaca uno en colaboración con CONACULTA, que consistió en la
creación de una  biblioteca callejera, que se ha movilizado de comunidad en co-
munidad, dando servicio a los grupos con los cuales se tiene trabajo y que en la
actualidad es ampliamente aprovechado por Bancomunidad y PAMA.

La biblioteca  imparte talleres infantiles y juveniles y se pone a disposición de la
población el acervo de libros que se tiene. Y aunque el plan inicial era que la
biblioteca pudiera ser jalada por medio de un remolque y  desplegarse como una
carpa con equipo de sonido, en donde se pudieran proyectar videos, poner audios,
juegos y libros, acompañados de un equipo que dinamizara el proceso, para abor-
dar temas de desarrollo humano a las personas de las comunidades, niños y adul-
tos; el proyecto se tuvo que ajustar a la caja de una camioneta pequeña, porque el
costo de lo que se deseaba era muy alto. Este proyecto sería considerado de mu-
cha importancia, ya que desde ahí se podía dar acompañamiento a los demás
proyectos, al llevar ciertas temáticas para fortalecer el trabajo de Centéotl.

Otro de los proyectos enfocado a los niños, es el «Escuadrón Abejas», en don-
de se trabaja con niños y niñas ecologistas que realizan acciones como siembras
de árboles, reciclaje de basura, composteo, conservación del agua, sobre todo en
épocas vacacionales. Este proyecto pretende promover el cuidado del medio am-
biente desde temprana edad.
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En los años siguientes el trabajo con la población infantil quedó pausado desde  2009,
retomándose en el 2012, año en que se creó la Orquesta Sinfónica Esperanza Azteca,
que era un proyecto que ya se venía trabajando desde 2009, con el vínculo que Centéotl
tuvo con Fundación Azteca en el proyecto de Bancomunidad y construcción de vivien-
da, quien accedió a apoyar financieramente a la orquestra si la organización lograba
promoverla en la comunidad sede. Así, Centéotl se dio a la tarea de la promoción de
participación de 200 niños para que se pudiera conformar la orquestra, logrando que se
hiciera realidad, con el esfuerzo de los niños por estudiar en la tarde para tener las maña-
nas libres y poder así recibir a los maestros que daban clases por las tardes en la ciudad de
Oaxaca. Su debut fue en octubre de 2014, dos años después de que se conformara por
201 niños y niñas de escasos recursos de Zimatlán y comunidades aledañas. Actualmen-
te se cuenta con la operación de la Biblioteca Infantil El Rehilete que apoya académica-
mente a niños y niñas de la orquesta y de la comunidad en general, abierta de lunes a
sábado todo el día y opera desde la casa sede de la misma. Así mismo, los niños y niñas
participantes cuentan con un desayunador 3 veces a la semana para apoyarles en su
alimentación integrando amaranto en la dieta que se les otorga.

Generación de Valor Social e Incidencia Pública

A lo largo de más de 25 años, Centéotl, junto con las personas con quienes se ha
trabajado en las comunidades, ha generado diferentes valores sociales e incidido
en un proceso de construcción y transformación social, tanto al interior de la
organización como al exterior de la misma.

Centéotl ha abonado a la transformación de las realidades de muchas familias,
mujeres, hombres, jóvenes, niños y ancianos; pero también ha sufrido transfor-
maciones a partir del trabajo con todas las personas con quienes ha intercambiado
y trabajado todos estos años. Así, los saberes y haceres de Centéotl se han conver-
tido en valores e incidencias sociales en los lugares por los que ha pasado. Los
siguientes son algunos de ellos:

1. Equidad De Género

En un principio el tema de equidad de género no se trabajaba con profundidad,
pero al paso del tiempo se fueron abriendo espacios de reflexión y toma de con-
ciencia al interior de Centéotl, a partir de los cuales se fueron enriqueciendo las
prácticas en las comunidades, en donde se podía hacer tangible la inequidad exis-
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tente y la dificultad de su entendimiento y abordaje debido a las inercias culturales
y las formas en las que éstas atraviesan a hombres y mujeres. El proceso que se dio
resultó ser muy fuerte, pero a pesar de su dificultad se fue logrando un esquema de
armonía al interior de la organización, lo cual se vio reflejado en el diseño y ejecu-
ción de los proyectos y por lo tanto en la incidencia de estos en las comunidades.

Hacia dentro de la organización, la equidad de género se convirtió en una
cultura institucional, la cual atraviesa desde la reflexión, los principios, los ejes
estratégicos y las metodologías implementadas. Y aunque haya programas que no
tienen como tal el enfoque de equidad de género, se ha buscado que sea contem-
plada en todos, trabajando porque sea un principio que se ejerza y no solo se
enuncie, lo cual ha resultado complejo porque ha implicado la necesidad de un
constante cuestionamiento al respecto, así como un constante cuestionamiento
por parte de la familia y de las demás personas que están alrededor, así como
el desafío de una permanente formación y capacitación en el tema por parte
del equipo que integra la organización.

Así cada vez se han ido observando mayores cambios, entre los que se ha
notado una mayor participación de los hombres en las actividades de los hijos, ya
que anteriormente su educación estaba a cargo, principalmente, de las mujeres.

Las mujeres se han empoderado y el cambio ha resultado ser notorio tanto
para quienes trabajan al interior de la organización como para las mujeres que
participan en los programas. Si en un principio les costaba establecer diálogo con
otras personas, ahora participan en la toma de decisiones y en la participación
activa en los proyectos; ubicándose en un lugar diferente al interior de sus familias
y de sus comunidades.

Por medio del microcrédito, se ha impulsado la ayuda mutua y la solidaridad
entre mujeres a pesar del desplazamiento de las cajas de ahorro fraudulentas que
con  los microcréditos han dejado a tantos y tantas con fuertes deudas.
Bancomunidad logró erigir una fuerte confianza por parte de las prestatarias del
programa y con el involucramiento de las mujeres de las diferentes comunidades,
se logró tener una morosidad y cartera vencida del 0%. Pero también se logró
tener una incidencia social muy importante y fue que este programa no ha sido
solamente un modelo de financiamiento popular con  microcréditos, sino que se
ha logrado que familias, por medio de la organización de las mujeres, puedan
mejorar sus relaciones de equidad, pero también su vida diaria, y su economía. La
metodología implementada implicó una fuerte capacitación para la formación de
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las mujeres, para el reconocimiento de sus capacidades, de reconocer su autoestima,
así como su capacidad para implementar un proyecto y de tener un crédito como
un derecho, y que era capaz de pagarlo y de ahorrar. A la fecha se tienen ya doce
años con el proyecto de microcrédito y se está apoyando a 3600 mujeres, partici-
pantes que han entrado a Bancomunidad muy tímidas y con poca confianza en si
mismas, y ahora son candidatas o están en alguna regiduría en sus comunidades, o
son parte del comité de la escuela o parte del comité del barrio.

2. En Lo Comunitario

El trabajo de Centéotl ha fomentado el establecimiento de vínculos al interior de
las comunidades, tejiendo lazos entre mujeres, entre campesinos, jóvenes y niños,
promoviendo una relación basada en el desarrollo humano y el respeto.

Se ha logrado abrir espacios desde donde se han reflexionado las posibilidades
que cada ser humano tiene para la autogestión, el apoyo mutuo y la equidad de
género, propiciando la generación de nuevos valores sociales en los lugares donde
se implementan los diferentes programas.

Se ha incidido en la generación de opciones para que los integrantes de las
comunidades salgan de la localidad a buscar trabajo en otros espacios, a partir de
la generación de autoempleo y del arraigo de sus tierras.

3. En La Política

Centéotl fue fundador del FOCO (Fondo de Organismos Civiles de Oaxaca), que
trabajó mucho para frenar el decreto 312 que se quiso imponer en el año 2003,
según el cual todas las organizaciones de la sociedad civil en el estado de Oaxaca
se convertirían en Instituciones de Asistencia Privada (IAP).

También es fundador del FONI (Fondo de la Niñez Oaxaqueña) y ha trabajado
bastante sobre la Ley de Niñez de los Niños de Oaxaca en una instancia del estado
de Oaxaca para la atención de niños y jóvenes. Participó también como miembro
del Consejo Consultivo de las Organizaciones de la Sociedad Civil, y en la discusión
de la Ley de Fomento a las Actividades de las Organizaciones de la Sociedad Civil.

Dos de los compañeros de Centéotl son integrantes de la Red de Fellows de la
Fundación Kellogs y de Ashoka. El primer director de Centéotl ocupó una dipu-
tación federal por el PRD, articulando junto con la diputación  la discusión del
tema de la economía social en Oaxaca y en el país.
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Fundadores e impulsores de la creación de la red Consejo Integrador de Pro-
ductores de Amaranto de Oaxaca (CIPAO), y está promoviendo el Sistema Pro-
ducto Amaranto, integrantes de la Red Campesina Mexicana, integrantes de la
Red de Pro Desarrollo y Finanzas. Fundadores de la Empresa de Amaranto de
Mesoamérica para el Mundo S. C  de. R. L.,  Y está también creando una financie-
ra denominada Fincomunidad.

4. En La Democracia

En el año 2006 se dio un relevo generacional y el director que estuvo desde el
inicio de Centéotl, salió a ocupar una diputación federal, lo cual permitió un im-
portante tránsito en la estructura y funcionamiento de la organización.

En cada uno de los programas hay un coordinador y las decisiones de Centéotl
son decisiones  que se toman de manera colegiada con los directores de los progra-
mas. Los grupos que tienen un proceso, están participando activamente en las defi-
niciones de autoridades locales, y se generan regidurías en muchos lugares donde
trabajan, como es la del medio ambiente, agricultura y comités comunitarios.

5. En La Producción Y Comercialización

Hay un incremento en producción primaria del amaranto. Se paga al productor un
precio de garantía por el amaranto. Se fortalece la agregación del valor de grano de
amaranto, se mejora la infraestructura y el personal de la empresa; y hay un fortaleci-
miento de sistemas productivos, tales como peces, miel y mezcal, entre otros.

Hay un incremento en la nutrición de las familias participantes en el proyecto,
por el consumo del amaranto; hay una creación de 15 Sociedades de Producción
Rural (SPR) desde PAMA para lograr la autogestión de grupos productivos.

En la actualidad, se sigue capacitando y promoviendo los huertos familiares,
porque el principal objetivo del programa es que las personas de las comunidades
consuman y aprovechen los productos.

6. En El Medio Ambiente

Todos los programas trabajan desde este principio, con ecotecnologías sustentables
(abonos orgánicos, barreras vivas, construcción de presas para el almacenamiento
de agua, construcción de viveros para la reforestación y construcción de 30 casas
de adoblock en una comunidad.
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7. En La Autonomía e Identidad Cultural

Se mantiene la mística que dio origen a la organización y que implica poner al
servicio de los más pobres, las capacidades y posibilidades de quienes participan
en Centéotl. Reconocer la cultura y la relevancia de ésta para el desarrollo comu-
nitario y personal. Se ha promovido el rescate de sus costumbres y tradiciones. Se
ha llevado la música como agente de formación cultural a los niños, por medio de
la Orquesta Sinfónica Infantil Esperanza Azteca Zimatlán.

8. Autogestión

Se ha promovido la creación de empresas sociales para evitar la dependencia econó-
mica por parte de las organizaciones sociales con las financieras y sobre todo evitar
parar el trabajo por falta de recursos, al generar recursos propios para operar.

9. Seguridad Alimentaria

Se ha logrado potencializar capacidades en las personas y una seguridad alimentaria
para las familias: a partir de la autosuficiencia alimentaria familiar, generando una
seguridad y una soberanía alimentaria, teniendo acceso a alimentos sanos y salu-
dables, nutritivos y seguros.

10. Derechos Humanos

Los derechos humanos, si bien no son reflexionados como tales, se atienden en la
práctica, pues e ha abonado al ejercicio de derechos como el derecho a tener un
empleo digno, que se ha abordado a partir de la generación de espacios en la que
mucha más gente pueda integrarse, en la que las personas puedan encontrar y
generar sus propios trabajos; una vez integrados ellos y ellas mismas han comen-
zado a generar o encontrar espacios más amplios. El derecho a la alimentación lo
están abordando desde los proyectos de seguridad alimentaria, a partir de capaci-
tar a las familias para que produzcan, a partir de gestionar recursos para que ten-
gan la infraestructura necesaria y puedan producir sus alimentos; a partir de
posicionar un cultivo de alto valor nutricional como es el amaranto que ha permi-
tido a las familias acceder a una buena alimentación.
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IV. Conclusiones

Si bien hace falta una revisión más minuciosa de todos los valores sociales que
Centéotl ha construido y promovido, así como la incidencia social que ha logrado
cosechar a lo largo de todos estos años, los anteriores podrían servirnos de
indicadores para mirar la amplitud de temáticas que han ido abordando y la forma
de interrelacionar todos estos programas y áreas trabajadas para poder generar un
desarrollo integral y humano en las comunidades en las que se ha trabajado.

La misión de Centéotl continúa promoviéndose de forma profesional y
participativa a partir de la identidad cultural, de procesos socioeconómicos justos,
perdurables, en armonía con la naturaleza y con condición de equidad de género,
como modos de vida digna, alternativos y replicables, que incidan en la vida social
y política en la región de los Valles Centrales de Oaxaca.

Aún falta crear condiciones en donde las familias tengan acceso a mejores
condicione económicas, sociales y culturales, pero a 25 años de distancia, ya se
miran los cambios que han comenzado a florecer.

Centéotl ha ido generando y necesita seguir generando «modelos» que vayan
incidiendo en las dinámicas de la  vida política, de tal forma que los tomadores de
decisiones sepan que pueden hacer bien las cosas, aunque en chiquito y que se
pueda llevar a un mayor nivel y que su impacto positivo sea mucho más amplio.

Pero aunque lo anterior puede resultar de fuerte importancia, Centéotl es y
será una organización que trabaja con la gente directamente. Su principal interés
ha estado siempre enfocado a las personas y no al dinero, ni a replicar metodologías
vacías, ni a reproducir conocimientos ajenos a las necesidades de las mismas co-
munidades.

No se trabaja buró de crédito, sino está trabajando el desarrollo integral de la
mujer; no está trabajando sólo la milpa del campesino, sino está trabajando por-
que pueda ver no solo la milpa sino también otros factores que le ayuden a mejo-
rar sus condiciones de vida.

Mientras esta mística no se pierda, seguramente seguirán viéndose muchos
más retoños de esta organización en las diferentes realidades de Oaxaca.
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Introducción

El texto colectivo1 de investigación2 que presentamos aquí parte de los esfuerzos
de escritura y sistematización de las experiencias del movimiento llamado Poder
Ciudadano Jalisco (PCJ) que han realizado varios investigadores e investigadoras

1 En cuanto al estilo del texto que presentamos, todo está construido en base a la implicación
y los testimonios de las experiencias de las y los participantes, «desde dentro», refleja su
palabra, su gramática, sus emociones, sus recuerdos, sus críticas, por lo que a menudo
aparecen relatos en primera persona del singular o del plural, que están combinados con
otros relatos, elaborados conjuntamente entre participantes y equipo de investigación, un
poco «desde fuera»,«a cierta distancia» de los acontecimientos, que son vistos con una
mirada narrativa que procura la comprensión y el análisis crítico de lo sucedido.

2 El texto fue elaborado a partir de un ir y venir de correos y documentos vía electrónica
circulados entre las y los autores desde mayo hasta no

viembre de 2014, entrevistas a participantes cruciales en el movimiento, tres largas jornadas
de trabajo, dos en Guadalajara y otra en la ciudad de México, que fueron transcritas a fin de
avanzar en la elaboración de borradores de redacción, correcciones de todas y todos, hasta
llegar a la versión final que presentamos.
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desde el año 20023, leídos y vueltos a visitar en el 2014 bajo una mirada que escudriña
fundamentalmente, cómo estas experiencias y sus sistematizaciones lograron generar
cambios, valor social e incidencia en la vida pública de sus localidades o regiones.

El trabajo de PCJ se despliega a lo largo de todo el estado y tiene que ver con
la participación ciudadana autónoma en la vida pública. En esta investigación,
nos interesa enfocarnos particularmente en la región sur, sureste y sierra de Amula
de Jalisco4.

PCJ fue precedido por experiencias locales importantes de participación ciu-
dadana, desplegadas por cientos de comunidades eclesiales de base en el Sur de
Jalisco y de articulación con organizaciones civiles, academia, movimientos feme-
niles y juveniles por la democracia, todos ellos esparcidos por todo el Estado.
Todos estos esfuerzos, posibilitaron la construcción de un terreno fértil para una
propuesta nacional y estatal que colocó en el centro la voz y los sueños ciudada-
nos para imaginar otro Jalisco posible, e inventar así caminos para transformar
situaciones de fuerte tradición autoritaria y clientelar, que no reconocían a la ciu-
dadanía en sus derechos políticos individuales ni colectivos.

1. Contexto de las experiencias de Poder Ciudadano Jalisco

Las experiencias ciudadanas con las que dialogamos estuvieron enmarcadas por
la coyuntura federal, estatal y municipal de los procesos electorales que iniciaron

3 Almeida Oramas, José V.; Guzmán María Luisa; Bautista Farías, José; Martin William A.
«Una agenda ciudadana en construcción, la experiencia de Poder Ciudadano
Jalisco.»Guadalajara, Jalisco, 2002. Bautista Farías, José. «La transparencia en gobiernos
locales de Jalisco: un balance desde Cimtra-Jalisco, periodo 2004-2006", en Gómez, Alicia y
Gómez Álvarez, David (coordinadores) en: Agendas Nacionales, Implicaciones locales. Ensayo
sobre transparencia, democracia y rendición de cuentas. Conacyt, Guadalajara, Jal. 2012,
pp 107-133. Poder Ciudadano. «La participación de las y los ciudadanos en los procesos de
desarrollo local en Jalisco,» en Reygadas, Rafael y Zarco, Carlos (coordinación general) en:
Participación Ciudadana y organización social. Experiencias de Desarrollo local en México.
México, 2005, pp. 299-405.

4 Esta región comprende los municipios de Zacoalco de Torres, Chiquilistlán, Tapalpa,
Amacueca, Sayula, San Gabriel, Zapotitlán de Vadillo, Tuxpan, Zapotiltic, Tamazula de
Gordiano, Santa María del Oro, Quitupan, Valle de Juárez, Mazamitla, Tizapán el Alto,
Manzanilla de la Paz, Zapotlán el Grande, Gómez Farías, Atemajac de Brizuela, Tolimán,
Tuxcacuesco y Tonaya.
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en el año 1999 y culminaron en 2006. A lo largo de este periodo, una amplia red
de organizaciones de la sociedad civil, municipales, estatales y nacionales propu-
sieron una estrategia y una metodología para impulsar la participación ciudadana
independiente de gobiernos y partidos.

Se buscaba que esta participación autónoma pusiera en el centro los agravios,
necesidades, demandas y voces de la ciudadanía en busca de incidir en políticas
públicas que atendieran los problemas más urgentes, mediante la construcción de
agendas generadas de la forma más amplia y participativa posible a nivel munici-
pal, estatal y federal. La intensión era que estas agendas fueran presentadas a las y
los candidatos a puestos de elección popular para conocer su punto de vista,
buscar que se comprometieran públicamente y firmaran dichas agendas antes del
proceso electoral respectivo.

La iniciativa de Poder Ciudadano se da a la par del contexto de cambio
de partido en el poder a nivel federal -que ya antes había ocurrido en Jalis-
co- y se impulsará  apostando al paradigma de promoción y defensa de los
derechos humanos, en una coyuntura favorable para cambiar las prácticas
ciudadanas y políticas. Una aspecto crucial fue que para las organizaciones
que lo conformamos, el bastión, el corazón, la resistencia, estuvo en algunas
agrupaciones vinculadas al trabajo de pastoral social de algunos sacerdotes
de la diócesis de Ciudad Guzmán, quienes  históricamente habían tenido ya
toda una trayectoria de iniciativa y de lucha, así como de conciencia social
entre la gente que la integraba. Nos creímos mucho el tema de una nueva
relación entre gobierno y ciudadanía y la gente en los municipios tenía ga-
nas de que esto se hiciera realidad.

En el Sur de Jalisco «se puede hablar de un antes y un después» de la cultura ciudada-
na. PCJ formó parte del después.

1.1 El «antes»

Nos referimos a una región tradicionalmente católica, conservadora, donde
siempre ganaba el PRI todos los procesos electorales, caracterizada por la
pasividad, por la dependencia de la ciudadanía de las autoridades políticas,
civiles y religiosas, donde prevalecía un imaginario social autoritario, de sub-
ordinación y vasallaje ciudadano y religioso, sometido a prácticas clientelares,
con escasas iniciativas propias.

Poder Ciudadano Jalisco
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1.2 Cambios

Sin embargo, en un contexto de pobreza creciente y migración,  algunas cosas
empezaron a cambiar en la vida cotidiana de la gente a partir del Concilio Vatica-
no II, de 1964-1967, particularmente a partir de la Conferencia Episcopal de
Medellín (CELAM), Colombia, de 1968, en que la iglesia latinoamericana se com-
prometió con la liberación de los pueblos e impulsó las Comunidades Eclesiales
de Base (CEB´s).

En la diócesis de Ciudad Guzmán, un grupo de sacerdotes se coordinó para
impulsar grupos de reflexión y para formar CEB’s, que partían del método de ver
y analizar las necesidades de la comunidad, juzgar a la luz del evangelio y actuar
para transformar la situación analizada, así como de una cuidadosa formación
laical. Desde 1972, miles de cristianos de la región fueron profundizando en «otro
modo de ser católicos»,  su conciencia social y política fue despertando a través de
diversas mediaciones sociales, religiosas, políticas y culturales de fuerte naturaleza
popular. Entre ellas, podemos mencionar a grupos de medicina alternativa que
recuperaban la tradición herbolaria, cooperativas de producción, cajas de ahorro,
panaderías, proyectos de vivienda, cuidado del medio ambiente, gestión bíblica y
litúrgica colectiva que, como formas innovadoras de vivir y concretar la fe, fueron
generando procesos de imaginación de otras posibilidades, pues se preguntaban
sobre la vida cotidiana en las lógicas y tiempos rurales, fortaleciendo valores co-
lectivos, la participación de la mujer y el inicio de una autonomía laical frente a la
iglesia jerárquica. En todas estas experiencias estaba implícita una visión de ciuda-
danía participativa de mujeres y hombres, tanto dentro como fuera de la vida
eclesial, lo que implicaba de manera inicial, cuestionar la sumisión, la pasividad y
las formas corporativas de control de la ciudadanía.

1.3 El «después»

De esta forma, a finales del siglo pasado llega al Sur de Jalisco la propuesta de
Poder Ciudadano Nacional para elaborar, con amplia participación, una Agenda
Nacional Ciudadana para plantearla a las y los candidatos a la presidencia de la
república. En un esfuerzo coordinado a nivel nacional, se busca que los intereses
y las demandas de la ciudadanía del país, firmadas por docenas de miles de perso-
nas así como por cientos de organizaciones, estuvieran en el centro. La Agenda
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fue firmada por casi todas y todos los candidatos a la presidencia de la república
en el verano del año 2000. Después, las y los ciudadanos jaliscienses le añadieron un

nuevo valor social propio, pues enriquecieron y transformaron la iniciativa en un
proceso de amplia participación para elaborar una Agenda Estatal y docenas de
Agendas Municipales.

En medio de una larga coyuntura electoral estatal y local, los graves problemas
de Jalisco y de la región Sur fueron el contexto en que la elaboración de las Agen-
das Municipales resultó en verdaderas escuelas para el ejercicio de los derechos
civiles y políticos en Jalisco. A través de la realización de éstas, la ciudadanía tomó
la iniciativa y cuestionó las relaciones tradicionales entre gobierno y sociedad a
nivel estatal, municipal y comunitario, de tal manera que se fue generando una
propuesta y una metodología participativa específica para escuchar la voz y los
agravios de todas y todos en los municipios. Las Agendas Municipales priorizadas
encausaron el malestar colectivo y dotaron a las y los ciudadanos de propuestas y
mecanismos propios para el diálogo con las y los candidatos a puestos públicos
municipales, así como con los  partidos políticos.

2. Los analizadores de Poder Ciudadano Jalisco,
los momentos más significativos de la experiencia

Hablar de los logros de PCJ implica reconocer el apoyo de todo un equipo regio-
nal formado por el Instituto Mexicano para el Desarrollo Comunitario, A.C.
(IMDEC); el Centro de Investigación y Formación Social del Instituto Tecnológi-
co de Estudios Superiores de Occidente (CIFS-ITESO); Acción Ciudadana para
la Educación, la Democracia y el Desarrollo, A.C. (ACCEDE); por profesores y
estudiantes de la Universidad de Guadalajara (UDG); por grupos feministas; por
defensoras/es de derechos humanos y docenas de colectivos, organizaciones po-
pulares y otros grupos. Así, gracias al sostén brindado por todas ellas y ellos, fue
posible proponer y desplegar una metodología participativa para la elaboración,
presentación pública, compromiso y seguimiento de las Agendas Municipales; a
través de talleres y asambleas, fue posible priorizar, concretar y firmar las Agendas
en 22 municipios de las regiones Centro, Sur y Sureste de Jalisco. De esta manera
los talleres municipales, regionales y estatales fueron dotando de instrumentos a la
ciudadanía, que se fue formando en el  conocimiento de los procesos electorales
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y en el ejercicio de los derechos civiles y políticos, así como en la exigencia de
información, transparencia y rendición de cuentas de todo/a servidor/a público/
a, avanzando de este modo en el camino de una nueva ciudadanía en ruta hacia
mayor autogestión, autonomía y creatividad colectiva.

Podemos decir que se empezó a instalar «un mundo al revés,»  pues ahora la gente
tenía el poder de decir lo que quería y no sólo esperar a que los políticos dijeran
qué iban a hacer. De esta forma, la propuesta de PCJ cayó como anillo al dedo, en
tierra fértil, abonando a la idea del artículo 39 de la Constitución Política de los
Estados Unidos Mexicanos de que la soberanía y el poder reside en el pueblo, de
que las y los ciudadanos organizados pueden proponer rumbos y pueden incidir
en la vida pública, de tal modo que podían inventar otras redes y otros mundo
posibles, otras propuestas y otros destinos para los presupuestos públicos muni-
cipales, de manera autónoma e independiente de partidos políticos e Iglesias,
inventándose a sí mismos/as como ciudadanos y ciudadanas en el proceso mis-
mo de participación.

2.1 Algunos Logros

Se construyó una visión compartida con un horizonte de corto y mediano plazo
para la vida ciudadana en Jalisco, a través de procesos formativos y participativos
en la elaboración de diagnósticos priorizados, estrategias y diseño de acciones
comunes, partiendo de problemáticas territoriales que permitieron caminar hacia
gobiernos con mayor participación y control ciudadano.

PCJ logró que la Agenda Estatal fuera firmada por los candidatos de todos los
partidos ante notario público, excepto el PRI5. Logró también conectarse con 55
de 124 municipios que participaron en el proceso de elaboración de agendas
municipales, que partieron de un diagnóstico, priorización de necesidades en el
ámbito territorial y definición de una estrategia para atenderlas, logrando la firma
de 22 Agendas Municipales. En algunos casos, los movimientos ciudadanos mu-
nicipales participaron en los nuevos cabildos e incidieron en políticas públicas,
Participaron 16,300 personas y 128 organizaciones de diversa índole.

5 Firmaron: PAN (Partido Acción Nacional), PCD (Partido Centro Democrático), PT (Partido
del Trabajo), PVEM (Partido Verde Ecologista de México) y el PARM (Partido Auténtico de la
Revolución Mexicana), ver nota: periódico Público, 28/oct/2000 (Almeida, et. al. p. 65).



63

Se promovió la formación o fortalecimiento de sujetos políticos ciudadanos
con proyecto de desarrollo alternativo y capacidad de interlocución autónoma
con los tres niveles de gobierno6, esto a través de la socialización de las propuestas
de diversos sectores sociales a fin de incidir en planes y presupuestos de desarro-
llo, principalmente a nivel estatal y municipal inscribiendo varios temas y puntos
de la Agenda en el Plan Estatal de Desarrollo y en algunos planes municipales.
Con la organización de un equipo estatal y de equipos municipales se formaron
miles de ciudadanos en el conocimiento de sus derechos y en la elaboración activa
y creativa de las agendas. También se formaron redes y formas de comunicación
y organización que son una base para la participación ciudadana en otras proble-
máticas comunes.

En algunos municipios de las Regiones Sur y Sureste del Estado de Jalisco las
agendas municipales firmadas por los candidatos a puestos de elección popular,
fueron incorporadas en los planes de desarrollo y presupuestos municipales; va-
rios de los integrantes de PCJ se involucraron en los consejos o comités munici-
pales; en algunos municipios (Sayula, Tapalpa y Tuxpan) se promovió la elección
democrática de los delegados municipales (tradicionalmente designados por el
presidente municipal en turno)7.

En abril de 2004, PCJ junto con el Consejo Técnico de ONGs del Estado de
Jalisco, la Coparmex Jalisco, la Comisión Diocesana de Pastoral Social y el ITESO
conformaron el colectivo «CIMTRA-Jalisco» (Ciudadanos por Municipios Trans-
parentes) con la tarea central de evaluar la transparencia en los gobiernos locales
y promover una cultura de rendición de cuentas)8. PCJ dejó de participar en

Poder Ciudadano Jalisco

6 Si bien, se participó en las reuniones de coordinación a nivel nacional, así como en la
elaboración de la Agenda Nacional, vale la pena señalar que su atención se centró en el
ámbito estatal y sobre todo municipal.

7 Ver. Bautista Farías, José (2010), «Participación política desde los ciudadanos en el Sur de
Jalisco»,  en Jalisco en el mundo contemporáneo. Aportaciones para una nciclopedia de
época. Tomo II: derecho, economía y política, Solís, Gadea Héctor Raúl y Planter Pérez,
Alejandrina, coords., Universidad de Guadalajara, Consejo Estatal de Ciencia y Tecnología,
México.

8 En diciembre de ese año se evaluaron 29 municipios de las regiones Centro, Sur, Altos y
Costa Norte. Sólo aprobaron en transparencia cuatro municipios (Guadalajara con 5.5;
Zapopan 85; Tlaquepaque 73.75 y Tonalá 60.82. Ver, «Transparencia y rendición de cuentas
en la Región Sur, Altos y Centro del Estado de Jalisco», 2005, INDESOL, Poder Ciudadano
Jalisco, Coparmex Jalisco, Consejo Técnico de ONGs Jalisco, Comisión Diocesana de Pastoral
Social e ITESO.
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CIMTRA en 2007 debido a otras prioridades en su agenda, no obstante, este
colectivo se mantiene a la fecha (octubre/2014) y ha ampliado la evaluación de
transparencia al Congreso del Estado.

Los equipos promotores de PCJ se han mantenido activos después de esa co-
yuntura electoral y son un referente de iniciativas de otros grupos y personas a
nivel local y regional, así como también de las propias autoridades municipales (en
Amacueca, Sayula, Tapalpa, Tuxpan, Valle de Juárez, entre otros). En el año 2007
conformaron la Alianza Ciudadana para el Desarrollo Regional Alternativo del
Sur de Jalisco (ACDRA-SURJA) que mantiene trabajo en la región en tres ejes: i)
economía solidaria, con trabajo en cooperativas de producción y de consumo ii)
medio ambiente, con proyecto de separación y reutilización de desechos, elabora-
ción de composta y lombricultura y iii) acción cívico-política, con talleres de for-
mación e intervención pública.

2.2 Limitaciones

Entre las principales limitaciones que se enfrentaron, estuvo la falta de previsión
y atención de PCJ respecto al seguimiento en el cumplimiento de las agendas de
los municipios, con mecanismos e indicadores de rendición de cuentas sobre los
compromisos firmados por los candidatos. Esto sólo se llevó a cabo en el Muni-
cipio de Tuxpan, durante 2003-2006.

Otro elemento problemático fue la ausencia de mecanismos efectivos de co-
municación a nivel de los equipos promotores y sus bases entre los municipios,
aunado a la falta de recursos para mantener una estructura mínima para la socia-
lización de información y el intercambio de experiencias, que posibilitara la arti-
culación de acciones a nivel local. Por su parte, la falta de conocimientos sobre la
dinámica de los gobiernos municipales, sus leyes y reglamentos limitó un acerca-
miento más productivo con este órgano de gobierno, esto ligado a la ausencia de
estrategia para el cabildeo y gestión política de parte de los equipos promotores
de PCJ, cuestión que también dificultó la posibilidad de un mayor protagonismo
e incidencia en la vida pública local.9

9 Ver: Bautista Farías, José, «Dimensiones de la participación ciudadana en los municipios de
Sayula y Tapalpa: la experiencia de Poder Ciudadano Jalisco», tesis de maestría en Política y
Gestión Pública del ITESO, octubre de 2004.
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Si bien PCJ incidió en las agendas de los gobiernos municipales y con
ello en la atención de demandas ciudadanas, en los planes de desarrollo
municipal, en la creación de reglamentos y en la conformación de comisio-
nes, esto no modificó las prácticas de los gobiernos locales ni la forma de
hacer política de los partidos a nivel local y en ciertas ocasiones, su partici-
pación contribuyó a legitimar las acciones de las autoridades.

Otras limitaciones importantes tuvieron que ver con que algunos representan-
tes elegidos para los puestos hicieron poco caso de los compromisos, sobre todo
en aquellos municipios en que hubo escaso seguimiento de la Agenda después de
la firma y del acceso a los puestos públicos.

Si bien este tipo de actividades fueron siempre solventadas por la participación
amplia, no pudieron continuar debido a la escasez de recursos después de la co-
yuntura, dada la pobreza misma de la mayoría de las y los participantes. En este
sentido, faltó un sistema permanente de comunicación horizontal de PCJ.

También faltó acompañamiento local y microregional del equipo promotor hacia
los comités municipales, así como también se careció de una estrategia intencional de
renovación de liderazgos y de seguimiento con toda la población. Finalmente, la posi-
ción política de PCJ respecto a los procesos electorales locales fue no participar, pero
faltó mayor debate sobre qué hacer con los que sí participaban.

3. Experiencias municipales de Poder Ciudadano Jalisco

En este apartado queremos responder a las siguientes preguntas: ¿de qué mane-
ra PCJ incidió en la transformación del imaginario social y de las prácticas so-
ciales y políticas del sur de Jalisco?, ¿cuáles son las prácticas ciudadanas hoy?,
¿cuáles son las instituciones que se crean?, ¿qué significa hoy ser ciudadano/a
en el Sur de Jalisco?

Las experiencias nos permiten afirmar que a través de novedosos y amplios
dispositivos de formación y participación ciudadana, se contribuyó al fortaleci-
miento de una ciudadanía corresponsable con los procesos de vigencia de los
derechos humanos y de desarrollo sustentable en el ejercicio democrático de ele-
gir gobernantes y acompañarlos en la actuación de su  gobierno, relacionado con
respuestas claras a demandas ciudadanas cruciales.

Poder Ciudadano Jalisco
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Como saldo, quedó una nueva conciencia y formas de participación ciudadana
en la construcción de una sociedad más justa, democrática, equitativa y sustenta-
ble, sobre todo en el terreno municipal. Esto de logró a partir de comprometer
públicamente a candidatos y candidatas de todos los partidos políticos -de mane-
ra previa a los procesos electorales- con las demandas ciudadanas urgentes, así
como diseñar algunos mecanismos de seguimiento para la ejecución de las pro-
puestas a través de los cabildos y la participación ciudadana abierta en Planes de
Desarrollo y vigilancia de la ejecución de las prioridades de cada agenda.

Cuando surge la Agenda Ciudadana y Poder Ciudadano Jalisco, se firman no
solamente agendas municipales sino también una agenda estatal. La agenda esta-
tal estará conformada por los municipios, pero también por agendas sectoriales
en las que se integran pueblos indígenas, derechos humanos, género y discapacidad.
Todos estos, temas de gran trascendencia, ya que muchas de las propuestas que
están contempladas ahí, quedaron incorporadas en el Plan Estatal de Desarrollo
del estado, que era uno de los propósitos.

En la experiencia de PCJ, donde las necesidades de las mujeres no estaban muy
presentes, al principio se promovió un ejercicio desde ellas mismas, para que pre-
sentaran sus agendas municipales. Consideramos relevante ir realizando éstas
experiencias con las mujeres, e hicimos este ejercicio en ocho municipios. El ejer-
cicio fue muy interesante, porque públicamente se presionaba, se obligaba a los
candidatos a que firmaran una agenda.

Si bien en un contexto urbano esto es algo esperado, en un ámbito rural
como Amacueca, Tapalpa, Tuxpan, Valle de Juárez, Zapotitlán de Vadillo,
Zapotlán el Grande (conocido como Ciudad Guzmán), Tolimán, etc. era algo
realmente novedoso, en donde las mujeres en la plaza pública contaban con un
altavoz, y aunque la gente no iba al Foro, era la primera vez que alguien le pregun-
taba al presidente municipal y al candidato cuánto ganaban. La gente decía: es una

información que no está permitido preguntarle. Nosotros reflexionábamos no le vamos a pregun-

tar un dato íntimo, no vamos a inmiscuirnos en su intimidad. Pues son recursos públicos que

provienen de nuestros mismos impuestos; por lo tanto tenemos derecho de preguntar.

Otra cosa que sucedió y se pudo observar es que en algunos municipios se
logró que hubiera presencia en las sesiones de cabildo, que hubiera un mayor
acercamiento a cómo funcionaba el municipio. En varios municipios se hicieron
evaluaciones de trasparencia de los gobiernos municipales, es decir, se hicieron
una especie de auditorias respecto de lo que estaban informando los municipios
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en diversos temas. Había mucha gente que desconocía cómo funcionaba el muni-
cipio, pero no solamente eso, sino que nunca había pisado, ni estado presente en
una sesión de cabildo. Cuando la gente empezó a participar, para ellos fue ver
cómo operaba el municipio.

En algunos de estos, hubo candidatos a los gobiernos que salieron del traba-
jo impulsado por PCJ en torno a las agendas ciudadanas y en algunos incluso
hubo presidentes municipales: en Amacueca, Valle de Juárez, en Zapotitlán y en
Cuquío, mientras que en Sayula hubo candidatos que llegaron a nivel de regidores.

En otros municipios se logró que la agenda ciudadana fuera la agenda de go-
bierno, hecho por demás importante. Al menos en Amacueca, Sayula, Tapalpa y
Tuxpan se logró que muchas de sus propuestas se llevaran a cabo.

Este fue un gran avance resultado de la participación para la gente, sin embar-
go  hubo considerables limitaciones debido a que muchas de las propuestas de las
agendas eran demasiado puntuales. En Usmajac, Sayula se propuso al municipio
que la designación de los delegados fuera mediante una consulta pública, una
elección democrática y que no fueran designados por el presidente municipal
como venía ocurriendo. Esto ejercicios de participación democrática, sucedieron
en Sayula, Tapalpa y Tuxpan.

En cuestión de metodología y de las agendas, fue un proceso donde hubo
cambios y aprendizajes, ya que la gente descubrió que, -además de crecer y forta-
lecerse- debía empezar con agendas sencillas y al mismo tiempo ambiciosas, mu-
cho más cortitas y que pudieran tener un control ciudadano más acotado, ya que
aunque estas estuvieran firmadas por notarios, aunque hubiera sido pública y evi-
denciado al candidato, los compromisos no se cumplían.

Otra de las cosas que se lograron fue que la gente se animó no sólo a estas
formas de auditoría de presupuestos, transparencia de la información y rendi-
ción de cuentas, sino también a proponer legislaciones municipales. Después de
un tiempo de trabajo como equipo coordinador, tomamos la decisión de sepa-
rar las organizaciones en territorios, quedando como IMDEC en la parte del
sureste  y el municipio de Tuxpan (Tuxpan, Mazamitla, Valle de Juárez y
Quitupan); Amacueca, Tapalpa y Sayula con el ITESO y Zapotitlán de Vadillo,
Tolimán y San Gabriel con ACCEDE. Ahí empezó un trabajo de priorización
con la gente, que si bien al principio era mucho más orientado hacia los dere-
chos civiles y políticos, la misma realidad y el contexto nos fue orientado a
focalizarnos en derechos sociales y ambientales.

Poder Ciudadano Jalisco
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Pasemos ahora a conocer los contextos y propuestas específicas en algunas de
las experiencias más relevantes de Poder Ciudadano en el Sur de Jalisco.

3.1  Experiencias en Sayula

En el caso del Sur de Jalisco, concretamente en Sayula, Oscar Ramos, del IMDEC
empezó a ir a los talleres de la diócesis de Ciudad Guzmán. En el equipo de
formación cívica de la parroquia empezamos a promover esos talleres, invitamos
a IMDEC y ahí empezaron a hablarnos del poder que teníamos como ciudadanos
de defender nuestros derechos, de exigir a las autoridades en turno -aun desde
que eran candidatos- a abordar la problemática que había en cada municipio, en
cada parroquia, en cada vicaría, todo esto a partir del método de las Comunidades
Eclesiales de Base: ver, juzgar y actuar, al que le agregamos: evaluar y celebrar.
Con ese método, siempre nos quedábamos en el ver, en el pensar, pero el actuar
estaba limitado porque generalmente lo religioso te limita a no involucrarte en
cuestiones políticas. Sin embargo, eso fue lo que en la diócesis nos hizo dar el
paso, el paso al actuar; nos enseñaron a cabildear, a elaborar una propuesta, a
elaborar una agenda.

Aprendimos  que teníamos que observar que las propuestas fueran viables, ya
que a veces pedíamos cosas que eran imposibles, ya que apenas las autoridades se
estaban acostumbrando a aceptar vernos en las sesiones de cabildo.

En ese tiempo (2003), nos invitaron también a participar en el Consejo Electo-
ral Municipal, a dos personas que trabajábamos más de lleno en Poder Ciudadano.
Una de nosotras fue presidenta y la otra secretaria, sin ser abogadas, ni nada. Y
cuando nos preguntaban: «¿Usted es abogada?»,  decíamos: «No soy abogada,
pero conozco la ley y me sé defender». Curiosamente fue cuando José María García
Arteaga (presidente municipal de Sayula, periodo 2001-2003) fue candidato, que
lo hicimos que firmara la agenda. Fue la primera vez que se firmó en el sur de
Jalisco, las peticiones eran unas treinta de inicio, y cerca de diez fueron aceptadas.

Se logró la creación de la Dirección de Participación Ciudadana, la Dirección
de Ecología, la Dirección de Derechos Humanos y fue aceptado que participára-
mos en las sesiones de cabildo, una vez que estando en el poder, el Presidente
Municipal empezó a ver que nuestra presencia influía mucho en las decisiones.
Por ejemplo, hubo una propuesta municipal que consistía en endeudar al munici-
pio por más de 10 millones de pesos, ante esto nos organizamos con otros grupos
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que había en el municipio y exigimos que esa sesión fuera pública, en el jardín,
con la asistencia de colonos, amas de casa, mucha gente que logramos echar abajo
ese endeudamiento. A partir de entonces, Poder Ciudadano subió su poder y su
imagen invitándonos a compartir ese pequeño esfuerzo político.

3.2 Experiencias en Tuxpan y Valle de Juárez

En Valle de Juárez, ubicado en la región sureste, en la Sierra del Tigre, hubo
iniciativas que no fueron aprobadas pero que fueron ejercicios interesantes
en materia del agua. Hubo una legislación municipal para que el agua siguie-
ra siendo manejada por el municipio y no entraran empresas para hacerlo,
ya que había muchas amenazas de ese tipo en Valle de Juárez. En la región
sureste, debido a su contexto, se fue orientando el trabajo a problemáticas
socio ambientales y además de la agenda ciudadana, se elaboró una agenda
ambiental de carácter regional que incluía a los municipios de La Manzanilla
de la Paz, Mazamitla, Valle de Juárez y Quitupan, en la que estaba incluida
una investigación previa sobre las condiciones ambientales y las principales
problemáticas que prevalecían en la región. Esta investigación se socializó
con diversos grupos y organizaciones, lo que resultó en la priorización de
tres líneas: 1) Residuos sólidos 2) Agua  y 3) Bosque. Con estas líneas se
elaboró la agenda ambiental de carácter regional que fue firmada por los
candidatos de los tres municipios.

Este proceso llevó a las organizaciones a repensar el sentido de las agendas
ciudadanas y se inició un proceso de construcción de alternativas comunitarias de
proyectos agroecológicos, en un esfuerzo por ir sumando al tema de la agenda,
proyectos y propuestas que la complementaran y mostraran a sus gobiernos mu-
nicipales que la gente no sólo tenía el derecho y la legitimidad de exigir, sino que
también impulsaba un proyecto propio.

Algunos de los principales logros y avances de esta agenda ambiental de carác-
ter regional fueron los siguientes:

* Visibilizar y colocar las principales problemáticas socio-ambientales en las
agendas de gobierno de los municipios de la región. Las personas que com-
ponían los grupos de PCJ en estos municipios elaboraron y ejecutaron pro-
yectos productivos libres de químicos, consiguiendo algunos apoyos econó-
micos de programas de gobierno.
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* Fortalecer capacidades de acceso a la información pública en materia ambiental.
Impulsar iniciativas de política pública municipal, logrando detener algunas pro-
puestas como la privatización del agua en el caso concreto de Valle de Juárez.

* Detener, junto con otros actores, el cambio de uso de suelo forestal para usos
particulares (siembra de aguacate), protegiendo una importante capa  forestal.

* En este periodo de la agenda ambiental regional se intensificó la recolección
y separación de residuos de manera regional, logrando establecer el Sistema
Intermunicipal de Manejo de Residuos Sureste,  en Mazamitla y que colecta
los residuos de los municipios de Concepción de Buenos Aires, La Manzani-
lla de la Paz, Marcos Castellanos, Mazamitla, Quitupan, Valle de Juárez, San-
ta María del Oro, Teocuitatlán, Tizapán y Tuxcueca.

* Se logró detener  la intención del Ayuntamiento de Valle de Juárez por priva-
tizar el agua potable y concesionar su manejo a empresas privadas.

Por otra parte, en Tuxpan al sur del estado, no solamente se presentaron las agen-
das, sino que se les dio seguimiento y se pidió cuentas a los presidentes, a través de
asambleas ciudadanas, acerca de qué tanto habían cumplido de lo comprometido
en la agenda. También en el sureste se hicieron ejercicios como éste. Esto fue por
cuenta de los comités locales, ya que cada municipio seguía su propio desarrollo
dependiendo de la fuerza local que tenía.

El caso que más avanzó, no solamente en firmar las propuestas sino también
en que éstas se incorporaran en la Agenda de gobierno, fue el de Tuxpan, en
donde se organizaban asambleas para hacer un seguimiento de qué tanto se esta-
ban cumpliendo los compromisos que había puesto el presidente municipal y se
diera cuenta de ellos. Se hacía una revisión por temas en presencia de los funciona-
rios municipales responsables de medio ambiente, seguridad pública, desarrollo so-
cial, etc., y en esa asamblea se evaluaba y se comunicaba al presidente municipal en
qué estaba fallando. Sin embargo, hubo otros municipios en los que faltó establecer
mecanismos de seguimiento y verificación de los acuerdos.

3.3  Experiencias en Tapalpa

En Tapalpa, lugar en el que Poder Ciudadano todavía hoy conserva su nombre,
durante cada elección municipal del año 2000 al 2006, se hacían estos ejercicios
de comprometer a los candidatos con una serie de propuestas que salían de las
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consultas ciudadanas. No obstante, esto depende también de quién queda en el
poder, ya que por ejemplo en los casos de Mazamitla, Quitupan y Valle de Juárez
existen cacicazgos. Los caciques repiten una y otra vez su cargo, por ejemplo en
Mazamitla está Eduardo Anaya que lleva tres periodos, descansa uno y le entra al
siguiente y así, se va intercalando con uno u otro partido o candidato.

Cuando entró el Partido de la Revolución Democrática (PRD) hubo una aproxi-
mación a la gente, se establecía un diálogo distinto y más cercano con la ciudada-
nía en general, en atención a la agenda y a las solicitudes que se iban haciendo para
que estas se fueran cumpliendo. Precisamente, en lo relacionado con el trabajo de
la agenda ambiental, una ocasión Bernal, entonces presidente municipal de
Mazamitla por el PRD, se acercó a la gente de Poder Ciudadano, para preguntarle
qué era lo que hacían, ya que por parte del gobierno le exigían que se pusiera una
planta de tratamiento de aguas, con la justificación de ser «Pueblo Mágico». Pero
era, como dicen algunos «un elefante blanco», pues el gobierno estatal pondría la
planta y la infraestructura, lo cual no le iba a costar un peso, pero cuando ésta
arrancara, se iba a necesitar electricidad, por lo que se pedía un contrato de 400
mil pesos para poner la planta. ¿De dónde se iba a obtener éste recurso? Y el
mantenimiento de la planta a funcionar costaba 90 mil pesos mensuales, ¿se dón-
de lo iba a sacar?

Fue entonces cuando se empezó a acercar a Poder Ciudadano, ya que había
una propuesta de los humedales -cuestión biológica para el tratamiento de aguas-
para que se pudiera manejar con humedales el tratamiento de las aguas residuales.
Dijo, «Ayúdenme», pero ya le habían puesto dos plantas, ya estaba el contrato, no
era posible echarse para atrás.

Hubo entonces atención y diálogo con la ciudadanía desde una cierta oposi-
ción, solicitando asesoría y para parar la imposición que querían heredar los priístas,
imponiendo las plantas eléctricas. Con ello, se avanzó en presencia ciudadana.
Fue así que en algunos casos, se lograron acomodar algunas personas de la orga-
nización en algunos puestos, ya sea como funcionarios en algún lugar o como
regidores. En algunos casos esto fue útil y de gran ayuda, porque servía como
puente entre la organización y el gobierno, ayudando a que funcionara mejor. Fue
así que logramos incidir en dos periodos.

En el primer periodo invitaron a participar a una compañera, quien nunca
había trabajado en nada relacionado con la ecología, por lo que no dijeron qué
puesto tendría. En un principio, ella respondió que no iba a decidir sobre si iba a
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participar o no, ya que era parte de una organización y si ésta estaba de acuerdo, se les
comunicaría. En este sentido, la organización decidió que era un buen espacio y que
tomarlo podría significar un buen inicio para conocer el mugrero que hay y cómo se
manejan las cosas desde dentro. Lo cual resultó un gran aprendizaje, ya que cuan-
do uno empieza a hacer algo obra de buena fe, considera que los otros están haciendo
cosas por el bien de la comunidad, sin embargo muchas veces somos muy ingenuos.
Cuando como organizaciones entramos a trabajar ahí, vemos que la verdad es un
mugrero, no vas prevenido para defenderte y pelear, sino que piensas que si te están
aceptando un proyecto es porque tienen ganas de hacer las cosas bien.

Cuando en la organización se decidió que sí participáramos, les dijimos: «yo no
sé nada de ecología y estoy acostumbrada a trabajar siempre en equipo, ustedes no
son de mi equipo, nunca he trabajado con ustedes». Nos dijeron que estaban de
acuerdo pero que el único problema era que solamente había salario para una
persona. «Nunca hemos trabajado por dinero, siempre hemos  trabajado por el
bien de la comunidad y vamos a hacer un buen trabajo, no hay problema en que
trabajemos más de lo que nos pagues, en lo que sí hay problema es que a algunos
les pagues sin que hagan nada y eso te lo vamos a decir». De esta forma, empeza-
mos a hacer un buen trabajo, un buen proyecto; lo apoyaron de mera palabra,  por
lo que  se logró avanzar, pero no tanto como se quería.

En el siguiente periodo invitaron a otras personas, fue la primera vez que hubo
oposición, ya que solamente había estado el PRI, por lo que nunca pensamos que
iba a ganar la izquierda.

La muchacha que participó estaba asustadísima, pues no había terminado ni la
primaria, decía: «Yo voy a renunciar porque yo no sé nada». Como equipo nos
pusimos las pilas: «Hay que entrarle, juntos vamos a hacer el proyecto». Así, le
aconsejamos qué comisiones escogiera y se logró dar continuidad a la ecología y a
otras cosas. Escogió también promoción económica para estar viendo proyectos,
cosas para la gente. Se hizo un buen trabajo.

En el siguiente periodo ganó el Partido Acción Nacional (PAN), en el periodo
de 2003 a 2005, por lo que mandaron al carajo a todas las compañeras que parti-
cipaban. Ahí nos dimos cuenta de que no puedes estar atenido a trabajar de acuer-
do a las ganas del gobierno, es preferible seguir como sociedad civil, cuando te
apoya la autoridad para hacer un trabajo bien hecho, puedes avanzar un poquito
más, pero si no te apoya, de igual forma sigues trabajando y no se detienen las
cosas. Los golpes quitan tonteras, no puedes estar dependiendo de  ellos, si tú tienes
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buena fe no por eso van a hacer bien las cosas. Es cierto que son bien vivos. Otra de
las cosas que pudimos constatar en ese tiempo es que ellos empiezan en la admi-
nistración y desde ahí hacen trabajo por el partido y enrolan a la gente en el
partido. A una de nuestras compañeras le mandaban cartitas con carácter de obli-
gatorio: «Tal día hay reunión». Pero como ella decía: «Yo no soy del PRI, no tengo
por qué ir, porque no soy del PRI». Presionan y manipulan a los que se dejan, eso
lo constatas. Nos dimos cuenta de cómo trabajan en los partidos y eso nos va
dando conocimiento de las cosas para saber cómo actuar.

3.4 Experiencias en la Sierra del Tigre

En la región de la Sierra del Tigre10 y Quitupan es notable que los ciudadanos ahora
tengan otra visión con respecto a los gobiernos. Sin embrago, en la actualidad, las
condiciones son distintas ya que la zona está invadida por el narcotráfico, que vuelve
todo más complicado, debido a que existen amenazas y ha habido narco-bloqueos.

Podemos ir punteando algunas cosas: inicialmente muchos de los gobiernos es-
tán vinculados al narcotráfico y eso vuelve la situación mucho más complicada para
la ciudadanía. En la región, a las y los ciudadanos que querían participar, los gobier-
nos les decían: «si quieren hacer algo por su municipio, ahí están unas escobas,
pónganse a barrer». Por supuesto que frente a esa concepción profundamente auto-
ritaria y de vasallaje de ciudadanía, Poder Ciudadano instauró una estrategia propia,
basada en el impulso de nuevas capacidades en respuesta a demandas o agravios
profundos experimentados por la gente.

Aunque no cumplieran nuestra agenda, no íbamos a barrer, así que empeza-
mos a vincular mucho más a los grupos de Poder Ciudadano con una agenda de
medio ambiente, a colocarla, a empezar a articular el proceso de la gente con la
formación de nuevas capacidades, de tal manera que la gente misma empezó a
impulsar ecotecnias, agricultura orgánica y otras cosas, lo que les fue dando nuevos
saberes y capacidades, y con ellas una especie de autonomía y posibilidades de
romper la dependencia.

En la Sierra del Tigre, notábamos que ejercer el poder se entendía que como
ciudadanía podemos poner asuntos en la mesa, discutirlos y llevarlos a cabo, pero
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siempre desde los intereses de los partidos políticos en el poder, es decir, solicitar-
les a ellos algunos puntos a resolver. Con PCJ en la Sierra eso fue evolucionando,
la gente comprendió que no es sólo a través de los partidos que se pueden alcan-
zar cosas, sobre todo cuando existe gran resistencia de ellos a comprometerse.
Así, la gente reconoce que nosotros podemos proponer alternativas desde pers-
pectivas ciudadanas: empezaba entonces, a germinar la reflexión de ejercer un
poder mucho más autónomo, mucho más ciudadano, experiencias pequeñas de
desarrollo que fueron resultando exitosas. Una de ellas, de gran importancia en
Valle de Juárez, fue la conformación de la Cooperativa de Vivienda de Mujeres,
resultado de la necesidad que ellas tenían en relación al derecho a la vivienda. La
mujeres lograron comprometer al municipio para que donara un terreno, pero
con el tiempo no les cumplió. Entonces ellas decidieron formar su cooperativa e
iniciar todo un trabajo para la construcción autogestiva.

Ante el incumplimiento de acuerdos, la misma ciudadanía empieza a generar
posibilidades de ejercer el poder desde sus propios saberes y capacidades.

3.5 Experiencias regionales: Alianza Ciudadana
para el Desarrollo Regional Alternativo del Sur de Jalisco, (ACDRA-SURJA)

En el año 2007 se forma la Alianza Ciudadana para el Desarrollo Regional Alter-
nativo del Sur de Jalisco, (ACDRA-SURJA). Muchos de los municipios que esta-
ban en Poder Ciudadano formaron la Alianza, y tienen presencia actualmente en
8 o 9 municipios en donde impulsan diversos proyectos productivos, cooperativas
de vivienda, cooperativas de producción, mismos que han logrado obtener recur-
sos federales para producir diversas artesanías, rurales sobre todo.

En algunos grupos todavía se mantiene la colaboración en proyectos econó-
micos locales, en proyectos de participación ciudadana y en algunos hay también
proyectos de desarrollo ecológico, por ejemplo en Amacueca. En Tapalpa se ope-
ró también un programa de separación de basura impulsado por la compañera
Cuca Flores, que fue la responsable, pagada por el municipio para operar ese
proyecto. Ha habido de todo, pero también reconocemos que ha habido limita-
ciones y los avances que se lograron dependieron de la fuerza local que tuvo
cada organización.

El trabajo de PCJ fue como la formación previa de lo que hay ahorita. Primero, la
formación que recibimos como comunidades eclesiales de base, cuya estructura de
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organización sirvió de plataforma al nuevo movimiento. De hecho, somos las mismas
personas, nada más que agrupadas con diferentes nombres. Primero, antes de PCJ,
había una organización que se llamaba de diferente manera; ahora con ACDRA-SUR-
JA, en todos los municipios del sur está la Alianza; en la zona que asesora el IMDEC,
sigue Poder Ciudadano; en Tapalpa, se llama también ACDRA-SURJA.

Hubo también errores nuestros, muchos errores. El ego se sube mucho, y so-
bre todo en aquellas que nos volvemos más visibles, las que nos entrevistan aquí,
y allá. Ese es un error muy grande, tal vez no sólo en este movimiento, sino en
varios. Otro error es la lucha por el liderazgo y por el poder, porque nos dan
poder y lo queremos completo, no queremos compartirlo con otros compañeros,
ese fue otro error de nosotros. Otro error es no tener la capacidad de buscar
cómo continuar coordinándonos con el movimiento religioso, porque de hecho
se acusa a ACDRA-SURJA de que se está robando los procesos de la diócesis, ya
que hay sacerdotes que están de acuerdo con ACDRA-SURJA y otros que no
quieren saber nada de ella.

Una de las bases era la alternancia política, -debido a que era la zona en la que más
se presentó en los tres municipios: Tapalpa, Sayula y Tuxpan-, porque por ejemplo, si
ahorita ganaba el PAN, ya sabíamos que para el siguiente definitivamente el PAN casi
se iba al último lugar. Con  base en las calificaciones de Ciudadanos por municipios
transparentes (CIMTRA) evaluábamos a los ayuntamientos, y habiendo algunos que
reprobaban mientras que otros sacaban 10 (de escala 0 a 100). Hubo candidatos que se
acercaban a nosotros, trataban de cobijarse en el movimiento para sacar ventaja, pero
también en eso nos abrieron los ojos los talleres que nos daban, las capacitaciones.
Entre ellas, hubo un diplomado de participación ciudadana que duró como un año y
fue impartido por tres instituciones: el IMDEC, el ACCEDE y el ITESO.

4. ¿Cuáles son los principales legados «de valor social
e incidencia pública» de las experiencias de PCJ en términos
de creación de imaginarios, saberes, prácticas  e innovaciones
democrático culturales?

Al sistematizar la experiencia de Poder Ciudadano en Sayula, Tapalpa y Amacueca,
en unos de los procesos previos de sistematización se realizaron entrevistas a
presidentes municipales y a participantes que señalaron que la Agenda Ciudadana
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incidió en que algunos gobiernos incorporaran las propuestas de esta última en la
Agenda de Gobierno, así como en el Plan Municipal de Desarrollo y en el Presu-
puesto. Así mismo, se crearon nuevas direcciones en algunos municipios, hubo
presencia ciudadana en las sesiones del cabildo y en algunos consejos ciudadanos
municipales. Eso no había sucedido antes.

No obstante, además de este aporte relevante, Poder Ciudadano en el Sur de
Jalisco tocó muchas costumbres, cotos de poder y formas tradicionales de hacer
política, teniendo otros logros y problemas. Veamos algunos de los principales.

4.1 Aprendizajes y limitaciones de Poder Ciudadano en el Sur de Jalisco

Las nuevas relaciones entre gobierno y ciudadanía constituían el eje central del
inicio de PCJ. En este punto, parece necesario ser un poco más críticos: Poder
Ciudadano Nacional vendió muy bien la idea a las organizaciones en Jalisco, ini-
ciamos un proceso desde una idea bien romántica, porque compramos el discurso
de la nueva relación, de lo que significaba el Estado y de la participación de todas
y todos los actores y sectores para la generación de política.

Obviamente estábamos en ese contexto de transición en el que el PAN tenía
una influencia absoluta dado el cambio del poder a nivel nacional, aunque en
Jalisco ya se había dado antes en el año de 1995, pero creo que fuimos un poco
ingenuos al principio. Le entramos con mucho corazón, desde una apuesta por
una nueva relación entre gobierno y ciudadanía, y ahí nos fuimos topando junto
con las comunidades en los entramados de poder reales que se dan a nivel micro.
En este caso, en un municipio aparecen cacicazgos de antaño que solamente reci-
clan el poder, pero que de fondo no hay transformaciones. Es por eso que las
comunidades apuestan por procesos más autónomos, más autogestivos, porque
lo primero era bien romántico, pero no iba a funcionar, pues firmaban la agenda
para obtener el voto.

Evidentemente PCJ innovó en ejercicios de ciudadanía diferentes, es un punto
más en la autocrítica. Me gustaría mencionar las tensiones que se daban en este
entramado de poder local entre la gente de las comunidades, porque el candida-
to a presidente era el hermano, el primo, el cuñado; por lo que no fue tan fácil
que decidieran o no que hubiera gente de PCJ que contendiera. Fueron proce-
sos de tensión hacia dentro de los colectivos y de intenso diálogo. La genera-
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ción de autonomía también generó un entramado de tensiones entre los colec-
tivos de PCJ.

4.2 Nueva relación gobierno-ciudadanía

Si bien se logró trastocar la relación del gobierno con la ciudadanía, ¿qué tanto se
avanzaba?, esto dependía más bien del seguimiento y la capacidad de organiza-
ción de los grupos locales. No en todos los municipios se logró esta presencia ni
una relación de mayor vigilancia y control de las autoridades locales. Lo que más
se logró fue la presencia en algunas direcciones y consejos ciudadanos municipa-
les, así como en las sesiones de cabildo.

En los temas de medio ambiente y participación ciudadana sí se lograron im-
pulsar algunas acciones: reforestación, separación de desechos, sanción a empre-
sas contaminantes y educación ambiental, pero todas ellas de alcance limitado
debido a la falta de apoyo institucional por parte del municipio. Varias de estas
acciones se interrumpían con los cambios de gobierno.

La postura y la incidencia política de las y los actores sociales, así como de la
ciudadanía organizada se dio en relación a una telaraña de la elite de todos los
partidos políticos, o de una cultura política que no sabe manejar las relaciones
entre ciudadanía y gobierno. Por otro lado, cuando el PAN era oposición incentivaba
la participación ciudadana, pero no lo siguió haciendo cuando estuvo en el gobier-
no, sin saber cómo darle continuidad a su discurso de participación ciudadana.

Observando las experiencias de América del Sur, donde la incidencia ciudadana
va mucho más de acuerdo con gobiernos o con agendas de izquierda, podemos ver
con claridad que las elites políticas han sido uno de los frenos para que la participa-
ción ciudadana en México sea reconocida o impulsada por los actores políticos.

4.3 Ampliación de derechos colectivos

En el eje de ampliación de derechos, la apuesta inicial tenía que ver con derechos
civiles y políticos, era muy claro que se trataba más de derechos individuales que
son fundamentales, sin embargo, fue posible ir trascendiendo a derechos sociales
o colectivos, debido a la realidad social de las regiones. En la mayoría de las orga-
nizaciones se hizo una apuesta fuerte por el derecho a un medio ambiente sano,
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que también marca una realidad en el contexto de degradación ambiental en las
zonas donde estuvo PCJ. También nos fuimos topando con que los derechos
colectivos, o los Derechos Económicos, Sociales, Culturales y Ambientales
(DESCA), tienen sus límites para ser exigibles en el tema de los presupuestos,
pues en PCJ todo se atoraba en el presupuesto municipal, ya que quizá en algunos
casos, por más cacique que fuera el presidente municipal no tenía plata. De esta
forma, el tema de la progresividad de estos derechos también tenía sus limitacio-
nes. El gran problema está en pasar de la exigibilidad a la justiciabilidad de los
derechos, lo que exigía la creatividad de los grupos para ir caminando hacia la
autogestión y la autonomía, para hacer exigibles y vivibles sus derechos.

4.4 Cultura y poder

Hay aspectos de experiencias en común de PCJ y de Voces Unidas, como la vin-
culación con partidos y con el poder que parte de una individualización y
privatización extrema, de una concepción de que hay que convencer a un indivi-
duo, al que captan, mujer u hombre: te invito a ti, te hago pensar que eres una
persona muy importante por todo lo que has logrado. También yo empiezo a pensar
que éste, un individuo, es el bueno, este sí es el que va a responder a nuestro movi-
miento, sin considerar en ambos casos los movimientos de fondo: ¿cuál es la
concepción del ejercicio del poder y de hacer política?, ya que aunque encontre-
mos PAN, PRI, PRD, hay ciertas lógicas del ejercicio de la política pública para
México, del ejercicio del poder, así sea el color que sea, que son similares.

Uno empieza a decir: «ahora sí va a ganar zutano», pensamos inclusive el que
antes me había jugado mal, ahora me va a jugar bien, porque está jugando otras
cartas en el juego de poder, porque depende de cuáles sean las estrategias que
ahora está jugando y qué actores están en medio. Sin embargo, no hay que sobre-
valorar a un actor sin considerar lo otro de fondo: «es que hay que llevar a la presiden-

cia, o a la gobernación, a fulano o zutano», también hay que ver cómo se mueven los
canales del poder: los financiamientos, las órdenes del partido, las líneas de ac-
ción. El otro puede ser una buena persona y querer estar con el movimiento, pero
si le mandan que no, o le detienen el presupuesto, lo relevante  es el poder de las
personas en lo individual versus el sistema del poder y su ejercicio. Una enseñanza
de PCJ y de Voces Unidas es conservar la fuerza y los vínculos con el movimiento,
considerar que el otro no actúa por libre decisión ni por libre convicción, sino que



79

tiene mandatos. Lo podemos convencer, pero si todo el sistema en el cual él o ella
funciona, donde está situado/a, dice lo contrario, ya nos dieron en la torre.

4.5 Las tensiones entre trabajo público y movimientos

Otra tensión común a otros movimientos es: ¿dentro o fuera? Una diferencia
entre las experiencias es que se entra a formar parte del gobierno municipal, pero
quien lo hace no entra descobijada del resto del grupo, porque al menos en el
feminismo o en Voces Unidas, en el tema de las mujeres y sus derechos, hay una
tensión muy fuerte. Si tú llegas a entrar en el funcionariado o a algún partido
político, alguna parte importante del sector de tu movimiento puede sentirse in-
cómodo, te dice que eres traidora, que todo el que esté de aquel lado es enemigo,
que no se puede jugar a estas cosas del dentro-fuera. Sin embrago, pretender jugar
en lo individual se va volviendo difícil, porque así como el otro no te va a ayudar
porque eres Juana Pérez, tampoco tú puedes hacer gran cosa si no está el respaldo.

La misma compañera Cuca dice: «a mí no me importaba si me corrieran»,
porque ella entra con una consigna, entrar como estrategia y detrás de ella está un
grupo que trabaja, que mete proyectos. No está sola Cuca, en el momento en que
Cuca abandone el movimiento o el movimiento abandone a Cuca, ahí hay una
situación de labilidad. Mientras vean a Cuca, que sigue trayendo el movimiento al
lado, no la pueden correr como a cualquier monita o monito porque desobedece y
no va a la reunión, no la corren porque ella sigue empoderada con la organización.

4.6 Acercamiento a partidos desde propuestas ciudadanas

Las agendas ciudadanas, que tenían un proceso de elaboración muy importante a
través de la participación de grupos, empezaron en las elecciones del año 2002, se
continuaron en las elecciones intermedias del 2003, en las elecciones de 2006, y
de 2009, participando en ellas un buen número de municipios. Al principio, los
presidentes municipales se mostraban reticentes a acudir, porque se hacían en
actos públicos en las plazas y se leían cuáles eran las propuestas de la gente. Ante
esto, tiempo después los partidos políticos buscaban a las organizaciones para
que organizaran ese tipo de encuentros, ya que se dieron cuenta que legitimaban
a los partidos políticos. Una cosa se pudo constatar: a los partidos no les compro-
metía demasiado firmar, porque después no había la capacidad de verificar el
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cumplimiento, -salvo en municipios como Tuxpan, que en eso se diferenciaba de
los otros- ni se presionaba políticamente sobre este tema. Eso empieza a marcar
una diferencia en el acercamiento a los partidos políticos.

Un asunto importante que se da en PCJ es la discusión en torno a participar o
no en los partidos políticos. En las elecciones del año 2006 constatamos que en
varios municipios, muchos de los candidatos a regidores provenían de nuestros
grupos. La discusión se centraba en qué integrantes de PCJ entrarían como candi-
datos/as a puestos de elección popular con partidos políticos.

Esto se resolvió de manera particular en cada municipio, de acuerdo a cómo se
presentaban las condiciones en cada localidad, quedando claro sin embargo que el
grupo de PCJ, como tal, no aceptaba participar en los partidos políticos. Con esto se
trataba de evitar entrarle a un debate ríspido que podía conflictuar más a los grupos
de PCJ, ya que en algunas ocasiones había militantes de los partidos en los propios
grupos, aunque no tuvieran una militancia relevante, es decir no tenían cargos.

En el caso de Amacueca, de Zapotitlán de Vadillo, sí hubo candidatos a presi-
dente municipal vinculados a PCJ, y en el caso de Amacueca incluso ganaron la
presidencia municipal. También los hubo en Valle de Juárez y Sayula, lugar en el
que personas vinculadas a la organización entraron como regidores.

Así, la relación con los partidos empieza a transformarse, ya que mientras que
estos últimos no tenían mucha base social, PCJ contaba con ella así como con un
reconocimiento a nivel local, por lo que se conocía que estaba ese grupo.

4.7 Incidencia pública municipal desde instancias ciudadanas

Otro fenómeno importante que se empieza a dar es que los grupos de PCJ hacen
observación electoral y evaluaciones de transparencia municipal. También en algunas
ocasiones se vinculan en temas ambientales, por ejemplo en Tapalpa, Sayula y Valle de
Juárez, en el primero se impulsa un programa de separación de basura que tiene cierto
auge. Empieza a haber algunas modificaciones, se discuten temas conflictivos como la
alianza con partidos políticos en coyunturas electorales. Se logran consensos en parti-
cipar en lo público desde las instancias ciudadanas, no desde los partidos.

Algunos grupos de PCJ se incorporaron para evaluar la transparencia de los
Gobiernos Municipales.

En las primeras evaluaciones, los grupos ciudadanos se sentían temerosos de
preguntar a los gobiernos qué es lo que estaban informando; por lo que la gente
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sufrió mucho: ¿cómo iban a preguntarle a las autoridades qué era lo que estaban
informando? Después de las primeras evaluaciones, la respuesta de la gente era
otra y los que se estaban preocupados ahora eran las autoridades, ya que salían
mal evaluados o con muy mala calificación en transparencia11. Ese tipo de rela-
ción genera aprendizajes significativos, tanto para las autoridades como para las y
los ciudadanos. Sin embargo, la opacidad sigue reinando en la mayoría de los
gobiernos municipales del Sur y Sureste de Jalisco12.

4.8 Innovaciones en el vínculo laico y pastoral social

Cuando empezamos a participar más en lo social, a los curas no les gustó mucho,
muchas veces cuando te conviertes en una activista política, ya casi no cabes en lo
religioso. Es entonces que empiezas a decidir si te quedas en el movimiento de las
comunidades eclesiales de base, o definitivamente te vas a lo social y a lo político.
En ese tiempo también nos invitaron, por parte de quienes nos asesoraban, José
Bautista, Jorge Rocha y otros amigos, a ser parte de las Juntas de distrito del IFE.
Fuimos tres compañeras de comunidades donde PCJ tenía más fuerza, que era,
Tapalpa, Sayula y Tuxpan. Actualmente, si bien mantenemos una relación con
algunos sacerdotes de la región Sur, ACDRA-SURJA se mantiene totalmente des-
vinculado de la Pastoral Social de la Diócesis de Ciudad Guzmán.

4.9 Innovaciones en los vínculos con los medios locales de comunicación

A nivel municipal es importante destacar la participación de los medios de comu-
nicación local. En el caso de Sayula, a raíz de un semanario que se llamó «Siete
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11 En la evaluación de agosto-septiembre de 2005, con una escala de valor de la transparencia
de 0 a 100, hubo municipios que obtuvieron cero de calificación: Atemajac de Brizuela,
Tapalpa y Tolima. Una buena parte no llegó ni a 10 de calificación: Valle de Juárez (1.5);
Zapotitlán de Vadillo (2); Cañadas de Obregón, Ixtlahuacán del Río y Mexticacán (alcanzaron
3); Cuquio (6), Cocula y Mazamitla (7) y San Gabriel, Santa María del Oro, Zacoalco de
Torres, Zapotiltic (8). Sobra decir, que estos municipios incumplían con la ley de transparencia
en vigor desde 2002. Ver: «Transparencia y rendición de cuentas en la Región Sur, Altos y
Centro del Estado de Jalisco», ITESO, Poder Ciudadano Jalisco, Coparmex-Jalisco, Consejo
Técnico de ONGS, Comisión Diocesana de Pastoral Social, Fondo Municipal Cuquío e INDESOL,
2005.

12 Ver evaluación de transparencia de CIMTRA-Jalisco 2014, publicada en www.cimtra.org.mx
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días» se activa mucho la discusión y la crítica de lo que está haciendo el presidente
municipal, ya que se reportea, hay un reportero que acude a las oficinas, recaba
información y la hace pública. Eso activó mucho la participación, la crítica y la
vigilancia de las y los ciudadanos a la administración municipal. Le tenían pavor al
medio, porque les sacaba información de cosas que estaban diciéndose en lo
oscurito y las evidenciaba. Gracias a ese periódico la gente lograba empoderarse
porque además este medio impreso, tenía vínculos con PCJ y le daba voz.13

En los demás municipios que no había medios de comunicación local se nota-
ba  una diferencia importante en términos de participación y vigilancia de los
ciudadanos hacia las autoridades locales.

Existe un medio de comunicación regional llamado «El Puente», que es un
periódico mensual que depende de la diócesis de Ciudad Guzmán y que cuenta
con un tiraje muy alto, por lo que se lee mucho en toda la región, pues publica más
de 10 mil ejemplares, en los que además escribe gente originaria de las localidades.
Es un medio que le dio voz y difusión a lo que hacía PCJ en la región, lo que le dio
un impulso importante al tema de la participación y las agendas y sirvió para
visibilizar el trabajo de los grupos de PCJ.14

4.10 Otro imaginario para ser y vivir como ciudadanos/as

Otra cosa que sucedió fue la generación de una propuesta ciudadana de lo que
es la participación ciudadana, frente a la concepción de participación ciudadana
que tenían las y los presidentes municipales o las y los responsables guberna-
mentales del área de participación ciudadana, que era algo que había que pro-
mover en tanto que era una obligación que venía en los programas y en las
políticas, sobre todo federales, pues para poder conseguir los recursos, tenían
que promover la participación ciudadana, era más una obligación, una imposi-
ción que dictaba la política.

13 Para mayor información sobre la influencia de los medios impresos en Sayula, Jalisco, ver:
«Ponderación del impacto que causó la aparición del Semanario Siete Días en la agenda
mediática y el espacio público de Sayula» de Larrosa Fuentes, Juan, tesis para obtener el
grado de Lic. en Comunicación por el ITESO, 2003.

14 «El Puente» se mantiene a la fecha (noviembre 2014) como un medio impreso de la Diócesis
de Ciudad Guzmán, tiene un tiraje de 9 mil ejemplares, se distribuye en las Región del Sur y
se puede consultar vía internet en: www.elpuente.org.mx



83

En el caso del presidente municipal de Tapalpa, él decía que incorporar la
participación ciudadana le complicaba mucho porque eran muchas opiniones,
muchas voces y eso, podría interrumpir, estorbar al avance de los programas mu-
nicipales. Sí había una reticencia a la participación ciudadana. En algunos munici-
pios se observó que antes de la experiencia de PCJ no había un acercamiento del
ciudadano a los espacios de gobierno, sobre todo al cabildo. Después tuvieron
presencia en esos espacios, y no sólo presencia sino incidencia. En el caso de
Tuxpan lograron detener políticas, por ejemplo en una ocasión lograron detener
la decisión de incrementar el salario del presidente municipal de Tuxpan así como
de los funcionarios, justo en la primera sesión de la nueva administración. Estaba
ahí gente de PCJ así como también medios de comunicación local, que dieron a
conocer la propuesta municipal generando una revuelta, por lo que el presidente
municipal tuvo que retroceder en la decisión de incrementar los sueldos.

Algo que destaca en la experiencia de PCJ, es la necesidad de cambiar la forma
de hacer política, es decir, la forma en que los partidos políticos se relacionan con
los ciudadanos no nos gusta, ya que no soluciona ninguno de los problemas reales
de la gente. Lo que necesitamos es que los partidos entiendan que no queremos
ser usados, como sucede constantemente en cada proceso electoral, queremos
que se gobierne para atender los temas y los asuntos que interesan a los ciudada-
nos. Ahí está un valor social muy importante: el intentar modificar la relación verti-
cal y excluyente del gobierno y los ciudadanos.

También pugnamos por que los gobiernos transparenten sus acciones y deci-
siones, para que la ciudadanía pueda exigir cuentas a los funcionarios públicos.
No puede haber participación, combate a la corrupción y confianza en las autori-
dades si se mantienen los niveles de opacidad con los que éstas gobiernan actual-
mente. Este es otro valor social que consideramos esencial para la participación
democrática en el ámbito de lo público: la transparencia y rendición de cuentas en
los tres niveles de gobierno.

5. Reflexiones al final de la investigación
Conectando con la experiencia de PCJ, ¿qué se entiende por valor social? Re-

conocemos otro valor social en que los ciudadanos saben ahora por experiencia
propia, que solos no se puede modificar gran cosa; por lo que se promueve la
articulación, la formación de grupos y ciudadanos para hacer valer su voz. Así, las agendas
logran articular esas voces, logran ser un mecanismo de confluencia de grupos y
personas para hacer escuchar y hacer valer su voz.

Poder Ciudadano Jalisco
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5.1 Valores sociales creados en Poder Ciudadano Jalisco

Entendemos que el valor es subjetivo, es una construcción imaginaria. El valor
social puede entonces tener diferentes significados de acuerdo al contexto polí-
tico, económico y social de una comunidad. Puede ser usado en términos de
concepciones, comportamientos, de prácticas, de relaciones de confianza y so-
lidaridad, de trabajo colectivo, de formas de intervenir en los asuntos públicos,
de reconocimiento y valoración del otro, de inclusión e igualdad, etc. En el Sur
de Jalisco, a partir de una imaginación de otros vínculos posibles, de otro sur de
Jalisco posible, se generaron propuestas antes inexistentes, así como nuevas prác-
ticas sociales en determinadas condiciones históricas, geográficas, económicas,
sociales y culturales que llevaron implícitos valores y significaciones de una ciu-
dadanía autónoma, activa, participativa y colectiva.

Otra cosa que tiene un valor especial es la forma como se construyeron las
agendas, en un proceso participativo y formativo. No es que un grupo de personas
externas venga y diga qué hacer, sino se promueve que las personas de cada
una de las localidades generen su propia agenda, a través de discutir e identi-
ficar los asuntos claves de su localidad. Es así es como se construyen las agen-
das, lo que hace el equipo de formación es proponer una metodología, una
forma de hacer eso. La gente de varios municipios logra formular una serie de propues-

tas que se presentan a los diferentes candidatos con el propósito de incidir en las agendas de

los gobiernos.

Así mismo, otro valor que nos parece importante es reconocer que la gente sí
quiere que haya cambios en su localidad, que se modifique la situación actual en que
viven, que se utilicen los recursos públicos de manera honesta y transparente,
quiere que el gobierno atienda sus necesidades y le rinda cuentas, lo cual se constituye en
una propuesta interesante que es retomada por la gente y que después se repite en

cada proceso electoral a nivel municipal. Se hacen actos públicos en los que se intenta
presionar a los políticos para que se comprometan no sólo verbalmente, sino para
que estampen su firma, y en ocasiones esto se lleva ante notario público. También
se evalúa qué informan las autoridades municipales, cómo involucran a las y los
ciudadanos en los espacios y programas del gobierno y cómo se atienden sus
necesidades, todo esto por medio de las evaluaciones de transparencia, utilizando
las herramientas y metodología del programa de Ciudadanos por Municipios Trans-
parentes (CIMTRA).
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Todo esto genera valor social, es algo que se comparte, es el conocimiento que se comparte, ahí
están mezclados el valor social y la incidencia pública, intentar influir en las personas
que toman decisiones desde las propuestas y necesidades de las y los ciudadanos.

5.2 Incidencia pública en el imaginario y prácticas ciudadanas municipales

Particularmente en el Sur de Jalisco se fraguó una alianza importante entre Co-
munidades Eclesiales de Base (CEB´s) -con tradición de 25 años de defensa de
derechos colectivos y causas comunes-, organizaciones sociales y civiles así como
ciudadanía en general. Esta alianza, permitió establecer horizontes comunes y
compartir formas de vinculación con diversos sectores, así como recuperar una
histórica práctica reflexiva y participativa para intervenir a través de mecanis-
mos probados frente a diversos problemas, ahora utilizados para impulsar nue-
vas relaciones sociedad local-gobierno municipal con características de
corresponsabilidad y capacidad de propuesta.

Estas experiencias modificaron también los vínculos al interior de las CEB´s
así como con la pastoral diocesana, pues las y los laicos maduraron y aunque
ciertamente continúan con estrechos vínculos con las estructuras y mecanismos
eclesiales, fueron avanzando hacia una autonomía laical y ciudadana de su pensa-
miento, iniciativas y actividades.

Las Agendas Municipales fueron instrumentos pedagógicos tangibles y dúctiles
para trabajar con otros y otras, para conocer mejor su propia realidad y construir
propuestas o puentes de articulación que partieron de perder el miedo al gobierno y a
los partidos políticos. Al perder el temor, las y los ciudadanos sintieron el derecho a
decidir colectivamente en sus municipios, empezaron a ser partícipes de la vida políti-
ca, así como a decidir, proponer, respetar, escuchar, negociar, exigir transparencia y
rendición de cuentas mediante formas de articulación y participación en procesos
organizativos vivos, impulsando proyectos estratégicos a lo largo de los años.

5.3 Las transformaciones de las instituciones participantes

Movimientos como PCJ cambian y nos cambian, y eso es importante porque
rejuvenecen nuestras instituciones al recoger los retos y apuntando hacia nuevas
propuestas, rutas, metodologías y estrategias de intervención y de acción pública.
En el ITESO hoy siguen trabajando en el Sur de Jalisco a nivel de asesoría puntual
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y sistematización de la experiencia con fines de divulgación y educación, quienes
llevan el proceso en sus manos son las personas y grupos de cada municipio. Todo
esto forma parte de un aprendizaje individual y colectivo que se ha venido cons-
truyendo reflexivamente, en diálogo franco con la gente. En el caso de IMDEC,
después de 10 años de trabajo en PCJ, los grupos y organizaciones estaban prepa-
radas para continuar su camino, por lo que el IMDEC transita a otros territorios
de Jalisco, pero siempre estará atento y disponible a las demandas que le soliciten
las organizaciones de PCJ. Actualmente, asesora a muchas personas y organiza-
ciones que formaron parte de PCJ en otras iniciativas y procesos formativos. Por
otra parte, en el caso de la diócesis de Ciudad Guzmán, los padres tienen que estar
de otro modo, las y los laicos construyeron su edad madura y su autonomía, quie-
ren mucho a la pastoral social, son sus amigos, sus hermanos, los consultan, pero
ahora las y los que participaron en los movimientos, deciden. Son efectos de valor

social y de incidencia pública.

5.4 Estructuras de soporte

Otro aspecto importante de la generación de valor social e incidencia pública es que la
formación y los complejos procesos sociales que se pusieron en marcha a través
de PCJ fueron posibles también, gracias a las «estructuras de soporte» o conjuntos de
actores sociales con experiencias previas compartidas que se conjugaron en el
movimiento. Éstos fueron por un lado las CEB´s, de amplia trayectoria democrá-
tica y formativa en el Sur de Jalisco y por el otro, la articulación de organizaciones
civiles que también han acumulado experiencias y saberes de una nueva ciudada-
nía participante, tales como el IMDEC, el CIFS-ITESO,

ACCEDE, colectivos juveniles y feministas, colectivos ciudadanos, periodistas,
grupos de maestros y estudiantes de la UDG, es decir, colectivos ciudadanos activos
y participantes especializados que, a modo de intelectuales orgánicos, diría Antonio
Gramsci, propiciaron imaginar otros mundos posibles y que a partir de agravios
añejos, anudaran deseos a la generación del poder colectivo, para dar a luz un movi-
miento ciudadano de fuerte arraigo territorial en ruta hacia la autonomía, dotado de
mediaciones o instrumentos participativos provenientes de la pedagogía de la edu-
cación y comunicación popular. La coyuntura política de la alternancia democrática
en el estado y en el país, aportó también un contexto de viablidad para que Poder
Ciudadano Jalisco fuera posible.
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Este documento propone una relectura de la experiencia de intervención
sociocultural y de transformación legislativa e institucional desarrollada por el
Colectivo Voces Unidas, entre septiembre de 1998 y noviembre de 2000, al llevar
a cabo la Primera Iniciativa Popular en México para Legislar sobre Violencia
Intrafamiliar en el Estado de Jalisco.

El texto comienza con los Contextos y Desafíos de México y específicamente
de Jalisco, durante la época contemporánea en la que irrumpió en la escena públi-
ca el Colectivo Voces Unidas. Prosigue con un Resumen de hechos relevantes de
la experiencia participativa de dicho Colectivo, dividido en Antecedentes, Accio-
nes -en Cuatro Etapas-, Propuestas, Obstáculos y Problemas (al interior y al exte-
rior de la agrupación Voces Unidas)  y  Logros del Colectivo.

Más adelante, en la Segunda Parte del Documento, se definen la Revaloración
y Reconfiguración del Colectivo Voces Unidas a través de cuatro vías y ejes de
análisis: Más allá del Valor Social y la Incidencia Pública;  una Mirada y una Pro-
puesta Innovadoras: Intervención Transdisciplinaria y Dialógica para la
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Convivencialidad;  Relectura de Procesos, Saberes y Prácticas del Colectivo;  y
Comunicación como Estrategia y Camino.

Finalmente, se describen  y  se profundizan los Aportes del Colectivo Voces
Unidas en la lucha contra la Violencia Intrafamiliar en Jalisco y en México;  así
como los Aportes de Voces Unidas a favor de la Participación Ciudadana en terri-
torio jalisciense y en todo el país.

Contextos y desafíos

Al describir al Jalisco de aquí y ahora frente al Jalisco de 1998, puede ser una
tentación recurrir a los lugares comunes de los datos  y las cifras que usualmente
deberían vislumbrarse para construir un esbozo, un retrato en movimiento de
dicha entidad en ambas temporalidades. Pero en realidad, ¿cuáles son las diferen-
cias y las similitudes, las conjunciones y disyunciones, entre el Jalisco de 1998
(cuando comienza la experiencia del Colectivo Voces Unidas)  y el  Jalisco  de
2014, donde se pretende volver a mirar y a pensar  -preponderantemente a través
de los cristales del valor social  y  la incidencia pública-    los procesos, las acciones,
las propuestas, los obstáculos, los retos, las innovaciones y los logros del Colecti-
vo Voces Unidas? Si bien, este tuvo una breve vida entre los años 1998 y 2000, la
repercusión de su presencia le ha conferido un lugar muy especial en la memoria
de la participación ciudadana, las acciones sociopolíticas, la incidencia civil tras-
cendente de las organizaciones no gubernamentales, de la convivencialidad  y  de
la vida pública de Jalisco y de México.

Contextos de México y Jalisco en 1998 y 2014

Tras cerca de 80 años de la «dictadura perfecta» de los gobiernos emanados de la
Revolución y que adquirieron su rostro más duradero con el Partido Revoluciona-
rio Institucional (PRI), a finales del siglo XX eran evidentes las señales de agota-
miento del modelo sociopolítico imperante, se podían interpretar cada día y cada
semana los signos económicos, sociales, culturales y políticos que revelaban la
necesidad de transformaciones profundas en el país; en una palabra, se respiraban
a lo largo y ancho de la República Mexicana aires de cambio.
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Durante la última década del siglo pasado, en los años noventa, durante los go-
biernos priistas de Carlos Salinas de Gortari y de Ernesto Zedillo Ponce de León,
una serie de hechos (desde la firma del Tratado de Libre Comercio con Estados
Unidos y Canadá, hasta los asesinatos del candidato a la Presidencia por el PRI, Luis
Donaldo Colosio, y del diputado y líder priista, José Francisco Ruiz Massieu; pasan-
do por el surgimiento del EZLN en Chiapas y su amplia repercusión en todo el país,
la mayor presencia de otros partidos políticos al ganar elecciones y dirigir gobiernos
municipales y estatales), incidieron para que se abriera la puerta a una creciente
presencia de nuevos actores sociales dentro de la existencia pública de México.

Sin duda, este conjunto de tendencias, acontecimientos e innovaciones en varios
campos del acontecer público y privado mexicano, hicieron posible que en las elec-
ciones del año 2000 llegara la supuesta alternancia al gobierno de México, cuando
ganó el candidato del Partido Acción Nacional (PAN), Vicente Fox Quesada. Lo
que siguió después del triunfo foxista y panista, al convertirse en Presidente de la
República y en gobierno partidista con una política de Estado,  ya  es  otra  historia.

Específicamente en Jalisco, entre los procesos de participación ciudadana más rele-
vantes de aquellos tiempos,  en primer lugar,  se pueden mencionar los que se dieron
en torno a las explosiones de la mañana del 22 de abril de 1992, las cuales destruyeron
alrededor de diez kilómetros de calles del Sector Reforma, y dejaron a su paso cientos
de muertos, miles de personas damnificadas; vidas personales, barrios y tejidos socia-
les irremediablemente rotos, junto con una urbe que jamás volvió a ser la misma.

A partir de dicha catástrofe ocasionada por una serie de delitos, indolen-
cias y negligencias criminales que culminaron esa mañana de abril en la que
explotó y voló en millones de pedazos buena parte del sur y oriente de Guadalajara,
como respuesta, grito y señal de cambio, las repercusiones y acciones ciudadanas
específicas generaron toda una Red solidaria, urgente y multidisciplinaria de apo-
yos para las y los damnificados.

En ese mismo sentido, la ciudadanía organizada demandó ante los gobiernos
federal, estatal y municipal (en todos los casos encabezados por funcionarios
pertenecientes del PRI)  el esclarecimiento de responsabilidades y la reparación
del daño causado por las explosiones del 22 de abril en Guadalajara. De esta
forma, creó la Red de Apoyo Mutuo para la Acción Social (RAMAS) que impulsó
una Agenda de Política Social y propició las campañas para la Observación Elec-
toral en todo el estado de Jalisco coordinadas por Alianza Cívica,  las consultas
sobre Derechos y Cultura de los Pueblos Indígenas y sobre Política Económica

Colectivo Voces Unidas
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realizadas por la Asamblea Jalisciense por la Paz.   Así mismo, se creó la  Agenda
de  los Nueve Compromisos por los Derechos de las Mujeres con los candidatos
a gobernador de Jalisco, un poco antes de las elecciones de 1994, impulsada por
Agrupaciones Políticas de Mujeres de Jalisco por un Milenio Feminista, Organizacio-
nes No Gubernamentales,  Instituciones Académicas  y  Organizaciones Sociales.

En segundo lugar, dentro de los procesos y acciones de ciudadanía activa de
aquellos años, no se puede soslayar que las explosiones del 22 de abril de 1992
marcaron un parte aguas en  la vida civil, política, social y emocional de Guadalajara
y de toda la entidad jalisciense, ya que a partir de ese momento se levantaron con
mucha energía y convicción las voces ciudadanas para criticar y exigir cambios
inmediatos al gobierno estatal priista dirigido por Guillermo Cosío Vidaurri, quien
ante el ensordecedor reclamo de la mayor parte de las y los habitantes de la ciu-
dad, tuvo que dimitir. Lo anterior posteriormente derivó en una transformación
política y social inédita dentro de Jalisco y gran parte de México: en los comicios
electorales por la gubernatura, en diciembre de 1995, las y los habitantes de Jalisco
optaron por elegir al candidato del PAN, Alberto Cárdenas Jiménez, para que
encabezara el gobierno entre 1996 y 2002.

Todo este movimiento ciudadano también generó el Foro de Organizaciones
Civiles, que obtuvo el compromiso de las nuevas administraciones municipales y
estatales panistas en turno con la finalidad de llevar adelante una Agenda para el
Desarrollo Social, la cual se consolidó a inicios de 1998 en la controvertida Ley de
Participación Ciudadana del Estado de Jalisco, que entre sus innovadoras pro-
puestas tenía la Iniciativa Popular.

Y en tercer lugar, durante el año de 1998 las acciones y procesos de ciudadanía
activa jalisciense -que claramente se expresaban en la presencia dentro de espa-
cios públicos de organizaciones civiles, sociales y no gubernamentales, articula-
ción en redes y colectivos ciudadanos o mixtos-  en realidad eran una herencia de
diversas experiencias comunitarias,  ciudadanas  y/o  colectivas  que  se  habían
desarrollado en Jalisco a partir de la segunda mitad del siglo XX, y que se intensi-
ficaron exitosamente en los ochentas y los noventas de tal centuria: el trabajo de
Comunidades Eclesiales de Base promovidas por los jesuitas, las monjas del Sa-
grado Corazón, algunos sacerdotes diocesanos progresistas en la Zona Metropo-
litana de Guadalajara y algunos municipios del sur y el centro jaliscienses. Por otra
parte, la relevante experiencia de participación ciudadana en el municipio de Cuquío
durante más de una década, las múltiples incursiones en los ámbitos de la educa-
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ción, la comunicación, lo popular-ciudadano y la intervención sociocultural por
parte de organizaciones no gubernamentales como el Instituto Mexicano para el
Desarrollo Comunitario (IMDEC),  Acción Ciudadana para la Educación, la De-
mocracia y el Desarrollo (ACCEDE),  la Universidad Jesuita ITESO, Alianza Cívi-
ca, Patlatonalli, CAMPO,  entre otras, así como de redes de organizaciones civiles
como la Coordinadora de Organizaciones Sociales, No Gubernamentales, Institu-
ciones Académicas y Agrupaciones Políticas de Mujeres de Jalisco,  la Asamblea
Jalisciense por la Paz,  la Red de Apoyo Mutuo para la Acción Social (RAMAS),  el
Movimiento «Una Sola Voz»  y  el Foro de Organizaciones  Civiles.

Tales experiencias ciudadanas jaliscienses, acumuladas y en plena ebullición
hacia el año clave de 1998, además de conformar grupos y redes de actuación,
participación e incidencia en asuntos públicos locales, barriales, delegacionales,
municipales y estatales,  también formaban  (y aún forman)  parte de la memoria
histórica  y viva de la plural ciudadanía jalisciense: es un patrimonio colectivo que
recordaba (y recuerda ahora) a las y los jaliscienses, que de manera permanente y
en cualquier circunstancia el conjunto de la ciudadanía tiene voz, peso específico,
cuenta con apertura al diálogo y la interlocución, tiene capacidad de acción, deci-
sión y ejecución. De igual forma, es capaz de intervenir, formar parte, incidir,
influir y cogobernar en lo que acontece en el devenir público de su comunidad, de
su pueblo, su ciudad, de Jalisco y de México.

En el Jalisco y el México de 1998, como ahora en 2014 (por diversas circuns-
tancias y agravios políticos, sociales, económicos e incluso policiacos) era y es
palpable en la vida pública, en los recintos de gobierno y en las confluencias
ciudadanas, en las plazas y en las calles, que existía y existe en marcha un proceso
de participación a lo largo de dos decenios, caracterizado por la notoria presencia
de organismos civiles y ciudadanos en los espacios públicos, que en ese año alcan-
zó y ahora mismo detona momentos cruciales y determinantes de nuevos rumbos
sociales, económicos y políticos.

Una experiencia resumida, colectivo voces unidas
Antecedentes

- Octubre y noviembre de 1995.   Se entregaron a las y los candidatos de todos
los partidos políticos contendientes al Gobierno de Jalisco, por parte de la
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Coordinadora de Organizaciones No Gubernamentales de Mujeres de Jalisco,
varios documentos y propuestas a favor de las mujeres y la infancia, en especial
para combatir y dar atención a la violencia intrafamiliar en territorio jalisciense.

- Noviembre de 1997.   Se llevó a cabo el Tercer Foro Nacional «Contra la Vio-
lencia hacia las Mujeres. Acciones Jalisco», donde el Centro Integral de Aten-
ción a las Mujeres (CIAM) entregó a Alberto Cárdenas, primer gobernador de
Jalisco surgido del Partido Acción Nacional (PAN), una propuesta de iniciativa
de Ley de Asistencia y Prevención de la Violencia Intrafamiliar para el Estado
de Jalisco, la cual nunca llegó de manera formal al Congreso de Jalisco.

- Enero de 1998.   En el Congreso del Estado, se promulgó la Ley de Participa-
ción Ciudadana de Jalisco que presentaba, como una opción de acción e
incidencia ciudadana en la vida pública jalisciense,  el Referéndum,  el Plebis-
cito  y  la Iniciativa Popular.

- Mayo de 1998. El Instituto Mexicano para el Desarrollo Comunitario (IMDEC)
realizó un Taller Sobre Políticas Públicas, donde el propio IMDEC junto con
el CIAM y varios grupos pertenecientes a la Coordinadora Milenio Feminis-
ta de Jalisco, analizaron la viabilidad de incidir públicamente en el grave pro-
blema de la violencia intrafamiliar en Jalisco, por medio de una propuesta de
Ley que abordara la violencia contra niñas, niños, grupos en situaciones de
vulnerabilidad  y  mujeres en el interior de las familias.

- Junio de 1998. El CIAM retomó su propuesta de Ley de Asistencia y Preven-
ción de la Violencia Intrafamiliar, trabajando conjuntamente con el IMDEC,
tras el objetivo concreto de crear una Propuesta Integral de Iniciativa Legis-
lativa sobre Violencia Intrafamiliar,  a través del modelo jurídico y legislativo
de la Iniciativa Popular.

- Julio de 1998. El Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente,
mejor conocido como Universidad ITESO, se sumó al CIAM y al IMDEC
en el original grupo promotor de la Iniciativa Popular de Ley sobre Violencia
Intrafamiliar para Jalisco.

- 22 de agosto de 1998. El CIAM, el IMDEC y la Universidad ITESO realiza-
ron formalmente la primera reunión de trabajo del equipo promotor del
Proyecto de Iniciativa Popular de Legislación sobre la Violencia Intrafamiliar
para el Estado de Jalisco.

- 5 de septiembre de 1998. Se integraron a tal equipo promotor tanto la organi-
zación no gubernamental Alianza Cívica Jalisco, como la Coordinadora de
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Organizaciones Civiles, Instituciones Académicas y Asociaciones Políticas
de Mujeres de Jalisco, reconocida  plenamente como Coordinadora Milenio
Feminista de Jalisco.

- 19 de septiembre de 1998. IMDEC, CIAM, Universidad ITESO, Alianza Cí-
vica Jalisco y la Coordinadora Milenio Feminista Jalisco, formalmente funda-
ron y constituyeron la agrupación que se denominaría «Colectivo Voces
Unidas, Abriendo Caminos».

Acciones
Primera  Etapa

- A mediados de septiembre de 1998, se da la integración del grupo promotor
del Colectivo Voces Unidas, por medio de las siguientes organizaciones y
personas: la Coordinadora Milenio Feminista de Jalisco (María de los Ánge-
les González);  el IMDEC (Elena Aguilar y María Teresa Zúñiga);  el CIAM
(Rebeca Rosas y Andrea Medina);  la Universidad ITESO (Felipe Alatorre y
Laura Velázquez)    y  Alianza Cívica Jalisco (Óscar Ramos).

- Entre septiembre y octubre de 1998. Asesorías y talleres que recibieron los integran-
tes de Voces Unidas, en especial para afinar sus estrategias, decisiones operativas y
tratar de conciliar diversas perspectivas sobre su propio Proyecto de Intervención,
por parte de Mariela Arce, Arlés Caruso, y Rogelio Gómez Hermosillo.

- 10 de octubre de 1998. El equipo promotor se designa a sí mismo de forma
pública y oficial, con el nombre de Colectivo Voces Unidas Abriendo Caminos.

-25 de noviembre de 1998. Presentación pública del Proyecto Integral del Co-
lectivo Voces Unidas, en el Museo Regional de Guadalajara, con la participa-
ción de reconocidos integrantes de medios de comunicación, académicas,
académicos, dirigentes sociales, jerarcas eclesiásticos, líderes empresariales,
analistas sociales y políticos, y representantes de instituciones docentes y de
organizaciones ciudadanas jaliscienses.

Segunda Etapa

- 20 de febrero de 1999. Rueda de Prensa donde el Colectivo Voces Unidas
informó oficialmente que la Jornada de Recolección de Firmas de Apoyo a la
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Iniciativa Popular de Legislación sobre Violencia Intrafamiliar para Jalisco,
se llevaría a cabo del 22 al 28 de febrero, mientras que la entrega del Proyecto
de Ley al Congreso del Estado de Jalisco se realizaría el 8 de marzo, fecha en
la que se celebra el Día Internacional de la Mujer.

- Entre el 22 y el 28 de febrero de 1998. Se efectuó la recolección oficial de
firmas ciudadanas por parte del Colectivo Voces Unidas y organizaciones
afines en apoyo al Proyecto de Legislación sobre Violencia Intrafamiliar. Esta
se llevo a cabo en plazas públicas, escuelas de educación básica, media supe-
rior y universidades, en templos, parroquias, calles, avenidas, etcétera, en la
mayoría de los municipios jaliscienses. El resultado de esta semana de pre-
sencia directa en los espacios públicos, fue la obtención de 40,872 firmas
debidamente avaladas con datos personales de la credencial de elector, casi
tres veces más la cantidad de firmas requeridas en la Ley de Participación
Ciudadana para presentar una iniciativa popular ante el Congreso Local.

- 26 de marzo de 1999. Las y los miembros del Colectivo Voces Unidas hacen
entrega al pleno del Congreso del Estado de Jalisco, de la Iniciativa Popular
de Legislación Integral sobre Violencia Intrafamiliar para Jalisco, junto con
el anexo de más de 40 mil firmas registradas ante notario y con datos de
credencial de elector.

Tercera Etapa

- 2 de abril de 1999. Entrega formal por parte del Colectivo Voces Unidas de una
copia de la Iniciativa Popular de Legislación Integral sobre Violencia Intrafamiliar
para Jalisco, junto con un anexo de más de 40 mil firmas ciudadanas de apoyo
a la iniciativa, al gobernador de la entidad Alberto Cárdenas Jiménez.

- 27 de mayo de 1999. El Congreso de Jalisco emitió un primer dictamen que
postergó por seis meses la promulgación de una resolución definitiva en tor-
no a la propuesta de Ley sobre Violencia Intrafamiliar para Jalisco, presenta-
da por Voces Unidas.

- Entre abril y noviembre de 1999. Bajo el lema: ¡El tiempo se agota…, y la Violen-

cia Intrafamiliar continúa!, las y los miembros del Colectivo Voces Unidas in-
tensificaron la comunicación y el cabildeo con las diferentes fracciones par-
lamentarias del Congreso de Jalisco, a través de distintas formas y por diver-
sas vías, frentes y expresiones ciudadanas.
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- Agosto de 1999. Temporada de presentaciones en el Teatro El Venero de
Guadalajara, de la obra del dramaturgo italiano Darío Fó «Sólo una Mujer
Sola», promovida por el Colectivo Voces Unidas. Esta presentación causó
gran polémica social por la cotidianeidad y la crudeza con la que relata las
problemáticas de la violencia intrafamiliar, dirigida específicamente hacia
las mujeres.

- 13 de septiembre de 1999. Se realizó en el Museo Regional de Guadalajara el Foro
«La Iniciativa Popular en México, sus Posibilidades y Alcances», con la participa-
ción de organizaciones y redes ciudadanas locales, nacionales e internacionales.

- 11 de octubre de 1999. En el Museo de la Ciudad de Guadalajara, se desarro-
lló el Foro: «Dimensiones, Manifestaciones y Modelos de Atención a la Vio-
lencia Intrafamiliar».

- 9 de noviembre de 1999. Se efectuó la marcha «Acción Ciudadana por una
Familia sin Violencia», la cual recorrió por la mañana el Centro Histórico de
Guadalajara y las principales sedes de los Poderes Legislativo (Congreso),
Ejecutivo (Palacio de Gobierno), Judicial (Palacio de Justicia), Eclesiástico
(Catedral) y Ciudadano (Plaza de Armas). A esta movilización acudieron
niños, jóvenes, madres y padres de familia, docentes, miembros de organiza-
ciones civiles y  ciudadanía de todas las clases y niveles socioeconómicos.

- 15 de noviembre de 1999. El gobernador de Jalisco Alberto Cárdenas Jiménez,
surgido de las filas del PAN, expresó en una carta pública su adhesión al
proyecto legislativo y de incidencia ciudadana del Colectivo Voces Unidas.

- 26 de noviembre de 1999. El Congreso del Estado aplazó nuevamente, ahora
para una semana después, su dictamen alrededor de la Iniciativa Popular de
Legislación sobre Violencia Intrafamiliar para el Estado de Jalisco.

- 1 de diciembre de 1999. En medio de polémicas y debates entre diputados
priistas conservadores y las y los diputados cercanos a la Comisión de Equi-
dad y Género, el Congreso de Jalisco dictaminó por unanimidad la Iniciativa
Popular presentada por el Colectivo. Sin embargo, el Congreso Estatal tan
sólo adicionó al Código de Asistencia Social un Libro Sexto que recibió el
nombre: «De la Violencia Intrafamiliar».  El incompleto dictamen del Con-
greso no sólo no gustó a las y los integrantes de Voces Unidas, sino que dejó
insatisfechas a la mayor parte de niñas, mujeres y ciudadanas, así como a
niños, hombres y ciudadanos que apoyaron decisivamente esta Iniciativa
Popular de Legislación.

Colectivo Voces Unidas
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Cuarta Etapa

- 10 de febrero de 2000. La organización civil «Círculo de Mujeres por y para
México», formalmente presentó una queja en la Comisión Estatal de Dere-
chos Humanos (CEDH) en contra del Congreso de Jalisco, por su resisten-
cia a dictaminar de manera integral la propuesta de Ley sobre Violencia
Intrafamiliar presentada por el Colectivo.

- 4 de marzo de 2000. La Comisión Estatal de Derechos Humanos (CEDH)
emitió una recomendación al Poder Legislativo de Jalisco en la que señala al
Congreso del Estado, que tiene la obligación de responder a la demanda ciuda-
dana de concluir el proceso legislativo abierto por el Colectivo Voces Unidas.

- Junio a agosto de 2000. Campaña «¿Quieren nuestro voto? ¡Primero Cum-
plan!», con la que el Colectivo Voces Unidas intensificó su presión contra el
Congreso, los partidos políticos y la clase política jaliscienses.

-23 de agosto de 2000. Tras las elecciones estatales y federales, la LV Legislatu-
ra de Jalisco por fin de nueva cuenta dictaminó sobre la Iniciativa Popular
presentada por el Colectivo Voces Unidas, y realizó algunas modificaciones
importantes a los Códigos Penal y Civil del Estado de Jalisco.

- Octubre de 2000. Sesiones y Taller de Evaluación General del Colectivo Vo-
ces Unidas, bajo la conducción de Cecilia Loría, quien presentó el documen-
to «Evaluación de la Experiencia del Colectivo en torno a la Iniciativa de Ley
sobre Violencia Intrafamiliar».

- Noviembre de 2000. El Colectivo Voces Unidas da por finalizada su misión
así como sus tareas organizativas, por lo cual decide su desintegración.

Propuestas

- Diseño de la estrategia de intervención del Colectivo Voces Unidas, en torno
a los «asuntos sensibles» de la problemática de la violencia intrafamiliar en
Jalisco: aspectos  psicosociales, dimensión de género y propuesta jurídica.

- Diseño del Colectivo Voces Unidas, alrededor de la incidencia social a lo largo
de varios meses, que generaría el Proyecto de Iniciativa Popular de Ley sobre
Violencia Intrafamiliar para el Estado de Jalisco.
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- Visualización de resultados concretos que buscaba el Colectivo Voces Unidas:
una legislación integral sobre violencia intrafamiliar para el Estado de Jalisco
así como  una participación ciudadana que permitieran la generación de nue-
vas condiciones políticas y sociales en Jalisco, a través de la figura legislativa
de la iniciativa popular.

- Objetivo Central del Colectivo Voces Unidas: la aprobación del Congreso del
Estado de Jalisco del Proyecto de Legislación Integral sobre Violencia
Intrafamiliar, utilizando el mecanismo legislativo de la iniciativa popular y
generando un gran movimiento de participación ciudadana directa.

- Objetivos Específicos del Colectivo Voces Unidas: presentar la iniciativa de
ley con el apoyo social más amplio posible; posicionar como tema de interés
público la problemática de la violencia intrafamiliar y la necesidad de su
atención desde el marco jurídico; utilizar el mecanismo de iniciativa popu-
lar contemplado en la Ley de Participación Ciudadana de Jalisco y realizar
un ejercicio ciudadano de incidencia política y de construcción de una nue-
va relación Estado-Sociedad.

- Identificación del equipo promotor del Colectivo Voces Unidas de los tres
niveles de participación ciudadana que impulsaría: un grupo cercano de refe-
rencia, reflexión, consenso y seguimiento al Proyecto; una amplia red ciuda-
dana en sectores académicos, empresariales, culturales y de organizaciones
sociales y civiles, en el ámbito jalisciense; y un conjunto de ciudadanas y
ciudadanos que aportaría el nivel masivo al Proyecto, lo que se traduciría en
la posibilidad de conseguir las más de 17,000 firmas (con datos oficiales de
identificación) que se requerirían para entregar en tiempo y forma la Iniciati-
va Popular de Ley sobre Violencia Intrafamiliar para el Estado de Jalisco.

Problemas y obstáculos
Al Interior del Colectivo

- 17 de diciembre de 1998. Reunión de Evaluación del Colectivo Voces Unidas,
donde se hacen evidentes las tensiones, las divergencias, los puntos de acuer-
do, las convergencias y las rutas de acción conjunta, de dicha agrupación.
Los Acuerdos a los que llegaron las y los asistentes a dicha reunión fueron
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sobre la Identidad del Colectivo y de su Proyecto, los objetivos reafirmados,
los ejes operativos, los procesos a desarrollar y las salidas institucionales ante
problemáticas internas y externas.

- 7 de Enero de 1999. Las representantes del CIAM presentan un documento
en el que exponen que no aceptan  «las formas y los acuerdos» de la reunión
del 17 de diciembre de 1998, y en el que literalmente desconocen al Colecti-
vo y proponen asumir en su totalidad la dirección del Proyecto de Legisla-
ción sobre Violencia Intrafamiliar.

- 20 de Enero de 1999. Junta de Mediación dirigida por Cecilia Loría y Teresa
González Luna, con el fin de intentar disminuir las tensiones internas entre
las y los integrantes del Colectivo Voces Unidas.

- 2 de febrero de 1999. Reunión de Voces Unidas, en la que se precisó que
Andrea Medina entregaría inmediatamente al Colectivo el Proyecto Final
de Ley sobre Violencia Intrafamiliar. Se determinó que el 26 de marzo se
llevaría a la sede del Congreso de Jalisco el documento definitivo de Inicia-
tiva Popular.

- 23 de febrero de 1999. Carta abierta e institucional a todas y todos los
integrantes del Colectivo Voces Unidas, de Felipe Alatorre de la Uni-
versidad ITESO, en la que da cuenta del informe legislativo y jurídico
preliminar del grupo de abogados y especialistas en la materia, los cua-
les señalaban sus diferencias y las inconsistencias de formas y conteni-
dos de la propuesta del CIAM.

- A partir de ese momento y hasta el 25 de marzo, se viven días de tensiones
crecientes, ya que por un lado Andrea Medina defendía «su» propuesta y
por otra parte, los abogados y especialistas reivindicaban su experiencia
profesional e indicaban los errores que tenía el documento y presentaban
alternativas de solución. Entre esas idas y vueltas, el resto de integrantes
del Colectivo preferían hacer un documento más acabado de Legislación
sobre Violencia Intrafamiliar para Jalisco, derivado de una adaptación de la
Ley vigente en la Ciudad de México sobre Violencia Intrafamiliar.

- 25 de marzo, por la noche. El grupo de abogados, juristas y especialistas legis-
lativos -cercanos a Universidad ITESO, quienes asesoraban al Colectivo Vo-
ces Unidas- entregó la redacción final del documento de Legislación Integral
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sobre Violencia Intrafamiliar para el Estado de Jalisco con la aprobación de
todas las organizaciones integrantes del Colectivo.

- Esa misma noche, la abogada del CIAM «completó algunos aspectos adminis-
trativos del documento entregado por los abogados asesores del Colectivo
Voces Unidas, para modificar la exposición de motivos, alterar el orden de
los anexos de recomendación e incluirlos en la parte medular de la propuesta
de Ley», mismos que quedaron en la propuesta de Ley que se entregó al
Congreso de Jalisco al día siguiente.

- 21 de julio de 1999. Publicación en los principales diarios de la zona Metropo-
litana de Guadalajara, de un desplegado dirigido «a las organizaciones, insti-
tuciones y ciudadanos que participaron en la Campaña ‘¡Quítate la venda, la
Violencia Intrafamiliar Existe!’, al H. Congreso del Estado, a los medios de
comunicación, a las Opinión Pública» y firmado por los representantes
institucionales ante el Colectivo Voces Unidas, en el que hace el señalamien-
to al CIAM de actuar unilateralmente, sin consensuar y hablando a nombre
de éste sin acuerdo previo, lo que sencillamente le parece inaceptable. Por lo
cual, el Colectivo decide designar en lugar de Andrea Medina, a la Lic. Ánge-
les González Ramírez como Representante Común del Colectivo.

- 22 de julio de 1999. El CIAM dejó de formar parte del Colectivo Voces Uni-
das, y sus integrantes siguieron trabajando por su cuenta en el tema de la
violencia intrafamiliar en Jalisco. No hubo reconciliación entre el CIAM y el
Colectivo Voces Unidas.

Al Exterior del Colectivo

- Se pueden resumir los conflictos exteriores que enfrentó el Colectivo Voces
Unidas, especialmente durante el periodo de presión al Congreso para que
dictaminara la Iniciativa Popular de Ley presentada, en las declaraciones y
posiciones en contra de la propuesta de Legislación sobre Violencia
Intrafamiliar y/o el Colectivo emitidas por el Cardenal Juan Sandoval Iñiguez,
el diputado priista Porfirio Cortés Silva, el presbítero Antonio García Rangel
y otros personajes vinculados a sectores conservadores y ultraderechistas de
Guadalajara y de todo Jalisco.

Colectivo Voces Unidas
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Logros

- 9 de diciembre de 1999. El Congreso del Estado de Jalisco publicó oficial-
mente su dictamen de la iniciativa de Ley presentada por el Colectivo Voces
Unidas, el cual se resumió en reformas a algunos artículos del Código de
Asistencia Social y la elaboración del Libro Sexto, donde se estableció la
urgente creación del Consejo Estatal para la Prevención y Atención de la
Violencia Intrafamiliar (CEPAVI), con autonomía técnica y operativa, pero
con subordinación administrativa y financiera al Sistema DIF-Jalisco. Fue la
primera ocasión que dentro de las Leyes de Jalisco se aludía de forma directa,
se abordaba institucionalmente y se reconocían las problemáticas domésti-
cas, privadas y públicas de la  violencia al  interior de los hogares y las familias
jaliscienses y mexicanas.

- 29 de marzo de 2000. Instalación formal del Consejo Estatal para la Preven-
ción y Atención de la Violencia Intrafamiliar en el Estado de Jalisco (CEPAVI).

- 23 de agosto de 2000. Expedición del Decreto de Reformas en el Código
Penal del Estado de Jalisco, a los artículos 24, 41, 174, 175, 176, 207, 207 y la
adición de capítulos en varios artículos, destacando el titulado «De la Violen-
cia Intrafamiliar». Así mismo, la expedición del Decreto de Reformas en el
Código Civil del Estado de Jalisco, a los artículos 1, 27, 2, 398, 407, 415, 468,
574, 580 y 564 y la inclusión de un nuevo capítulo en el Libro Segundo. Estas
reformas al interior de los códigos operativos legales en el territorio de Jalisco,
abrió el camino para considerar como un delito –digno de atención legislativa
y social, además de sanción y reparación del daño concretos- la realización de
actos que se puedan constituir y definir dentro de la figura jurídica denominada
violencia intrafamiliar.

- Entre septiembre de 2000 y octubre de 2014. Apertura de 28 Unidades de
Atención a la Violencia Intrafamiliar (UAVIS), bajo la supervisión del CEPAVI,
en gran parte de las regiones y en varios municipios de Jalisco,

- Entre otros logros: realizar, desarrollar y presentar la Primera Iniciativa Popular
en la historia mexicana y colocar el problema de la violencia intrafamiliar en la
esfera pública, sacarlo del ámbito estrictamente privado y conseguir que se
legislara al respecto. Construir una movilización ciudadana plural, multiclasista
y diversa, inédita en la historia de Jalisco. Inaugurar nuevas formas de hacer, de
habitar y de irrumpir en la vida pública y política del estado.
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Revaloración y reconfiguración del colectivo voces unidas
Más allá del valor social y  la incidencia pública

Si uno de los objetivos principales que se persigue es conocer y visualizar lo que
añadió de valor social y de incidencia pública la sistematización de la experiencia
del Colectivo Voces Unidas y cómo están ahora los procesos que se trabajaron y
elaboraron;  inclusive cómo siguen incidiendo en la vida pública, en qué cambia-
ron, se transmutaron, y cuáles son sus actuales valores de uso,  su estado y sus
desafíos al día de hoy…

Si lo que interesa es aproximarse, ahondar y leer el valor social y la incidencia pública
desde las experiencias locales de desarrollo y los movimientos sociales de promoción de
derechos y de la paz, como la de Voces Unidas y su Iniciativa Popular de Legislación
sobre Violencia Intrafamiliar, no desde el discurso neoliberal sino desde el valor de uso;
desde las visiones del mundo y las fuerzas espirituales que están en juego;  desde lo que
se aporta por medio del trabajo grupal para las organizaciones y la sociedad;  desde los
significados y el poder colectivo que generan cambios y que transforman la vida de una
comunidad o de regiones más amplias, al instalar nuevas temáticas y necesidades públi-
cas que ensanchan los derechos colectivos y su ejercicio…

Si lo que se busca es generar cadenas de valor con nuevos significados y definir
de otra manera el valor social y la incidencia pública a partir de la propia experiencia
de pluralidad, tolerancia, transdisciplina, diálogo, convivencialidad e intervención
sociocultural del Colectivo Voces Unidas; de su propia historia; de sus contextos y
sus dinámicas; de sus conceptualizaciones; de sus procesos y formas de operar e
intervenir; de sus perspectivas y visiones; de sus mapas de prácticas sociales; de sus
narrativas; de sus vínculos igualitarios y fraternos; de sus lógicas alternativas e
innovadoras; de sus revaloraciones y reconfiguraciones…

Entonces,  sin duda  es imprescindible teórica y prácticamente, ir más allá de la
incidencia pública  y  del valor social….

Una mirada y una propuesta innovadoras: intervención
Transdisciplinaria y dialógica para la convivencialidad

Una manera novedosa de mirar, de abordar y de resignificar la experiencia del
Colectivo Voces Unidas,  en el universo y el paradigma de la educación popular,

Colectivo Voces Unidas
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es a través de los cristales de la esencia y de lo que constituye una Intervención
Transdisciplinaria y Dialógica para la Convivencialidad. Es en esta propuesta don-
de fundamentalmente los puntos de partida y llegada son la escucha, el diálogo, la
reciprocidad, la tolerancia, la innovación, la diversidad, la inclusión de nuevos
saberes y visiones; el horizonte ético de la complejidad, el encuentro, la participa-
ción, el compromiso, la heterogeneidad y la exploración utópica; la apertura men-
tal, cultural y espiritual; el cultivo del cuidado, la permeabilidad y la intimidad; el
respeto a los otros y las otras como sujetos activos y protagonistas de su propia
existencia, de sus propias experiencias, deseos y búsquedas de transformaciones
individuales, comunitarias y sociales.

Acaso una de las principales características del pensamiento transdisciplinario
radica en que es un cuestionamiento incesante hacia las limitaciones del pensa-
miento moderno racionalista y neoliberal, el cual evidentemente está hoy desbor-
dado tanto desde las perspectivas de las ciencias naturales y sociales como del
devenir histórico, entre otras causas por haber conceptualizado a la cultura como
algo prácticamente inmóvil, anclada al pasado y al anquilosado respeto a las jerar-
quías, el racionalismo, los saberes del poder, el orden lineal y los previsibles proce-
sos sociales, económicos y culturales.

En este sentido, la transdisciplina no considera que los procesos de la vida
pública ya están dados o agotados en diagnósticos, sino que trabaja, interviene y
analiza desde la complejidad, ya que tiene como una de sus más importantes bases
de actuación el convencimiento de que lo complejo permite mirar y actuar en el
mundo de otras formas constructivas, inteligentes, afectivas, sensibles, responsa-
bles e implicadas.

Dicha alternativa pluralista, democrática, multicultural y abierta a los vínculos,
como es la transdisciplina, concibe las realidades históricas, sociales y culturales
como flujos heterogéneos de formas de vida y valores que, por lo general evitan
convertirse en sistemas conceptuales cerrados, y a los que cuando eso sucede
entonces les opone sus mecanismos de intervención flexibles, creativos, diversos
y participativos.

La transdisciplina va más allá del quehacer disciplinario y científico ya que no
sólo crea su lugar de intervención al construir conocimientos, sino que una de sus
principales búsquedas es el estudio de procesos de incidencia y los intentos de
resolución de problemas en ámbitos jurídicos, políticos, culturales, sociales, eco-
nómicos y/o ecológicos. De tal manera, el trabajo transdisciplinario es y confor-
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ma una explícita postura política que actúa en la realidad, no con ideas o teorías ya
establecidas, sino con las y los actores desde las y los actores que están inmersos en
ella. La transdisciplina se abre a la posibilidad de la creación de escenarios de
encuentro, redes y procesos dialógicos que deriven en la producción de condicio-
nes de transformaciones socioculturales, jurídicas, económicas, políticas y/o am-
bientales, elaboradas desde los propios sueños,  requerimientos y objetivos de las
y los actores del cambio.

Así como es complejo, dialógico y abierto, el quehacer transdisciplinario tam-
bién desarrolla articulaciones de diversos actores, conocimientos y saberes locales
a partir de posiciones democráticas, pluralistas, divergentes, participativas y de
una ética sensiblemente comprometida, con la finalidad de investigar, analizar y
tratar de dar respuesta y soluciones integrales a problemas concretos en distintos
ámbitos de acción.

Desde el reconocimiento de los múltiples campos de fuerza que condicionan
el(los) valor(es) social(s) y la(s) incidencia(s), hasta el pleno ejercicio de las capaci-
dades creativas -tanto para lograr la mediación entre intereses y condicionamientos
externos y propios, como para propiciar la apertura a la complejidad y a la
resignificación de mundos, experiencias y vitalidades- separan a la intervención
transdisciplinaria de un sencillo juego de vinculación y la colocan en su continua
espiral de reflexiones y prácticas que la definen: ir más allá de las inercias
institucionales. Esto es posible gracias al vaivén de orden, desorden y reorganiza-
ción incesante, donde lo deseable es ahondar horizontalmente en propuestas, de-
safíos y participaciones personales y grupales, que en conjunto buscan cambios a
realidades y problemáticas específicas, singulares, concretas.

Desde estas perspectivas, sin duda es comprensible que los horizontes éticos
de la intervención transdisciplinaria y dialógica sean configurados y reconfigurados
por la convivencialidad; por los procesos económicos, sociales, políticos, ecológicos,
jurídicos y culturales que tienden a ella.

Sin embargo, no creamos que la convivencialidad puede reducirse o simplificarse
a la mera noción de convivencia, ya que va más allá de tal reduccionismo por
medio de la investigación, los aspectos relaciones, las singularidades, la vocación
transformadora, el surgimiento de la realidad experiencial. Por eso es tan descrip-
tivo y preciso el término de convivencialidad, ya que contribuye a ubicar la rela-
ción de un individuo con otros individuos y, al mismo tiempo, en su contexto o
ambiente social-ecológico; ayuda a pensar en la diversidad y pluralidad de cami-
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nos y redes que pueden abrirse al construir realidades y proyectos, colaborando,
dialogando, interviniendo, con los otros y lo otro.

La convivencialidad en palabras de Iván Illich, su principal estudioso e impul-
sor, «implica trabajar colectivamente por transformar la sociedad industrial
globalizada en la que vivimos. Busca que tecnología, economía e instituciones
políticas y culturales estén al servicio de las personas y colectividades de las que
forman parte. Así, la convivencialidad se plantea como una alternativa y en oposi-
ción: a) al principio de un crecimiento económico basado en la competitividad
individual, donde no se valora la sustentabilidad de los ecosistemas, la coopera-
ción y la igualdad de oportunidades para todas y todos; b) a la especialización del
conocimiento que postula a priori el conocimiento de los grupos de expertos,
aquel que debe gozar de credibilidad, objetividad y de eficacia para resolver los
problemas de la sociedad; c) a la centralización y a la burocratización que se pre-
senta en instituciones públicas y privadas, que reduce las formas de participación
ciudadana y exacerba la polarización de la sociedad y pone en riesgo la conviven-
cia humana». (Illich, Iván. La convivencialidad. México, Joaquín Mortiz/Planeta, 1985).

De este modo, la convivencialidad es una forma de vivir, una posibilidad de inci-
dir e intervenir en contextos socioculturales, jurídicos, económicos, políticos y
ecológicos, que reconoce la creatividad innata de las personas integradas a colec-
tividades y a una gran colectividad humana donde, en medio de tensiones y con-
tradicciones sociales, se favorecen principios de organización, de convivencia y de
transformación de índole social específicas, singulares. Todos estos principios,
fundados en la sustentabilidad, el encuentro, la alteridad, la autonomía, la búsque-
da de derechos y emancipación, la libertad creativa, la paz y la resolución pacífica
de conflictos, la imaginación política, los derechos humanos, la participación de-
mocrática, la multiculturalidad  y la ciudadanía.

Relectura de procesos, saberes y prácticas

Sin duda, el bagaje teórico y práctico de la intervención transdisciplinaria y dialógica
para la convivencialidad abre una nueva forma de acercarse y releer la experiencia
transformadora del Colectivo Voces Unidas. De esta forma, resulta preponderante
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volver a mirar e interpretar los procesos, los saberes y las prácticas que se vivieron, que
se expresaron y que estuvieron en juego a lo largo de la participación del Colectivo.

La esencia misma y los objetivos del Colectivo Voces Unidas en todo momen-
to fueron netamente transdisciplinarios y dialógicos. A partir de agosto de 1998,
en Jalisco se creó un conjunto de agrupaciones y organizaciones civiles que perse-
guían innovadoramente en un mismo plano temporal, espacial, territorial y cir-
cunstancial, el objetivo de ampliar los derechos ciudadanos, al tratar de legislar
sobre violencia intrafamiliar; movidos también por el objetivo de manifestarse
democrática y públicamente, a través del mecanismo de la iniciativa popular, conte-
nida en la recién aprobada Ley de Participación Ciudadana del Estado de Jalisco.

En la diversidad de grupos, de disciplinas, de encuentros, de saberes, de prác-
ticas y de diálogos, el Colectivo Voces Unidas halló su propia voz, en la
convivencialidad de sus eslabones de valor y sus procesos al construir ciudadanía:
primero, en la creación de nuevas identidades;  segundo, en esas mismas identida-
des que llevaron a hacer conciencia de derechos y posibilidades de incidir y cam-
biar la vida en la Zona Metropolitana de Guadalajara y en todo el Estado de
Jalisco. Por último, en la transformación de dicha conciencia ciudadana en una
plena apropiación de derechos, campos de significación y temáticas públicas que
se institucionalizaron en leyes, consejos, programas, presupuestos, políticas gu-
bernamentales y mecanismos de atención y expresión, lo mismo para las proble-
máticas de la violencia intrafamiliar, como para las realidades de la participación
civil en la vida pública.

En el año de 1998, dentro de un contexto jalisciense histórica y esencialmente
conservador e inclusive ultraconservador y pro fascista en sectores políticos, so-
ciales, eclesiásticos, legislativos, económicos y culturales -pero donde también ha
convivido una tradición de lucha social en especial en los municipios centrales y
sureños de Jalisco- el Colectivo Voces Unidas comprendió las coyunturas favora-
bles a su Proyecto de Iniciativa Popular para Legislación sobre Violencia
Intrafamiliar. El contexto social y las características de la indignación de la ciuda-
danía tras las explosiones del 22 de abril de 1992; el malestar existente con el
gobierno priista que regía el municipio de Guadalajara y el Estado de Jalisco du-
rante esos terribles acontecimientos; las expectativas depositadas en el primer
gobierno estatal panista y en la Ley de Participación Ciudadana (promovida por
un Congreso también mayoritariamente panista); la efervescencia en la búsqueda
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de intervención civil en el espacio público y de construcción de ciudadanía en
territorio jalisciense, todo ello desató una serie de procesos en los que muchas
organizaciones civiles, grupos e individuos volvieron o comenzaron a participar.

La temática diversa y profunda de la violencia en un gran número de familias
jaliscienses, fue el punto de aceptación, de entendimiento y de compromiso que
hizo posible esas irresistibles conjunciones, entrelazamientos y convergencias en-
tre la Ley de Participación Ciudadana y la Ley contra la Violencia Intrafamiliar,
entre el Colectivo Voces Unidas y la Sociedad Civil de Jalisco, entre agrupaciones
privadas y sectores públicos. Todo ello fue preponderantemente debido a que
dicha temática era una realidad íntima y social que muy pocas personas y grupos
podían negar, ocultar o banalizar; siendo al mismo tiempo un asunto transversal
en varios sentidos, al que sencillamente casi nadie le podía decir en primera ins-
tancia que no, ya que era una causa noble ciudadana, era un agravio, que dolía a
todas y todos sin importar clases sociales, edades, generaciones, economías, edu-
caciones, procedencias y visiones socioculturales.

Aunque en realidad, dentro del Proyecto de Intervención de Voces Unidas,
cotidianamente se presentaban y se movían al mismo tiempo y en el mismo
espacio -pero no siempre en la misma dirección y con el mismo sentido- en un
relevante ejercicio transdisciplinario y dialógico, tanto el rostro, las dinámicas,
las prácticas y los procesos propios de la incidencia en la participación ciudada-
na, como el rostro, las prácticas, las dinámicas y los procesos propios del conte-
nido de la ley: es decir, la violencia intrafamiliar y los esfuerzos por prevenirla,
atenderla, sancionarla y erradicarla.

Esos rostros, esas dinámicas, esos procesos, esas prácticas, estuvieron pro-
fundamente enlazadas, intrincadas a lo largo de la actuación del Colectivo Vo-
ces Unidas, debido a que no sólo el objetivo era hacer una Ley para atender,
sancionar y comenzar a erradicar la violencia en las familias jaliscienses, sino
también era poner a prueba una novísima Ley establecida y vigente de derechos
ciudadanos en Jalisco.

En Voces Unidas se aprendió aceleradamente a vivir procesos de incidencia
masivos, y a luchar por los significados de las familias en Jalisco y de la violencia
dentro de ellas, contra imaginarios socioculturales oscurantistas e instituciones
añejamente constituidas y fortalecidas, aparentemente inamovibles, frente a las
cuales los grupos que integraban el Colectivo, -desde las mujeres feministas
jaliscienses hasta los sectores académicos, pasando por las organizaciones en
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búsqueda del desarrollo social y comunitario- ganaron primero la batalla de abrir
nuevos caminos y horizontes. Esto permitió preguntarse qué se puede pensar,
qué es legítimo postular como preguntas, cómo vincularse  y  articularse con los
medios de comunicación y los poderes instituidos (dentro de los ámbitos munici-
pales, estatales, federales, ejecutivos, legislativos, judiciales y partidos políticos);
cómo intervenir en espacios y asuntos privados que en realidad eran públicos,
como lo es la violencia intrafamiliar. Con el tiempo y con la institucionalización
del movimiento, esto se fraguó en leyes, decretos, nuevas instituciones y expresio-
nes ciudadanas.

Obviamente, todos los procesos transdisciplinarios, los saberes acumulados y
los logros específicos conseguidos por Voces Unidas, con su Proyecto de Legisla-
ción sobre Violencia Intrafamiliar para Jalisco, generó otros valores sociales, otras
posibilidades de convivencialidad y otras plataformas de incidencia pública, a par-
tir de las cuales las mujeres, las niñas, los niños, las personas con discapacidad, las
y los adultos mayores, entre otros grupos en situación de vulnerabilidad de Jalisco
y de México, detectaron y han identificado que pueden avanzar por más derechos,
pues el camino andado y las nuevas instituciones conformadas a partir del movi-
miento, las prácticas y los planteamientos resolutivos y dialógicos del Colectivo,
han colocado un piso más alto para comenzar o reincidir en trabajar por otros
derechos y por otras formas renovadas de convivencia.

Si se contempla el panorama de ampliación de derechos a partir de los proce-
sos, las reflexiones y los resultados de la intervención de Voces Unidas, entonces
se puede hablar de un abanico de derechos que conscientemente se abordaron y
se ejercieron, entre los que destacan: en primer lugar, el derecho a hacer uso del
espacio público, ya que en el Colectivo se tenía claro que se podía y debía hacer
uso de éste para incidir en un tema social relevante, como la violencia intrafamiliar.
En segundo lugar, el derecho a proponer leyes e iniciativas populares partiendo
de la nueva Ley de Participación Ciudadana, en tercer lugar, el derecho a vivir sin
violencia y por último, el derecho a proponer políticas públicas que realmente se
puedan transformar en instituciones de atención, prevención y resolución de la
violencia doméstica, en leyes, en debates plurales y abiertos, en mecanismos pú-
blicos profesionales, confiables y eficientes.

En ese sentido, la propia fuerza de las leyes e instituciones prevalentes –en
específico, la Ley de Participación Ciudadana de Jalisco- permitió concebir nue-
vas formas de intervención multidisciplinaria, multiclasista, multiversa, alrededor
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de una temática unívoca y sin posibilidades de generar indiferencia como la vio-
lencia intrafamiliar, y decir «vamos a proponer una ley inédita en el país, vamos a
probar caminos democráticos de participación, vamos a tomar el espacio público,
vamos a legislar».

Por eso, literalmente tomar el espacio público no sólo fue transitar por ese
camino nuevo y desconocido, sino que fue tomar (entrar, tocar, pensar, hablar,
exponer ideas y posturas políticas, sociales y legales) periódicos, calles, plazas,
muros; fue aprender a dialogar, a cabildear y a articularse con otros grupos, con
otras personas, con los medios de comunicación, con otras visiones del mundo y
de la vida, en pos de conseguir los objetivos transformadores que eran comunes
alrededor de la violencia intrafamiliar y la participación civil. En este sentido,
también fue aprender a vincularse con las lógicas, los lenguajes y las formas ambi-
guas de los partidos políticos y los poderes instituidos, para lograr que las pro-
puestas ciudadanas tuvieran eco precisamente en los espacios del poder.

Así, el Colectivo Voces Unidas pudo mover, innovar, dialogar, transformar
procesos, saberes y prácticas, incidir en la convivencialidad de Jalisco, participar
transdisciplinariamente en la creación de políticas públicas y generar instituciones
de prevención, atención y sanción para la disminución y la erradicación de la
violencia intrafamiliar a nivel estatal y municipal.

Comunicación como estrategia y camino

Los procesos, saberes, tácticas, estrategias, mecanismos, prácticas y herramientas
de información y comunicación, al interior y al exterior de Voces Unidas, se con-
virtieron en ejes centrales del devenir de su Proyecto de Iniciativa Popular de
Legislación sobre Violencia Intrafamiliar para Jalisco. Existen tres etapas claves
que conforman la historia de las estrategias de comunicación utilizada por el Co-
lectivo Voces Unidas.

En un primer momento, entre agosto y el 26 de octubre de 1998, cuando el
grupo promotor de Voces Unidas se constituyó y comenzó a realizar sus primeras
acciones de integración y desarrollo de su proyecto de incidencia pública y legis-
lativa, solicitó a la Universidad ITESO y al Departamento de Ciencias de la Co-
municación que le diseñara su estrategia de información y comunicación. Sin
embargo, al utilizar un esquema de talleres muy reflexivos, pero poco operativos y
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pragmáticos en los que surgieron algunas valiosas ideas de difícil aplicación, las y
los estudiantes de dicha carrera universitaria que estaban a cargo de tal estrategia
avanzaron a un ritmo muy lento, que no coincidía con los objetivos y las necesida-
des informativas, comunicativas y profesionales del Colectivo.

Ante esta situación, Voces Unidas trató de establecer un convenio de trabajo con
una agencia publicitaria para que abriera espacios de relación con personas relevan-
tes de los medios electrónicos e impresos y, paralelamente, creara anuncios televisivos
y radiofónicos, y elaborara impresos. Entre el 6 y el 25 de octubre de 1998, algunos
integrantes del Colectivo sostuvieron conversaciones con Mercadotecnia HABI,
pero no llegaron a ponerse de acuerdo, ni a concretar un proyecto común.

En un segundo momento, entre el 27 de octubre de 1998 y marzo de
1999, se dio tanto apropiación de acciones de información y comunicación por
parte de los grupos integrantes de Voces Unidas, como vinculación con la agencia
de publicidad Desarrollo Estratégico Publicitario (DEP), la cual elaboró una pri-
mera estrategia de comunicación externa y especialmente, desarrolló junto con
varios integrantes del Colectivo, una propuesta de un par de campañas publicita-
rias para lanzar al aire el Proyecto de Iniciativa Popular y con ello sensibilizar a la
población jalisciense en torno a las realidades y las problemáticas de la violencia
intrafamiliar en hogares y territorio de Jalisco. Así surgieron el nombre y el logotipo
del Colectivo: «Voces Unidas Abriendo Caminos»; así como el lema de la campa-
ña de sensibilización: «¡Quítate la Venda, la Violencia Intrafamiliar Existe!».

En esta etapa, por su propia cuenta las agrupaciones del Colectivo lleva-
ron a cabo acciones y prácticas exteriores de intervención informativa y
comunicativa: el 3 de febrero de 1999 impartieron un Taller de Sensibilización a
las y los Jefes de Redacción y Editores de distintos medios de comunicación im-
presos, radiofónicos y televisivos. Como fruto de este Taller, se consiguió la plena
adhesión al Proyecto de Legislación sobre Violencia Intrafamiliar para Jalisco, de
9 Televisoras, 15 Estaciones de Radio y de los dos periódicos de mayor circula-
ción en el estado: El Informador y Público.

Así mismo, entre noviembre de 1998 y marzo de 1999, tales agrupaciones
realizaron una Campaña Informativa y Comunicativa de medios para promover y
difundir el Proyecto de Voces Unidas, en tres momentos y con tres intenciones: 1.
sensibilizar sobre el problema de la violencia intrafamiliar en Jalisco y México, 2.
informar sobre la propuesta de Ley impulsada por el Colectivo y 3. convocar a la
población en general a apoyar el Proyecto a través de su firma y de hacer uso del
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derecho a presentar una iniciativa popular, señalado y reivindicado en la Ley de
Participación Ciudadana de Jalisco.

Simultáneamente a dicha Campaña, grupos y organismos del Colectivo efec-
tuaron más de 100 talleres, reuniones de trabajo, aplicaciones de materiales
didácticos especializados y conversaciones ampliadas con múltiples organizacio-
nes de la sociedad civil, en especial de la Zona Metropolitana de Guadalajara y del
sur y los Altos de Jalisco, tanto de los ámbitos laicos como religiosos (sobre todo
de la Pastoral Católica Social), que a su vez reproducían con éxito los talleres,
informaciones y propuestas que recibían.

La ruptura con la agencia publicitaria Desarrollo Estratégico Publicitario
(DEP) fue inevitable, ya que la mayoría de organizaciones del Colectivo -excepto
el CIAM, que mantenía una relación de amistad con dicha agencia- rechazó y no
autorizó sus propuestas de anuncios de alto impacto para televisión y radio, ya
que presentaban situaciones «límite», con alusiones a violencias sexuales en un
contexto conservador sociocultural y religioso. Aunque se suponía que tales anun-
cios provocarían indignación y podían arrojar más firmas de apoyo a la Iniciativa
Popular, la mayoría del Colectivo argumentó que ese material en realidad podía
ofrecer una visión muy sesgada (centrada sólo en el abuso sexual infantil y con
riesgo a un tratamiento amarillista) para comprender la amplitud del fenómeno de
la violencia intrafamiliar, lo cual derivaría en la confusión y la posterior reticencia
a firmar de las y los ciudadanos jaliscienses. El arrollador y contundente éxito de
la Jornada de Firmas de Apoyo a la Iniciativa Popular de Legislación sobre Vio-
lencia Intrafamiliar para el Estado de Jalisco, confirmó que el razonamiento y
diagnóstico de Voces Unidas al orientar sus campañas de sensibilización, infor-
mación y comunicación, en la totalidad de las familias y sus dinámicas, era acerta-
do y sin duda generó comprensión en la problemática, confianza en el Colectivo
y ensanchamiento de la participación ciudadana.

Tras el rompimiento con Desarrollo Estratégico Publicitario y las tensiones
internas con el CIAM, las relaciones con los medios de comunicación, locales y
nacionales se mantuvieron intactas e inclusive se acrecentaron, ya que varios ór-
ganos informativos y algunos periodistas hicieron suyas las propuestas de inci-
dencia pública, de participación ciudadana y de combate a la violencia intrafamiliar
impulsado por Voces Unidas.

En un tercer momento, entre mayo de 1999 y hasta la disolución del Colectivo
en noviembre del año 2000, se realizó la presentación (25 de julio) y la puesta en
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marcha de la Estrategia de Comunicación Interna y Externa del Colectivo Voces
Unidas, elaborada por el comunicólogo Francisco Javier Ibarra, con el lema «¡El

tiempo se agota..., y la Violencia Intrafamiliar continúa!». Con el desarrollo de tal estrate-
gia comunicativa que buscaba, entre otras cosas, propiciar la visibilidad y la
agilización de las respuestas del Colectivo en los diversos medios de comunica-
ción, junto con el ejercicio de presión social al Congreso para que respondiera al
Proyecto de Ley presentado y legislara a favor, se posicionó con mayor fuerza la
presencia del Colectivo como un actor político indispensable en las arenas públi-
cas del territorio jalisciense.

Dicha estrategia de información y comunicación permitió agilizar y dar mayor
eficacia a los nexos, redes y necesidades comunicativas entre los diversos grupos
del Colectivo y apoyar su toma de decisiones. Al mismo tiempo, propició el estre-
chamiento de las relaciones con los medios de comunicación, lo que permitió,
entre otras cosas, solventar las más complicadas crisis y los puntos más álgidos
con los sectores conservadores de la Iglesia Católica, de la sociedad civil jalisciense,
de los partidos políticos y del propio Congreso del Estado, encarnado en la perso-
na de algunos diputados del PRI y del PAN, los cuales se sintieron amenazados
por algunos planteamientos de las propuestas legislativas en torno a la violencia
intrafamiliar presentadas por Voces Unidas.

Precisamente con esos sectores ultraderechistas y con la Iglesia Católica, hubo
una reconciliación que permitió seguir con la intensa campaña al interior del Con-
greso, a partir de diversas estrategias comunicativas y de cabildeo en las que los
órganos informativos conservadores «mostraban quiénes éramos nosotras y no-
sotros en Voces Unidas, que nuestras instituciones estaba integradas por gente
buena y confiable, y que nuestro discurso y propuestas de Ley, realmente no eran
en contra de los hombres ni de la familia». El 17 de octubre de 1999, el periódico
de la Arquidiócesis de Guadalajara denominado Semanario, publicó un editorial y
un reportaje a favor del Proyecto de Ley sobre Violencia Intrafamiliar presentado
por el Colectivo Voces Unidas, y conminó al Congreso del Estado para que emi-
tiera su dictamen al respecto, «ya que el próximo 26 de noviembre se cumple el
plazo para legislar en torno a esta propuesta que cuenta con el respaldo de más de
40,000 firmas comprobadas de ciudadanos de Jalisco».

Desde una perspectiva más amplia y holística, se puede mencionar que las estra-
tegias de comunicación de Voces Unidas se convirtieron en un camino dialógico,
múltiple, transdisciplinario y protagónico, de anchas vías de ida y vuelta.

Colectivo Voces Unidas
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Había víctimas de todas las edades y clases sociales; había voces anónimas y
voces plenamente identificadas; había reporteras, reporteros, articulistas, colum-
nistas y analistas políticos; había palabras y expresiones de periódicos, de grupos
universitarios, de talleres transdisciplinarios, de niñas, niños, ancianos, mujeres y
hombres; había carteles, spots, volantes; había asambleas informativas y grupos
de reflexión en plazas y templos, en escuelas y lugares de trabajo; había vínculos
con grupos ligados a procesos de historias largas que estaban trastocados por un
dolor individual, familiar y colectivo. Había intensa participación de personas que
no eran sujetos intelectuales orgánicos. El dolor social estaba muy vivo. Y las
historias de abusos aparecían en todos lados.

Las estrategias de comunicación del Colectivo Voces Unidas permitieron que se
involucraran convivencialmente mujeres, niños, jóvenes y adultos mayores. Se inclu-
yó de manera literal a todas y todos en algo que era muy vivido, lo cual pudo mover,
aunque sea levemente de sus tradicionales posiciones, a sectores ultraconservadores,
«al patriarcado» y a un sinfín de situaciones de hecho en Jalisco.

Como un camino de incidencia sociocultural, política y ciudadana, a través de
tales estrategias de comunicación, Voces Unidas trató de presentar una imagen
muy seria para dar mensajes claros, sencillos y efectivos a la población de Jalisco,
con lo que logró tener y consolidar una presencia pública importante. En ese
acontecer, el uso transdisciplinario de los medios y la presencia de varias voceras
y voceros del Colectivo fueron vitales, estratégicos y propositivos en los procesos
de cabildeo con varios grupos sociales, religiosos, culturales y políticos, así como
de posicionamiento de imagen y apertura dialógica con la ciudadanía, en especial
para no presentar un blanco protagonista y desgastante, y demostrar así la consis-
tencia y la esencia plural de un movimiento colectivo.

Las estrategias de información y comunicación, así como la educación popular
inherentes a la experiencia del Colectivo Voces Unidas, tuvieron la cualidad de
posicionar la problemática de violencia doméstica para que los medios se apropia-
ran de ella. Así, contribuyeron en gran medida a la posibilidad de concretar los
cambios socioculturales de participación civil en el medio rural y en las ciudades,
las propuestas contenidas en la Iniciativa Popular de Legislación sobre Violencia
Intrafamiliar, y la creación de instituciones externas e internas en ámbitos munici-
pales y estatales.

El convertir a la información y comunicación en sus caminos estratégicos, en
el momento actual se puede considerar como un auténtico aporte y legado de
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parte del Colectivo Voces Unidas a los movimientos y experiencias de organiza-
ciones civiles de Jalisco, de la región occidental mexicana y de todo el país.

Aportes en la lucha contra la violencia intrafamiliar

Algunos de los más significativos aportes transdisciplinarios, dialógicos y
convivenciales derivados del Proyecto de Intervención de Voces Unidas, dentro
de los rubros de la problemática y la lucha contra la violencia intrafamiliar en
Jalisco y en México:

- Colocar el problema de la violencia intrafamiliar en la esfera pública, visibilizarlo,
describirlo, narrarlo y sacarlo del ámbito estrictamente privado y conseguir
que se legislara al respecto. Voces Unidas posicionó el tema con gran fuerza
en la opinión pública, a través de diversos medios de comunicación impresos
y electrónicos, colocando la problemática sobre la mesa y generando con ello
un polémico debate.

- El Colectivo cuestionó algo dado como normal, pero que no era normal,
como era y es la violencia intrafamiliar. Se vivía en lo privado, pero al darla a
conocer y ubicarla en el dominio público permitió cambiar, hizo posible
crear una ley claramente en contra de jerarquías e instituciones tradicionales,
oscurantistas y endurecidas. Ese es el gran aporte de Voces Unidas: cambiar
modos, saberes y prácticas cotidianas de vivir.

- Otro de los aportes de valor social e incidencia pública del Colectivo, fue
modificar un imaginario instituido, duro, recio, y empezar a instalar un ima-
ginario nuevo, en donde se puede pensar más individual y colectivamente,
convocar a otras y otros, y aprender a cabildear y luchar por nuevas leyes e
instituciones para prevenir, atender, sancionar y tratar de erradicar la violen-
cia intrafamiliar; donde las mujeres son sujetos de derechos, donde niñas y
niños no pueden ser golpeados so-pretexto de su educación, invocando un
derecho de corrección. Eso fue y es, modificar la vida pública. Voces Unidas
impulsó la conciencia y habilidades de pensar, cuestionar, participar, exigir,
en torno a la violencia intrafamiliar; y ahora, en 2014, esa conciencia sigue
operando frente otros problemas.

- Propiciar la creación de una primera legislación sobre violencia intrafamiliar
para Jalisco, a finales de 1999, la cual se concretó en reformas a algunos
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artículos y en la adición del Libro Sexto titulado «De la Violencia Intrafamiliar»,
dentro del Código de Asistencia Social de Jalisco. Posteriormente, en agosto
de 2000, se logró la Expedición del Decreto de Reformas a varios  artículos
y la adición de capítulos (destacado el «De la Violencia Intrafamiliar»), den-
tro del Código Penal y el Código Civil del Estado de Jalisco.

- Contribuir a que el Libro Sexto de la Violencia Intrafamiliar, a finales de 2003
se convirtiera en la Ley sobre Violencia Intrafamiliar para Jalisco, gracias a la
participación y el impulso de varias diputadas y diputados de todos los parti-
dos; de la Comisión de Equidad y Género del Congreso, presidida por la
diputada Sofía Valencia Abundis (PRI);  del Instituto Jalisciense de las Muje-
res, dirigido por Rocío García Gaytán (PAN); y de una importante cantidad
de mujeres, diversas y plurales, pertenecientes a algunas organizaciones, es-
pecialmente las reunidas en la Coordinadora Milenio Feminista Jalisco.

- Persistir en las transformaciones y las creaciones legislativas, hasta la fecha, en
la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia (2007),
Ley de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia para el Estado
de Jalisco (2008), y la Ley de Igualdad entre Mujeres y Hombres (2010).

- Creación del Consejo Estatal para la Prevención y Atención de la Violencia
Intrafamiliar en Jalisco (CEPAVI), en marzo de 2000, con autonomía técnica
y operativa, pero con subordinación administrativa y financiera al Sistema
DIF-Jalisco. En sus propias palabras, «gracias al compromiso de Voces Uni-
das, fue posible la instalación de este Consejo y sentar las bases de un marco
jurídico y una metodología, y poner en marcha un esquema de
corresponsabilidad entre la sociedad y todos los niveles de gobierno, por la
búsqueda de una convivencia a favor del respeto, la equidad y la no violencia».

- Desde su fundación y hasta la actualidad, los objetivos del CEPAVI fueron
propuestos y redactados por Voces Unidas, y son los siguientes: I. Impulsar
y promover los criterios rectores para la creación de políticas públicas rela-
cionados con la prevención y atención de los asuntos sobre violencia
intrafamiliar.    II. Establecer las bases de modelos de atención y coordina-
ción entre las instituciones estatales y municipales que trabajan en torno a la
violencia intrafamiliar.    III. Impulsar  y  apoyar iniciativas  y  proyectos de
investigación  y análisis,  relacionados con la violencia intrafamiliar.

- Desde septiembre de 2000 y hasta hoy, se han puesto en marcha  28 Unidades
de Atención a la Violencia Intrafamiliar (UAVIS), bajo la supervisión del
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CEPAVI, que se fusionan con la estructura nacional y estatal de combate a la
violencia doméstica, en las siguientes regiones y municipios de Jalisco: Re-
gión 1 Norte, en Mezquitic-Huejuquilla y Colotlán; Región 2 Altos Sur, en
Lagos de Moreno y Teocaltiche; Región 3 Altos Sur, en Tepatitlán; Región 4
Ciénega, en Atotonilco el Alto, Chapala, Ocotlán y Tototlán; Región 5 Sures-
te, en Tamazula de Gordiano y Tecalitlán; Región 6 Sur, en Zapotlán el Grande,
Gómez Farías y Tuxpan; Región 8 Costa Sur, en Autlán de Navarro y El
Grullo; Región 9 Costa Norte, en Puerto Vallarta; Región 11 Valles, en Tala,
Etzatlán, Ahualulco de Mercado y Tequila; Región 12 Zona Metropolitana,
en Tlaquepaque, Cuquío, Tlajomulco de Zúñiga, Tonalá, El Salto, Juanacatlán
(Necahual A.C.) y Guadalajara.

- Algunas mujeres y hombres de instituciones académicas y organizaciones civiles
como ITESO, CIAM, IMDEC, que integraron Voces Unidas, han sido invitados
en distintos periodos a formar parte activa del Consejo Estatal para la Preven-
ción y Atención de la Violencia Intrafamiliar en Jalisco (CEPAVI), quienes han
construido planeación estratégica, han tomado decisiones, han coadyuvado en
nuevas campañas por la no violencia intrafamiliar y han logrado incidir en la
construcción, el diseño, la consolidación  y el devenir de esa institución.

- Algunas mujeres integrantes de organizaciones civiles y sociales, que formaron
parte del grupo amplio del Colectivo y de la Coordinadora Milenio Feminista,
como IMDEC, CAMPO, CIAM, SNTE (Sindicato Nacional de Trabajadores
de la Educación en Jalisco), Universidad de Guadalajara, entre otras, han sido
invitadas como Consejeras al Consejo Ciudadano del Instituto Jalisciense de
las Mujeres, una posición desde la que han influido para que, entre otras cosas,
el propio Instituto desarrolle y mantenga en operación hasta la actualidad un
modelo de prevención, atención, canalización y respuesta inmediata a mujeres
que sufren violencia intrafamiliar en Jalisco.

- Varias mujeres de la sociedad civil y de organizaciones ciudadanas, quienes
participaron activamente en la difusión de la propuesta de la Iniciativa Popu-
lar sobre Violencia Intrafamiliar en los municipios del sur y del oriente
jaliscienses, en la actualidad permanecen activas  desde Poder Ciudadano
Jalisco y otros grupos organizados que hacen incidencia política en las
regidurías municipales.

- En el momento actual, diciembre de 2014, la mayoría de las y los integrantes
del Colectivo Voces Unidas, en distintos espacios y de diversas formas, se
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mantienen activos en temáticas de participación ciudadana y/o violencia
intrafamiliar, educación en derechos humanos y educación para la paz; se
interesan en hacer seguimiento de políticas públicas  y de procesos de inci-
dencia transdisciplinaria y dialógica, en torno a la propuesta de la posible crea-
ción de un Observatorio Ciudadano de Violencia Intrafamiliar en Jalisco.

  Aportes a favor de la participación ciudadana

Algunos de los más relevantes aportes dialógicos, convivenciales y
transdisciplinarios derivados del Proyecto de Intervención del Colectivo Voces
Unidas, en especial los que devienen a favor de múltiples formas, mecanismos,
iniciativas y procesos de Participación Ciudadana en Jalisco y en México:

- Llevar a cabo todos los procesos necesarios para llegar a presentar, ante un
Congreso Estatal, la Primera Iniciativa Popular en la historia de México.

- Construir colectivamente, entre varios grupos y organizaciones civiles -más
otros protagonistas políticos, religiosos, empresariales, académicos, sindica-
les, culturales, etc.-, una movilización ciudadana plural, multiclasista y diver-
sa, inédita en territorio jalisciense.

- Abrir el debate público sobre temas de género y de derechos de la infancia en
el Estado de Jalisco.

- Desde la perspectiva ciudadana y de las organizaciones civiles, aprender a
relacionarse, a cabildear y a negociar de otras maneras (acaso dialógicas,
transdisciplinarias y en busca de incidir en la convivencialidad urbana, rural y
en general estatal) con los actores políticos partidistas, las fracciones del
Congreso, los medios de comunicación y las jerarquías de los poderes fácticos,
lo que propició el surgimiento de nuevos procesos, saberes y prácticas al
intervenir en la vida pública y política de Jalisco.

- Uno de los  aportes más interesantes a favor de la participación ciudadana,
dentro del proyecto del Colectivo Voces Unidas, fue el cambio y la creación
de instituciones, de políticas, de la estructura, de lograr mover el aparato del
poder y de las inercias políticas y socioculturales, desde una perspectiva más
macro, sin olvidar los diálogos, las prácticas, el trabajo y las incidencias que
se hacen de abajo hacia arriba.
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- Otro de los aportes de Voces Unidas fue la amplitud del alcance de sus diálogos
y valores convivenciales en juego, la pluralidad de sus articulaciones y vincula-
ciones en una mirada transdisciplinaria: desde movimientos feministas de van-
guardia, con organizaciones civiles de corte más bien tradicionalista; desde
grupos juveniles de colonias populares, con jóvenes de clases medias y altas;
desde universidades privadas, con comunidades eclesiales de base. Todas y
todos coincidían en una demanda común que los sumó y les permitió ganar,
intervenir realmente en la vida pública con cadenas de valor transformadoras
que lograron modificar el estado de cosas y crear nuevas instituciones, leyes,
espacios de atención, dentro de una entidad muy conservadora en la que
había una correlación de fuerzas adversas y con pocas posibilidades de éxito.

 - Una gran fuerza que movió la intervención sociocultural, política y legislativa
del Colectivo Voces Unidas, que a la larga se consolidó como una de sus
aportaciones más trascendentes, fue la convicción de que había que poner a
prueba la iniciativa popular, como una forma de participación directa de las
y los ciudadanos, la cual estaba en la recién estrenada Ley de Participación
Ciudadana para el Estado de Jalisco.

- La decidida voluntad del Colectivo Voces Unidas de querer empujar y conso-
lidar, junto con otros grupos de la sociedad civil, una propuesta de legisla-
ción que implicaba a todas y todos. Aunque eran una parte fundamental, la
lucha no era exclusiva de las mujeres. Se dio mucha importancia a que fuera
una iniciativa plural, abierta, incluyente, que derramara beneficios para todas
las familias y todos los miembros de las mismas. El Colectivo siempre quiso
que todas las personas encontraran eco en la iniciativa popular para legislar
sobre violencia intrafamiliar.

- El empoderamiento de algunas mujeres integrantes de Voces Unidas, y otras
cercanas al Colectivo, a lo largo de todo el proceso de intervención
sociocultural y legislativa, fungió como un eje del movimiento.

- La cultura que se generó al interior de Voces Unidas fue bastante
democratizadora, pluralista, incluyente, dialógica y transdisciplinaria. Sin duda,
eran Voces Unidas, es decir, voces individuales y diferentes y al mismo tiem-
po voces colectivas y necesarias; voces de mujeres, de niños, de niñas, de
hombres, de ancianos; voces de feministas, de tradicionalistas, de innovadores,
de visionarios, de conservadores, de  individuos y grupos mixtos, que iban

Colectivo Voces Unidas



Caminos de lucha y esperanza118

eslabonando sus valores en el camino de conseguir dos metas que eran co-
munes y aceptadas: participar en la vida pública y legislar popularmente so-
bre la grave problemática de la violencia intrafamiliar.

- La pedagogía dialógica, popular y transdisciplinaria de Voces Unidas permitió
una amplia participación ciudadana en las ciudades y el campo. Entre varios
procesos, prácticas e incidencias puntuales, especialmente destacó la marcha
por las calles del centro de la ciudad y la visita a instituciones públicas y
religiosas de parte de niños, niñas, adolescentes y jóvenes, acompañados de
mujeres y hombres de todas las edades y condiciones socioeconómicas. Fue
una marcha inolvidable. Mientras las y los niños pedían al Cardenal Sandoval
Iñiguez y a políticos conservadores que no dejaran que los maltrataran en sus
casas, al mismo tiempo ayudaron a ejercer la presión definitiva y lograr rom-
per y abrir las puertas más oscurantistas, que impedían el avance y la concre-
ción de la Ley sobre violencia intrafamiliar.

- En el año 2000, la llegada a la Presidencia del Instituto Jalisciense de las Mu-
jeres de la ex diputada panista Rocío García Gaytán, quien recibió y apoyó la
Iniciativa Popular de Legislación sobre Violencia Intrafamiliar presentada
por Voces Unidas, abrió el Consejo Ciudadano del Instituto a varias inte-
grantes del Colectivo que fueron convocadas a participar y a proponer polí-
ticas públicas a favor de las mujeres y las familias de Jalisco.

- Algunas mujeres pertenecientes a Voces Unidas se han sumado a las estructu-
ras de los Institutos de las Mujeres, tanto municipales y estatales, como en el
ámbito nacional. De igual forma, otras mujeres y hombres del Colectivo se
han incorporado a espacios de  toma de decisión en gobiernos municipales y
de otras entidades del país. Así mismo, otras y otros integrantes de esta agrupa-
ción han formado y forman parte de instituciones académicas y organizaciones
civiles. Lo que se ha constituido en una realidad muy valiosa, ya que su trabajo
como consejeras, funcionarias, investigadores, directivos y en general participan-
tes en la vida pública, ha sido fundamental para defender, cuidar, incidir, estudiar
e impulsar las prácticas, los espacios, las leyes, los instrumentos, las instituciones
y  los procesos ganados a través del Colectivo Voces Unidas.

-Cabe destacar que las consejeras integrantes del Consejo Ciudadano del Insti-
tuto Jalisciense de las Mujeres, participaron en un par de propuestas legislati-
vas estatales que se consideran una continuación y una profundización de la
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Iniciativa Popular de Legislación sobre Violencia Intrafamiliar para Jalisco,
como son la Ley de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia y la
Ley de Igualdad entre Hombres y Mujeres. De esa manera y de otras formas
innovadoras y propositivas, el Colectivo Voces Unidas sigue creando valor
social e incidiendo públicamente en la construcción de herramientas legisla-
tivas y de escenarios de participación ciudadana en Jalisco y en todo México.
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Introducción

En 2003-2004, Alternativas participó en el proyecto: «Sistematización y proyección de

los aportes de la sociedad civil al desarrollo local», coordinado por CEAAL con apoyo del
Indesol y Fundación Ford, del cual surgió la publicación del ensayo «Agua para

Siempre y Quali - un cuarto de siglo de desarrollo regional,» texto en el que se sistematizó
la evolución de la experiencia de Alternativas durante el período 1980-2004.

El presente ensayo es un avance de la publicación más detallada que está prepa-
rando Alternativas para el cierre del año 2015, al cumplirse varias fechas altamente
simbólicas para la humanidad en los temas de desarrollo y educación ambiental, en
especial, los Objetivos de Desarrollo del Milenio y la Década de las Naciones Uni-
das para la Educación Ambiental.

Nueva etapa de Desarrollo 2002-2004

En 1980 Alternativas inició la inserción en la semiárida región Mixteca-Popoloca,
territorio que une a los estados de Puebla y Oaxaca.  Al aplicar la metodología de
Investigación-Acción, los promotores –inicialmente de Cedetac y posteriormente
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de Alternativas- detectaron que el problema-eje era la falta de agua. Un problema eje es
aquél en torno al cual giran otros muchos problemas vinculados y que por lo tanto, su
solución contribuye simultáneamente a la solución de todos ellos.  Vinculadas a la
carencia de agua como problema eje, las mujeres y hombres de la región señalaron
también que entre sus principales necesidades sentidas de encuentra la alimentación,
la generación de ingresos y la conservación de la salud.  En esos temas se enfocó desde
el inicio la labor de organización social de las familias para poder resolverlos.

A partir de los años 2002 y 2003 se presentaron importantes cambios en el
proceso de desarrollo, que configuraron una nueva etapa de desarrollo, claramen-
te distinta de la previa. Entre otros, destacan dos elementos principales: 1) el
énfasis en aumentar el alcance del programa para lograr mayores impactos, espe-
cialmente en el ámbito de la cuenca tributaria; 2) el esmero por alcanzar un alto
nivel de calidad en los alimentos de amaranto que se producen y en los servicios
que se prestan y, 3) el inicio de la construcción del Museo del Agua «Agua para
Siempre» en el Centro Mesoamericano del agua y la Agricultura.

Desarrollo social organizativo

Conclusión del experimento de crecimiento en regiones descentralizadas

En 1996 se ensayó un modelo de expansión diseñado para impulsar el desarrollo
institucional de organizaciones asociadas afines que pudieran promover el esta-
blecimiento del modelo de Quali en regiones autónomas.  El modelo se denomi-
nó Escuela de Financiamiento Cooperativo (Eficoop) para enfatizar tres compo-
nentes: 1) el enfoque educativo del modelo, 2) el papel que un buen diseño de
instrumentos financieros de apoyo podría tener y, 3) el proceso de cooperación entre
los participantes que se proponían llevar a la creación de un fuerte cooperativo.

La autoevaluación de los resultados realizada en 1999 mostró las debilidades
intrínsecas de este modelo de crecimiento en la modalidad de red sin autoridad
central, lo cual llevó a la reducción del número de asociadas participantes en el
año 2000.  Una nueva sistematización y reflexión de esta experiencia sirvió de
base para una evaluación externa en 2002, la cual mostró dos grandes conclusio-
nes: 1) cada una de las asociadas se había fortalecido en su estructura y funciona-
miento institucional, así como en los aspectos del modelo que consideraba más
valiosos y 2) se había generado un desgaste personal al tratar de uniformar la
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actuación como grupo para impulsar un proyecto común, siendo que cada una de
las asociaciones tenía una personalidad propia y prioridades programáticas distin-
tas. Esto llevó a la decisión de disolver Eficoop en enero de 2004 y concluir esa
experiencia común de cinco años.  Dos de ellas -ubicadas en Oaxaca- se enfoca-
ron en impulsar modelos de micro-financiamiento; una de ellas -también en
Oaxaca- continuó el impulso a la producción de amaranto y a la creación de una
pequeña agroindustria campesina, mientras que otra -en Hidalgo- se especializó
en desarrollar el modelo de comercialización directa de amaranto, lo cual se con-
virtió en un exitoso mecanismo que ha permitido financiar su proyecto regional,
superando las dificultades económicas que anteriormente enfrentaron siempre.
Por su parte, Alternativas mantuvo la idea de impulsar el modelo de integración
de la cadena agroindustrial de amaranto Quali, fortalecida por otras cooperativas
de servicios, que integran el Grupo Alternativas de Desarrollo Regional.

El rumbo hacia un modelo de Grupo Cooperativo

A partir del cambio de modelo propiciado por la crisis económica nacional que
estalló en 1994-1995, Alternativas inició la búsqueda de nuevos modelos de creci-
miento.1 Siendo que se había publicado la nueva Ley Cooperativa en 1994, resultó
muy atractivo estudiar experiencias cooperativas exitosas, por lo que en octubre
de 1997 se realizó una primera visita al Grupo Mondragón, en el país Vasco, y se
bosquejó la forma que podría adquirir el Grupo Cooperativo Alternativas imitan-
do esta experiencia, para reorganizar la experiencia adquirida desde 1980. En 1998
se estableció el Consejo de Dirección de Quali y se adoptaron los reglamentos del
Grupo Mondragón, simulando que sus cooperativas fueran candidatas a incorpo-
rarse a él -como ejercicio de práctica- a lo cual contribuyó la visita de uno de sus
experimentados cooperativistas para despejar las dudas y reticencias iniciales.2

En mayo de 2001 concluyó la constitución de las 11 primeras cooperativas y se
estableció la  base para el Plan Estratégico Económico–Social que planteaba la pers-
pectiva de desarrollo hacia la cual podrían dirigirse. El grupo cooperativo Quali
sería el subgrupo agroindustrial de un Grupo Cooperativo Regional más amplio
que desarrollara las actividades del programa Agua para Siempre, de educación,
capacitación y asistencia técnica a las empresas sociales que llegaran a formarse.

Alternativas y Procesos de Participación

1 Este estudio recibió el apoyo de Fundación Ford en 1995
2 Joxe Ramon Elortza
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El modelo del Grupo Cooperativo Quali

En 2002 Alternativas recibió el Premio al Impulso a Pequeños Productores, por la
labor  realizada desde 1980.  Para difundir esta experiencia, en 2003 se montó una
exposición sobre la recuperación de la tradición hidro-agro-ecológica en la exhi-
bición «Sin Maíz no hay País» en el Museo de  Culturas Populares en Coyoacán,
Ciudad de México; que se mantuvo durante cerca de tres meses abierta a un nu-
meroso público que adquirió conciencia de la importancia de la milpa, policultivo
que integra a maíz, frijol y amaranto en su núcleo, y se completa con otros cultivos
como chile, calabaza, jitomate y varios quelites.

Las primeras cooperativas de sembradores, -cada una circunscrita en el ámbito
de su propio pueblo-,  las cuales se habían gestado a partir de grupos organizados
durante el largo período de experimentación técnica participativa para el rescate
del amaranto en regiones semiáridas que inició en 1983, se constituyeron jurídica-
mente en agosto de 2003 y el 16 de octubre de 2005 se constituyó la Unión de
Sembradores de Amaranto que las integra.

Para fortalecer esta línea de trabajo, en 2003 se estableció una fructífera alianza
con el programa Nutrivida de la Fundación Merced3 -a través de Cedetac- la cual
facilitó impulsar en forma integrada el trabajo en los pueblos, centrado en 1)
nutrición infantil, 2) siembra de amaranto para autoconsumo, 3) organización de
cooperativas de sembradores y, 4) integración en la Unión de Sembradores.

Desde 1992, Alternativas había iniciado labores de promoción y obras del pro-
grama Agua para Siempre en el estado de Oaxaca - en la cuenca de Yosocuta en la
que se ubica la ciudad de Huajuapan de León- y para orientar el trabajo futuro, al
constituirse en el año 2000 la unión de cooperativas del Grupo Cooperativo Quali
-de nombre Corporación Proteína Americana S.C.- se decidió que fuera constitui-
da en este estado para apuntar a su prioridad.  La Unión de Sembradores fue
admitida formalmente como socia en Corporación Proteína Americana, unión
que a su vez integra los tres eslabones de la cadena agroindustrial, agrícola,
agroindustrial y comercial.

3 2003: $200,000 para impulsar a 350 beneficiarios de 32 pueblos; 2004: $400,000 45 pueblos,
650 beneficiarios; 2005: $500,000 45 pueblos, 650 beneficiarios; 2006: $500,000 45 pueblos,
650 beneficiarios;    2007: $350,000 40 pueblos, 650 beneficiarios; 2008: $491,720 60 pueblos,
750 beneficiarios; interludio en 2009 y 2010, 2011: $400,000 4 pueblos, 35 beneficiarios;
2012 $400,000 7 pueblos, 73 beneficiarios; 2013: $417,000 8 localidades y 83 beneficiarios;
2014 $421,178, 9 localidades con 93 beneficiarios.
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En 2001 Quali instaló su primer laboratorio para verificar la calidad de los
alimentos que elabora.

Se remonta a 1995 el inicio de una fructífera colaboración con el entomólogo
Agustín Aragón y su equipo de colaboradores del Instituto de Ciencias de la BUAP4,
para el control de plagas y enfermedades del amaranto utilizando métodos orgá-
nicos.  «Además de la gran utilidad práctica del conocimiento que se ha generado
a través de este proceso de investigación participativa, ha tenido un gran valor en
la modalidad de colaboración institucional que se generó.  Se partió de una nece-
sidad concreta sentida y expresada por los campesinos: controlar las plagas que
amenazan sus cultivos de amaranto con técnicas económicas para incrementar
sus ganancias.  Los investigadores de la BUAP atendieron la necesidad expresada
y se acercaron a comprender la realidad de la región, de las familias y de las parce-
las de amaranto.  Los técnicos de Alternativas acompañaron el proceso, ayudando
a los campesinos en la realización de las múltiples actividades y tareas que se
fueron requiriendo y facilitando la interacción de los investigadores con los cam-
pesinos.  Tanto la BUAP como Alternativas colaboraron en la consecución del
financiamiento requerido.»5  Este fructífero modelo de colaboración entre tres
instituciones de naturaleza tan distinta como complementaria -universidad, agen-
cia de desarrollo y organización campesina- no ha sido suficientemente analizado
ni difundido, para orientar la generación de conocimiento científico y técnico
hacia la solución de problemas reales y de alto impacto para el país y en particular
para la población campesina e indígena marginada.

Tras ocho años de esta enriquecedora experiencia, se decidió inscribir a Quali
en el programa de inspección orgánica externa de Certimex -iniciando en el ciclo
de siembra 2003- y estableciendo para ello el sistema de registro de socios pro-
ductores y parcelas, lo cual lo ha convertido -además- en una valiosa fuente de
información sistematizada de la experiencia productiva agrícola, ya que ha reque-
rido  registrar las actividades y resultados de cada familia de sembradores en cada
una de sus parcelas durante más de una década.  En adición a la intención formal
de contar con alimentos inocuos, esta decisión fue influida por el deseo de forta-
lecer la autonomía económica y tecnológica de las familias campesinas, y lograr

Alternativas y Procesos de Participación

4 Benemérita Universidad Autónoma de Puebla. (BUAP)
5 Presentación del primer libro «Descripción y control de las plagas del amaranto», de Agustín
Aragón y Jesús Francisco López Olguín. BUAP-Alternativas-SIZA 2001.
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tener un ambiente limpio al erradicar la contaminación de suelos y agua asociada
a la aplicación de los agrotóxicos impulsados por la llamada «Revolución verde».

Con la finalidad de conocer el nivel en el que se encontraba el desarrollo de la
cadena agroindustrial de Quali respecto a otras empresas e instituciones, se deci-
dió participar en la convocatoria 2003 del Premio estatal Puebla a la Calidad,
buscando conocer los resultados que se derivarían de la aplicación de los criterios
de evaluación utilizados por los expertos en esta materia.  Fue sorprendente e
inesperada la obtención de este premio de calidad, el cual afirmó la convicción del
valor de los métodos y procedimientos que se habían desarrollado y aplicado
hasta entonces, además de insuflar nuevos ánimos a todos los participantes para
vigorizar esta búsqueda continua de mejora de la calidad.

Cada mes -sin falta- se ha reunido el Consejo de Dirección del Grupo Quali6

para revisar los informes de actividades y los resultados económicos.  En estas
sesiones se analiza el balance, pero sobre todo el estado de resultados de cada
unidad operativa que integra la cadena agroindustrial y se  clarifican las causas de
sus avances y detectan oportunamente problemas que requieran solución.  Desde
el inicio, las cifras mensuales se agregan en diversas gráficas, las cuales se mejoran
continuamente para enriquecer su capacidad comunicativa y pedagógica para los
participantes. Gracias a ellas se pudo observar la tendencia de crecimiento, tanto
en volumen de ventas de alimentos y otros ingresos, como en los resultados fina-
les.  De esta manera se podía constatar también -mes tras mes- que el modelo
progresaba hacia la viabilidad económica, aunque esta se proyectaba varios años
más adelante, por lo que requeriría una inyección continua de apoyos de Alterna-
tivas para sostenerse a medida que progresaba hacia ese fin.  Por fin, tras casi diez
años de haber emprendido esta aventura de diseño y construcción de una nave
agroindustrial con la finalidad de generar empleo, ingresos y alimentos nutritivos
de calidad, en octubre de 2004 el grupo Quali alcanzó por primera vez un superá-
vit en el consolidado de la cadena, incluyendo los costos financieros del capital
invertido, pero sería hasta 2006 cuando Quali obtuvo un superávit en sus resulta-
dos del ejercicio anual.   Cuando al concluir la presentación de resultados se pro-
yectó la gráfica que mostraba cómo la línea de resultados mensuales se intersectaba
ya con la tendencia esperada desde hacía años, todos voltearon a ver al director en
espera de algún mensaje trascendental que reflejara el prolongado esfuerzo colec-
tivo realizado y la magnitud del logro al fin alcanzado;  después de un breve silen-
cio, solamente alcanzó a decir con cariño y agradecimiento: ¡flota, la chingadera!
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Educación para el Desarrollo Sostenible

Museo del Agua «Agua para Siempre»

El Museo del Agua es el primer museo especializado en agua en el país.   Su
concepción brotó del enfoque educativo asumido desde el inicio del proceso, que
planteó «un modo educativo de hacer las cosas».   Desde la investigación «El agua
como recurso escaso - la respuesta de Tehuacán» de 1985 y su puesta en práctica
desde 1988 a través del programa «Agua para Siempre», el equipo de Alternativas
había adquirido una creciente conciencia de la necesidad de comunicar en forma
educativa el modelo de regeneración de cuencas para obtención de agua, como
propuesta para el desarrollo regional sostenible. Se le denominó «museo» porque
se proponía rescatar la riqueza de la historia de estos pueblos que inventaron la
agricultura y la irrigación mesoamericana y adecuarla como propuesta actualizada
de solución a la problemática del deterioro ambiental actual que de otra forma
parecería irreversible.

Derivado de su vocación educativa, en febrero de 1997 Alternativas obtuvo
reconocimiento oficial de la SEP en materia de Capacitación para el Trabajo con
los temas de amaranto y de sistemas de gestión de empresas sociales con sistemas
computarizados.  En 1999 se realizó una distinción entre las actividades de educa-
ción internas y las externas, creándose el Departamento de Promoción Educativa.

El creciente número de visitantes atendidos durante los primeros años del
Museo del Agua desde su inauguración en 19997, permitió confirmar la pertinen-
cia y relevancia de contar con un lugar especializado en educación en manejo
integral de recursos naturales para la obtención de agua, como impulsor del desa-
rrollo regional sostenible.

Originalmente, el Museo del Agua fue concebido para mostrar en forma
didáctica los diversos componentes integrados en el modelo del programa
Agua para Siempre, utilizando exposiciones fotográficas y modelos funciona-
les, de manera que a través de una breve visita se pudiera convencer a las
autoridades gubernamentales -de los tres niveles- de apoyar la aplicación de
este modelo en sus pueblos y regiones.  El museo permitió atender adecuada-
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6 En junio de 1997 se establecieron las Unidades Operativas de Alternativas como vía de
incubación de empresas, y a partir de abril de 1998 se estableció el Consejo de Dirección
del Grupo Cooperativo Quali.

7 El Museo «Casa del Agua» fue inaugurado el 17 febrero de 1999 por Steve Hilton, presidente
de la Fundación Conrad N. Hilton
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mente a un creciente número de visitantes sin tener que trasladarlos en exten-
sos recorridos hacia los pueblos de la región para mostrarles las obras funcio-
nando en campo.

En junio de 2001 se formalizó el Centro de Capacitación de Alternati-
vas y se iniciaron actividades de formación y capacitación para personal
de otras instituciones en materia de agua y regeneración ecológica de ma-
nera más programada.  En 2002 comenzaron a impartir cursos de capaci-
tación a formadores de capacitadores del INCA Rural, con lo cual se pudo
difundir ampliamente hacia personal de instituciones gubernamentales y
despachos técnicos privados la visión de desarrollo regional sostenible que
se había ya alcanzado.

Instalado inicialmente el Museo en dos casas adyacentes rentadas en una
agradable avenida en el centro de Tehuacán, tuvo una aceptación que rebasó
las expectativas, por lo que muy pronto mostró sus limitaciones al recibir visi-
tas de escuelas, ya que el reducido espacio de las salas se mostró insuficiente
para recibir grupos numerosos.  Después de explorar diversas opciones en los
alrededores, se optó por adquirir un conjunto de terrenos de aproximadamen-
te 20 ha, ubicados estratégicamente en el Valle Bajo de Tehuacán, sobre la
autopista8 que comunica a Tehuacán con Oaxaca. Aunque los terrenos no
tenían fácil acceso, se podía llegar a ellos a través de las veredas que comuni-
caban la población cabecera del municipio de San Gabriel Chilac -de origen
náhuatl- con el pueblo popoloca de San Juan Atzingo, el cual había sido selec-
cionado por Alternativas como caso prioritario de atención para impulsar su
desarrollo, vistas sus graves condiciones de pobreza y falta de agua al iniciar la
colaboración con la Fundación Conrad N. Hilton en 1998.  Al contar con un
frente de aproximadamente 800 metros de colindancia con la autopista, al

8 El Museo del Agua se ubica en el Km 63 de la autopista Tehuacán-Oaxaca, a 16 km de
distancia de la ciudad de Tehuacán.  La salida hacia San Gabriel Chilac se encuentra en el km
61;  el entronque con la primera salida hacia la ciudad de Tehuacán y hacia el valle de
Zapotitlán y Huajuapan, Oax. se ubica en el km 47.5, mientras que la caseta de salida hacia
Tehuacán se encuentra en el Km 41, en el poblado de San Lorenzo Teotipilco, en donde se
encuentra la sede de Alternativas.   En la dirección hacia Oaxaca, en el km 71 se encuentra
la caseta Miahuatlán, y en el km 83.5 se encuentra el gran puente sobre el Río Calapa, que
es la frontera que une a los estados de Puebla y Oaxaca.   La ubicación del Museo del Agua
es equidistante entre esta frontera y la ciudad de Tehuacán.
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construirse allí el nuevo Museo del Agua tendría gran visibilidad para todos
los viajeros que llegaran a pasar por allí.9

Desde la ubicación seleccionada para la nueva sede del Museo del Agua, se
observa claramente hacia el oriente la Sierra Madre Oriental, y hacia el poniente la
Sierra de Zapotitlán, y se percibe la pendiente del valle bajo de Tehuacán hacia el
sureste, en donde se encuentra la Presa de Purrón, en donde el equipo
interdisciplinario encabezado por el canadiense Dr. Richard MacNeish descubrió
en los años sesentas el origen de la agricultura y de la irrigación en Mesoamérica.

La adquisición de los primeros terrenos para construir lo que sería la nueva
sede del Museo del Agua se realizó en agosto de 2002.  Al iniciar las labores de
construcción brotó un problema por el empalme agrario entre bienes comunales
y propiedades privadas, causado por un deficiente proceso de dotación agraria.
En lugar de optar por defender la propiedad por medio de un litigio, Alternativas
decidió pagar nuevamente a las otras personas que reclamaban ser titulares de la
propiedad de esos terrenos.  Una vez solucionado el conflicto por esta vía de
negociación, en noviembre de 2003 inició un largo proceso de regularización para
solucionar los problemas agrarios que lo afectaban, el cual concluyó satisfactoria-
mente diez años más tarde, en septiembre de 2013.  Gracias a esta estrategia de
solución de conflicto, en lugar de quedar detenido el proyecto de construcción
del Museo, durante esta década se pudieron lograr avances ininterrumpidos en su
desarrollo, quedando en muy buenos términos con todas las personas y autorida-
des involucradas, como vecinos amigables.

En lugar de iniciar con una «primera piedra», se inició con una «primera siem-
bra» de cactáceas y suculentas en este Centro Mesoamericano del Agua y la Agri-
cultura el 22 de marzo de 2004, Día Mundial del Agua.  Se decidió darle este
nombre para destacar que no sería solamente el Museo del Agua lo que se cons-
truiría allí, sino todo un Centro de Promoción del Desarrollo Regional Sostenible,
lo cual se manifestó al izar tres banderas que se desplegaron al borde de la auto-
pista, que anunciaban «Agua, Amaranto y Desarrollo Regional». La primera acti-
vidad pública realizada en el Museo del Agua fue la entrega de diplomas oficiales
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9 La autopista Cuacnopalan-Oaxaca, que en su km 0 conecta con la autopista Puebla-Veracruz,
fue construida aceleradamente e inaugurada en 1984, al final del sexenio presidido por
Carlos Salinas de Gortari, la cual facilitó enormemente la comunicación y acceso a la ciudad
capital de Oaxaca,  con lo que Alternativas pudo incorporar a la región Mixteca Alta de
Oaxaca a este modelo de desarrollo.
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de la SEP a los sembradores que se habían capacitado en la siembra, transforma-
ción y consumo de amaranto.

Haber decidido esta ubicación -inicialmente desfavorable- sobre el camino al
pueblo popoloca de San Juan Atzingo, ha significado un gran impulso para el
desarrollo de este pueblo.  En 1999 Alternativas invitó al entonces gobernador
del estado de Puebla,10 acompañado por la Secretaria de Medio Ambiente11 a que
viniera visitarlo, lo que le brindó la oportunidad de explicarle el aporte de los
popoloca al desarrollo de la agricultura y la alimentación mexicana y mundial, lo
cual lo decidió a brindarle un apoyo especial a Atzingo «para pagarles parte de
esta gran deuda histórica que tenemos como sociedad».  Con esto se logró incidir
en la atención que el gobierno estatal brindara a este pueblo.  En 2004 se impulsó
la construcción del puente para cruzar el Río Zapotitlán sin tener que bajar al
cauce, lo cual facilitó la canalización de apoyos a su desarrollo; a finales de 2013 se
logró concluir el acceso desde la cabecera de San Gabriel Chilac mediante coloca-
ción de adoquín hasta el puente, para conectar con la carretera pavimentada hasta
el pueblo -pasando por el Museo del Agua- lo cual removió la gran dificultad de
transporte de los grupos que llegan en grandes autobuses provenientes de todos
los rincones del país.

Recuperación de la visión hidroagroecológica de los pueblos indígenas

La preparación de los trabajos para la exposición de la Presa del Purrón dentro de
las nuevas instalaciones del Museo del Agua, llevó al equipo de Alternativas a
realizar el descubrimiento del Canal de Santa María, lo cual llevó a emprender una
detallada investigación hidroagroecológica -que no estaba planteada ni contaba
con financiamiento- cuya interpretación a la luz de la experiencia adquirida en
quince años del programa Agua para Siempre, permitió comprender cabalmente
el manejo integrado de suelo, agua y vegetación que alcanzaron los pobladores
originales de esta región, con lo cual dieron un gigantesco avance civilizatorio al
sentar las bases de la irrigación mediante el conjunto de obras que desde entonces
pasaron a denominarse como el Complejo de Purrón. Los descubrimientos fue-
ron reportados en la publicación titulada: «El Secreto tecnológico del sistema
hidroagroecológico más antiguo de Mesoamérica». Esta labor mereció el Premio

10 Melquíades Morales Flores.
11 Julia Carabias Lillo.
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INAH y el premio del ayuntamiento por el Rescate de la Tradición
hidroagroecológica de la región de Tehuacán.

El museo se fue construyendo por etapas, a medida que se pudieron canalizar recur-
sos para esta función, para la cual es difícil encuadrar apoyos de programas gubernamen-
tales.  Contando con su primera sala de exposición y algunas obras hidroagroecológicas
alrededor, el Museo del Agua se inauguró en 2005.12   En ella se expone la problemática
general del agua y la propuesta de regeneración hidroagroecológica de las cuencas me-
diante el manejo integrado de suelo agua y vegetación. En el Museo del Agua se expo-
nen los procesos de desarrollo regional que fundamentan la producción de los alimentos
Quali, los cuales son explicados por los guías durante los recorridos.

La difusión pública 2005-2011

La transición hacia una nueva dimensión de influencia pública se hizo clara a
partir de los siguientes elementos:

· la instalación del Centro Mesoamericano del Agua y la Agricultura, con la
apertura del nuevo Museo del Agua en el en 2005;

· el inicio de operaciones de la nueva planta agroindustrial de amaranto orgáni-
co en 2009;

· La participación y triunfo en Iniciativa México del Bicentenario en 2010;
· la construcción del Centro de Atención a Socios, concluido en 2011;
· la habilitación de los laboratorios de calidad;
· la construcción de una nueva planta gemela concluida en 2014;
· La obtención de los más altos reconocimientos nacionales en calidad, tanto

para Quali, como para Agua para Siempre, como para la propia Alternativas
y Procesos de Participación Social A.C.

El esmero por la calidad

El equipo que labora en Alternativas y Quali se ha propuesto hacer el bien, y
hacerlo muy bien.  La vocación de servicio se expresa en el meticuloso cuidado de
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12 Asistieron el Secretario de Medio Ambiente Alberto Cárdenas Jiménez y el nuevo
gobernador del estado de Puebla, de cuyo nombre los mexicanos no queremos acordarnos.
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realizar sus actividades siguiendo los procedimientos de calidad en todos sus deta-
lles, para garantizar que los bienes y servicios que se entreguen a la sociedad cum-
plan con el ideal para el que fueron concebidos.

Producción agrícola de amaranto orgánico

A través de la agricultura orgánica se promueve la regeneración ecológica, se
facilita y asesora a los socios de las cooperativas para que pongan en práctica
métodos de conservación de suelos -que tienen como finalidad la retención y
recuperación de fertilidad de suelos erosionados o pobres-, así como el uso
eficiente de agua a través del uso de sistemas de riego por goteo. De igual mane-
ra se fomenta el uso de plantas nativas de la región para el control orgánico de
plagas, lo que promueve la conservación de especies que han venido perdiendo
su valor cultural.

El proceso de certificación orgánica inició en 2003 y en 2006 se obtuvo
el certificado orgánico tras superar el período de transición; el certificado
no cubre solamente la actividad agrícola, sino que abarca las actividades
agrícolas, agroindustriales y comerciales. Es un proceso que se renueva en
cada ciclo agrícola, en el que los socios de las cooperativas que han adopta-
do este sistema de siembra se someten a diversas inspecciones de sus parce-
las, de sus prácticas y de sus equipos. La Dirección Agropecuaria asegura la
calidad del grano requerida por la Agroindustria ingresando paulatinamente
a todas las cooperativas de productores en un proceso de certificación orgá-
nica y adecuando todos sus procesos de asistencia técnica a fin de cumplir
con los parámetros exigidos en el proceso de certificación orgánica externa.

En 2011 se dio un paso más en la exigencia de calidad, supervisando las prác-
ticas para obtener la certificación orgánica en el nivel NOP (National Organic Program,
homologado a la Unión Europea), el cual se obtuvo para la cosecha del ciclo
2012. Este certificado cubre amaranto en grano junto con maíz, y se extiende
desde la producción agrícola, hacia la agroindustria y la comercialización, y en el
ciclo agrícola 2014 se incluyó también la hoja de amaranto.

Al cierre del ciclo p/v 2013 se ha capacitado a 2,600 sembradores, y 443
familias organizadas en 96 cooperativas ya cuentan con certificación orgánica
en 850 ha de producción de amaranto y maíz orgánicos, ubicadas en 68 pueblos
de 31 municipios de 3 estados.  Al cierre del 2013, la cadena productiva del
grupo cooperativo generaba 75 empleos formales de tiempo completo, con pres-
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taciones laborales y cooperativas, además de los empleos temporales estacionales
agrícolas familiares.

Calidad en la planta agroindustrial

El personal que labora en Quali cumple las normas de Prácticas de Higiene y
Sanidad para el proceso de alimentos13.  Toda la maquinaria está fabricada con
acero inoxidable en las partes que entran en contacto con los alimentos. Se lleva a
cabo un control de fauna nociva utilizando métodos físicos y de origen biológico
para evitar todo riesgo de contaminación. Antes de ingresar a la planta, todo el
personal se somete a los análisis médicos para manejadores de alimentos, con el
objetivo de que no haya contaminación directa ni indirecta. De acuerdo a los
resultados el médico prescribe el tratamiento y programa los siguientes análisis. Al
ingresar el personal a la planta se les capacita en cuidados para asegurar la inocuidad
de los alimentos, con Buenas Prácticas de Manufactura.  Al concluir cada jornada
se realizan los procedimientos de limpieza y desinfección para garantizar la higie-
ne tanto en los equipos como en los operadores, y un equipo rotativo evalúa la
calidad de los lotes producidos durante cada jornada.

En el año 2005, el Grupo Cooperativo Quali obtuvo por primera vez el Pre-
mio Nacional Agroalimentario y el Premio México Calidad Suprema en la catego-
ría de pequeña empresa.

En 2006 Quali realizó mayores inversiones en equipo para el laboratorio de
calidad que había establecido en 2001 y en 2007 inició la implantación del sistema
de Análisis de Peligros y Puntos Críticos de Control (APPCC, también conocido
como HACCP por sus siglas en inglés).

La tendencia de crecimiento reflejada en las gráficas, aunada a la aglomeración de
equipos y personal que laboraba en la planta agroindustrial en San Lorenzo
Teotipilco desde 1994,14 llevaron a Alternativas a la conclusión de que tenía que
construir una nueva agroindustria, para la cual destinó casi un año a la búsqueda
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13 Norma 120 de la Secretaría de Salud
14 La etapa experimental de la agroindustria se realizó entre 1994 y 1999 en la planta piloto
habilitada en las instalaciones de la Unión en la calle Vicente Guerrero.  Al constatar la
viabilidad de este experimento, en 1999 se construyó una nueva planta agroindustrial ex
profeso en la calle Lázaro Cárdenas, compartiendo terreno con el Centro de Tecnología en
el pueblo de San Lorenzo Teotipilco, municipio de Tehuacán Pue.
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de un terreno adecuado que pudiera albergarla.  Desafortunadamente, en el Valle
Alto de Tehuacán –en donde se ubica un gran número de socios sembradores- no
se pudo encontrar una zona libre de contaminación de agua, suelo y aire, causada
por la industria avícola, porcícola y maquiladora textil, además de las descargas
urbanas sin tratamiento.  La conciencia institucional de la calidad hacía evidente
que teniendo una visión de largo plazo no se podía construir una agroindustria
inocua en una región rodeada de contaminación.  Por ello, se decidió ubicarla en
el predio del Centro Mesoamericano del Agua y la Agricultura sobre la autopista
Tehuacán-Oaxaca, en el extremo opuesto al que ocupa el Museo del Agua.  A
pesar del inconveniente de las altas temperaturas que se enfrentan ahí en primave-
ra y verano, a la larga esta decisión resultó muy afortunada, ya que permitió la
generación de fructíferas sinergias entre la agroindustria y el Museo del Agua,
tanto para la prestación de servicios como para la educación de grupos de visitan-
tes.  La nueva planta se inauguró el 10 de diciembre de 2009, coincidiendo con la
celebración del Día Terra Madre que en todo el mundo realiza la red Slow Food.

En el diseño de esta nueva planta se aplicaron criterios de construcción amiga-
ble con el medio ambiente.  Con la finalidad de que la planta pudiera ser visitada
por grupos de personas interesadas en aprender sobre producción de alimentos
sanos, se decidió construir tres hileras series de miradores que permitirían que
grupos de socios campesinos, estudiantes y funcionarios puedan observar todas
las actividades sin necesidad de permitir el ingreso a la planta, lo cual pondría en
riesgo la inocuidad.  Estos miradores permiten una entrada abundante de luz lo
cual evita el uso de lámparas para iluminación, y sus aleros proyectan sombra
sobre el techo de la planta, reduciendo la temperatura interior y la necesidad de
aire acondicionado. Gracias a ello, la planta agroindustrial asumió también una
función educativa para formar personas en el campo de manejo de alimentos.

Junto con otras instituciones involucradas desde distintas perspectivas, Alter-
nativas y Quali promovieron activamente la elaboración de dos normas mexicanas
de calidad para el amaranto: la NMX 114 SCFI 2009 Grano de amaranto y la
NMX-FF-116-SCFI-2010 Productos agrícolas destinados para consumo huma-
no- Grano de reventado de amaranto  (Amaranthus spp) para uso y consumo hu-
mano - Especificaciones y métodos de ensayo. Se determinó que los principales
parámetros de calidad física del amaranto son las impurezas y materias extrañas,
humedad y grano libre de infestación. Adicionalmente a éstas, la Agroindustria se
rige por 18 normas oficiales de referencia aplicables para asegurar la calidad.
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Ya ubicada en estas nuevas instalaciones, Quali obtuvo el Premio Nacio-
nal Agroalimentario en 2011-2012 esta vez en la categoría de empresa me-
diana, convirtiéndose en la única empresa en México que lo ha obtenido en
tres ocasiones.

El crecimiento previsto hacia los próximos años, sumado al deseo de certificar la
planta como libre de gluten para servir a la población que padece celiaquía, e impul-
sar la exportación, llevó a la decisión de construir una nueva planta agroindustrial.
Se evaluó en detalle el funcionamiento de la planta 2009 y se detectaron detalles que
podían mejorarse en el diseño general, el cual había funcionado muy satisfactoria-
mente y la nueva planta se inauguró el 16 de octubre de 2014.

Desarrollo de alimentos nutritivos

Para combatir la malnutrición -tanto en forma de desnutrición como de obesi-
dad- Quali desarrolló líneas de alimentos novedosos, atractivos, nutritivos, inocuos,
sanos y competitivos elaborados a partir de amaranto orgánico certificado.

Quali no utiliza semillas ni insumos transgénicos. Solicita a sus proveedores un
certificado de calidad que haga constar el origen no transgénico de sus ingredien-
tes. Gracias a esto Quali obtuvo la Certificación en la Guía Roja y Verde de Ali-
mentos Libres de Transgénicos de Greenpeace.

Por esta labor sostenida, en 2008 recibió por segunda vez el Premio Nacional
Agroalimentario. *

Se han posicionado en el mercado ocho líneas de alimentos:  1) Alimentos
crujientes, 2) Barras de amaranto integral,  3) Galletas, 3) Harinas para preparar
bebidas, 4) Amaranto integral y 5) Harinas preparadas para panadería, 6) Amaran-
to Integral, 7) Harinas de amaranto, 8) Semillas de amaranto.

Calidad en el Museo del Agua «Agua para Siempre»

La cultura de excelencia en la calidad desarrollada en el Grupo Alternativas, se
aplicó también al Museo del Agua, «Agua para Siempre», obteniendo el Distin-
tivo M (Moderniza) en el 2008, el cual se renovó en el 2013, recibiendo además
el distintivo Punto Limpio.  En 2010 el Museo del Agua obtuvo su certificación
como Centro de Educación Ambiental de Calidad, otorgado por CECADESU
–Centro de Capacitación para el Desarrollo Sustentable-  y la certificación por
sus instalaciones de Libre Acceso por la habilitación de rampas para personas
con discapacidad.

Alternativas y Procesos de Participación
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La incidencia Internacional.

Para comunicar la dimensión económica de las empresas sociales desde una me-
todología educativa, en 1997 se realizó la primera edición interna del método
denominado «la Contabilidad es cosa de Juego», la cual fue presentada en una
reunión de financiamiento internacional realizada en Luxemburgo, por invitación
de ADA Appui au developement. Este método fue muy bien recibido, por lo que
ADA y Alternativas firmaron un convenio para publicarlo en tres idiomas –espa-
ñol, francés e inglés- para ser distribuida en Latinoamérica, África y Asia princi-
palmente, edición que fue lanzada en 1999.   Posteriormente se realizó una nueva
edición para distribución en México con editorial Trillas y con ella se impartieron
cada vez más cursos de capacitación para promotores de desarrollo.  Con el fin de
que esta metodología pueda multiplicarse más allá del ámbito de acción directa
de Alternativas, en 2011 se firmó un convenio con el programa Saber Cuenta,
de Educación Financiera Banamex, para editar un libro y material didáctico
denominado «Cómo enseñar contabilidad en un día», el cual se sometió a vali-
dación en cursos de formación de instructores, con lo que se liberará en 2015.

Tras la primera experiencia internacional auspiciada por el Club Rotario de
Loveland Colorado por intervención del Club Rotario Tehuacán que llevó al for-
talecimiento del Sistema de Información Geográfica en 1995, dos personas de
Alternativas asistieron a un Curso Internacional de Cuencas en Honduras,
Centroamérica en 2002 y posteriormente a un Curso Internacional de Valoración
Económica de Recursos Naturales impartido por el Instituto de Políticas en
Sustentabilidad de Costa Rica en 2004, a quienes se les invitó posteriormente a
profundizar en un taller en Tehuacán.  Estas tres experiencias enriquecieron en
forma muy importante la visión del Programa «Agua para Siempre».

La incidencia internacional fue favorecida con la participación en el Foro de
Líderes en Financiamiento del Desarrollo, que reunió a un pequeño grupo de exitosas
instituciones durante nueve años, por iniciativa de la Fundación Ford, iniciando
en Washington en ocasión de la Cumbre Mundial del Microcrédito en 1997, con-
tinuando en Marrakech, Marruecos 1997, Johannesburgo Sudáfrica 1998,
Ahmedabad, India 1999, Tehuacán, México 2000, Kenia 2001, Indonesia 2002,
Filadelfia, USA, 2003, Chicago USA  2004, y por último en la ciudad de México
en 2005.  En estos foros, las dos aportaciones centrales de Alternativas fueron el
financiamiento a un Modelo de Integración Agroindustrial que genera valor agre-
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gado y la visión educativa que debe iluminar la labor de desarrollo económico, las
cuales quedaron expresadas en el ensayo Capital Plus que resume las conclusiones
y reflexiones de los participantes en esa experiencia.

«Los tres jalapeños» fue el nombre con que los participantes bautizaron a la vi-
sión integrada de los ámbitos expuestos por Alternativas: A la izquierda, la orga-
nización para el flujo financiero, en medio al centro  la integración de la cadena
agroindustrial, y a la derecha el desarrollo de la tecnología y de la comunicación.

Alternativas y Procesos de Participación

En el tema de agua Foro Mundial del Agua en los Países Bajos en 2000, la ponen-
cia de Agua para Siempre fue la única que abordó el tema de la necesaria regene-
ración ecológica de las cuencas. Alternativas fue seleccionada como caso exitoso
mexicano para participar en el Water Dome en la Cumbre Mundial de Desarrollo
Sostenible en Johannesburgo, Sudáfrica en 2002. Para el 4o. Foro Mundial del

Pida la explicación de esta imagen
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Agua celebrado en México, fueron ya muchas las experiencias presentadas en esta
línea, y Alternativas pudo presentar una específica sobre la Mujer, otra sobre
Financiamiento y otra sobre Tecnología, siendo la única institución en el mundo
invitada a presentar tres conferencias sobre temáticas complementarias.

En el tema de la alimentación, también hubo una fructífera coincidencia. En
julio de 2001, el Presidente y fundador de Slow Food, Carlo Petrini,  visitó el
proyecto de Alternativas en Tehuacán y mantuvo un fructífero diálogo sobre la
importancia de rescatar a los alimentos tradicionales a partir del impulso a los
pequeños productores.  Le impactó muy favorablemente conocer la experiencia
de una organización campesina de más de mil socios en torno al rescate del culti-
vo y consumo del amaranto,  impulsada por una institución promotora del desa-
rrollo regional, pues hasta ese momento, todas las ediciones del Premio Slow Food

por la Defensa de la Biodiversidad habían sido otorgadas a líderes individuales que
destacan en la defensa de su pequeña producción.  Por esta visión, postuló al
director como recipiente del premio en 2002.  Al recibir la noticia de haber obte-
nido este prestigiado reconocimiento, le envió una carta solicitando que no se le
otorgara como persona física, sino que se le otorgara a todo el proyecto Quali,
que involucra a muchas personas que han dedicado su energía vital en este esfuer-
zo, lo cual fue aceptado.   Al año siguiente Petrini invitó al Director de Alternati-
vas a participar como delegado de México en el Congreso Internacional de Slow
Food en Nápoles, en donde pudieron sostener fructíferos diálogos sobre cómo
crecer el movimiento, en las que le compartió la experiencia obtenida en la crea-
ción de la organización campesina de Quali y la visión de escalamiento generada
en las reuniones de Financiamiento del Desarrollo.  Al dirigirse a los asistentes al
Congreso, Carlo Petrini sorprendió al anunciar la realización de una gran reunión
de miles de pequeños productores de alimentos provenientes de todo el mundo,
coincidiendo con la siguiente edición del Salone del Gusto, en Turín.

Tras sistematizar la experiencia de rescate del amaranto, Slow Food le otorgó a
Quali el reconocimiento de Baluarte Internacional del Amaranto de Tehuacán, e
invitó a un grupo de productores de Quali a la primera edición de Terra Madre en
2004, en cuya sesión de apertura, el Director de Alternativas pudo comunicar la
visión de organizar a los pequeños productores para multiplicarlos por miles.  Esta
fue la primera exportación de alimentos procesados para ser vendidos durante el
Salone del Gusto.   Posteriormente, para compartir esta experiencia, Carlo Petrini
decidió realizar por primera vez su congreso internacional fuera de Italia, convo-
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cando a su V Congreso Internacional en 2007 en la ciudad de Puebla, al que
asistieron 800 delegados representantes de 100 países.  Como visita de campo, los
delegados pudieron asistir al Museo del Agua, declarado sede del Baluarte del
Amaranto. En esa reunión, el director de Alternativas fue nombrado Delegado Inter-
nacional Latinoamericano en el Consejo de Slow Food para el período 2007-2011.

Terra Madre se ha seguido desarrollando cada dos años desde entonces, elevan-
do la visibilidad y el alcance de Slow Food, convirtiéndose en el más importante
movimiento mundial de defensa de la alimentación y de las tradiciones
gastronómicas y culturales de los pueblos.

El Museo del Agua se ha convertido en un centro cultural que ha ganado
importancia internacional. En 2009 inició la construcción del Baluarte del ama-
ranto, el cual fue inaugurado en 2011, que cuenta con una cocina especial para
impartir talleres de nutrición y de cocina para promover el consumo de amaranto
para mejorar la nutrición. También se instaló el restaurante La Milpa, que ofrece
servicio interno y a visitantes, mostrando ejemplos de cocina sabrosa y nutritiva a
partir de los alimentos de este policultivo del que adopta su nombre.  Por la calidad
de sus instalaciones y servicios en alimentos obtuvo el Distintivo H en 2013 y 2014.

Además de participar en las reuniones de Slow Food en Turín, Quali ha parti-
cipado en ferias especializadas en Francia, España, Alemania y Japón.

Desarrollo económico

La educación financiera ha sido un tema de intensa y constante atención. Men-
sualmente se reúne el Consejo Financiero de todo el grupo regional al que perte-
nece el Grupo Quali. Cada una de las entidades jurídicas y las direcciones que
operan como Unidades Operativas con centro de costos, presentan el estado de
resultados, el balance y las gráficas correspondientes de los 3 últimos meses.  Para
afinar el análisis, cada persona que presenta su estado financiero resalta solamente
tres cifras que se consideren relevantes de la operación del mes anterior, ya sea
por positiva o por problemática y comenta lo que considera que deba asumirse de
este análisis.  En el Consejo de Dirección de Quali se revisa el seguimiento de las
estrategias y del marco lógico, analizando en detalle la operación de cada eslabón.

Alternativas obtuvo la autorización de la SHCP en 2002 para recibir donativos deducibles
en dos ámbitos: el de institución educativa con reconocimiento oficial de la SEP y el de
realización de actividades asistenciales en beneficio de la población marginada.

Alternativas y Procesos de Participación
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El financiamiento de este período de crecimiento se basó en tres compo-
nentes: 1) la obtención de importantes donativos de fundaciones nacionales
e internacionales, 2) la utilización de estos fondos para atraer fondos guber-
namentales complementarios para la realización de los proyectos, 3) la ob-
tención de aportaciones locales, 4) el trabajo profesional y comprometido
realizado con gran austeridad por el equipo interdisciplinario de Alternati-
vas, el cual permitió que los fondos obtenidos se pudieran generar impor-
tantes beneficios al desarrollo de la población, lo cual funcionó como un
potente factor multiplicador.  Este modelo de financiamiento generó una
potente capacidad de acción del programa Agua para Siempre para impulsar
el desarrollo regional sostenible.

Entre las fundaciones internacionales, una vez concluido el apoyo de la Funda-
ción Ford, la fundación Conrad N. Hilton brindó valiosos apoyos por US $6.5
millones durante un período que se extendió durante 14 años: Fase I US 2’000,000
(enero 1998- agosto 2000); Fase II US 1’000,000 (agosto 2001 – julio 2004); Fase
III US 2’000,000 (enero 2005 – diciembre 2008); Fase IV US 1’500,000 (junio
2009- mayo 2012).

Entre las fundaciones internacionales, la fundación Gonzalo Río Arronte brindó
importantes apoyos por 115 millones de pesos durante diez años entre 2002 y
2011: Fase I  ene 2002 – dic 2004 USD $2’850,000; Fase II ene 2005 – dic 2007
$31’300,000; Fase III 2008 - 2011 $60’000,000

Estas aportaciones permitieron obtener importantes contrapartidas del
Gobierno del Estado de Puebla, U.S. $2’850,000 (8 millones de pesos anua-
les de 2002 a 2004).   Sin embargo, al negarse Alternativas a pagar una «co-
misión» del 20% para que los funcionarios del gobierno realizaran el último
desembolso de 8 millones de pesos para cubrir el costo de obras ya realiza-
das de acuerdo al convenio, generó una fuerte crisis económica en 2005,
que llegó a amenazar la continuidad del proyecto, causando una severa vul-
nerabilidad económica.

Este acelerado proceso de crecimiento estuvo sostenido sobre fuentes muy
inciertas de apoyo, generando fuertes desequilibrios entre la capacidad institucional
creada y la llegada de los desembolsos de fondos, padeciendo graves crisis finan-
cieras sucesivas, conformando una verdadera Montaña Rusa en la economía
institucional de Alternativas.
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Mientras tanto, el modelo de la cadena agroalimentaria del Grupo Cooperati-
vo Quali ha generado una tendencia de crecimiento de más de 26% anual entre
1998 y 2012, lo cual resulta sorprendente al compararla con el raquítico 1.8% de
crecimiento del Producto Interno Bruto Agropecuario desde 2000 hasta 2012 y el
2.5% anual del PIB nacional durante 1994 hasta 2013, exactamente el período de
vida de la cadena agroindustrial de Quali que se impulsó a raíz de la crisis de 1995.

Alternativas y Procesos de Participación
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Desarrollo de Personal

En julio de 2003 se creó el departamento de Desarrollo de Personal, lo cual favo-
reció la reflexión respecto a que en el Grupo siempre se ha tenido un minucioso
cuidado en el registro y análisis de las operaciones económicas, y sin embargo, no
se ha prestado la misma atención al recurso más valioso de un grupo cooperativo,
que son las personas que lo conforman.  Por ello se decidió diseñar un reporte
mensual y anual de Desarrollo de Personal -que serviría también al Consejo So-
cial- e inició su elaboración y presentación en enero y febrero de 2004.  Progresi-
vamente se ha recuperado el historial de la información de años previos para
enriquecer la base de datos institucional y su presentación en una gráfica sintética
que refleje su evolución a través de los años.

Desde el momento de su ingreso, todo el personal está inscrito en el IMSS para
contar con seguridad social y acceso a prestaciones establecidas por Ley, servicios
médicos, pensión por cesantía y vejez, así como vivienda del Infonavit y del Sistema
de Ahorro para el Retiro.  Las solicitudes especiales de apoyo que presentan even-
tualmente algunos colaboradores son indicadores de necesidades insatisfechas, las
cuales se analizan para buscar el mejor medio para resolverlas para todos los colabo-
radores.  Se otorgan a los colaboradores prestaciones y servicios cooperativos  adi-
cionales como: 1. Servicio de Guardería. 2. Servicio de Comedor administrado por
una cooperativa del grupo. 3. Servicios Financieros de una cooperativa del grupo. 4.
Becas y oportunidades de estudio para los colaboradores y sus hijos. 5.- Gestión de
créditos para vivienda. 6. Servicio de Transporte hacia las sedes foráneas. 7. Servicio
de Hospedaje en las sedes regionales 8. Clase de música.  9. Práctica de educación
física.  Estos son ejemplos de mejora en el nivel y calidad de vida, que el grupo logra
por la vía de la cooperación, adicional a la vía salarial, estableciendo reglamentos
para su prestación con calidad.

Todo el personal del grupo participa en cursos de actualización relacionados
con sus áreas de responsabilidad y mensualmente se elabora un reporte de estas
actividades educativas.

En el grupo Alternativas se promueve la diversidad social, cultural, identidad de gru-
po y el orgullo de pertenencia: Se asume el principio de igualdad de oportunidades para
personas de diferente cultura, género y condición personal, de acuerdo con los princi-
pios de la Teoría de la Justicia como Equidad, favoreciendo la contratación de personas
de los pueblos indígenas y campesinos de la región, así como de personas que por sufrir
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alguna discapacidad o por su edad no encontrarían cabida fácilmente en el mercado
convencional de trabajo, incorporando políticas laborales que incluyan medidas y servi-
cios especiales para apoyarlos.  Este principio se orienta por la estadística que señala que
5% de la población padece algún tipo de discapacidad, por lo que este es el porcentaje
mínimo para considerarse una empresa incluyente. Este valor fue reconocido con el
Premio al Mérito por la Equidad Laboral en la categoría de Gran Servicio, otorgado por
la Secretaría de Economía y el Instituto Poblano de la Mujer en 2002.

El grupo presta especial atención a la seguridad, y cuida que se cumplan las
normas establecidas de seguridad industrial, incluyendo la asignación de áreas y
señalización oficial adecuada, alcanzando las primas más bajas de riesgo por ausen-
cia de accidentes calificados.   El grupo tiene una política de manejo de riesgos que
incluye la contratación de seguros comerciales para los vehículos y un fondo de
autoaseguro para la maquinaria y equipo.

El programa de nutrición infantil con alimentos de amaranto Quali

Desde que inició el proceso de recuperación del cultivo del amaranto en 1983, se diseña-
ron actividades adecuadas para facilitar su aceptación mediante su incorporación en
recetas culinarias tradicionales para hacerlas más nutritivas, y se promovió su consumo
en las familias campesinas e indígenas.  Cada vez surgían más noticias sobre las múltiples
propiedades de este maravilloso alimento y -en especial- de la calidad de su proteína. Lo
que no se conocía es la cantidad de amaranto que necesitaría un niño desnutrido para
medrar y alcanzar el peso y talla adecuado para su edad. Por ello, en el año 2007 se dio un
paso adicional, incorporando una primera nutrióloga en el equipo de Alternativas, quien
tendría la tarea de verificar esta variable desconocida.  A partir de ese año se ha manteni-
do permanentemente el programa de nutrición infantil con alimentos de amaranto Quali,
y se han obtenido resultados muy valiosos, los cuales fueron ya presentados en el Con-
greso Nacional del Amaranto celebrado en el año 2014.15

Alternativas y Procesos de Participación

15 «Superación de la desnutrición infantil con alimentos de amaranto orgánico Quali»
Hernández Garciadiego, Raúl y Herrerías Guerra, Gisela.  Alternativas y Procesos de
Participación Social A.C. y CEDETAC, Central de Servicios para el Desarrollo de Tehuacán.
Tehuacán Pue. 2014.  Fue presentada en el Congreso Nacional del Amaranto celebrado en
la Universidad Autónoma de Chapingo  28-30 agosto   y en el Segundo Foro Mundial de la
Gastronomía Mexicana, organizado por el Conservatorio de la Cultura Gastronómica
Mexicana en Puebla Pue. 18 de noviembre de 2014
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La importancia de este proyecto se resaltó en este reporte al señalar que entre
2000 y 2011, murieron de hambre 102 mil mexicanos, 23 cada día y 8,547 cada
año, sin que como sociedad hayamos reaccionado con firmeza ante esta dramáti-
ca cifra que supera las muertes violentas del narcotráfico de las cuales escucha-
mos todos los días.  Los pueblos campesinos e indígenas son la población más
vulnerable desde el punto de vista nutricional;  80% de indígenas son pobres y la
mitad vive en pobreza extrema. Antes de la conquista, los sabios de los pueblos
indígenas ya sabían que al combinar el maíz, el frijol y el amaranto para se lograba
obtener la proteína ideal.

El objetivo de la investigación fue verificar la metodología generada por Cedetac
y Alternativas para superar la desnutrición infantil en poblaciones campesinas e
indígenas, en regiones con altos índices de pobreza y marginación, reincorporan-
do el consumo de amaranto orgánico en la dieta familiar cotidiana y mejorando
sus capacidades de balance nutricional y manejo higiénico de alimentos.

Los componentes del programa son: 1) diagnóstico clínico inicial de los niños
y control mensual de peso y talla, como indicadores de mejora nutricional; 2)
educación nutricional y culinaria, enfocada en la adecuada reincorporación del
amaranto en la dieta familiar cotidiana; 3) educación en higiene básica para la
preparación y consumo de alimentos; 4) entrega de paquetes mensuales de ali-
mentos de amaranto orgánico Quali;  5) capacitación en siembra de amaranto; 6)
promoción de la organización social y fomento del trabajo cooperativo.

 El programa busca la mejora nutricional de todos los miembros de las familias
campesinas e indígenas, pero se enfoca en las mujeres embarazadas y en los niños
en edades de cero a cinco años por tres razones principales: la primera, por ser
esta edad crucial para el desarrollo infantil, especialmente para la formación ade-
cuada del cerebro; la segunda por ser la edad en que la mejora en el estado nutricio
es más sensible a ser captada mediante los indicadores de peso y talla, y la tercera
por ser la edad previa al inicio de la vida escolar, que permite a los niños quedar
mejor equipados anatómica y fisiológicamente para el aprovechamiento educati-
vo y formación personal.

Componente 1) El diagnóstico inicial de los niños y seguimiento mensual de su
mejora en nutrición fue realizado por cinco Licenciadas en Nutrición a lo
largo de estos siete años.

Componente 2) La educación nutricional y culinaria brindada a las madres se
basa en la explicación del Plato del Bien Comer y su adecuación a la disponi-
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bilidad real de alimentos para las familias en cada región considerando su
nivel económico, su capacidad de autoproducción de alimentos y a las condi-
ciones ecológicas, así como a los gustos culinarios regionales para hacerlos
más nutritivos. En este componente participaron licenciadas en trabajo so-
cial. Se capacitó en la utilización óptima del amaranto en tres presentaciones
para su consumo: la hoja fresca, el amaranto integral reventado y harina de
grano de amaranto. Fue necesario adecuar el diseño de este material didácti-
co para ubicar adecuadamente al amaranto, por ser una planta de un orden y
clase totalmente distinta a los cereales, como se muestra en la tabla:

Alternativas y Procesos de Participación

Añade Diana Hernández que en 2010 Mapes-Sánchez y Espitia-Rangel, conclu-
yeron un proyecto financiado por CONABIO, en el que destacaron las diferen-
cias entre el amaranto con los cereales como el maíz o el trigo (entre otros); y
encontraron que los análisis de la composición química de la semilla del amaranto
indican que los contenidos de proteína cruda, grasa, fibra y cenizas del amaranto
son generalmente más altos que en los cereales, mientras que el contenido de
carbohidratos es más bajo.

La importancia de esta clasificación taxonómica estriba en que al no pertene-
cer al grupo de los cereales -como por error suele hacerse- las recomendaciones
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de uso del amaranto en hoja, amaranto integral y harina requieren combinación y
cantidad diferentes.  La correcta clasificación del amaranto también tiene
implicaciones fiscales, al no quedar incluido en el grupo al que se aplica el IEPS
(Impuesto Especial sobre Producción y Servicios) como parte de la campaña para
combatir la obesidad y la diabetes, por lo que su precio no deberá afectarse, bene-
ficiando a los consumidores que más lo necesitan, que pertenecen a los estratos
con ingresos limitados.

Por estas razones, la educación para la integración adecuada del amaranto
requirió modificar el Plato del Bien Comer para resaltar la combinación adecua-
da de cereales, amaranto y leguminosas quedando como se muestra en la si-
guiente ilustración.

 Componente 3) La educación higiénica explica las buenas prácticas de manejo
de alimentos para su preparación y consumo, para asegurar su inocuidad. En-
tre todas ellas se enfatiza la importancia del lavado de manos con agua y abun-
dante jabón en los momentos críticos, ya que está comprobado que es la prác-
tica más determinante para  evitar enfermedades que afectan la nutrición.*

Componente 4) se seleccionaron alimentos de amaranto orgánico del Grupo Co-
operativo Quali por contar con certificado de calidad orgánica que abarca los tres
eslabones: producción agrícola, transformación agroindustrial y comercialización,
y tener establecido el sistema APPCC, de Análisis de Peligros y Puntos Críticos
de Control, que garantiza su inocuidad, siendo la única empresa en México que
ha obtenido en tres ocasiones el Premio Nacional Agroalimentario.

A partir de la idea de Javier Casillas, se calcularon los paquetes para verificar la
hipótesis sugerida por el Dr. Alejandro Jiménez Espinoza, de que aportar 25g de
amaranto a cada niño durante tres meses sería un período suficiente para lograr
una recuperación significativa, en consonancia con información del Dr. Juan
Álvarez Mía.

Componente 5) Se capacitó a las familias en la siembra de amaranto para que
puedan producir el amaranto y tengan hojas disponibles casi todo el año,
evitando dependencia del abasto de paquetes de alimentos y puedan mante-
ner la buena nutrición familiar en años futuros.

Componente 6) La promoción de la organización social y fomento del trabajo
cooperativo, permite que las familias puedan formar parte del Grupo Co-
operativo Quali para continuar su desarrollo.  Este componente destacó una
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gran diferencia entre los grupos organizados en la región Mixteca-Popoloca,
participantes en el proceso permanente de desarrollo regional impulsado por
Alternativas y las familias de los pueblos de la Sierra Negra, que solamente
participaron en este programa en una modalidad puntual asistencial.

Todas las madres fueron invitadas a participar en las capacitaciones en higiene,
nutrición, culinaria, y siembra de amaranto, pero por limitaciones presupuestales
solamente se entregaron paquetes de alimentos de amaranto correspondientes a
los niños que presentaron desnutrición, pese al deseo de entregarles a todos.

Los principales resultados obtenidos durante los siete años de esta investiga-
ción-acción son:

1.- En la región Mixteca-Popoloca de Puebla y Oaxaca en los cinco años com-
prendidos entre 2007 y 2011 se censaron 829 niños, detectando que el 45%
de ellos presentaba algún grado de desnutrición. Se ensayaron distintos pe-
ríodos en meses para afinar la propuesta de tratamiento, una serie de 3 meses
que logró una mejoría en 68% de los casos, por lo cual fue valorada como
inferior a lo deseable, una serie de 5 meses, con 93% de mejoría y tres series
de 6 meses, logrando mejorías en 80%, 97% y 78% de los casos, con un 48%
de los casos con recuperación total, lo que apuntó a que seis meses sería un
período mínimo aceptable para el futuro del programa, en caso de que las
restricciones económicas o de tiempo no permitan continuarlo hasta la recu-
peración total de la casi totalidad de los niños.

2.- En la Sierra Madre Oriental se involucró a la totalidad de los niños de dos
municipios, destacando el compromiso del presidente municipal de
Coxcatlán, que contrastó con el desgaste que significó el incumplimiento
de los compromisos de parte del presidente municipal de Coyomeapan
que puso en peligro la continuidad del tratamiento, debiendo asumir Alter-
nativas el costo para continuar la recuperación de los niños. En esta región
se atendió a 3,200 niños, detectando que el 45% de ellos presentaba algún
grado de desnutrición, en grado un poco más severo que en la Mixteca-
Popoloca.  Al cumplirse el período propuesto de seis meses de tratamiento,
se observó que la mejoría era muy inferior a la lograda en la Mixteca-
Popoloca, por lo que se decidió ampliar el período de atención, extendién-
dose a un promedio de 7.5 meses entre ambos municipios, con lo que se
logró un 76% de mejoría y un 42% de recuperación total.

Alternativas y Procesos de Participación
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3.- En el conjunto de ambas regiones logró atender a 4,029 niños, de los cuales
1,527 tuvieron seguimiento nutricional.  El 45% de ellos presentaron algún
grado de desnutrición, los cuales fueron atendidos con paquetes de nutrición
de alimentos de amaranto orgánico.

    La metodología aplicada en los siete años aquí reportados tuvo una duración
promedio de 6 meses, logrando mejorar el estado nutricio del 78% de los
casos, de los cuales el 54% se recuperó totalmente de acuerdo a los indicadores
de peso y talla en relación a su edad.

    Las conclusiones que conviene destacar de estos resultados son:
1.- El grado de desnutrición encontrada en 45% de los niños campesinos e

indígenas es ética y políticamente inadmisible, ya que revela la violación al
derecho humano a la alimentación, a la salud y a una vida digna, por lo que
exige un compromiso de la sociedad y del gobierno para atender esta
marginación con acciones adecuadas, de efectividad comprobada como la
que aquí se reporta.

2.- La intervención de este programa de investigación - acción en nutrición
infantil con amaranto orgánico, alcanzó a atender a 4,029 niños haciendo su
censo y a 1,527 de ellos se les dio seguimiento nutricional, siendo la cifra más
elevada que se ha reportado, lo cual brinda una rica base empírica de infor-
mación detallada que permitirá realizar diversos análisis desagregados por
año, región ecológica, etnia, edad, sexo, etc.

 3.- La metodología utilizada que integra los seis componentes: diagnóstico y
control, educación higiénica, nutricional y culinaria, reincorporación del ama-
ranto en la dieta familiar, capacitación en su siembra, promoción de la organi-
zación social y fomento del trabajo cooperativo, resultó muy efectiva al lograr
la plena recuperación de 54% y mejoría en 78% de los casos de desnutrición.

4) La ética científica y el objetivo de promoción social no permiten restringir -
con fines de investigación- el acceso a alguno de los componentes considera-
dos necesarios para mejorar la calidad de vida y potencial de desarrollo, lo
cual dificulta atribuir el peso específico de cada uno de ellos en el logro de
los resultados finales.  Para ponderarlos, se podrían comparar estos resulta-
dos con otros programas que aborden por separado los componentes de
educación, nutrición, higiene, producción de alimentos y la promoción de la
organización social, dejando fuera otros componentes.

Alternativas y Procesos de Participación
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5) El equipo promotor/investigador resaltó una notable diferencia en la participa-
ción de las familias en la región Sierra Negra que no contaba con bases firmes de
organización previa, en comparación con la fluidez del programa en la región
Mixteca-Popoloca que tiene ya cooperativas organizadas en cada pueblo.

6) No son suficientemente claras las causas de la diferencia en la aceleración del
proceso de recuperación de peso y talla, lo que requirió un período casi del
doble en muchas localidades de la Sierra Negra -excediendo lo programado-
para alcanzar resultados semejantes a los de la región Mixteca-Popoloca.
Queda la incógnita respecto a si las madres aplicaron adecuadamente los
aprendizajes o si hubo alguna deficiencia que pudiera explicar una mejora
más lenta en esos niños, lo cual habrá de verificarse en los próximos años.

7) Los resultados de esta investigación indican que un período menor a cinco meses
es claramente insuficiente para lograr una mejora significativa (como fueron los 3
meses reportados en un solo caso), y no parece que tendrá que requerirse ampliar
más allá de un año, aún en los casos más difíciles enfrentados.

8) Los resultados permiten sugerir la aplicación de esta metodología durante un
período entre nueve y doce meses para lograr óptimos resultados en la recu-
peración del estado nutricio de los niños, lo que se podrá verificar con los
análisis detallados y en fases futuras de este proyecto.

Obras de Regeneración hidroagroecológica para obtención de agua

En 1988 se emprendió la construcción de la primera obra de ingeniería
hidroagroecológica; es decir, que van orientadas al agro, buscan aportarle agua,
pero en un contexto de toda la comprensión del ambiente, del entorno ecológico.
Y ahí nació el Programa «Agua para siempre». Los resultados han sido muy
gratificantes y alentadores. En 2013 se cumplieron 25 años de este programa y en
ese tiempo se ejecutaron exitosamente 2,766 proyectos que involucraron la cons-
trucción 10,501 obras para abastecer de agua y saneamiento ecológico a casi 250
mil habitantes de 223 localidades ubicadas en 66 municipios de los estados de
Puebla y Oaxaca, así como una parte de Veracruz. Lo maravilloso de sus resulta-
dos es constatar el cambio en el paisaje, ya que, a través de estas pequeñas repre-
sas que retienen el agua, la almacenan y la infiltran para cargar los acuíferos, se
logró generar arroyos permanentes en donde antes había solamente barrancas
secas todo el año, excepto cuando bajaba algún torrente violento de unas cuantas
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horas por el escurrimiento después de un fuerte aguacero. El cambio es total: el que las
familias tengan arroyos permanentes y el que las casas tengan agua almacenada -con
sistemas de diez o doce metros cúbicos de agua- se sintetiza en un frase tan sencilla
cual profunda de un grupo de las mujeres beneficiadas: «Gracias a esto ahora ya vivi-
mos más tranquilas», queriendo transmitirnos que han superado la angustia de no
tener con qué alimentar a sus hijos, o con qué agua poderlos mantener limpios para
que no se enfermen, por lo que pueden vivir con tranquilidad y dignidad.

Se observa que en los primeros once años -de 1988 a 1997- fue el período
inicial de exploración, experimentación y desarrollo de capacidades institucionales
y sociales; habiendo iniciado con una obra en un año, en esta década se desarrolla-
ron capacidades para poder atender hasta 25 pueblos por año, ejecutando hasta
60 proyectos anuales que incluían 124 obras.

En 1998 vino la preparación para un proceso de expansión contando con un
importante ofrecimiento de apoyo de la Fundacion Conrad N. Hilton, por lo que
después de un año de retraimiento para realizar la planeación, en los siguientes
once años -de 2000 a 2010- creció notablemente la escala de la capacidad operativa
y constructiva para atender hasta 79 pueblos en un año, ejecutando hasta 229
proyectos y concluyendo hasta 1336 obras  en un año.

El tercer bloque está marcado por las graves consecuencias de la crisis económi-
ca global que detonó en 2008 en Estados Unidos y se extendió a Europa y a la
mayoría de los países, desde entonces, reduciendo drásticamente la capacidad de las
fundaciones de aportar fondos para proyectos de este tipo, por lo cual, aunque
disminuye ligeramente la capacidad de atención a un máximo de 74 pueblos, se toca
un mínimo de 43, ejecutando un máximo de 173 proyectos y un mínimo de 120
proyectos, que lograron concluir un máximo de 766 obras y un mínimo de 476.
Con esta tendencia en la desaceleración de apoyos y construcción de obras pare-
ció concluir la fase de expansión iniciada en 1998-99 con la participación de la
fundación Ford, la fundación Conrad N. Hilton y posteriormente con la funda-
ción Gonzalo Río Arronte.  La interpretación de esta gráfica refleja la fuerte de-
pendencia del programa «Agua para Siempre» de la obtención de fondos externos
para la construcción de obras, por lo que al prolongarse y agravarse la crisis eco-
nómica internacional, parece necesario replantear el esquema que permita supe-
rar esta fuerte limitante que escapa a la capacidad de control de Alternativas.

El éxito demostrado por el programa Agua para Siempre logró interesar a la
Fundación Gonzalo Río Arronte que la llevó a incluir a la región Mixteca como
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área prioritaria de atención, para lo cual fue invitada a desarrollar el Plan de Desa-
rrollo Hidroagroecológico de las Mixtecas,  en el cual se establece el diagnóstico
regional y las líneas para superar sus carencias.  Sin esta insistencia, éste territorio
de más de 45 mil km2, ubicado en el parte-aguas  de las regiones hidrológicas 18
Balsas, 28 Papaloapan y 20 Costa Chica-Río Verde, 3.4 millones de personas que
sufren condiciones de alta y muy alta marginación, que habitan en 8,123 localida-
des ubicados en 423 localidades de los estados de Puebla Oaxaca y Guerrero,
hubieran quedado excluidas de posibilidades de apoyo económico.

Aportes hacia el final de la Década de las Naciones Unidas para la Educa-
ción Ambiental.

El 5 de junio de 2010 se inauguró una sala de Capacitación en el Museo, con el
nombre de Sala Río, en agradecimiento a los importantes apoyos recibidos para la
construcción de obras de regeneración ecológica durante los diez años compren-
didos entre 2002 y 2011.

Entre el 2001 y el cierre de 2013, el museo recibió a más de 105 mil personas,
las cuales adquirieron la visión de lo que debe ser un buen manejo de recursos
naturales para el desarrollo sostenible: ser respetuoso con la naturaleza, ser social-
mente equitativo, económicamente viable y culturalmente sensible.

Los visitantes participan en visitas guiadas, cursos introductorios y cursos pa-
norámicos. Entre ellos, se recibieron a 13,949 visitantes -entre alumnos, profeso-
res e investigadores de los niveles de licenciatura y posgrado- pertenecientes a 90
universidades de 16 estados de la república y de otros tres países. También se
recibieron a 2,719 personas de 117 organizaciones civiles. Para incidir más direc-
tamente en las políticas gubernamentales, en el mismo se atendieron a 1,685 per-
sonas provenientes de 40 instituciones del gobierno federal, 268 personas de 10
instituciones de gobiernos estatales y a 365 personas de 19 instancias de gobier-
nos municipales, resalta la visita de un Presidente de la República, cuatro gober-
nadores de los estados de Puebla y Oaxaca, así como a Secretarios de Agricultura
y Medio Ambiente, tanto del ámbito federal como del estatal, incluyendo también
a los directores de Conafor, Conanp y de otras importantes instituciones públicas.

Destaca la visita de 103 personas de 9 organismos mundiales, como la Directo-
ra de la FAO en México, que tras conocer los resultados del modelo declaró que
es una experiencia lista para exportarse.

Además de las visitas al Museo del Agua, se han impartido 1,165 cursos y
talleres que han beneficiado a 36,042 participantes, además de 21,195 campesinos
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que han sido capacitados durante su labor de representantes en los comités de
obra de sus cooperativas y pueblos.  Así, hasta el cierre del 2013, Alternativas ha
logrado transmitir esta visión a 170 mil personas que han participado en estas
actividades educativas, creando una creciente conciencia respecto a las cualidades
que debe tener el desarrollo sostenible.

Estas cifras permiten dimensionar la incidencia pública que ha tenido el Mu-
seo del Agua «Agua para Siempre» en la formación de una creciente conciencia
social sobre la importancia de la regeneración ecológica de cuencas mediante el
manejo integrado de suelo, agua y vegetación, con visión de desarrollo regional
sostenible. Más de cien mil personas constituyen ya una valiosa fuerza de conven-
cimiento social sobre la visión hidroagroecológica.

Además del beneficio directo aportado por las obras realizadas (aquella que
visualiza al agua solamente como elemento físico dentro de un tubo) la compren-
sión de la dinámica del agua en el territorio permite su adecuado manejo junto
con los demás recursos naturales, propiciando la regeneración de las cuencas para
contar con agua en volúmenes crecientes y de mejor calidad como fuente para el
desarrollo regional sostenible en el siglo XXI.

Alternativas y Procesos de Participación
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Habiendo constatado que el gobierno no cuenta con recursos económicos
para satisfacer las necesidades hídricas de la población, ni con la disposición para
dar prioridad a los pueblos campesinos e indígenas en regiones marginadas, se
fomentó la participación de las familias y pueblos, así como de las organizaciones
civiles, en la solución de su propia problemática hidroagroecológica, contradi-
ciendo la visión generalizada de que el agua es un asunto de gobierno y que la
población debe asumir un papel pasivo, como mera peticionaria en espera de
llegar a ser atendida algún día.   A pesar de los valiosos resultados logrados por
este modelo de participación social y de tecnología de regeneración de la natura-
leza, varios funcionarios percibieron esta intervención como una invasión de las
atribuciones gubernamentales, lo cual generó conflictos con funcionarios de di-
versas dependencias, quienes llegaron incluso a proferir amenazas de emprender
litigios en contra de Alternativas y de su Director.16  Afortunadamente, motivado
por los resultados del programa «Agua para Siempre», el Director General del
Organismo de Cuenca del Río Balsas17 de la Conagua, asumió primeramente una
actitud de tolerancia y posteriormente asumió directamente la iniciativa de modi-
ficar la veda vigente desde 1940, que impedía el aprovechamiento de aguas super-
ficiales para uso doméstico, abriendo a partir de 2011 la posibilidad legal de que
más de cinco millones de personas que la habitan pudieran emprender proyectos
para su dotación, anticipándose así al reconocimiento del derecho humano al agua,
que sería plasmado en el artículo 4o. de la Constitución Mexicana en el año 2012.

La visión desarrollada por «Agua para Siempre» reorientó el trabajo de un gran
número de instituciones y cambió la mentalidad de un gran número de actores
involucrados en el manejo del agua en nuestro país.

El Impacto a través de Iniciativa México del Bicentenario

En 2010, los más importantes medios de prensa, radio y televisión lanzaron la
convocatoria denominada «Iniciativa México» para encuadrar la celebración del
Bicentenario de la Independencia de México y el Centenario de la Revolución
Mexicana.  Al  difundirse la convocatoria se generaron sentimientos encontrados

16 «Imagino el encabezado de los periódicos el día en que se anuncie que se metió a la
cárcel a quien ayudó a que las familias de los pueblos más necesitados al fin tuvieran agua»,
respondió para enfrentar una de esas amenazas.

17 Ing. Juan Carlos Valencia Vargas
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entre la sociedad: por un lado, el deseo de poder difundir a todo el país la labor
que las diferentes instituciones de la sociedad realizan en beneficio del país en el
espectro campos más amplio de acción, pero por otro lado una desconfianza al
pensar que esta convocatoria pudiera tener alguna intencionalidad oculta o busca-
ra simplemente mitigar la crítica social.

Al analizar la conveniencia de participar el equipo de Alternativas planteó pri-
meramente que desde la sociedad organizada se hacen las más severas críticas a
los medios de comunicación por la baja calidad de sus contenidos y el efecto anti-
educativo que provocan en el público y, posteriormente, se analizó que nunca
había existido una oportunidad como ésta en que los medios abrieran sus cámaras
y micrófonos para expresar lo valioso de la acción social en México.  Se llegó a la
conclusión de que en caso de no aprovechar con espíritu constructivo esta opor-
tunidad, poca justificación quedaría para criticarlos posteriormente por la basura
que transmiten.  En el Consejo de Dirección se acordó participar inscribiendo el
programa bajo el nombre «Agua para Siempre - seguridad hídrica y alimentaria
para combatir la pobreza», para presentar el efecto combinado del programa de
agua y el de alimentación con amaranto del Grupo Cooperativo Quali.  Aunque el
premio económico ofrecido de un millón de pesos resultaba insignificante ante la
magnitud de la convocatoria, se acordó aprovechar la enorme oportunidad de dar
difusión a estos programas y se decidió que al inscribirse, habría un fuerte compro-
miso de todos para buscar el triunfo. La inscripción de 47,049 iniciativas reveló
inmediatamente el gran interés despertado por la convocatoria y el gran número de
instituciones existentes en nuestro país que deseaban comunicar su experiencia po-
sitiva.  Iniciativa México logró un gran respaldo de la clase política, del sector priva-
do y a través de las emisoras enlazadas, lograron involucrar en esta dinámica inédita
a la sociedad mexicana de todos los niveles sociales.

Al iniciar la contienda el 9 de agosto, Alternativas difundió en las recientes
redes sociales el siguiente mensaje:

«Queridas Amigas y amigos: Los invitamos a sumarse al programa «Agua
para Siempre- Seguridad Hídrica» en Iniciativa México.  Seguridad hídrica sig-
nifica garantizar la disponibilidad permanente de agua limpia para satisfacer
las necesidades básicas de todas las personas.  Es un innovador modelo de
desarrollo regional sostenible que permite: aportar agua limpia y suficiente,
como fuente de bienestar; producir alimentos sanos y nutritivos, para superar
la desnutrición; generar empleos formales, para superar la pobreza.

Alternativas y Procesos de Participación
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Durante treinta años, Alternativas y Procesos de Participación Social A.C. ha
promovido la participación organizada de la población en la regeneración ecológica
del medio ambiente. Es un equipo líder, formado por 270 personas trabajando de
tiempo completo.  Gracias a la construcción de 7,500 obras para recargar los
mantos acuíferos que alimentan a pozos y manantiales, hoy se observan arroyos
de agua limpia en donde antes había solamente barrancas secas, beneficiando a
más de 200 mil personas.

En el Grupo Cooperativo Quali participan 1,100 familias de sembradores de
amaranto orgánico certificado.

A través del Museo del Agua «Agua para Siempre» rescata y difunde la gran riqueza

cultural acumulada durante más de diez mil años de historia de los pueblos de México, y la ha

enriquecido con innovaciones de las ciencias y tecnologías modernas. «Agua para Siempre» acep-

tó la invitación de Iniciativa México de compartir su experiencia para aportar agua limpia y

suficiente como vía para mejorar la calidad de vida y la salud de nuestras familias mexicanas y

convertirse en una rica aportación de México al mundo.  ¡Súmate y apoya!».

Desde la primera etapa en redes sociales, obtuvo un gran apoyo del público,
alcanzando el primer lugar en el sector medio ambiente y el tercer lugar general,
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lo que hizo que el equipo de Alternativas asumiera como reales las posibilidades
de ganar y se comprometiera a lo largo de la inesperadamente larga campaña.

Después de varias etapas de preselección, el 18 de agosto se recibió la notifica-
ción oficial de que «Agua para Siempre» se encontraba entre las 25 finalistas que
durante varias semanas serían presentadas en cadena nacional en cinco categorías:
desarrollo comunitario, calidad de vida, buen gobierno y rendición de cuentas y
medio ambiente.

La convocatoria de Iniciativa México durante las celebraciones del Bicentenario
en 2010 llegó en un momento muy favorable para el proyecto de Alternativas.
El Museo del Agua «Agua para Siempre» tenía ya cinco años funcionando en
sus nuevas instalaciones y contaba con una diversidad de materiales
comunicativos que pudieron transmitirse por televisión, la nueva agroindustria
concluida el año anterior tenía un año en operación y desde ahí pudo enviar los
alimentos para las familias damnificadas por el huracán en Veracruz.  ¡Había
mucho que mostrar!, y en su selección y en la definición de los mensajes parti-
cipó un gran equipo de educadores y comunicadores que integró a los colabora-
dores de Alternativas y el equipo de reporteros y camarógrafos de las cadenas
televisoras18.

En la final de la categoría Medio Ambiente, «Agua para Siempre» resultó triun-
fadora al recibir el 70.45% de los votos, y semana tras semana participó en los
programas televisivos en los que se realizó una eliminación progresiva, hasta que-
dar entre las cuatro iniciativas que llegaron a la Gran Final el domingo 7 de no-
viembre tras trece semanas de intensa campaña desde su inicio el 9 de agosto.

Para aquilatar la influencia que se alcanzó por este medio, se puede mencionar
que bastó una sola mención del precio que paga Quali a los sembradores de ama-
ranto durante una de las emisiones de Iniciativa México, para que Quali se con-
virtiera en referente nacional de precio y los campesinos del país lo asumie-
ran como información de mercado y dejaran de malbaratar su cosecha, que
en no pocas ocasiones se vendía a menos de la mitad y hasta un tercio de
este precio.

Alternativas y Procesos de Participación

18 Por sorteo, se asignó como reportero a Guillermo López Portillo, con quien se logró un
pronto acuerdo mediante el cual Alternativas definiría los mensajes que deseaba transmitir
a la población, y el reportero definiría el cómo sería la mejor forma de hacerlo.
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Se le ofreció a Alternativas la oportunidad de comunicar un mensaje a la po-
blación mexicana durante un minuto, teniendo a todo México como público aten-
to y participante en lo que ocurría en el Auditorio Nacional.   ¿Cómo aprovechar
al máximo el tesoro que significa un minuto de comunicación directa con gran
parte de la población mexicana?.

«Son treinta años de trabajar junto con la población más pobre para cumplir su
derecho humano al agua, a la alimentación y al trabajo: regenerando la naturaleza
para tener agua limpia, suficiente y accesible y organizando el Grupo Cooperativo
Quali para recuperar el amaranto mexicano, que con el maíz y frijol, aporta la
proteína ideal.

Nuestros gobiernos deben defender los derechos económicos, sociales, cultu-
rales y ambientales frente a tres graves amenazas:

1.-Favorezcan un modelo de cooperación para el desarrollo sostenible, simpli-
ficando reglas de operación para no excluir a los más pobres, y así disminuir
la injusticia que genera violencia.

2.- Protejan el patrimonio alimentario, del que se están apropiando pode-
rosas empresas transnacionales monopólicas, despojándonos de nues-
tra capacidad de alimentarnos, por la contaminación transgénica de
nuestras semillas.

3.- Revolucionen la tecnología que desperdicia el agua y agota los acuíferos,
mientras los drenajes envenenan arroyos y mares. Protejamos la vegeta-
ción, suelos y agua, para que todos tengamos Agua para Siempre.

Empresarios, imiten a la Fundación Gonzalo Río Arronte para sumarse al desa-
rrollo regional sostenible de México.

Muchas gracias a quienes nos regalaron su generoso apoyo.»

 Después de una emocionante espera, en votación abierta a todo el pú-
blico en el país a través de mensajes de teléfono y de Internet, «Agua para
Siempre» obtuvo el Primer Lugar en Iniciativa México, con el 34.97% de
los votos.

El mensaje de agradecimiento enviado por Internet dos días después, decía:
«¡Todos ganamos»... ¡Mil gracias!
A quienes:
· Durante 30 años han creído y apoyado con determinación.
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· Desde todos los rincones del país se sumaron a un vigoroso aguacero de más de medio millón

de votos, sin amainar hasta el último minuto.

· Se conmovieron al compartir la emoción de familias campesinas e indígenas, que han traba-

jado con tesón junto con el equipo promotor, al recibir este reconocimiento inesperado.

· Nos han inundado de generosos mensajes y sonrisas que nos fortalecen.

· Comparten la esperanza de que juntos podemos seguir construyendo un mundo mejor-

¡Porque todos queremos «Agua para siempre»!

No es posible ponderar el gigantesco impacto que Iniciativa México tuvo en la
población, cuando años después se siguen recibiendo mensajes alusivos a su
importancia y cariñosas felicitaciones desde todos los rincones de México y de
otros países a donde llegaron las transmisiones.  Por haberse realizado una ca-
dena nacional de medios con más de 8 mil emisoras durante más de tres meses,
no resulta aventurado señalar que fue la experiencia comunicativa que más ha
impactado a nuestro país en difusión de acciones de beneficio social para el
desarrollo sostenible.  Iniciativa México lo sintetizó en un video en el que apa-
rece esta caricatura:

Alternativas y Procesos de Participación
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La expectativa era comunicarle a todo un país que hay un modelo de desarrollo
sostenible que es distinto a los modelos depredadores de acumulación capitalista
que tanto daño han hecho durante más de siglo y medio de desarrollo torpe y
equivocado, esa era la número uno; segundo, demostrar que sí es posible otro tipo
de desarrollo que permita el florecimiento humano y la regeneración de la natura-
leza –es muy difícil -cierto- y sin embargo, se puede.  Aún en condiciones de
máxima pobreza, de carencia de recursos naturales y de recursos económicos con
alta marginación, si hay un equipo de profesionistas que se compromete al servi-
cio de la promoción de la organización y participación organizada de la pobla-
ción, se pueden lograr resultados muy visibles y de alto impacto para su beneficio.

El premio obtenido, que Iniciativa México había elevado ya a diez millones de
pesos y el cual el Presidente de la República ofreció duplicar, se dividió para bene-
ficiar a los principales componentes del proceso, para destacar que todos son
igual de importantes:  se concluyó el Baluarte del Amaranto en el Museo del
Agua, se concluyó el Centro de Atención a Socios del Grupo Cooperativo Quali
y se adquirió nuevo equipo para la construcción de obras de regeneración ecológica
para tener agua en los pueblos.

Conclusiones

En la rica experiencia adquirida durante treinta y cuatro años de promoción edu-
cativa de la participación organizada de las familias y pueblos campesinos para
impulsar el desarrollo regional sostenible, se pueden destacar algunos puntos rele-
vantes en los que se ha tenido incidencia pública importante.

· Durante un proceso de promoción social, el aprendizaje personal es
acumulativo e integrativo, y al realizarse a partir de un equipo
interdisciplinario adquiere una dimensión colectiva, que genera la cultura
institucional.

· La inserción del equipo promotor en la región que se desea impulsar es una rica
opción metodológica, que desarrolla la sensibilidad hacia la realidad local, de la
cual puede tomar orientaciones fundamentales para el proceso, a diferencia de
otras metodologías que pretenden promover el desarrollo a distancia.

· La continuidad de la presencia institucional genera una confianza en la pobla-
ción al saber que no es un programa temporal o pasajero, que no tendrá
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continuidad, lo cual permite comenzar a planear las acciones de manera que
sus efectos benéficos se vayan acumulando progresivamente en una visión
hacia el largo plazo.

· Enfocar la acción sobre un problema eje –en este caso el agua- incluyendo los
otros problemas más sentidos por la población –alimentación, ingresos y
salud, permite desarrollar las capacidades de las personas y de las institucio-
nes acumulando conocimientos a partir de las experiencias.  Este método
difiere de otras metodologías que se proponen abordar simultáneamente to-
das las necesidades de la población con proyectos adecuados a cada una de
ellas, dificultando la profesionalización.

· Se requiere un período exploración y maduración de muchos años, para pasar
de una fase piloto a una fase de crecimiento que permita multiplicar los im-
pactos. Sin embargo, una vez afianzada la cimentación, el proceso avanza a
ritmos muy acelerados, generando beneficios continuos.

· El enfoque de regeneración de cuencas tributarias que se fue clarificando du-
rante la operación del programa «Agua para Siempre»,  permitió armonizar la
planeación a partir de una visión regional –la cuenca- y las acciones locales que
traen beneficios cercanos a cada pueblo y a cada grupo de familias.

· El éxito de este enfoque abrió un nuevo campo de acción para las organiza-
ciones civiles en México, las cuales se involucraron con la población para la
solución de sus problemas de agua, en lugar de seguir esperando a ver si
algún día el gobierno llegará a auxiliarlos.

· El programa «Agua para Siempre» se adelantó más de una década al reconoci-
miento de la ONU del derecho humano al agua y al saneamiento y a su
posterior reconocimiento en la Constitución Mexicana.  Pese a ello, los valo-
res éticos que sustentan esta propuesta, motivaron al levantamiento de una
veda errónea, que abrió el camino para que  los pueblos indígenas y campe-
sinos de la cuenca del Balsas pudieran emprender proyectos para abastecerse
de aguas superficiales.

· El éxito en los trabajos realizados permitió que la fundación Gonzalo Río
Arronte incluyera a la Mixteca como región prioritaria, abriendo un benefi-
cio potencial a 3.4 millones de habitantes.

· La acumulación de pequeñas obras de regeneración hidroagroecológica de
cuencas ha mostrado que puede generar arroyos permanentes en donde an-
tes había barrancas secas, mientras que la construcción de biodigestores en

Alternativas y Procesos de Participación
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los pueblos ha mostrado que se puede conservar la calidad del agua para
beneficio de los pueblos ubicados aguas abajo en la misma cuenca, mejoran-
do la salud de la población.

· Haber logrado realizar 10,501 obras para abastecer de agua y saneamiento
ecológico, beneficiando a cerca de 250 mil habitantes muestra que el desa-
rrollo regional es factible y que debe seguirse apoyando.

· El enfoque educativo que ha orientado todas las acciones de Alternativas, se
plasmó en el Museo del Agua «Agua para Siempre», el cual ha recibido más
de 105 mil visitantes.   Haber alcanzado a más de 170 mil personas a través
de sus diversas actividades educativas, generó ya una conciencia social hacia
el desarrollo sostenible.

· Los dos modelos organizativos ensayados previamente, uno de organización
campesina multifuncional de segundo nivel –aplicado en la Unión Xha Tlalli
entre 1980 y 1995 y el modelo de alianza de asociaciones civiles promotoras
afines para impulsar un mismo proyecto económico –ensayado entre 1996 y
2000 con Eficoop- no alcanzaron la capacidad de un crecimiento regional
para potenciar el impacto positivo.

· El modelo de una organización civil sin fines de lucro formada por un equipo
interdisciplinario de promotores que apoyan a cooperativas especializadas,
que se integran como eslabones en la cadena agroindustrial y de servicios, ha
mostrado una mayor capacidad para generar una importante derrama eco-
nómica hacia la región, que sustenta.

· Para esta construcción ha sido vital la construcción de la visión territorial de
cuencas aportada por la Dirección de Geografía, que ha ubicado los trabajos
de la Dirección de Ingeniería, cuyos resultados han sido registrados por la
Dirección de Información.  Menos visible, pero fundamental ha sido la
solidez de la información económica que ha orientado el proceso a partir
de la información generada por la Dirección de Contabilidad y las gestio-
nes de la Dirección de Desarrollo Económico.  La visión educativa y el
cuidado por el desarrollo de personal ha permitido el florecimiento de las
capacidades personales e institucionales.  La Dirección Jurídica ha cumpli-
do la difícil función de defender el patrimonio colectivo y cuidar que esté al
servicio del desarrollo, enfrentando frecuentes abusos gubernamentales.

· El esmerado esfuerzo por garantizar la calidad e inocuidad de los alimentos
nutritivos de amaranto Quali, así como de los servicios que se prestan en el



163

grupo, ha permitido rebasar la dimensión local y regional, para tener un im-
pacto nacional e influencia internacional.

· El programa de nutrición de Alternativas demostró que en menos de un año se
puede revertir la desnutrición infantil reincorporando el consumo de amaranto
orgánico a la dieta de maíz y frijol, al completar los aminoácidos necesarios
para que el organismo pueda sintetizar la proteína.  Al ser la alimentación ba-
lanceada un derecho humano reconocido por la Constitución, y al haberse
demostrado que hay una solución viable para lograrlo, su aplicación se convier-
te en un imperativo ético que el Estado no podrá ya eludir.

· La confluencia de financiamientos privados y gubernamentales –sobre la base
de entrega servicial austera del equipo promotor- mostró que es posible impul-
sar el desarrollo regional sostenible; sin embargo, los vaivenes e incertidumbre
de estas fuentes financieras someten a una institución como Alternativas a
fuertes presiones por recurrentes crisis de falta de liquidez para sostener el
equipo humano que opera estos programas.  El modelo de la cadena
agroalimentaria del Grupo Cooperativo Quali ha sostenido una tendencia de
crecimiento de más de 26% anual, que contrasta con el 2.5% anual del PIB
nacional durante 1994 hasta 2013, período de existencia de la cadena
Agroindustrial del amaranto Quali.

· Alternativas tardó más de una década 1983-1994 en comprender y desarro-
llar las claves de la siembra del amaranto en regiones semiáridas, y tardó
otra década entre 1995-2006 en desarrollar la cadena agroindustrial y co-
mercial hasta alcanzar un superávit en su resultado anual consolidado, ha-
biéndose mantenido casi una década con números negros, pese a las crisis
que han afectado la economía mundial entre 2008 a 2014.  Esta tendencia
augura una promisoria viabilidad económica futura para convertirse en el
tractor del grupo.

· La enorme oportunidad de difundir los éxitos de los programas sociales que
brindó Iniciativa México llegó a Alternativas en un momento muy oportuno
para dar a conocer los resultados en obtención de agua limpia y suficiente,
alimentación adecuada y nutritiva, generación creciente de ingresos a través
de empleos formales y mejora en la calidad de vida y en la salud de las familias
organizadas que trabajan cooperando en esta región marginada.   El impacto
que esa difusión es inconmensurable y sigue vivo en la conciencia colectiva que
al entusiasmarse con ella le otorgó su voto para llevarla al triunfo.

Alternativas y Procesos de Participación
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· Un reporte más amplio y detallado de la sistematización de este proceso será
publicado con cifras al cierre de 2015, al concluir el plazo de los Objetivos de
Desarrollo del Milenio y de la Década de las Naciones Unidas para la Edu-
cación Ambiental. Esta síntesis es un apretado resumen de los principales
factores que pueden servir a otras instituciones igualmente interesadas en
impulsar de manera sostenible el desarrollo de familias y pueblos de regio-
nes marginadas.

· Los procesos de intercambio internacional han sido muy enriquecedores en
los temas generales de desarrollo sostenible, en los tema de agua, educa-
ción para el desarrollo económico y desarrollo de la agricultura familiar
para producción de alimentos.  Al mismo tiempo que el Grupo Alternati-
vas se enriqueció a través de estos encuentros, también pudo compartir sus
aprendizajes, logrando una fructífera incidencia internacional.
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Introducción

A partir de un ejercicio de revisión de nuestras metodologías, en 2007 se buscó
colocar los diversos saberes acumulados por Copevi en el acompañamiento de pro-
cesos sociales transformadores, en territorios específicos. En este ejercicio de revi-
sión nos hemos centrado en la experiencia desarrollada en tres municipios de la
región Sierra Norte de Puebla (SNP), acompañando el proceso de la organización
indígena: Comunidades Unidas en Defensa del Maíz y la Cultura (Ciudemac).

1. Contexto donde se desarrolla la experiencia

La Sierra Norte de Puebla es una región predominantemente rural, conformada
por 68 municipios clasificados con alta y muy alta marginación y un alto índice de
rezago social1, habitados en su mayoría por grupos indígenas: nahuas, totonacas,

1 El Índice de Rezago Social es una medida ponderada que resume cuatro indicadores de
carencias sociales (educación, salud, servicios básicos y espacios en la vivienda) en un solo
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otomíes y tepehuas. La población nahua en el estado de Puebla es la que ocupa el
primer lugar a nivel estatal, siendo también mayoritaria en la SNP.

Las condiciones en las que vive la mayoría de la población indígena son de pobreza y
marginación; existe un alto nivel de analfabetismo, un gran número de viviendas en condi-
ciones precarias; pisos de tierra, materiales de construcción poco adecuados para las condi-
ciones climatológicas. Faltan servicios básicos: energía eléctrica, agua entubada, drenaje. La
falta de carreteras y caminos en mal estado dificultan el acceso y comunicación a algunas
zonas, sobre todo en época de lluvias. Asimismo, hay una gran carencia en los servicios de
salud y educativos, de esta manera la población indígena de las comunidades se encuentra
en situación de desigualdad social frente a la población no indígena de la zona.

Tabla N° 1: Población Indígena en Pobreza Sierra Norte de Puebla

índice que tiene como finalidad ordenar a las unidades de observación según sus carencias
sociales, desarrollado por el CONEVAL, tiene como fuente de información la base de datos
«Principales Resultados por Localidad, 2005» del II Conteo de Población y Vivienda (ITER
2005).

En la región SNP la producción de maíz y frijol es generalmente para autoconsumo
como sostén de la alimentación familiar, además se realizan algunas actividades de
producción de traspatio significativas en la economía local y el cultivo del café es
importante en algunas zonas. Pero  la agricultura de laderas se dificulta, en gene-
ral, por las características topográficas. Las remesas de los migrantes contribuyen
al desarrollo de la infraestructura familiar, a cubrir gastos de alimentación y edu-
cación, pero no resuelven todas las necesidades de ingresos.

La organización social de estos grupos étnicos se refiere principalmente al
sistema de cargos, el cual se define como una institución político-religiosa que
consiste en una serie de responsabilidades o de oficios al servicio de las comuni-
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dades, que tienen un orden jerárquico dentro de la estructura social del grupo,
comunidad, municipio o cualquier otro tipo de organización social. Es un sistema
que incluye a todos los de la comunidad de una forma u otra.

La organización Ciudemac

La organización Ciudemac nace en el año 2002, a partir de la necesidad de luchar
por la dignidad del pueblo Náhuatl que busca la defensa del maíz y de su cultura.
La organización fue creada a iniciativa de la Pastoral Social Indígena de la SNP,
pero sin haberse instalado desde un proceso organizativo propiamente dicho, más
bien se propuso como una estrategia de vinculación a la Pastoral y de coordina-
ción con la organización regional Unidad Indígena Totonaca Náhuatl  (Unitona)2.
Sus integrantes se vincularon a la organización a través de sus cargos en la iglesia
católica como Catequistas y Fiscales, quienes en sus inicios se comenzaron a for-
mar en temas de catequesis y derechos humanos, para después abordar los temas de
rescate de sus raíces étnicas, de plantas medicinales y conservación del maíz criollo.

Copevi comenzó a dar acompañamiento a la organización Ciudemac hace ya
más de cinco años, la cual actualmente está integrada por más de 500 personas de
17 comunidades, 16 de ellas hablantes del náhuatl y 1 del totonaco, asentadas en 3
municipios: Tepetzintla (11 comunidades), Tetela de Ocampo (2 comunidades) y
Zacatlán de las Manzanas (4 comunidades), todas en la parte occidental de la SNP.

Tabla N° 2: Población Total, municipios Tetela de Ocampo, Tepetzintla y Zacatlán

2 La unión de las organizaciones en la región se da entre 1999 al 2002, cuando en septiembre-
octubre de 1999 cayeron en el estado de Puebla devastadoras lluvias que ocasionaron
derrumbes, provocando incomunicación y afectación en su producción de alimentos, con
esta gran problemática se comenzó a generar reflexiones de cómo caminar hacia la
reconstrucción de las comunidades acompañadas de la Pastoral Social Indígena de la región.
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En la mayoría de las comunidades donde la Ciudemac tiene presencia se pre-
serva la lengua original, el náhuatl. Y se conserva una cosmovisión tradicional
de respeto y amor por la tierra, la familia y los semejantes. Una cultura comu-
nitaria en la cual se inserta la prestación de servicios de beneficio común, que
se desarrollan en la iglesia, las escuelas y la impartición de justicia. Se conser-
van aspectos importantes de los sistemas normativos, instituciones sociales,
económicas, políticas y culturales indígenas. Además de la vestimenta tradi-
cional, más preservada por las mujeres a través de su uso diario y como ele-
mento de identidad cultural.

En un contexto cada vez más complejo y adverso estas comunidades, empe-
ñadas en preservar el maíz criollo como alimento y elemento fundamental de
identidad étnica y cultural, enfrentando además, una lucha ancestral en defensa
de su territorio histórico y sus recursos, asimismo, contra las condiciones de
pobreza endémica. Ahora, contra la amenaza de los llamados mega-proyectos3

o mejor conocidos por las comunidades como «proyectos de muerte», que
de seguirse autorizando y fomentando por las instancias de gobierno con-
llevarán diversas violaciones a los derechos de los pueblos indígenas y la
pérdida de su territorio físico, su identidad étnica y una afectación irreversi-
ble a los recursos naturales.

El trabajo de la Ciudemac y el acompañamiento de Copevi

A finales del 2008, la Ciudemac decide la realización de un proceso de Planeación
Estratégica Participativa, propuesta metodológica de Copevi, que impulsa la pla-
nificación participativa, como un instrumento para garantizar el desarrollo local y
como elemento articulador del Poder Local4 sobre su territorio y su futuro.

3 Proyectos extractivos de minería a cielo abierto, ciudades rurales, represas, fracking y maíz
transgénico.

4 Entendemos por Construcción de Poder Local el conjunto de procesos que contribuyen al
fortalecimiento y articulación de capacidades de los sujetos y actores locales para intervenir
y generar cambios positivos en sus territorios de vida y en sus ámbitos de acción; capacidades
desarrolladas en diversos niveles que, acumuladas y articuladas en sujetos colectivos
concretos, logran construir un poder real de transformación social de su realidad: capacidad
de conocimiento de la realidad; capacidad de análisis estratégico y crítico; capacidad de
propuesta; capacidad de acción; capacidad de incidencia; capacidad de transformación.
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Como resultado de estos trabajos la Ciudemac define 6 líneas estratégicas de
su trabajo organizativo y social:

1. El cuidado de la Madre Tierra
2. El sistemas de producción de los pueblos Náhuatl y Totonaku
3. La Espiritualidad y Cultura
4. El desarrollo y gestión comunitaria
5. Los derechos de los pueblos indígenas
6. El fortalecimiento organizativo.

También, se estableció una agenda de trabajo para la realización de acciones en
torno a esas líneas, acciones que fueron avanzando y que hoy se encuentran en
diferentes etapas de desarrollo.

Significativo fue el proceso de diagnóstico participativo que se realizó,
donde la Ciudemac le dio relevancia al Derecho a la Vivienda, pues ya desde
antes la organización veía necesario gestionar recursos ante esa problemáti-
ca en la zona.

La organización se planteó impulsar un trabajo en torno a la vivienda aprove-
chando la experiencia de Copevi, al que se le imprime una perspectiva de dere-
chos, recuperando la construcción con materiales de construcción de la región y
la propia cultura.

Como parte del proceso y dado el interés en atender el acceso a la vivienda
para las comunidades indígenas, se acordó con la Ciudemac desarrollar un Proce-
so Territorial Integrado5 que busca ir más allá de la vivienda y pretende consolidar
el proceso organizativo de la Ciudemac. Dicho proceso implica recuperar las vi-
siones y prácticas de autonomía indígena y el ejercicio de sus derechos, donde es
necesario el fortalecimiento de los órganos de dirección, así como la estructura
comunitaria organizativa impulsando la participación de mujeres y jóvenes. Para
contribuir a que la organización asuma un liderazgo en la región, como organiza-
ción indígena que cuenta con una propuesta de desarrollo para las comunidades y
pueblos con una visión de autonomía y derechos indígenas, y por lo tanto, impul-
sa e implementa planes, programas y proyectos que mejoran la calidad de vida de
sus integrantes e inciden en las políticas públicas aplicadas en los municipios en
los cuales tiene presencia la organización.

Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento
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2. Trayectoria y apuesta metodológica de Copevi

La gestación del Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento (Copevi), se
inicia en 1961, año en que funciona como departamento especializado del Institu-
to Mexicano de Estudios Sociales (IMES), en el que participan jóvenes entusias-
tas por poner en práctica su formación técnica y profesional en proyectos sociales
desde una visión humanista.

A partir de entonces, Copevi ha variado el énfasis en los campos de trabajo y en
los espacios territoriales donde participa; pero su compromiso se profundiza y se
actualiza conforme realiza nuevas prácticas. El aporte de Copevi a dichos procesos
ha estado presente desde el acompañamiento y asesoría socio-técnica, la formación
social, el análisis y la incorporación de elementos teórico-conceptuales, metodológicos
e instrumentales; hasta la investigación, la sistematización, evaluación; así como la
difusión, comunicación y la articulación con procesos más amplios.

Mantiene la búsqueda de incidir con análisis y propuestas, en temas relaciona-
dos al hábitat y al desarrollo integral de los sectores más excluidos, en una
reorientación justa, equitativa y democrática de las acciones públicas y del ejerci-
cio del poder; en la consecución y disfrute de todos los derechos para hombres y
mujeres; en la planeación estratégica de ejercicios de gobiernos democráticos; en
profundizar la participación ciudadana en asuntos de interés público, entre otras
iniciativas. Todo esto siempre unido a los actores presentes en dichos procesos.

Copevi constata que con estos avances se modifican las relaciones entre acto-
res sociales y públicos tratando de llegar a un punto de equilibrio; ello se debe a
que los sujetos sociales cuentan con más herramientas de trabajo, porque dispo-
nen de mejores instrumentos de análisis, planeación, reflexión y defensa de sus
derechos; porque fortalecen sus organizaciones y condiciones de vida; y sobre
todo porque obtienen mayores perspectivas de mejoramiento de los lugares don-
de desenvuelven su vida cotidiana, tanto en las relaciones humanas y sociales
como en las condiciones de vida objetivas.

De esta manera, la práctica de Copevi se hace más profunda para incidir en
políticas y programas públicos, para comprender el problema de la exclusión
social y colocarlo en las agendas de discusión de los gobiernos en un lógica de
atención eficaz, para diseñar nuevas metodologías de planeación estratégica
del desarrollo local, para construir agendas desde la ciudadanía y planear es-
tratégicamente el futuro de sus territorios, hasta concretar proyectos sociales
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y los relacionados con el mejoramiento barrial, el desarrollo urbano y el desa-
rrollo integral local.

La incidencia social y pública de los diversos actores con los que se trabaja se
amplía a los campos de la lucha por los derechos plenos, la ética, la inclusión, el
poder local, la prioridad a las políticas sociales y el ejercicio democrático de go-
bierno. Práctica institucional de Copevi que se ha enriquecido con articulaciones
a luchas sociales y civiles por una sociedad más justa, democrática e incluyente.
En ese devenir se han construido redes y relaciones estratégicas de colaboración y
apoyo con organismos, con los cuales se comparte la misma búsqueda de trans-
formación de la realidad nacional e internacional.

Propuesta de los Procesos Territoriales Integrados

En este desenvolvimiento y caminar de Copevi, nos hemos propuesto la cons-
trucción de poder en los actores colectivos con los que trabajamos a nivel local
y nacional.

Esta construcción de poder, entendida como la capacidad de ser, pensar y
hacer por nosotros mismos, poder ser (identidad), poder pensar (autonomía críti-
ca) y poder actuar (decisión) para transformar lo que nos afecta, enfatiza la acción
desde y entre sujetos y territorios. Por ello, nos hemos propuesto ir a la concre-
ción de, lo que por ahora denominamos Procesos Territoriales Integrados, con-
templando la integración, no sólo de nuestra acción institucional y sus diversos
campos, sino de la acción necesaria o indispensable para el proceso social territo-
rial de que se trate, incorporando la de los actores locales y la de otros actores
sociales, institucionales y gubernamentales.

Con la concepción de construcción de Poder Local, nos proponemos gene-
rar cambios en los sujetos, mediante acciones institucionales del campo de For-
talecimiento de Capacidades Locales (FCL); así como en el territorio a través de
nuestras acciones del campo Desarrollo Territorial Integral y Sustentable (DTIS);
generando condiciones para transformar el pensamiento social, el proyecto so-
cial/ cultural/ político, la ética y políticas públicas con apoyo del campo de
Incidencia Social y Pública (ISP); así como la cultura socio-política, las formas
de ejercicio de gobierno y la acción del estado, sustentados por acciones del
campo Gobernabilidad Participativa (GP) y del campo Construcción de Equi-
dad, Cultura Democrática y Derechos (CECDD).

Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento
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Para aportar eficazmente a los Procesos Territoriales Integrados, el quehacer
de los Campos Institucionales debe actualizarse y cualificarse en su tarea propia,
así como sistematizar su puesta en práctica en dichos procesos.

Enfoque y planteamiento de los Procesos Territoriales Integrados

Ante los agudos procesos de pobreza, desigualdad y exclusión social, segregación urba-
na, destrucción ambiental y falta de legitimidad de nuestras estructuras de gobernabilidad,
se busca incidir de manera lo más integral posible en procesos de solución de los proble-
mas del hábitat y el desarrollo. De aquí la importancia de recuperar el territorio como
sustento de la acción social integral.

Planteamos avanzar hacia un modelo participativo de «Proceso Territorial In-
tegral», basado en la constitución de un sujeto colectivo, en un territorio concreto,
capaz de analizar, decidir, convocar, planear, accionar, controlar y evaluar las ac-
ciones, programas y proyectos, encaminados a una efectiva transformación de la
realidad que involucre:

* Avanzar en la inclusión social abatiendo la desigualdad imperante
* Privilegiar la equidad social y de género
* Concretar la sustentabilidad ambiental de la mano de la economía local solidaria
* Implementar y adecuar procesos tecnológicos alternativos apropiados a la

realidad local
* Articular diversos aportes de manera concertada e integrada
* Potenciar la identidad, las capacidades, la cultura local, comunitaria y ciudadana
*  Concretar el ejercicio pleno de todos los derechos

Los Procesos Territoriales Integrados pretenden desarrollar su quehacer en la
apropiación y control social del territorio, mediante la generación de estrategias e
instrumentos participativos que sustenten un nuevo significado en la relación so-
ciedad-naturaleza-territorio, así como una nueva concepción y ética social en cuanto
a los valores básicos que deben orientar la vida en las comunidades, las ciudades,
los municipios, las regiones, el país y el planeta en su conjunto.

La escala territorial se define por la identidad y capacidad de los sujetos
involucrados, es decir que la escala depende del acuerdo que alcanzamos con los
sujetos, así como de los recursos y las capacidades a concertar en un enfoque
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multidisciplinario y multiactoral; en esta perspectiva es oportuno el trabajo en red;
cada proceso demanda ciertos tipos de articulación.

Por ello, la propuesta metodológica del PTI se sustenta en la articulación de
diversas metodologías: educación popular, planeación estratégica participativa,
perspectiva de género, investigación acción participativa.

El Proceso Territorial Integrado en la SNP

En septiembre de 2007, recibimos la propuesta de acompañar un proceso social en
la Sierra Norte de Puebla, donde se conjuga el trabajo de más de 20 años por parte
de las redes de la iglesia y organizaciones indígenas y de productores agrupados en
la Unitona, con trabajo en una veintena de municipios de la Sierra. Se nos propuso
también, establecer una articulación con la organización Servicio Desarrollo y Paz -
Sedepac, organismo civil que había colaborando por 15 años en la región.

La instancia de coordinación Unitona propuso a Copevi colaborar en el forta-
lecimiento de dos organizaciones de municipios contiguos: Ciudemac de
Tepetzintla y la Organización Indígena Independiente Ahuacateca (OIIA) de
Ahuacatlán. Y se arrancó el trabajo con cada una de ellas para reflexionar sobre el
camino andado y posibles colaboraciones entre Sedepac y Copevi. Para iniciar, se
realizó con ambas organizaciones un proceso de «Planeación Estratégica de la
Organización», pero sólo con Ciudemac se logró continuar y definir líneas de
trabajo, establecer equipos responsables y planes de trabajo.

Las condiciones en las que se encontraba la Ciudemac permitieron que el grupo
mantuviera una dinámica de trabajo sistemático y comprometido, que permitió la
coordinación de las diversas actividades que han gestado los diversos trabajos que
hoy se están atendiendo de acuerdo a los siguientes objetivos:

· Mejorar la calidad de vida de las comunidades indígenas de la región con un
enfoque integral, sustentable y de ejercicio de derechos

· Desarrollar y fortalecer sujetos sociales con visión de desarrollo sustentable y
perspectiva de poder en la región

· Fortalecer la participación en la vida de la organización, promoviendo la par-
ticipación amplia de mujeres y jóvenes

· Consolidar una visión de autonomía de los pueblos indios para fortalecer su
identidad y espiritualidad como pueblo indígena
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· Fortalecer y desarrollar saberes vinculados a la vida productiva, tanto indivi-
dual como colectiva, en el marco de la construcción de una economía con
justicia y dignidad

· Fortalecer los saberes ancestrales y desarrollar nuevos para el cuidado de los
recursos naturales, la defensa del territorio y cuidado de la Madre Tierra.

3. La concreción de algunas líneas
del plan estratégico de la Ciudemac
desde la óptica del Proceso Territorial Integral

En este apartado revisaremos cuatro dimensiones seleccionadas desde una idea
de diálogo entre lo que se planteó como ejes estratégicos del quehacer de la
Ciudemac y lo que Copevi tiene en su haber histórico para aportar a este proceso;
sin dejar de reconocer que la organización de base deberá buscar articularse con
otros colectivos para concretar otras líneas que aún son vigentes, lo cual sucederá
con la maduración de procesos internos y el repensar cotidiano de su quehacer
estratégico para el desarrollo de sus pueblos.

Esas dimensiones son:
a) Estructuras y dinámicas organizativas
b) Fortalecimiento organizativo
c) Gestión municipal
d) Producción social de vivienda indígena.

Cada una de esas dimensiones contiene diversas subdimensiones que nos mar-
can actividades y líneas de la organización de Ciudemac, con las que Copevi
colabora, no son limitativas pero son las que el propio proceso nos lleva a mirar
y sistematizar.

a. Estructura y dinámicas organizativas

La estructura organizativa de la Ciudemac refleja una práctica política que ha ido
en evolución, sin perder su identidad indígena, ligada al ámbito de la pastoral
social. En los últimos 4 años la organización se ha ido dando una estructura más
sólida, participativa y democrática con las siguientes instancias:
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Directorio

Este espacio es de conducción estratégica para la organización y se conforma por
los cargos que la misma figura organizativa de las Sociedades de Solidaridad So-
cial (SSS) estipula en la Ley que las sustenta:

- Comité Ejecutivo
- Comité Financiero y de Vigilancia
- Comisión de Educación
- Comisión de Admisión y Separación de Socios

Este espacio se reúne una vez al mes y su agenda de trabajo incorpora temas del rumbo y
camino de la organización, junto con decisiones operativas. En el Directorio, inicialmente,
se discuten y analizan varias de las decisiones que se someten al espacio más amplio de
coordinación llamado Mesa Directiva. Cabe señalar, que en este espacio participan los
miembros con más tiempo y compromiso de participación en la organización.

Mesa Directiva

En esta instancia es donde se toman las decisiones y acuerdos de manera más
consensada y norma el actuar de la organización. Se compone de la Presidencia, la
Secretaría y la Tesorería generales, así como por coordinaciones, secretarías y teso-
rerías de cada comité comunitario, pertenecientes a cada una de las comunidades
que conforman la Ciudemac; las cuales se reúnen mensualmente y las reuniones se
van rotando en las diversas comunidades. El presidente de la organización la repre-
senta en los eventos, instancias civiles o gubernamentales, otras comunidades y es-
pacios diversos en los que se decide participar.

El secretario es el responsable de registrar en las minutas el pase de lista de las
comunidades y los acuerdos que se toman, así como su seguimiento. El tesorero
se encarga de custodiar y llevar el registro de las cooperaciones de los integrantes
de la organización, así como hacer los cortes de caja necesarios e informarlo tanto
en las reuniones de mesa directiva como en las reuniones generales, con el fin de
transparentar el manejo de las finanzas de la Ciudemac. Con la Mesa Directiva se
realiza la revisión de los estatutos de la organización.

Comités Comunitarios

El proyecto de vivienda trajo nuevos ánimos y motivó a una dinámica activa de la
organización. Hubo un sentimiento de atención a una demanda tan sentida y por
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largos años anhelada, que la gente vio necesario e importante asignar tareas y
responsables. De tal manera, que se armaron estructuras responsables por comu-
nidad, nombrándose la Comisión de Vivienda, para dar seguimiento y coordinar
las acciones respectivas a 10 de las comunidades. Su primera tarea fue realizar un
listado mínimo de los posibles participantes en el programa de vivienda social,
aparte de solicitar la documentación requerida para la elaboración de los expe-
dientes y crear un directorio entre responsables para la óptima comunicación en-
tre ellos.

«…todos los que hemos participado y hemos tomado el papel de la organización, creo

que nosotros hemos sacado un buen ejemplo de ahí, desde que me invitaron a la

organización siempre he participado y hasta ahorita gracias a ellos y al trabajo de

nosotros tenemos una casa y es también gracias a la cooperación de la organización y

estamos viviendo un poquito mejor que mucha gente que no ha sabido integrarse a la

organización con cumplimiento, respeto y trabajo»
Enrique… Comité de Defensa del Territorio,

Ciudemac Ejido El Milagro

«…las personas que hablan Náhuatl se dan cuenta que nos interesan sus necesida-

des y nosotros les decimos que hagan tal o cual cosa de determinada manera, y si la

gente indígena ve en ustedes, como Copevi, el apoyo y la comprensión hacia esa gente

ellos van a apoyar incondicionalmente…»
Guadalupe Made Hernández

Coordinadora Ciudemac-Tlamanca

Con el paso del tiempo, estas comisiones fueron desarrollando otras activida-
des relacionadas a la comunidad, por lo que se consideró necesario una revisión
del funcionamiento de la organización y de regulación interna, por lo que estos
grupos tomaron el nombre de Grupos Comunitarios en los cuales se eligieron
representantes por cada grupo nombrados Comités Comunitarios (CC), con 3 fun-
ciones: Coordinador(a), Secretario(a) y Tesorero(a).

Como parte del proceso organizativo, cada mes se realizan reuniones comunitarias.
Asimismo, se mantienen Reuniones Generales itinerantes que se realizan cada 6 meses.

Los representantes de los Comités Comunitarios se encargan de convocar a
los integrantes de la organización en cada comunidad, y se reúnen cada mes para
informar los acuerdos y decisiones tomadas en la mesa directiva, además de tratar
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los asuntos propios de cada comunidad y, con ello, conformar las agendas locales
o comunitarias, que se han convertido en plan de trabajo de cada comunidad.

Tanto el secretario como el tesorero realizan las mismas funciones de registro, de
pase de lista y acuerdos en las minutas, así como de recoger las cooperaciones de los
integrantes de la organización, también de los cortes de caja y demás informes sobre el
manejo de las finanzas, hasta la entrega del dinero reunido a la tesorera general en las
reuniones de la mesa directiva. Una diferencia sustancial es que en el caso de estos
comités, los coordinadores son los responsables de recibir e integrar los expedientes de
las personas de nuevo ingreso a la Ciudemac y que aspiran a obtener recursos para su
vivienda, así como la atención a otras demandas y proyectos a realizar con la comunidad.

b. Proceso formativo en los grupos comunitarios de Ciudemac

El acompañamiento a los grupos comunitarios es uno de los ejes que junto con la
gestión, participación y trabajo del proyecto de producción social de vivienda
indígena: Masewalme kin chiwa in kaliwa6, articulan años de experiencia en las
comunidades de la sierra. Los esfuerzos por contribuir a la construcción de los
sujetos que construyan y sustenten el proyecto social indígena, con el nacimiento
y caminar de Ciudemac, se ve reflejado en los temas de formación compartidos
en las reuniones comunitarias.

Tabla N° 3: Cuadro de estructura temática del proceso formativo

llevado a cabo en reuniones de los grupos comunitarios de la Ciudemac
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Los participantes que asisten a los talleres son mujeres y hombres adultos,
adultos mayores y en menor proporción jóvenes y niños. Copevi ha encontrado
grandes retos, como la comunicación en sí misma, ya que las comunidades man-
tienen muy vivas sus lenguas maternas y los marcos referentes culturales de la
Ciudemac y de Copevi son diferentes. Ello ha requerido apoyarnos en compañe-
ros y compañeras de los mismos grupos, que traducen el contenido de la palabra
que compartimos a su propia lengua.

Los temas  formativos surgieron a partir de las seis líneas de trabajo de Ciudemac,
las cuales nacieron de las preocupaciones, necesidades y aspiraciones de sujetos
concretos integrantes de las comunidades, de su historia como fundadores de
Ciudemac a partir de los saberes desarrollados en la Pastoral Social Indígena y la
Unitona.

«…y decían que el maíz se podía convertir en biocombustible, nosotros como pueblos

y como encargados de la Iglesia dijimos que no, porque no estábamos de acuerdo en

que se convirtiera en combustible, porque todos dijimos que el maíz es nuestro ali-

mento; y ahí empezamos a conocer que llega el maíz contaminado, que la Madre

Tierra también se contamina y pensamos que nosotros teníamos que ser los responsa-

bles de ese cuidado y no tan solo del maíz, sino de la tierra, de nuestros manantiales,

los cerros, las tierras de cultivo…»

Magdaleno Pérez, Presidente de Ciudemac

Líneas que son aspectos complejos y que se entretejen en la vida social de las
comunidades, por lo tanto son parte de una visión y de un proyecto en construc-
ción, amplio, diverso y contradictorio en el cual el pulso y el desarrollo del mismo
se vive en un tiempo diferenciado a los tiempos de Copevi, donde su totalidad en
términos de avances cualitativos y cuantitativos escapan a una sistematización
documental y escrita, su calidad y cualidad se viven y se desarrollan en ámbitos
que son las riendas de la propia historia de estas comunidades.

«…desde niño aprendí cómo se cuida la tierra y cómo se debe de tratar con respeto,

cómo se labra la tierra y ahorita cuesta trabajo hacer entender a la gente, pero en la

organización sí se está viendo cómo se va a cuidar la tierra, el maíz nativo que debe

de ser sin químico para no afectar a la tierra, aunque yo creo que va a llegar un

momento en que la gente se va a dar cuenta de cuánto estamos afectando a
la madre tierra…»

Magdaleno Pérez Hernández, Presidente de Ciudemac.

Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento
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La paciencia y el ritmo de vida tienen otros matices en la sierra, es decir la
realidad es de una amplitud tal que nuestro acompañamiento como OSC queda
delimitado a marcos específicos de actividades y posibilidades. Este reconoci-
miento nos ha llevado a los esfuerzos en construcción de una estrategia y plani-
ficación que se reconstruyen en la realidad cotidiana y en donde los problemas
y propuestas emergentes tienen un lugar importante y específico.

c. La Gestión Municipal

En 2010, en las vísperas de elecciones municipales en Puebla, cada comunidad
se reunió para discutir y organizar un Pliego Petitorio que se ha presentado a los
diferentes candidatos a alcaldes en el municipio de Tepetzintla principalmente,
de esta manera, para darle seguimiento a esta tarea se conformaron los Comités
de Gestión Municipal, integrados por dos personas de cada grupo comunitario.
Conforme se han podido consolidar estos comités, se tiene la perspectiva de
motivar el empoderamiento ciudadano y gestionar acciones en beneficio de las
comunidades con una perspectiva de derechos políticos, civiles y sociales.

Los Comités de Gestión Municipal son los responsables de llevar a cabo
las reuniones con el presidente municipal y equipo de trabajo responsable
de la ejecución de las obras públicas. Actualmente operan 14 comités, re-
presentantes de las siguientes comunidades: Ejido El Milagro, Xochi-
Kuako7, Omitlán, San Simón Chicometepec, Tlamanca, Tempextla,
Tenantitla, Tepetzintla, Tonalixco, Xaltatempa, Tetelancingo, Cuacuila,
Xonotla y San Miguel.

Aprovechando los marcos legislativos y normativos vigentes, se le dio
sustento y justificación a los Pliegos Petitorios de las comunidades con los
siguientes:

· Ley de Derechos, Cultura y Desarrollo de los Pueblos y Comunidades Indíge-
nas del Estado de Puebla

· Ley Orgánica Municipal de Puebla
· Plan Estatal de Desarrollo
· Plan de Desarrollo Municipal.

7 Comité de las comunidades de Xochitlaxco y Kuako, conformación definida por las dos
comunidades basadas en su cercanía cultural y territorial.
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Los Pliego Petitorios fueron construidos desde perspectiva de los derechos y las
comunidades fueron sumando sus demandas priorizándolas con base en la si-
guiente estructura:

· Conservación de nuestra identidad y cultural
· Cuidado de nuestra madre tierra
· Consciencia de la importancia del maíz nativo
· Valoración nuestro rostro indígena
· Promoción la igualdad de género
· Exigencia los derechos de los pueblos indígenas
· Mejores servicios públicos en nuestras comunidades
· Mejores servicios y salud de calidad
· Buen uso del presupuesto municipal
· Apoyos para mejorar nuestra economía familiar
· Rechazo a proyectos mineros, hidroeléctricos y de ciudades rurales.

Con el propósito de que los diversos comités organicen y realicen sus actividades,
se elaboraron agendas y se calendarizó el trabajo que permitiera a Copevi dar
seguimiento y apoyar su actividad, como puede verse a continuación.

Tabla N° 4: Seguimiento de actividades 2010-2011

Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento
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Tabla N° 5: Seguimiento de actividades 2012-2014
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Como parte del proceso de consolidación de estos Comités de Gestión Municipal
se profundizó sobre la base de los siguientes insumos a manera de preguntas
provocadoras, para reflexionar con capacidad de cuestionar sus prácticas sociales:

Tabla N° 6:Preguntas generales y generadoras a Comités

de Gestión Municipal

Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento
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A partir del trabajo formativo de los Comités de Gestión en los últimos dos años, auna-
do a la presencia de los megaproyectos o Proyectos de Muerte en la región, la organización
fue definiendo la necesidad de conformar también Comités de Defensa del Territorio,
los cuales se acompañaron en su inicio de los Comités de Gestión Comunitaria.

La Ciudemac, retomando los acuerdos con el ayuntamiento de Tepetzintla ha
realizado cada mes un Foro en Defensa del Territorio en cada uno de las comuni-
dades que forman parte de la organización. Los Foros iniciaron en el mes de
septiembre del 2013 con la finalidad de informar sobre los diversos proyectos de
muerte que se están impulsando en la región y dar a conocer los impactos negati-
vos que estos proyectos generan en las comunidades.

Esta estrategia de defensa fue propuesta por las diversas organizaciones que
integran el «Consejo Tiya Tlalli»8 en la Sierra Norte de Puebla, donde la Ciudemac
y Copevi han participado desde su conformación.

d. Proceso de Producción Social de Vivienda Indígena

Dar cuenta de la experiencia de acceso al derecho a la vivienda realizada con Ciudemac
requiere plantear por lo menos dos intereses (el de Ciudemac y el del propio Copevi)
que se concatenan y se materializan al final en la construcción de medio millar de casas
en 5 años, pero es evidente que para concretar ese logro existieron un sinnúmero de
factores que lo viabilizaron. En particular, un proyecto de mejora de condiciones
materiales requiere la voluntad de quien lo promoverá, pero también de quien le dará
el valor de uso. Ante esto, es claro que la necesidad de solventar problemas relaciona-
dos a la mala calidad de la vivienda y el hacinamiento de las familias, en este caso en el
contexto rural-indígena, y en condiciones de alto índice de marginación, debe con-
templar el planteamiento de un esquema con diversas dimensiones; por lo menos la
socio-organizativa, la socioeconómica, la financiera y la técnica-constructiva. Uno de
los saberes instalados en la historia de Copevi es el de haberse enfrentado a diversos
contextos, actores y escalas que han retado al equipo a generar esquemas integrales
que llevan por un lado, a la concreción de proyectos con organizaciones sociales y, por
otro, a ser bandera en los ejercicios de incidencia en políticas de gobierno.

Lo que a continuación se relata pretende dar cuenta de la interrelación de
alianzas, actores y ventanas de oportunidad en programas públicos que se capita-
lizan por medio de una experiencia instalada en Copevi, y los valores que de

8 http://consejotiyattlali.blogspot.mx/
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manera recíproca están instalados en el colectivo de Ciudemac, como la solidaridad,
el trabajo organizado, el aporte colectivo; además de la confianza en los lazos comu-
nitarios y una estructura de soporte observada en el inciso «b» de este apartado.

En 2008 Copevi se planteó estudiar a fondo la política de vivienda y los pro-
gramas públicos relacionados, a partir de que en el 2006 los movimientos sociales,
académicos y organismos civiles habían incidido para la modificación de la Ley de
Vivienda, incorporando el Título séptimo sobre el reconocimiento de la Produc-
ción Social de Vivienda (PSV)9. En esta investigación se realizaron entrevistas con
diversos actores, siendo clave el aporte de dos personas, el del arquitecto Enrique
Ortiz, para dibujar el panorama de acción de la Comisión Nacional de Vivienda
(CONAVI).Y, por el otro lado, el de Cristina Almazán, de la organización civil
Pobladores perteneciente a la histórica Unión de Colonos, Inquilinos y Solicitan-
tes de Vivienda UCISV-Ver, parte del movimiento urbano de Xalapa, para com-
partir su experiencia que consistía en la participación en un proyecto piloto de la
propia CONAVI que pretendía hallar esquemas de ahorro y crédito, que estuvieran
orientados al mejoramiento de vivienda, y así poner a la luz lo que las reglas de
operación del Programa de Esquemas Financieros pudiera permitir o limitar a acto-
res financieros que anteriormente a los cambios de la ley no estaban contemplados.
Otro aspecto que alimentó el planteamiento técnico, social y financiero fue el con-
tacto establecido con los arquitectos consultores de Misereor10 sobre construcción
con tierra, Javier Rodríguez y Sandy Minier, para pensar en conjunto las posibilida-
des en términos de economía local que las familias podrían aportar.

La Producción Social de Vivienda Indígena y la Ciudemac

Ante ese panorama, Copevi decidió trabajar con base en diversos aportes acumulados,
un modelo operativo para el acceso de los más pobres al derecho a la vivienda, y siendo
congruentes con la metodología de trabajo, ponerlo en práctica en un proceso organizativo,
lo cual en el tiempo, coincidía con la elaboración del plan de trabajo que Ciudemac se

Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento

9 «Producción social de vivienda: aquella que se realiza bajo el control de autoproductores y
autoconstructores que operan sin fines de lucro y que se orienta prioritariamente a atender
las necesidades habitacionales de la población de bajos ingresos, incluye aquella que se
realiza por procedimientos autogestivos y solidarios que dan prioridad al valor de uso de la
vivienda por sobre la definición mercantil, mezclando recursos, procedimientos constructivos
y tecnologías con base en sus propias necesidades y su capacidad de gestión y toma de
decisiones.» Artículo 4 inciso VIII, Ley de Vivienda vigente en México. Modificación publicada
el 27 de junio 2006.

10 Agencia alemana de cooperación para el desarrollo.
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había propuesto, observando que la línea de Desarrollo Comunitario se perfilaba para
incluir iniciativas que mejoraran los condiciones físicas de vida de los integrantes.

Se dialogó con diversos sujetos de la organización, para que en enero del 2009,
se concretara la primera plática formal sobre el tema de mejoramiento de vivien-
da, en la reunión mensual de la Ciudemac en la comunidad de Xochitlaxco, donde
asistían aproximadamente 25 personas. En esta ocasión los presentes señalaron
que aun cuando el gobierno había entregado algunas casas a la gente, éstas no
correspondían a la forma en que los indígenas tradicionalmente las construían, ni
en el sistema constructivo ni en los materiales, pero cuando venían programas así,
pues los recibían por la necesidad igualmente de apoyos como láminas, cemento
etc. El resultado de dicha reunión, entre otros, fue el arranque de la búsqueda de
posibles financiamientos para un pequeño proyecto piloto, para ello se requería
por parte de la Ciudemac, la selección de los primeros participantes del proyecto
y por parte de Copevi desarrollar un diagnóstico y una propuesta constructiva.

Durante algunos meses, las reuniones mensuales de la Ciudemac dieron cabida a
pensar juntos el proyecto de vivienda, en la reunión que tuvo lugar en Omitlán se le
dio nombre, se llamó así: «Masewalme kin chiwa in kaliwa» que en mexicano se
traduce como: «Los indígenas construyendo sus casas». Y es una manera de decir:

«…los indígenas siempre hemos construido nuestras casas, de tierra, de madera, de piedra, de

zacate con nuestras familias, con ayuda de otros, y las casas nos sirven para guardar nuestra

cosecha; para estar juntos. Necesitamos que el gobierno nos ayude con recursos pero no que

venga a hacerla, sino que la vamos a hacer como siempre la hemos hecho…»

(Testimonio anónimo, captado en la plenaria de la organización Ciudemac)

Con todo esto, Copevi se planteó como objetivo el «Desarrollar una alternativa sólida,

viable y multiplicable de acceso al derecho a la vivienda adecuada para los pueblos originarios y los

pobladores pobres y excluidos en México, considerando su cosmovisión y cultura, sus recursos natu-

rales disponibles y su tradición de prácticas solidarias colectivas», con lo que se pudiera lograr:
· Mejorar la situación habitacional de los indígenas nahuas y totonacos promovien-

do una relación de equilibrio con el medio ambiente, valorizando sus recursos
naturales y comunitarios así como recuperando su cosmovisión y cultura

· Mostrar la viabilidad y lograr el reconocimiento de un modelo basado en una
metodología participativa y corresponsable, y en un esquema financiero acorde
con la realidad económica de la población indígena, que suma el subsidio
público con los recursos sociales (materiales locales: tierra, agua, piedra,



187

madera, arena, grava; además de algunas herramientas); mano de obra fami-
liar y comunitaria aportados por las familias y comunidades involucradas,
para ser escalado a nivel de política pública.

· Fortalecer la identidad, la organización y las capacidades de la Ciudemac para
el desarrollo de diversos proyectos comunitarios.

A continuación presentamos a manera de tabla las fases identificadas del proceso
de producción social de vivienda indígena y la relatoría de los hechos.

Tabla N° 7: Proceso de producción social de vivienda, por etapas

Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento

11 El Financiamiento Social es un concepto que nace en Copevi para cuantificar el aporte real
de las familias y convertirlo a valor de mercado partiendo de que las familias involucradas
se otorgan este Financiamiento Social unas a otras, desde el significado más profundo del
crédito, creer o confiar en que será devuelta la ayuda que hoy se otorga en beneficio de una
familia, para después retribuir de igual manera a las demás familias. Con esta base se
pretende cumplir con el esquema conocido como Ahorro+Financiamiento+Subsidio de los
programas de acceso a recursos públicos para vivienda.
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4. Valor social e incidencia desde las dimensiones
organizativa, política, económica
y desarrollo comunitario

Relación con valor social generado en estructuras
y dinámicas organizativas

Las dinámicas de organización de las estructuras organizativas de Ciudemac reco-
gen formas de decisión y de acuerdos que son tradición en las comunidades;
refuerzan y ponen en juego actitudes y formas de comunicar y consensar iniciati-
vas, enfrentar decisiones y dialogar con un ritmo del tiempo distinto al de las
dinámicas urbanas, lo que florece en una mayor legitimidad de las decisiones y
compartición de las responsabilidades colectivas.

Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento

12 Desarrolladores Sociales de Vivienda: Persona moral o empresa social acreditada ante la
CONAVI que gestiona, realiza, asesora y/o financia programas, proyectos o acciones mediante
la Producción Social de Vivienda en forma organizada, planificada y permanente,
acompañada siempre de asistencia técnica calificada, propiciando la participación social de
los involucrados. Definición señalada en las reglas de operación del programa de esquemas
de financiamiento y subsidio federal para vivienda, publicada el 1 de julio de 2013.
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Asimismo, se conjugan con formas de distribución del trabajo de las propias
compartidas por COPEVI, así se enfrentan problemas como la inclusión de las
mujeres en las discusiones y en la toma de decisiones.

«En cada reunión siempre solo éramos puras mujeres y solo de Tenantitla eran

hombres, de Xochitlaxco y Cuacuila, de ahí casi puras mujeres, de Tepetzintla eran

diez mujeres las que siempre nos acompañaban y así nació Ciudemac»

Guadalupe Made, Coordinadora CIUDEMAC-Tlamanca.

En estos espacios se viven subjetividades, se refuerzan los valores de la comunica-
ción, la convivencia, el respeto entre compañeros y compañeras de distintas co-
munidades, muchas de ellas con tensiones por problemas de terrenos u otros.

La inclusión y la diversidad se han ido encontrando como una forma cotidiana
de vivir la organización, allí donde anteriormente solo había tensión y no se logra-
ban acuerdos, se ha logrado desarrollar la confianza al compartir la voz, las opinio-
nes y pensamientos de los sujetos de Ciudemac. Ello se está reflejando también en
las relaciones intercomunitarias, un mayor reconocimiento y cohesión social van
perfilándose como logros del trabajo de estos espacios de la organización.

«Pues que siempre nos toman como ignorantes porque no fuimos a la escuela o porque

no sabemos hablar español, entonces es cuando nosotros desconocemos nuestros dere-

chos pero también tenemos nuestra palabra que vale, nuestras opiniones, nuestro

trabajo y creemos que la palabra del indígena no tiene valor pero solo por desconoci-

miento; pero por supuesto que sí tiene valor porque nuestros ancestros construyeron

muchas cosas entre esas el pueblo, pero nosotros como personas dueños de este lugar

somos importantes, tenemos un gran valor…»

Magdaleno Pérez Hernández, Presidente de Ciudemac.

Relación con valor social generado en el fortalecimiento organizativo

Las experiencias, conocimientos, saberes y valores de las comunidades con las
que está trabajando Copevi, son raíz y elementos primordiales para enriquecer el
trabajo de desarrollo integral comunitario. La apropiación del desarrollo integral
comunitario por parte de los sujetos sociales de las comunidades será uno de los
logros más sólidos, profundos y vitales de este trabajo, ya que son ellos mismos
los que viven en este territorio.
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 «Quizá dejar de pensar en el interés porque cuando hay intereses monetarios

llega a resquebrajar todo lo que es bueno, cuando ya se ve con un interés econó-

mico ya llega a fragmentar mucho porque ya empieza la competencia de poderes

y ahí dejamos de ser una familia, ser hermanos, ser una organización y para mí

tiene más fuerza ser como hermanos y no estar viendo la competencia de poderes

económicos…»

Carmen Vázquez Hernández, Comité comunitario Ciudemac-Tlamanca.

Retomamos valores comunitarios que se han expresado en la Ciudemac, tanto de
manera oral como en las prácticas de los grupos comunitarios, en las diversas
actividades que se tienen como dimensiones de la organización. Estas son algunas
de las reflexiones propias de algunos/as compañeros/as de la organización:

«Les voy a hablar en castellano, yo voy para cinco años en esta organización en

donde entré como muchos compañeros de cinco años para acá, entramos con un

interés desafortunadamente. Pero de tres años para acá ya no veo que sea sólo la

casa, yo ya entendí otra cosa, es el mejoramiento hasta de mi conducta; segundo,

porque voy conociendo cuál es el trabajo de la Madre Tierra y estoy muy triste

porque como dijo nuestro compañero Magdaleno: «por allá por mi comunidad hay

una persona que rentó su terreno al parecer y sembraron maíz híbrido»; entonces

si nosotros estamos hablando del rescate de nuestra Madre Tierra, no es para

enriquecernos, no es para guardar billetes, sino es para cuidar nuestra Madre

Tierra que vale mucho más que el dinero. Como decimos en la organización no

sólo es la vivienda, es el cuidado de la Madre Tierra, es el cuidado del medio

ambiente, del ecosistema…»

Compañera Carmen Vázquez Hernández, Comité Ciudemac de Tlamanca.

El sentir hacia el cuidado de la Madre Tierra, que es el territorio y sus bienes
naturales y comunes es uno de los valores más fuertes en Ciudemac, en conjunto
con las dimensiones de espiritualidad y cultura. Es en el desarrollo de estas activi-
dades donde se expresan valores como el apoyo mutuo o la faena, el respeto a la
organización de la comunidad, el trabajo colectivo, el rescate de la identidad, el
respeto por los demás seres vivos y los elementos de la naturaleza.

El papel de las mujeres ha emergido con gran fuerza, su presencia y capacidad
de fortalecer y sustentar con trabajo el proceso organizativo va tomando espacios
de expresión y de decisión. Son mujeres muchas de las que están al frente de los

Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento
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comités comunitarios y su trabajo se ve reflejado en la participación y capacidad
de iniciativas en las prácticas de Ciudemac:

«…yo me integré aproximadamente hace unos cuatro años pero como estaba tra-

bajando, como aquí dicen las compañeras, poco asistía a las reuniones porque yo

no podía estar con ustedes porque ustedes son los que han estado constantemente,

yo les agradezco a mis compañeros en Tepetzintla también a Don Chava por

nombrarme coordinadora y gracias a ello tengo la oportunidad de estar aquí con

ustedes. Yo era integrante pero no les puedo hablar mucho de la organización, lo

que sí conozco es el rescate de todo lo que han comentado, que no se pierda la

práctica de nuestras lenguas el Náhuatl y el Totonaco que es en Tonalixco, que no

se pierdan las costumbres. Yo les agradezco porque voy a aprender mucho de todos

ustedes que saben mucho, de Don Magdaleno, de los compañeros de COPEVI, y

aunque no sé mucho, si en algo les puedo ayudar, aunque no se mucho, estoy a sus

órdenes y les agradezco por todo lo que nos comparten, porque ustedes tienen mu-

chas cosas que tienen que enseñarnos y también los que venimos entrando si vamos

colaborando aprendemo»

Compañera Ana María Ramos Ibáñez, Comité Ciudemac de Tepetzintla.

En la vida interna de las comunidades estas actividades han posibilitado el creci-
miento y fortaleza de capacidades, actitudes y reflexiones por parte de las y los
integrantes de los grupos comunitarios, fomentando así el debate y la cohesión en
torno a la problemática común. La relación con sus autoridades locales como el
Juez de Paz, la Presidencia Auxiliar, Comités, Fiscales y cargos de las iglesias;
también se ha fortalecido mediante las invitaciones que los grupos comunitarios
de Ciudemac les han hecho para participar en estas actividades, apelando así a la
integración comunitaria.

También se ha hecho difusión e invitación por parte de los grupos comunita-
rios hacia los demás habitantes de las comunidades a asistir a las diversas activida-
des, ello promueve lazos comunitarios, convivencia y mayor comunicación entre
la comunidad, así como el reconocimiento y la legitimación de Ciudemac y el
trabajo que lleva a cabo. La incidencia pública es en esta escala al nivel comunita-
rio, trabajo hormiga que teje la base y la legitimación de propuestas de política
pública y va más a allá, lo impulsa en las prácticas organizativas y las convoca en
las comunidades.
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Relación con valor social e incidencia publica en la Gestión Municipal

Uno de los valores alcanzados es la creación de una estructura organizativa demo-
crática y participativa de la Ciudemac, trascendiendo y a la vez fortalecida en su
origen religioso, pero conservando su identidad indígena. La organización hoy
cuenta con 16 comités comunitarios en igual número de comunidades, como ya
se ha mencionado y 16 comités de gestión municipal, de los cuales 11 han comen-
zado a tener incidencia pública en el papel de Contraloría Social, concretamente
en el municipio de Tepetzintla, quienes sostuvieron a partir del mes de mayo del
año 2012 reuniones mensuales tanto con el presidente municipal como con el
equipo de gobierno encargado de la ejecución de las diversas obras públicas y los
programas sociales.

Incluso, se tuvo acceso a la información de los montos referidos a las partici-
paciones que destina el municipio a estas 11 comunidades para la realización de
obras públicas, dando pie a que los representantes de los 11 comités pudieran
hacer propuestas de participación comunitaria en el desarrollo de las mismas,
como por ejemplo, la realización de faenas por los integrantes de la organización,
como parte del trabajo comunitario, con las que pudieran subsanar la falta de
recursos municipales para la conclusión de dichas obras; y por otra parte, apor-
tando al análisis en materia de construcción de caminos cuando éstos cruzan las
calles de las comunidades y su construcción realmente se llevara a cabo. Con
respecto al alumbrado público, que las luminarias se colocaran en las calles y espa-
cios públicos en los que hicieran falta o fuera más estratégico colocarlas y, en lo
tocante a la remodelación y/o mantenimiento de centros escolares, estas obras
también se concluyeran.

Podemos plantear que otro valor social y de incidencia es el proceso organizativo
de consolidación, a través del fortalecimiento de los actores locales, en su nivel
organizativo, en su capacidad de análisis y propuesta, construcción de agendas
propias, articulación y alianzas más amplias, negociación y gestión, visibilidad y
posicionamiento.

Así mismo, en el ámbito de la exigibilidad de sus derechos como pueblos ori-
ginarios, se refiere a la batalla emprendida a través de la realización y participación
en diversos foros de denuncia, en diversos espacios en el estado de Puebla, acerca

Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento
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de los megaproyectos o «proyectos de muerte» como se les ha denominado, en la
lucha por la defensa del territorio, esto es, de sus recursos físicos, hídricos, fores-
tales, económicos, entre otros; también de su territorio espiritual el cual incluye
sus lugares sagrados como son los cerros, donde celebran sus rituales relaciona-
dos con los ciclos vitales de producción alimentaria, sus manantiales de donde se
abastecen del agua potable, ceremonias con las cuales preservan, conservan y
fortalecen su identidad étnica, sus lenguas originales, sus vestimentas tradiciona-
les, sus fiestas patronales, en fin todas aquellas actividades que son manifestacio-
nes de sus culturas ancestrales.

Otro ejemplo de incidencia en políticas públicas municipales es la celebración
de las Ferias del Maíz realizadas en diversas comunidades de Tepetzintla y en la
comunidad de Cuacuila,  organizadas por la Ciudemac desde el 2009;  y que el
ayuntamiento de Zacatlán retomo para la promoción de la Feria Internacional del
Maíz, la cual se realizó los días 12, 13 y 14 de septiembre de 2014.

Por último, de mucha valía es el que la propia organización haya planteado en
su último Pliego Petitorio (2013), la necesidad de contar, en el gobierno municipal
de Tepetzintla, tanto de un área que trabaje en la promoción y conservación de la
cultura e identidad de las comunidades, como también de un área que atienda las
necesidades de las mujeres y trabaje con una perspectiva de equidad de género.

Relación con valor social e incidencia publica
en la Producción Social de Vivienda Indígena

Valor social comunitario

El proyecto ha logrado incluir a personas indígenas campesinas a un modelo de
acceso al subsidio federal para vivienda, que en un principio sólo estaba dirigido a
quienes tienen capacidad de endeudamiento a mediano plazo. Con este proyecto,
se consolidó el concepto de «financiamiento social» para reconocer la capacidad
de aporte de los pueblos originarios, ya que éstos cuentan todavía con recursos
naturales (agua, piedra, tierra, arena, madera, etc.); de los cuales disponen en sus
propios terrenos o en zonas comunales y mantienen también sus prácticas socia-
les de ayuda mutua que garantizan el buen empleo de los recursos federales.

Un aspecto a resaltar es la metodología de obra-escuela utilizada al principio del
proceso constructivo para poner en iguales condiciones de aprendizaje tanto a los
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albañiles locales como a los técnicos externos. Este momento sentó las bases del
conocimiento de ritos, de experiencia de trabajo manual y de experiencia teórica
compartida por todas y todos los presentes en la construcción de una casa, formó
lazos solidarios y allanó distancias en el terreno simbólico; quien viene de fuera no
solo viene a enseñar, también aprende y puede convivir y ser parte del colectivo.

En muchos casos, con las capacitaciones brindadas en auto-construcción las fami-
lias han destinado mayores recursos (materiales, humanos y financieros) para concluir
con alcances mayores las soluciones de sus viviendas, con mejores acabados, posibili-
tando espacios más habitables, que redundan en espacios sanos, adecuados para los
niños y que les protegen de las fuertes lluvias que caracterizan a la zona.

Valor social ambiental

En la primera fase del proyecto, el equipo de Copevi coordinó largas pláticas con
la organización local Ciudemac sobre la huella ecológica de los materiales indus-
triales y el acaparamiento de los recursos naturales y financieros en manos de unas
cuantas empresas, y la forma en que la gente observa los materiales industriales
como un signo de progreso.

Ante esto, los participantes reflexionaron sobre la cultura constructiva del lu-
gar y contaron a Copevi sobre sus recuerdos de las casas hechas con lo que se
tenía a la mano, y los beneficios que encontraban en la forma tradicional de cons-
truir. Se decidió que este proyecto rescataría la cultura del lugar y que procuraría
no dañar a la Madre Tierra, por lo cual se planteó el uso de piedra, madera y tierra
cruda para muros y cocida para los techos, evitando largos traslados, así como
usar -en pequeñas cantidades- hierro y cemento. Al paso del tiempo, ese rescate
ha sido el sello del proyecto y la gente de la comunidad le ha devuelto el valor a la
teja y al adobe.

Valor social económico

La concepción del proyecto se basa en crear un modelo operacional que posibilite
a sectores excluidos la concreción real del derecho a la vivienda adecuada. En
gran medida la asequibilidad es un factor que fue determinante resolver en un
contexto donde el programa de subsidios se dirige esencialmente a quienes tienen
capacidad de endeudamiento, la conformación del concepto de financiamiento
social le dio soporte a este planteamiento.

Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento
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En términos de economía social, se movilizó una gran cantidad de esfuerzos
familiares y comunitarios para hacer posible la construcción de 518 casas y se dedi-
caron largas jornadas a desarrollar trabajos de construcción, teniendo en cuenta que
el territorio indígena muchas veces se encuentra localizado en contextos físicos muy
accidentados, lo cual representa una inversión superior para adecuar el terreno, ha-
cer llegar materiales y en general contar con herramientas básicas de trabajo.

Los oficios relacionados a la construcción se han rescatado o mantenido vi-
gentes, con quienes ya de por sí los realizaban o con algunos colectivos que deci-
dieron instalar un taller o dar un servicio motivados por la derrama del proyecto:
ayudantes, mozos, arrieros, transportistas, adoberos, tejeros, albañiles, carpinteros
y aserraderos son algunos de ellos.

En relación con la derrama económica en la localidad del orden de 23 millones
de pesos aproximadamente, ésta se dio en tres direcciones: a) al interior de las
familias para apoyar las actividades relacionadas con la construcción; b) con los
proveedores de madera y particularmente de teja, que al ser un oficio especializa-
do, han concentrado la producción en dos pueblos aledaños a la región, y aunque
se requiere una indagación mayor, la producción de teja ha dado empleo directo a
casi todas las familias de Capuluaque de Tetela de Ocampo; y c) a tres casas de
materiales que tienen la infraestructura necesaria (transporte, cuenta bancaria,
internet) para surtir a los domicilios de cada familia.

Interrelación con otros actores a propósito del proyecto.

El proyecto ha posibilitado la interrelación de algunos miembros de la organiza-
ción local Ciudemac con colectivos diversos (indígenas y urbanos) que participan
en procesos sociales, por ejemplo: 5 jóvenes asistieron a las pasantías de movi-
mientos sociales, donde compartieron experiencias con otros colectivos que igual-
mente llevan proyectos transformadores y de defensa de su territorio; 2 jóvenes
fueron a la escuela campesina y reconocieron su práctica en la vivencia y lucha por
conservar el maíz nativo de otros pueblos; 3 más  acudieron a capacitar a otros
tres colectivos en el uso de materiales locales. La misma directiva de la organiza-
ción, asumiendo su responsabilidad, gestionó el cobijo de una cooperativa de
ahorro para acceder a fondos públicos.

Con estas actividades de intercambio se ha fortalecido a la Ciudemac, al contar
con integrantes con mayor perspectiva en la solución del problema de vivienda, al
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conocer diferentes metodologías que otros grupos han implementado y una vi-
sión integral del desarrollo comunitario.

Incidencia pública desde la Producción de Vivienda Indígena

Como se ha relatado en el desglose del proyecto de PSV-Indígena, este ha sido el
motor de la construcción de diversas relaciones para hacer posible que un modelo
operacional creado para el acceso al derecho a la vivienda de la población excluida
-en este caso indígena-, sea posible de ser aterrizado concretamente con una orga-
nización de base, y haya sido capaz de generar una sinergia con diversos actores
sociales para modificar el panorama de la política pública en un territorio y duran-
te un periodo determinado.

Las incidencias observadas

Haciendo un análisis desde lo comunitario y hasta lo institucional, podemos apor-
tar los siguientes elementos para señalar que la implementación de un proceso
con las características mencionadas ha redundado en la modificación de las ideas
y las prácticas que diversos actores desarrollaron en relación al proceso de PSV;
incluso, han podido ser un botón de muestra para demostrar que es posible trans-
formar el contexto en lo micro, y si fuera replicado de forma sistemática, podría
significar cambios importantes en la manera en que las instancias públicas plan-
tean atender la problemática habitacional.

Incidencia comunitaria

Dentro del proceso, dos son las comunidades que han concentrado el mayor nú-
mero de viviendas construidas –con características muy diferentes- con resulta-
dos también diversos. En Cuacuila Zacatlan, con población de 355 habitantes, se
han realizado más de 50 viviendas de piedra y de adobe, se nota la mano de la
gente en cada casa, porque ha sido una de las que se han organizado de mejor
manera, es un símbolo del trabajo organizado y un eslabón en la cadena de logros
en la gestión de sus líderes comunitarios, así también lo es el sello de trabajo
«mano vuelta» y la continuidad del trabajo comunitario a través de gestiones de la
Ciudemac, ahora con la construcción en piedra de la Casa del Estudiante Indíge-
na, paralelo al albergue que atiende a los alumnos de diversos pueblos aledaños
pero no a los estudiantes de la comunidad.

Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento
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En el caso de Tlamanca Tepetzintla, con más de 100 casas construidas en el
proyecto con una población de 1800 habitantes, que compite con la cabecera
municipal en servicios y en ubicación estratégica, ha permitido que las mujeres
del comité comunitario de la Ciudemac -que provienen de un fuerte vínculo con
la iglesia católica-, promuevan con una visión de derecho a la vivienda el proyecto
con la población más excluida, entre ellos miembros de diversas religiones.

Incidencia en las estructuras de la organización local Ciudemac

La Ciudemac ha madurado a través de su propio caminar, reflexión y quehacer.
En éste proceso, el proyecto de vivienda ha sido el principal motivo de que mu-
chos se hayan planteado pertenecer a la organización, primero por la invitación
de familiares o vecinos para lograr mejoras concretas en su situación personal;
después los comités comunitarios, dependiendo de sus formas y habilidades, han
logrado colocar en los nuevos integrantes las razones más profundas de la perte-
nencia a Ciudemac, de pensar juntos en colectivo las ideas que les fortalezcan y les
permitan un caminar hacia mejores condiciones de vida.

Incidencia en las redes de pertenencia temática o territorial

Si bien la Ciudemac no ha dado el paso a articularse por sí mismos a otros movi-
mientos de lucha por el derecho a la vivienda, la experiencia emprendida ha sido
un ejemplo a tomar en cuenta por diversos, ya sea porque Copevi ha propiciado la
participación de algunos miembros de la Ciudemac en espacios como las pasantías
del movimiento urbano popular, los encuentros nacionales de PSV o la platafor-
ma mesoamericana de construcción con tierra.

La experiencia ha sido muy ilustrativa de lo que se puede realizar cuando es
valorado por los propios pobladores el aporte que ellos hacen en especie y en
trabajo. Se ha promovido el concepto de financiamiento social y los miembros de
redes diversas, como el movimiento urbano popular, la red de PSV nacional, la
red Ecosol y la plataforma Mesoamerikaab han podido adoptar y dar sus aportes
a la construcción de este concepto para afianzar que es posible concretar medidas
sociales para garantizar la buena concreción de proyectos habitacionales, a partir
del fomento y subsidio de gobierno a procesos de PSV, siempre y cuando exista
una base organizada sólida, con acompañamiento social y técnico adecuado y que
persiga fines sociales y no lucrativos.
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Incidencia en las políticas públicas

Hasta ahora, una experiencia como ésta quizá sea poco lo que ha logrado incidir en
las políticas públicas de la región. Pero de forma indirecta, al dar a conocer la expe-
riencia en los diversos ámbitos a través de esta sistematización y la participación en
diversos convocatorias de bunas practicas sociales de vivienda, se plantea como
estrategia y propuesta técnica para demonstrar a otros actores sociales y políticos las
posibilidades del acceso al derecho a la vivienda por los sectores excluidos.

5. Conclusiones

Proceso dialógico Copevi-Ciudemac: Valores compartidos y transformados

El proceso organizativo que Copevi acompaña en la Sierra Norte de Puebla, con
la organización Ciudemac se puede analizar en cuanto a la generación, recreación
y reapropiación de un conjunto importante de valores sociales característicos de
los pueblos indígenas, valores con las/los sujetos de Ciudemac construyen la base
política/espiritual de la organización. En este proceso, Copevi y Ciudemac se
encuentran en un proceso dialógico, contradictorio y sumamente complejo en el
que se juegan, se comparten y se reconstruyen roles, visiones y prácticas hacia
ambos sujetos del proceso organizativo.

«…Está bien trabajar en grupo por ejemplo cuando Copevi no pueda solucionar,

pues se puede apoyar con Ciudemac, lo principal que debe de haber es confianza de

hacer y decir las cosas, la coordinación debe de ser pareja y con confianza y honesti-

dad, hasta ahorita con el personal de COPEVI que me ha tocado convivir veo que

todo va bien…»

Enrique..., Comité de Defensa del territorio Ciudemac-Ejido El Milagro

Estos procesos generan por un lado los valores sociales que Copevi y Ciudemac
desde sus prácticas, territorios y espacios aportan a los procesos sociales de trans-
formación de sus realidades. Partimos de la premisa de que los integrantes tanto
de Ciudemac como de Copevi, vivimos problemáticas comunes en un contexto
nacional en el que tomamos diversos roles y posiciones; es decir Ciudemac ubica-
da en un contexto rural-indígena y Copevi en diversos contextos del país, se en-
cuentran conjuntando esfuerzos, esperanzas y contradicciones que se sintetizan

Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento
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en las prácticas que en el proceso se va construyendo, con sus errores y sus acier-
tos, en un marco sociocultural y económico más amplio.

Ello nos plantea la posibilidad y la necesidad de que la incidencia pública no
sólo es necesaria en el ámbito formal y sistémico de la política pública, sino que es
urgente en los espacios más cotidianos y locales en los que los actores se desen-
vuelven, que en la realidad de las comunidades de la sierra son parte de la vida
comunitaria, esta dimensión ha demostrado históricamente que es una de las po-
sibilidades concretas de acción y transformación de los sujetos colectivos, y que
desde el ser comunitario apelan al ser ciudadano/civil, lo cuestionan y más aún le
convocan a construir desde una perspectiva humanista transformadora de la di-
versidad de prácticas y relaciones tanto en el campo como en la ciudad.

La entrada del trabajo organizativo aterrizado en un proyecto concreto como
el de la vivienda, ha resultado de mucha importancia para el proceso  territorial ya
que no sólo se ha trabajado en atender la demanda de vivienda adecuada en la
zona, sino que a propósito del proceso de producción social se potencian las
capacidades instaladas de la organización local, y se fortalece para detonar proce-
sos que les permita gestionar y defender de forma amplia su territorio, entablar
relaciones al interior de la organización, con la comunidad y con las autoridades
locales, lo que abona a instalar un proceso que tiende a la autogestión.

El reconocimiento de los saberes y prácticas de la comunidad en cuanto a la
construcción de las viviendas ha sido un factor determinante para la revaloración
de parte de las familias y de la Ciudemac, para recuperar la organización colectiva
que busca trasladar a otros aspectos del desarrollo comunitario. Además, ha per-
mitido la derrama de recursos económicos en las comunidades, la generación de
empleo y aprovechar las capacidades instaladas sumándolas a la recuperación de
los esquemas de trabajo colectivo ancestrales (faenas y mano vuelta). Todo esto
ha implicado generar una estructura organizativa amplia y compleja, y a la vez
muy dinámica, para ese contexto de población indígena excluida de la política
habitacional actual.

Ciudemac y Copevi se encuentran ante los problemas que las comunidades
viven en la sierra, en un esfuerzo común por participar en la construcción de
alternativas y caminos de prácticas y de transformación de las condiciones de
exclusión y despojo en las que se encuentran los pueblos de estos territorios.
Comunidades indígenas que sustentan de manera profunda el hábitat, la humani-
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dad, las riquezas y bienes comunes que benefician a las ciudades y a la ciudadanía
y que pocas veces son respetadas, valoradas y reconocidas.

Copevi ha encontrado en este proceso organizativo un conjunto de sujetos
que apelan a la autorreflexión, la autocrítica y la deconstrucción de conceptos con
los que aborda las realidades en las que participa, resultando un enriquecimiento
en la visión social y cultural desde el ser Copevi, que le demanda una reconstruc-
ción actual en sus visiones, metodologías y prácticas como organización de la
sociedad civil.
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Contexto

Nos parece importante en este primer momento mostrar cual es la tarea y el
espacio en el cual se desarrolla la propuesta de trabajo de la Fundación Arturo
Herrera Cabañas  A. C. (FAHC). Dicha tarea la hemos recogido de una primera
sistematización elaborada en otro momento, conjuntamente entre la fundación y
el equipo de la UAM Xochimilco. En ella se recogen varios años de experiencia,
desde su fundación hasta llegar a los días presentes. Aprendizajes y obstáculos
aparecen a lo largo de esa primera sistematización que fue realizada en el año de
2011.1 Hemos partido de esta primera experiencia para iniciar este trabajo sobre
valor social e Incidencia Pública.

Hay que decir, y precisar que en nuestro caso no hemos iniciado una nueva
sistematización de experiencias, no fue planteado de esa manera a los miembros
de la Fundación que nos acompañaron en la sesiones que celebramos con ellos.2

Nos propusimos abordar dos conceptos que consideramos ellos podían enrique-
cer con su experiencia y su saber. De tal forma dicha demanda fue acogida con

1 Rafael Reygadas y Rocío Toledo, «Sistematización de la experiencia de la Fundación Arturo
Herrera Cabañas, A.C.», en Reygadas y Tobal (Coordinadores), Memoria Colectiva en Hidalgo.

Saberes y haceres de organizaciones civiles. Experiencias de Promoción de Derechos Humanos

Tomo II, México, UAMX/Red Unida/OXFAM, 2013, pp. 53-109.
2 Francisco Tobal Quezada, Irma Eugenia Gutiérrez y Tonatiuh Herrera Gutiérrez.
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entusiasmo y hemos construido, a partir de sus respuestas y comentarios, lo que
hemos considerado una reflexión amplia sobre esos conceptos. Nos parece que am-
bos conceptos se han enriquecido con los que nos han expresado. No encontramos
una definición delimitada y precisa, pero si hay una reflexión, una exposición de sus
acciones, y cómo se les otorga un peso y una trascendencia muy importantes.

La FAHC «se ubica en la capital del estadoen Pachuca, y no es casual sino
intencional, que ocupa un edificio de más de un siglo de antigüedad en el Centro
Histórico de la ciudad, a media cuadra del emblemático Reloj y cercano a los
barrios altos, origen de Pachuca y hoy en fuerte abandono y con gran parte con
población marginada».3 Tiene como interés principal «el ser humano y su entor-
no», en sus palabras «… es la Cultura, la Historia, la Arquitectura (...) la defensa de
los derechos: (…) el acceso a la vivienda, a un medio ambiente sano, (…) el acce-
so a la educación, a la cultura, al esparcimiento, al desarrollo intelectual.»4 En esta
defensa adquiere un papel muy importante la «… defensa de la cultura, de la
población y de las culturas Indígenas.»5 «El asunto cultural sigue un objetivo cen-
tral, sobre todo la cultura no convencional, el arte…»6

Para tal fin la Fundación se ha hecho de un local, de un espacio físico. Como se
señala: «… atender la necesidad de espacio y desarrollo de las organizaciones de la
sociedad civil para que cuenten con un lugar físico, ha hecho que la Fundación
vaya transitando hacía allá, que vaya convirtiéndose en un espacio de las organiza-
ciones de la sociedad civil…»7

El contexto social en el cual se desempeñan las tareas de la Fundación Arturo
Herrera Cabañas, es en uno de los cinco Estados más pobres de la República
mexicana. Un Estado densamente poblado, pobre, con una clase política fuerte,
un estado gobernado sin interrupción por el Partido Revolucionario Institucional,
donde no ha habido transición democrática. Este aspecto que se ve constante-
mente reflejado en las formas de control y de ejercicio de la autoridad. Otra rea-
lidad presente en el Estado es el de la migración. Hay una fuerte presencia indíge-
na, principalmente de tres etnias: la Nahua, la Tepehua y la Hñahñu.

3 Op. Cit. Reygadas y Toledo, p. 54
4 Ibid. p. 54 y 55
5 Ibid. p. 56
6 Ibid. p. 69
7 Ibid. p. 70
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Cronología del Sujeto

En esta apartado, elaborado con la ayuda de la sistematización coordinada por
Reygadas y Toledo,8 hemos querido presentar los momentos más significativos de
la historia de la Fundación Arturo Herrera Cabañas. No es un estudio exhaustivo,
más bien pretende ser una panorámica del trabajo, los alcances y algunos de los
logros de la Fundación. Esto con el fin de mostrar su trayectoria, sopesar los efectos
de presencia en la sociedad hidalguense, así como de la experiencia obtenida en
largos años de actividad:

· Después del fallecimiento de Arturo Herrera Cabañas, surge la FAHC en
1994. Había asuntos pendientes dejados por Arturo, y en tal sentido comen-
zó a reunirse el colectivo que asumió ser heredero de su amplia obra.

· En 1995 y 1996 se hacían actividades muy importantes. Había una fuerte
actividad en Actopan, hasta 2007 que fue cuando se privatizó la feria.

· En 1994 y 1995 la actividad del alpinismo era muy fuerte y hasta la fecha
continua. Incluso en el edificio sede de la FAHC se encuentra un
«rocódromo».9

· Entre 1994 y 1998 el trabajo hizo que se formalizara la asociación civil y se
organizaron exposiciones pictóricas. También entre estos años se organiza-
ron conferencias sobre asuntos sociales, históricos y sobre la democracia.

· En 1998 se levanta el acta constitutiva ante notario público. Con la formación
de la asociación civil se pudo presentar proyectos al gobierno. A partir de ese
momento se pudieron firmar varios convenios.

· En 1999 organizan el Festival del Albur.
· Al edificio en el cual se encuentran ahora llegan a finales de 1999 y principios

del 2000.
· Existen algunos acontecimientos cruciales de la Fundación, el orden no es cronológico

sino más bien en términos del significado que tienen estos acontecimientos:
· El primero es la crisis económica que vive la organización entre 2005 y 2006.
· El segundo es aquello relacionada con la publicación de la investigación

Los perros del mundo, este hecho permitió a la Fundación incursionar y
consolidarse en el ámbito de la investigación, esto fue en el año 2000.

Fundación Arturo Herrera Cabañas

8 Ibid. pp. 72-78
9 Pared artificial, usada para la práctica alpinista
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· El tercer acontecimiento es la fundación de la Academia Hidalguense de

Educación y Derechos Humanos (ACADERH) en agosto de 2006.
· EL cuarto es la fundación de la Red Unida de Organizaciones de la Sociedad

Civil de Hidalgo (Red Unida) también en 2009, Red que congrega a diversas
organizaciones civiles, y cuya experiencia se ha duplicado con redes simi-
lares en el Valle del Mezquital y en el Valle de Tulancingo.

· Otros acontecimientos importantes en donde confluyen tanto la ACADERH

como la Red Unida y la Fundación Arturo Herrera Cabañas, son las iniciativas y
aprobación de varias leyes:
· 2004: Ley del Centro Histórico.
· 2009: Ley de Fomento al Desarrollo de las Organizaciones.
· 2009-2010: Ley de Derechos Humanos y en contra de la discriminación.

Nos interesa mostrar algunos de los temas en los que pensamos convergen las
ideas de valor social y de Incidencia pública. Es así que el tema de los derechos
humanos adquiere gran centralidad, y también temas como el de trabajo colecti-
vo, la participación ciudadana, la inclusión y la toma de decisiones. En adelante
presentaremos algún comentario previo a la presentación de los extractos toma-
dos del taller que realizamos con ellos. A su vez marcaremos con negritas aquellas
palabras y fragmentos claves que indican, desde nuestro punto de vista, cómo
ellos han integrado conceptos como valor social e incidencia pública.

Valor Social: ¿Cómo se Genera?
y ¿Cómo se recupera? Tema: Derechos Humanos

Sobre este tema llaman nuestra atención las causas que originan que la Fundación
se ocupe de los Derechos Humanos. En un contexto de pobreza y en donde el
Estado se ha caracterizado por su autoritarismo el trabajo de la Fundación se ha
enfocado en el tema con la creación de seminarios, la canalización de casos en
donde los derechos han sido lesionados. Pero también en su haber tiene la forma-
ción de la Academia Hidalguense de Educación y Derechos Humanos
(ACADERH), organismo dedicado exclusivamente a esta tarea. De tal forma la
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Fundación se diversifica, crea nuevos organismos que promueven el ejercicio de
los derechos humanos y atienden demandas específicas.

 «Yo creo que el asunto de los derechos humanos lo hemos planteado a veces formalmen-

te, hemos hecho algunos seminarios, hemos apoyado a la Academia10. Creo que parte de

lo que ha planteado la Fundación es, tenemos nuestros propios intereses, preocupaciones

en lo que hacemos, pero buscamos relacionarlos y complementar o apoyar nada más,

inclusive a otras organizaciones. En este caso la Academia se ha dedicado a ello tam-

bién. Pero nosotros hemos planteado antes de que existiera la Academia, algunas

cuestiones de reflexión y también lo que hemos hecho, porque creo que hay que plantear-

lo, hemos sido reactivos ante algunos casos de derechos humanos. Qué más se podría

decir, bueno el acompañamiento a la propia Academia ha sido posible…»

   (…)
«Pues porque está en la sociedad, por ejemplo en alguna ocasión hasta
nos pidieron que si no podíamos ver lo de algunos indígenas presos,
¿no? Entonces lo que hicimos fue canalizarlo, ver que lo pudiera ver un
abogado. Pero es porque es algo que está en la sociedad, es decir el
asunto de los derechos humanos, hay distintos tipos de derechos que se
reconocen, entonces los quieren clasificar cuando en realidad lo que tú

estás atendiendo es el asunto del sufrimiento, del malestar y bueno, sí los puedes
clasificar, primera, segunda, tercera generación, etcétera. En general
cuando hablan de derechos humanos se están refiriendo al asunto de la
autoridad, casi siempre es en relación con la autoridad, y bueno en un
Estado tan pobre, en el cual hemos tenido pobreza durante muchos
años, pues necesariamente la forma de regular o controlar parte de la
convivencia en una ciudad pobre, pues es el autoritarismo, entonces
pues que está presente, siempre ha estado presente en Hidalgo y bueno
pues ahí está, esa es la razón.»

Frente a la pregunta sobre el ejercicio de los derechos humanos un aspecto resalta y
sobre el cual la Fundación reflexiona en forma muy interesante. Le llaman toleran-

Fundación Arturo Herrera Cabañas

10 Academia Hidalguense de Educación y Derechos Humanos (ACADERH) Organización de la
sociedad civil surgida del trabajo sobre derechos humanos de la Fundación Arturo Herrera
Cabañas A.C.
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cia a este acto de respetar y reconocer los derechos humanos. En ella se encuentra la
capacidad de reconocer al otro, de reconocer las diferencias y de aceptarlas, de de-
jarlas existir. Un tema que aparece constantemente en las experiencias que nos na-
rran es la idea de la pluralidad, la idea de la apertura a la diversidad. Es en el
trabajo cotidiano, en donde hay que abrir las puertas – literal o metafóricamente -
a lo diferente, en donde la tolerancia se pone a prueba, y en donde se reconoce su
valor, su importancia para la construcción de la sociedad.

«Tal vez el tema que tenga que ver con los derechos humanos sea la tolerancia, por lo

menos en la forma de pensar, o al menos tratamos, no hemos hecho una evaluación.

(…) a veces hay ciertos rangos de tolerancia pero en otros puede ser también plantear

una posición muy clara, que a veces nos conduce a la confrontación. Yo creo que este

asunto de la discriminación y tolerancia no es una cuestión light, (…) la tolerancia

cuesta, uno tiene que ser tolerante con las cosas que le pegan, que lo afectan, si uno es

tolerante con las cosas que no le afectan entonces no es tolerante, pero también en un

sentido uno tiene que plantear posiciones claves en asuntos que sean de interés y eso

puede ser que tengamos un discurso de la apertura, la tolerancia. Pero también creo

que ha sido claro  que hemos tenido que tomar una posición, entonces eso también

caracteriza parte del trabajo de la Fundación.»

(…)

«… si tomamos la definición, es como un recurso, pero no un recurso físico ni mone-

tario pero sí es un recurso como intangible, porque precisamente, tomando este ejem-

plo, uno piensa que es tolerante y que así debería ser la sociedad, pero ya vimos que

no, y seguramente hay muchos ejemplos. Nadamos en espacios poco abiertos y noso-

tros creemos o pensamos que sí es un valor social, no necesariamente aceptado o que

esté generalizado por la autoridad o con otros actores o actuantes de la sociedad, por

ejemplo hay otras organizaciones que sí nos ven mal, ¿no? Por eso o porque le abri-

mos la puerta o los espacios a alguien que no necesariamente es bien visto por los

demás actores, yo pensaría que sí es un valor social, en este concepto.»

Inclusión y/o participación ciudadana

En este apartado la Fundación, sin lugar a dudas, ha demostrado de forma permanen-
te su interés en el bien colectivo. Es ella quien retoma diversas causas que atañen a la
ciudad, no solo en la cuestión de cultura, sino en la formación de vínculos sociales, y
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en la defensa de la identidad. Uno de estos temas es el del Centro Histórico de Pachuca,
la restauración del reloj monumental de la plaza principal, la reflexión sobre diversos
temas como el del Tuzobus, la cafetería que se quería construir en la plaza, o proyectos
urbanos más amplios que ha emprendido el gobierno hidalguense, como el de la Zona
Plateada. La Fundación ha sido integrante en diversos espacios de participación, a su
vez ha impulsado la participación de otros.

«… lo del Centro Histórico, la Fundación inició ese trabajo, lo retoma la Presidencia

Municipal, queriendo - yo creo que se los planteó otro actor - queriendo diluir lo que

nosotros habíamos hecho. Es decir, nosotros lo planteamos, vienen las elecciones municipa-

les, todo mundo lo retoma, nosotros ya nos habíamos reunido con comerciantes en el centro,

todo mundo lo retoma, Pero nosotros dijimos, aquí ya se está contaminando el asunto

mejor nos esperamos a que termine la elección. Llega la elección, llega el presidente muni-

cipal y entonces convoca a siete mesas y entonces diluye el asunto, y qué es lo que sucede, al

final de la única mesa en la que prosperó fue en la que nosotros coordinábamos y de ahí fue

el Comité, y de ahí el Comité estuvo planteando - que es distinto a la Fundación, que

conocía la ley - a lo mejor ha influido la Fundación,  pero no es la que la ha elaborado

directamente. El Comité elabora la Ley, se aprueba por unanimidad, etcétera, y a partir

de ahí hay una atención al Centro Histórico,…»

(…)

«… por ejemplo lo vemos en los barrios, nosotros trabajamos mucho en algún barrio

y bueno de pronto el propio gobernador actual dijo acá se acaba lo de ustedes y puso

una barrera, nosotros ya no pudimos seguir trabajando sin romper lo que pudo haber

sido en el barrio, entonces preferimos esperar un rato,…»

En este trabajo colectivo y de acuerdo a lo que hemos señalado líneas más arriba
con relación a la tolerancia, el tema de la pluralidad es central para entender la
participación ciudadana. La capacidad de resolver conflictos y diferencias, para de
esta forma seguir construyendo, es uno de los temas asociados al de valor social.
Dicha capacidad se vuelve un aporte en lo cotidiano de esta organización.

… en general yo considero que todo sí es un valor social, porque en esta parte de que

todas las organizaciones somos plurales, al interior seamos plurales, también tiene

sus consecuencias porque siempre cuando hay pluralidad ahí surgen conflictos y, en-

tonces, como que debemos asumir que si queremos ser plurales en este sistema demo-

crático debemos crear esos mecanismos de resolución de conflictos y es una construc-

ción diaria.

Fundación Arturo Herrera Cabañas
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«(…) en lo que hablamos de la tolerancia, a veces a lo mejor no estoy de acuerdo, no

comparto, oh bueno, más bien lo comparto, pero no estoy tan asimilado de como tú

piensas, como actúas no, pero sin embargo te respeto y a lo mejor no es un mundo tan

maravilloso, pero simplemente te respeto y básicamente esa es la riqueza de la socie-

dad, la pluralidad, pero también tiene sus consecuencias. Los diversos intereses pro-

vocan conflictos, entonces hay que saber encausarlos y resolverlos, primero asumir que

hay conflictos y eso yo creo que es un valor social.»

Lo veremos un poco más adelante, pero es importante señalar lo que se menciona
como costos de la pluralidad y de la tolerancia, de la participación y de la inclu-
sión. Nos parece que en la discusión sobre valor social los elementos que fueron
apareciendo aquí son muy importantes. Frente a estos ejes rectores que guían las
acciones de la Fundación aparecen consecuencias de dichos actos. La reacción del
Estado pone en evidencia su autoritarismo y su deseo control.

«También es un costo para nosotros, porque por ejemplo mucha gente no lo ve pero,

nosotros les abrimos el espacio a los maestros de la CNTE, es un costo para noso-

tros, lo asumimos ¿no?, pero en un estado autoritario abrir un espacio a alguien que

se plantea como opositor, lo convierte a uno en opositor también. Y entonces a veces no

lo ven pero el hecho solo de que prestemos una sala para una conferencia de prensa

(que se critique) al gobernador, la presidencia municipal, un programa, o proyecto, o

de alguien que no es bien visto, pues eso genera sus conflictos.»

Formas internas de toma de decisiones

En este apartado descubrimos que las decisiones en la Fundación se toman por
dos vías: una está ligada al trabajo que realiza, los eventos culturales que se
llevan a cabo cotidianamente requieren de tomar decisiones al momento y sin
necesidad de una mayor consulta, incluso en ocasiones es necesaria cierta flexi-
bilidad con ciertos artistas y con ciertos procedimientos en aras de respetar la
obra del artista. La otra vía es la de las asambleas, que también es un procedi-
miento común. Sin embargo, transitan entre una y otra de acuerdo al trabajo y
de cómo se les va presentando. Nos parece que una característica fundamental
de esta forma de tomar decisiones es el respeto, y en él vemos sugerido también
un valor social.



211

«… aunque no estemos ninguno de los que normalmente decidimos alguna cosa,

muchos toman decisiones aleatorias, creo que parte de lo que ha hecho la fundación

bien y mal, es que algunas cosas las decide el que está presente, bien y mal porque por

eso van a ocurrir errores muchas veces, bien porque eso permite que vayamos constru-

yendo qué es lo que queremos como organización….»

(…)

«Tenemos mecanismos de solución colectiva sí, pero la colectividad la aplicamos, creo que

ese es el punto, por ejemplo es muy colectivo, lo discutimos mucho y se comparte mucho la

decisión de lo de las exposiciones. Tenemos reuniones de asamblea, pero siempre ha sido

muy complicado armarlas luego, aun así las hemos hecho y creo que a final de cuentas como

que hay decisiones que vamos, casi no se toman decisiones unipersonales, pero sí se va

contando con quien está a la mano, a lo mejor hay una cuestión práctica, pragmática.

Porque lo que hemos visto, por ejemplo, aun cuando hay una posición de principio de cómo

hacer sobre un asunto, finalmente hay una posición de que uno tiene que solucionar las

cosas, tenemos 64 actividades a veces al mes, 38, 34 las mínimas, al mes. Es imposible ver

todos los aspectos de todas las cosas que se hace en toda la fundación, por una sola persona.

Entonces más bien como que hay idea de cómo hacer las cosas.»

(…)

«Hay varios extremos donde se mueve esa discusión. Una es, en efecto donde siendo

este un Estado extremadamente pobre, con marginación, con problemas de corpora-

tivismo y autoritarismo. Bueno lo que se trata es de llevar la actuación frente a los

grupos con los que trabajamos y participan aquí con el menor tipo de requisitos. Pero

otros compañeros, por la propia experiencia, a veces es muy difícil administrar y

concluir bien los proyectos, cuando no hay un compromiso muy formal por parte de

algunos grupos para algunas acciones.»

Queda la impresión de que el trabajo en la FAHC y la toma de decisiones se enfren-
tan a la premura que implican sus actividades y también a la cantidad de eventos a
realizar. Sin embargo, lo que también nos relatan es que hay un criterio en donde se
busca llegar a acuerdos tanto con el artista o los grupos con los que trabajan.

… a mí me parece que son pocos espacios y de hecho a veces nos cuesta llegarlos a

concretar, a pesar de que los tenemos o a veces los planteamos, porque lo inmediato

nos mata y a veces podemos decir, sí lo vamos a hacer, pero sucede que entonces hay un

problema, por ejemplo ahorita los cursos de verano, pues eso mata porque hay que

resolver el asunto diario, en ese momento.

Fundación Arturo Herrera Cabañas
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Incidencia Pública:
¿Cómo se comunica y como se incide en lo público?
Actividades para promover Derechos Humanos

Este es un tema sobre el cual volveremos, pero que nos parece importante seña-
larlo desde ahora. Un elemento que aparece constantemente en la reflexión sobre
valor social y sobre la incidencia pública, es el tema de cómo las organizaciones de
la sociedad civil proporcionan un complemento al mundo. Son una forma dife-
rente de trabajar y una propuesta diferente, y eso es ya incidir en la sociedad, en la
comunidad, en el mundo.

«… la incidencia si estamos en un mundo, que creo que lo que hacen las orga-

nizaciones de la sociedad civil es proporcionar un complemento al mundo, am-

pliarlo un poquito más, no en términos de sus dimensiones, que creo que es lo

que queremos decir finalmente, pero sí como una referencia para la propia co-

munidad. Es decir, en el mundo uno tiene referencias, sin algunas organizacio-

nes de la sociedad civil se empobrecería ese mundo porque se carecería, aunque

en términos numéricos no fuera relevante, de opciones o diferencias al interior de

lo relevante de ese mundo.»

En este sentido lo que nos relata la Fundación es sobre los diversos trabajos que
emprende en la comunidad, de cómo incide en ella y en los cuales el eje central es
la promoción de los derechos humanos.

  «Por ejemplo, ahorita tuvimos un pequeño proyecto que hicimos con los muchachos,

que es cuando vimos todo el asunto de los asesinatos y los feminicidios. Dijimos hay

que ponerle orden a los datos, por ejemplo, dicen: la delincuencia no viene del Estado

sino que viene de fuera y no son feminicidios, entonces con lo que hemos calculado con

pura información pública, la violencia sí es de Hidalgo, sobre todo la mayor parte, y

la otra es que la cantidad de feminicidios es más grande que la que se declara públi-

camente. Entonces, esas son como acciones que se van haciendo, proyectos que se van

elaborando, pero es lo que decía, en realidad han sido reactivas, de acompañamiento

en algún caso a otras organizaciones y de algunos momentos, no constante, no siste-

mático de reflexión y de propuesta.

La Fundación se plantea cómo tratar a un artista y a su obra, y en este sentido ser
respetuosos e incluyentes. Se enfrentan a la necesidad de ser incluyentes y esta
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actividad lleva implícita la defensa y promoción de los derechos humanos, lo cual
incluye la tolerancia y la inclusión.

  «Yo creo que sí, no lo hemos discutido formalmente pero se da por hecho, a lo mejor

a veces hemos discutido, inclusive las cuestiones de por ejemplo el, sí ha habido una

discusión a veces en ese sentido, no tan formal pero sí existe en relación por ejemplo,

se dice las o los, la cuestión del uso del lenguaje, entonces bueno siempre hay que ser

cuidadoso del lenguaje,…»11

(…)

«Entonces sí hemos tenido ese tipo de discusiones o de pláticas, también hemos discuti-

do, como platicado porque alguien ha dicho: no pueden poner una obra en la cual haya

desnudos, pues habrá quien lo diga -creo que entre nosotros no-, pero sí hemos discutido,

por ejemplo ha habido una obra del Marqués de Sade. Entonces las discusiones las

hemos dado después de que se han presentado, el  trato procuramos que sea correcto.»

(…)

«Pero sí nos ha resultado porque hubo quien propuso que hubiera vetos sobre artis-

tas, no basados curiosamente en su obra sino en el hecho de ser opuestos a otros

artistas, y hemos dicho que no y eso nos ha acarreado conflictos y cuando uno dice:

¡no, claro que exponen! lo toman como una agresión personal que exponga otra gente

distinta. También hemos discutido en relación con los artistas, por ejemplo, ha habi-

do artistas que hacen una obra en la que nos insultan y lo hemos expuesto, aunque

podríamos haber discutido el valor artístico de la propia obra, decidimos exponerlo

porque bueno tenemos que ir en algún sentido un poquito más allá del criterio que

normalmente estableceríamos,…»

Actividades propuestas a la comunidad sobre el tema de Sustentabilidad

Sobre este tema la FAHC no abundó demasiado, como ellos señalan es un tema que
aparece recurrentemente en sus actividades, en la exposición de un artista, o en los
temas de algún diplomado. Incluso en alguna ocasión dedicaron un tiempo al tema
de la relación de la ciudad y el entorno natural. No podemos dejar de lado, toda
aquella reflexión sobre la planeación de la ciudad, que es un tema que no le ha
sido ajeno a la Fundación, transporte público, vivienda, etcétera.

11 Esta es una referencia a la Casa de la Cultura con relación al uso del lenguaje en las formas
de tratar al artista, de reconocer su obra, y la pertinencia de la exposición.
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«… el diplomado con mujeres indígenas del Estado. Pues tiene que ver una buena

parte de los módulos, tienen que tocar el tema. (…) hemos hecho visitas a las zonas

boscosas. En alguna ocasión se hizo una recolección de basura para mostrar de qué

se trataba. Hemos hecho los seminarios sobre el Estado de Hidalgo, en los cuales es

un tema recurrente también. (…)

(…)

No, si lo toca. De hecho siempre hemos estado abiertos a, justamente de lo que se

trata es de que se expresen. Entonces depende de cada artista, y pues sí hay varios

que han tocado el tema. No es un requisito que nosotros ponemos. Más bien depende

de, obviamente hay una idea de quien tiene que exponer, ahí no planteamos este

tema, pero surge porque muchos de los artistas que hemos escogido para que expon-

gan aquí en la Fundación están preocupados por sus comunidades.

Promoción de la Inclusión e Incidencia Pública
en prácticas de la vida cotidiana

Un primer elemento sobre el cual se reflexionó en torno a la incidencia pública de
la FAHC es en como ella se ha convertido en un punto de referencia de lo cultural
en el Estado de Hidalgo. Lugar al que se acude para saber lo que hay en cultura,
pero también lugar en donde pueden saber sobre temas de derechos humanos, o
sobre la participación de la ciudadanía en los procesos electorales. En este senti-
do, lo que nos expresa la Fundación es como la presencia ganada con los años es
en sí misma un valor, y de una gran importancia.

«… me vienen a la mente varias cosas como referente hacia algunos sectores, desde

medios de comunicación, u otras organizaciones o colectivos que se dedican a otras

manifestaciones artísticas, ¿no? uno ve que ya es como referencia. Hace años ubicaba

que se acercaban, platicaban, hacíamos actividades juntos y ahora las hacen ellos

también, o por ejemplo, en cuanto a los medios de comunicación, hasta hace poco

había nada más el Sol de Hidalgo y algún otro medio, medio masivo o estatal, pero

desde que llegó Milenio, otros medios, los reporteros venían y nos pedían información:

haber ¿qué hay en el espacio cultural? Oriéntame. A lo mejor no te entrevisto, pero

preguntaban qué más hay, sirve uno hasta de orientador en algunas cosas, yo creo que

es un valor, un referente.»

«Me doy cuenta cuando dicen en la radio, necesitamos a alguien que hable de derechos

Humanos, y ya le preguntan a uno, y ya uno dice, no pues yo creo que la ACADERH



215

o tales pudieran ser, en los foros también. Ahora me viene a la mente el Instituto

Nacional Electoral que va a dar a conocer un libro sobre cómo se midió la ciudadanía,

no recuerdo exactamente, y vamos a invitar a la Fundación, en este caso a la doctora

(Irma Eugenia) y al doctor Pablo12, entonces uno se da cuenta de que sí somos, no sé si

como valor social o estatal, pero sí como referente, igual en los espacios, en el ámbito de

las exposiciones o de los espacios culturales. Uno googlea Hidalgo y dice Fundación

Herrera Cabañas, aunque no estemos en el catálogo de la Secretaría de Turismo, o en

algunos catálogos de SECULTA sí estamos, pero yo pensaría que sí es un valor social

pero también como referencia, si pudiéramos empalmar esos términos.»

La Incidencia también la encuentran en la escucha que han podido recibir del
gobierno, en diversas acciones que éste quería emprender.

Bueno entonces como Estado y como sociedad vamos a financiar un negocio
que tiene una altísima ganancia, pero sin garantizar todo lo demás, yo no creo que
haya sido la única voz que escucharon pero creo que sí fue algo que escucharon.

Por lo menos, y así como eso en algunos otros casos ¿qué opinan de esto, qué
dicen de esto? Y les hemos dado la opinión y hemos participado.

Hay otros proyectos en los cuales es muy claro como la FAHC ha podido
marcar diferencias en las prácticas, y los beneficios han sido muy claros.

«…en salud hicimos un proyecto (…) y nos hicieron caso en algunas cosas, por

ejemplo,  en las comunidades indígenas había médicos que si iban y no hablaban

español no los atendían. Entonces hemos logrado un ligero avance de que haya tra-

ductores en los hospitales, de que compañeros que hablan lengua indígena los pongan

como traductores, que les den trabajo en primer lugar. Yo les decía, no necesitan estar

siempre como traductores pero que los puedan mover de sus áreas donde están para

que traduzcan cuando se necesite, en algunos lugares como aquí en el Hospital Gene-

ral lo conseguimos, y en algunos lugares de la Huasteca,…»

Incidencia del trabajo colectivo

Uno de los ejemplos más claros del trabajo colectivo que ha realizado la FACH es
el del barrio de San Clemente. Tuvieron que dejarlo para evitar confrontaciones
con el gobierno, sin embargo, es un buen ejemplo de cómo la Fundación se acer-

Fundación Arturo Herrera Cabañas
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ca a la comunidad, trabaja con ella y al final ésta queda organizada, a veces no
como se quisiera, pero el efecto que puede producir el trabajo de la Fundación es
evidente en este tipo de ejemplos.

«… estuvimos cinco años trabajando en San Clemente, hicimos un documento,

mapeamos todo el barrio y levantamos una encuesta de 7 preguntas, vimos dónde

estaba la basura, la delincuencia, hicimos un planteamiento urbano de lo que se

tenía que hacer ahí, pero junto con eso sí hicimos exposiciones, una carrera atlética en

el barrio. Es un barrio que es peatonal, (…) y trabajamos con ellos, con los que

están organizados y con los que no, es decir con los jueces de barrio, porque cuando

hicimos la carrera la hicimos con el objeto de que también conocieran el barrio. Como

están estructurados verticalmente, las calles son muy largas, entonces la gente conoce

a los de esta calle pero no a los de al lado porque tienes que bajar y volver a subir,

entonces creo que sirvió porque así nos lo dijeron,   …»

En este caso en particular había una organización previa antes de que llegara la Funda-
ción, después de que se van –obligados por las circunstancias- queda un determinado
tipo de organización. Había jueces de barrio y después algunos se convierten en
seccionales en la estructura del PRI. Si bien esta situación complicó la continuación
del proyecto, lo que es evidente son las formas de trabajar de la Fundación.

«Pero por ejemplo trabajamos con los jueces de barrio, algunos de los que nos ayuda-

ron, que no eran nada, después terminaron siendo jueces de barrio o hasta seccionales

del PRI, porque el PRI siempre busca cooptar a quien saque la cabeza. Por supuesto

eso fue una reacción del seccional que platicábamos, él es un asesor del gobernador

actual, que lo que hizo fue comenzar a tener problemas la secretaria municipal, el

propio presidente municipal. Pero, al final de cuentas nosotros entregamos gran parte

de lo que se tenía que entregar, la información la presentamos ahí y ya no pudo seguir

porque implicaría romper ahí, llegar al conflicto en el propio barrio.»

Hubo otros proyectos en los cuales la FAHC participó y en los cuales se dejó una
huella, un estilo de trabajar, un modelo, que fue repetido o emulado y, que en
cierto sentido, representa buena parte de los logros del enfoque de esta organiza-
ción social. En este tipo de trabajo vemos una incidencia, un efecto logrado en la
comunidad, aspecto sobre el cual reflexionaremos más adelante.

  «… en Actopan a mí me gustaba lo que hacíamos, siempre nos han llamado y

ahora aunque yo decía no, todavía no, varios compañeros dijeron sí y ya pues fueron
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a la feria de la barbacoa, no fueron a hacer lo que hacíamos porque eran muchas

actividades. Además es un municipio que tiene más dinero para cultura, ahora por

lo menos ellos pagaron la gasolina, antes nosotros llegábamos a pagar los premios, en

fin, como mucho viene de los recursos personales, cuando uno pierde parte de ese

acervo que va acumulando, se deja de poder aportar y en algún momento ya no era

posible. Sí hacemos en comunidad, estamos preocupados, sí le metemos, ¿qué tanto se

nota? Pues a veces sí, otras no.»

(…)

«Pues sí, yo creo que en general sí porque nosotros hicimos una exposición en el mercado

1° de Mayo. Imprimimos fotos en lonas y las pegamos fuera y algunas las pegamos

dentro de los propios locales. Pues ahora, hubo una muchacha, creo que del Instituto de

Artes, que hizo eso mismo ya con todo los locatarios. Yo creo que sí, que es lo que va

quedando, algunos de los temas, algunas de las formas de abordar los problemas, y en

ocasiones también algo de lo que se organiza. (…) en otro barrio hicimos una muestra

de narraciones orales y la gente estuvo presente, y bueno, queda la inquietud y ahora

vamos a hacer un pequeño festival ahí, y eso es lo que se va construyo.»

La FACH señala que en la búsqueda de otras organizaciones para trabajar, uno de
los criterios es el tener otra mirada sobre cómo hacer las cosas. Esto resulta de gran
importancia, porque justo es uno de los ejes sobre los cuales va a girar la idea del
valor social y de la incidencia pública. Lo que ya hemos planteado líneas más arriba,
sobre como la sociedad civil organizada debe ser un complemento del mundo.

«… en general hemos buscado organizaciones que tienen otra visión de cómo se deben

solucionar los problemas de la propia economía, y tiene que ver más con que es lo

justo, más que como contengo alguna necesidad de la población.»

Reflexión Final

Nos interesa hacer una reflexión final recuperando varias de las expresiones de la
FAHC en torno al tema del valor social y de la incidencia pública. Es un hecho
que en los textos que hemos revisado, en el trabajo del taller que realizamos con
las organizaciones, no vamos a encontrar una definición como tal de dichos con-
ceptos. Pero lo que si vamos a encontrar es un conjunto de aproximaciones fruto
del trabajo de varios años de la Fundación Arturo Herrera Cabañas. En su acerca-

Fundación Arturo Herrera Cabañas
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miento a dichos conceptos aparecen sugeridos y de manera implícita su experien-
cia, sus aprendizajes y sus prácticas cotidianas. Es así que lo que en estas reflexio-
nes finales queremos presentar es nuevamente las palabras de los protagonistas, y
señalar lo que nos parece relevante para los propósitos de esta investigación.

Un primer elemento a considerar es el aporte que hace la organización, no solo
la Fundación sino el conjunto de las organizaciones de la sociedad civil. Se habla
de un enfoque, de una forma de ver las cosas, de un enriquecimiento de la socie-
dad desde el aporte que hace cada organización.

«… un mundo se construye de referencias, una referencia distinta enriquece el mun-

do, aunque sea una, el problema es que tú (solo) te empobreces, Marcuse decía, el

consenso es la muerte del discurso, y tiene toda la razón y en una sociedad tan

autoritaria como la de Hidalgo, en la cual se busca corporativizar todas las expresio-

nes y el peligro no es que sea el Consejo Consultivo Ciudadano.13 El problema es de

que es el vínculo oficial para que pasé por ahí la expresión de lo social, ese es el peligro

y como eso todo. (…) «Sí, cuando no está completa, por llamarle el mundo, es muy

parcial. Se empobrece el discurso, la visión y el futuro, los métodos, etcétera. Entonces

no quiere decir que uno va a poder arreglar todos los problemas que hay en la

comunidad, pero si quiere decir, que aun cuando no los toque todos o que los toque

todos sin éxito, en algún sentido, lo que se va quedando es justamente una referencia de

cómo pudo ya hacerse. Y eso en el tiempo pues debe ir cambiando, es más o menos así.»

Como cuando hacen referencia al trabajo en el barrio, lo que destaca es justo esa
nueva forma de hacer algo, de organizar, de vincularse, de organizarse, de acercar-
se a la gente. Es importante el que la participación de la organización social, en
este caso la FAHC, resulta ser un aporte nuevo.

«… pero aun así quisiéramos trabajar y bueno, si permite la organización de algu-

nos, que destaquen algunas gentes, pero también lo que permite es que lo que ya está

tenga otra aspiración u otra concepción de que hacer en su barrio.»

(…)

«Porque si tú dices valor social, tienes que discutir la sociedad, tienes que partir de

ahí, qué entiendo por sociedad y cómo está organizada y entonces cuál es el papel de

la organización social ahí. En el contexto general y específico, se vale tratar de ensa-

yar otra cosa distinta, pero a lo mejor, vale primero entender cada sociedad, de estas

13 Aquí se refieren a que ni es consejo, ni es consultivo, ni es ciudadano.
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organizaciones que ustedes están estudiando ¿no?, de esta gran sociedad, y cada una

de ellas cómo va actuando y entonces sí ya replantear algo distinto.»

Pero, al mismo tiempo lo que se indica en el texto precedente es la necesidad de
ver el contexto en el cual se mueven las organizaciones, a qué necesidades parti-
culares responden. Entonces de ahí se desprende la consideración del valor social
de la actividad de dicha organización, las formas y alcances de la incidencia la cual
tiene varios niveles o partes. Como la Fundación lo expresa en una reflexión que
necesita una definición o en tener cierta claridad sobre los espacios de acción de
los que se habla y en los que se actúa. La Fundación plantea de manera muy
certera que entiende por lo público:

«… serían todos los elementos: lo propio, los participantes de la organización,

cómo ve el resto de la comunidad, y obviamente la cuestión pública. Probable-

mente en esto también sería importante, la relación con otras organizaciones

similares o no, u opuestas. Eso ayudaría como a estructurar como comprender el

asunto de lo público»

Otro aspecto que resulta de gran importancia, y nos parece uno de los ejes
desde los cuales la Fundación Arturo Herrera Cabañas entiende el concepto
de valor social y de incidencia pública, es el tema de los efectos de la acción
de las organizaciones de la sociedad civil. Cómo se refleja en la comunidad,
cómo se recibe, y el otro tema es el de la perdurabilidad, el de la persisten-
cia, el de la iniciativa. Cada uno de estos temas aparece en esta reflexión que
hace la Fundación.

«… en realidad si va a haber un valor social es el efecto que se tiene en la comunidad.

(…) si tiene que hablar de cómo se genera ese valor social en el efecto final, este es el

proceso. Pero para verlo al final tiene que hacer una valoración general de cuál es el

efecto, el resultado en la propia comunidad. (…) Es decir, pero sí, aunque no se

pueda medir si podemos ver el espacio en el cual se dan, y habría que ponerlo, la

dimensión que tiene ese efecto y la perdurabilidad. Me parece que esos pudieran ser

elementos de análisis que permitirían, pues en efecto desmenuzar qué es, cual es la

participación de una organización en su propio mundo. A lo mejor cuando se habla

de cambio ahí, por ejemplo en alguno de los párrafos anteriores, también tendríamos

que decir ¿en qué cambio? Es decir, ¿en qué espacio? ¿cuál es su dimensión? ¿cuál es

el alcance en el tiempo?»

Fundación Arturo Herrera Cabañas
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«Porque me parece que a veces lo que se tiene en muchos casos de las organizaciones

sociales, ¿qué lo sostiene? Es la persistencia, y eso es lo que finalmente hace que

tengan efecto, que cobre valor social su actividad.»

(…)

«… que había que buscarlo no en una cuestión del impacto en el número de personas

directo, sino en la referencia que se tiene. Es decir, puede ser que lo llamen de otra forma,

o puede ser un ejemplo, contraejemplo, o una práctica distinta, o la misma práctica que se

va sosteniendo en el tiempo, no solamente que es distinta, y creo que eso es importante. Es

donde hay que medirlo. (…) la iniciativa, lo que nos permite es ir más allá de lo sistemá-

tico, de lo establecido, y plantear cosas distintas, (…) pero no solamente la iniciativa se

entiende como independencia, sino como que tú vislumbras otras cosas que se pueden hacer

o cómo se pueden hacer, y eso yo creo que es el valor social.

En líneas arriba ya hemos indicado el tema de las consecuencias y de los efectos
que produce una acción como la de la FAHC, sobre todo en el gobierno, y en el
de Hidalgo que pretende tener el control de cada aspecto de la vida social. Sobre
este tema los miembros de la Fundación Herrera Cabañas expresan como no
cuesta decir aquello en lo que no están de acuerdo, o aquello en lo que consideran
puede haber otros caminos o que se necesita un análisis más profundo o más
serio. No cuesta decirlo, pero lo que si cuesta son las consecuencias.

«Y bueno, yo creo que no nos ha costado decirlo, lo que hay que aguantar son las

consecuencias, ese es el problema, en ese sentido sí nos cuesta, cuando tú ves que

alguien dice no me quiero reunir contigo, o no los inviten, que es lo de siempre.

(…) eso es parte de lo que cuesta, qué más cuesta, pues los periódicos a veces hacen

caso omiso, hasta cuando hacemos exposiciones, tienen un proceso cíclico, cuando

tienen muy encima el señalamiento nada, nada a todo, cuando hacemos una expo-

sición que no tendría que ver con temas públicos, ó ocurre lo que sabemos, que de

pronto comienzan a golpear y hay pocas posibilidades de contestar a eso14. Enton-

ces si tú te refieres a si nos cuesta decirlo, pues no, si nos cuesta lo que sigue pues sí,

hay que apechugarle.»

14 En este sentido vale la pena señalar como mientras teníamos la primera sesión de taller,
los miembros que estaban con nosotros en la reunión se movían adentro y afuera del salón,
en función de un «periódicazo» que habían recibido ese día por causa de comentarios en
torno a la construcción del famoso Tuzobus, e transporte de carril confinado que se está
construyendo actualmente.



221

En esta perspectiva la relación de la sociedad organizada plantea una mirada específica
sobre el gobierno, pero al mismo tiempo hay un reconocimiento del valor y el peso, la
incidencia, que puede tener una pequeña organización. Como ellos lo explican, no
depende del número de sus integrantes, ni del presupuesto que pueden manejar y de
los beneficios físicos que pueden aportar a  la sociedad. Más bien depende, de la
perspectiva que ofrece la organización social. Su aporte está en si misma, en la origina-
lidad de su planteamiento, en lo diverso que puede ser, en el complemento de ese
mundo que está ahí y que sin esa opción se empobrece. He ahí su valor.

«Porque finalmente la rueda del gobierno es amplia, pesada, tiene una inercia muy

fuerte, ese es su valor y lo que tiene la posibilidad de hacer una organización civil es

darle, por ser la piedrita que le de otra dirección, un salto. Eso es lo que yo pienso que

es el valor social. Porque de otra forma si uno mide la actividad de un grupo que

puede variar entre 5 y 50, 60 personas frente a cualquier dependencia del Estado,

pues en términos de recursos financieros y demás pues no se tendría nada que hacer.

Pero el chiste es que justamente como sociedad estamos saliendo de ahí, de una

situación muy corporativa, autoritaria, que cubría todos los espacios y ninguno. Cu-

bría todos los espacios de participación y a lo mejor no cubría ninguna de las necesi-

dades planteadas por la gente, sino solamente las que se reconocían de un lado.»

(…)

«… es justamente el gobierno es una rueda grandota, pesada, que va por encima de

todo, ese es su ideal, tiene una inercia, entonces tiene que ir por encima, con lo bueno y

lo malo. Y la sociedad es la piedrita que mueve. (…) Eso es el gobierno, pero esa es la

piedrita. ¿Cómo se nota esa piedrita que mueve la rueda? Bueno, no necesariamente

tiene que ser que nos hagan caso formalmente. De hecho la mayor parte de las veces no

hacen formalmente nada, formalmente ni siquiera se reúnen con uno, aunque vengan.»

(…)

«Aunque no sea formal, está que escucha. Entonces ¿Qué puede cambiar? Pue-

de cambiar el objetivo aunque sea formal, y puede cambiar la orientación que le

van dando para llegar a ese objetivo, eso sí puede ocurrir. (…) Otra cosa que yo

creo es importante es, que entonces el gobierno no se sienta solo, el gobierno puede

tomar malas decisiones, así como puede tomar buenas, pero cuando toma deci-

siones solo lo hace acompañado de algunos agente que pueden tener algún otro

interés, (…) La sociedad debe tener referencias de que algo se haga distinto, si

no tiene referencias, también en algún sentido pierde la noción de hacía donde

también puede dirigirse.»

Fundación Arturo Herrera Cabañas
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Presentación

La Red Indígena Hñahñu (RIH) fue fundada en julio de 2004 como la primera red
local formada en el seno de la Red Indígena de Turismo Alternativo de México
A.C. (RITA), a raíz del primer Encuentro de Derechos Específicos de los Pueblos
Indígenas, Territorio y Turismo; convocado en el Valle del Mezquital por el Cen-
tro de Capacitación y Desarrollo Sustentable Setas y Champiñones, S.C.; socios
fundadores de RITA en 2002. La RIH tiene presencia en  los municipios de
Zimapán, Ixmiquilpan, Chilcuautla, Tasquillo, Cardonal, Santiago de Anaya y
Actopan, del estado de Hidalgo.

Desde 2005 la RIH forma parte de la Red Unida de Organizaciones de la
Sociedad Civil de Hidalgo A.C.; la que en términos generales se plantea la cons-
trucción de ciudadanía plena, a partir de una cultura democrática y de respeto a
los derechos humanos en el estado de Hidalgo.

Como red creamos un circuito alternativo al turismo de sol y agua dominante
en la región del corredor de balnearios de Ixmiquilpan, con las siguientes 9 orga-
nizaciones: Posada San José; Centro Recreativo y Familiar El Zhavy, Desarrollo
Eco turístico Grutas de Xoxafi; grupos artesanales de Magia del Telar; Fruto de
Maguey. Ademàs de otras de corte productivo como las Cooperativas: La Coralilla,
Ra Don Ira Hai (Flores de la Tierra); Ra Tahí (El mezquite); o de corte ambiental
como la Biznaga Luminosa. Con las cuales l@s compañer@s con identidad hñahñu
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han desarrollado empresas sociales que aprovechan los recursos ambientales y
han trabajado en torno a temas de revaloración cultural, otros relacionados con la
biodiversidad y con la historia como pueblo milenario y vivo.

Somos 9 microempresas sociales integradas formalmente por 46 mujeres y 15
hombres que ofertamos bienes, productos y servicios; generando conjuntamente
espacios para encuentro, intercambio y reflexión de sus integrantes y de quienes
desean conocer la cultura Hñahñu. Contamos con tres ejes de trabajo fundamen-
tales: facilitación de procesos de desarrollo comunitario; promoción de derechos
humanos, con énfasis en los derechos de los pueblos indígenas; y la integración
comercial de un circuito de turismo indígena.

Al abordar los temas relativos a la promoción y ejercicio de derechos huma-
nos, se ha fortalecido la capacidad de articulación, de gestión e interacción de
cada uno de nuestros grupos (mujeres, jóvenes y pueblos indígenas); lo que nos
ha permitido trascender nuestro objetivo primario, el turismo. Actualmente, aten-
demos temas de desarrollo comunitario local como salud, educación, ahorro, ges-
tión territorial, capital social, modelos de desarrollo con identidad, cambio climático,
cultura ambiental y, por último, con perspectiva de género y generacional, la par-
ticipación social en instancias encargadas de generar políticas públicas para el
desarrollo de los pueblos y las  comunidades indígenas y comunidades locales, en
términos de ruralidad.

El propósito de nuestro quehacer local se orienta a fortalecer grupos familia-
res comunitarios en términos de la cultura de emprendimiento para que sirva de
referencia replicable, de integración de cadenas de valor y generación de redes
horizontales de apoyo y solidaridad que permitan iniciar procesos de autodeter-
minación, desarrollo con identidad, incidencia e interlocución con las instancias
públicas y otros actores sociales. Todo ello, para abonar a la evolución de los
paradigmas del buen vivir, la complementariedad y la comunalidad, este último
concepto visto desde la perspectiva de que cualquier comunidad puede ser vista
como un simple agregado de individuos a partir de su aislamiento egocéntrico,
una comunidad aritmética (el sumar y restar individuos); pero, la comunidad indí-
gena no es solamente un conjunto de casas con personas, sino de personas con
historia, pasada, presente y futura; que no solamente pueden definirse constante-
mente, concretamente o físicamente; sino también espiritualmente, con relación a
la naturaleza toda, una comunidad geométrica o comunalidad (diferencias tangi-
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bles e intangibles, entre un todo que se complementa para permanecer, con un
nuevo sentido colectivo de querer ser).

Entre los miembros se han facilitado talleres de intercambio de experiencias, aná-
lisis y discusión sobre temas culturales, sociales, ambientales y económicos, en lo par-
ticular.  En lo general, se facilitaron procesos de fortalecimiento, de difusión de los
derechos, de identidad, liderazgo, cooperación y desarrollo; de uso y manejo de la
biodiversidad; de participación social e incidencia; de conocimiento tradicional, siste-
mas productivos y redes de valor; que en otros niveles de organización y
representatividad permitieron a los representantes posicionar necesidades, intereses
y propuestas; para permear a instancias de la Secretaría de Medio Ambiente y Re-
cursos Naturales (Semarnat) como la Comisión Nacional Forestal (Conafor); la
Comisión Nacional para Conocimiento y Uso de la Biodiversidad (Conab del Insti-
tuto Nacional de Ecología y Cambio Climático de la Semarnat (Inecc); y otras como
la Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos indígenas (CDI); el Consejo
Nacional de Cultura (Conaculta); el Sector Turismo (Sectur); la Secretaria de Eco-
nomía (SE); la Secretaría de Relaciones Exteriores (SRE); la Secretaría de Agricultu-
ra, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (Sagarpa); la Convención
Marco de las Naciones Unidas Sobre el Cambio Climático (Cmnucc);  el Convenio
Sobre la Diversidad Biológica (CBD); Fundación para la Promoción del Conoci-
miento Indígena (FPCI) y la Comisión de Estudios para América Latina (Cepal).

Valoración interna
y externa del ejercicio de sistematización

La sistematización de nuestra experiencia con el equipo de la UAM Xochimilco
en 2010, fue importante y trascendente para la Red Indígena Hñahñu (RIH), en
términos identitarios, organizativos, resignificativos e históricos. Aunque, a la dis-
tancia de lo transcurrido, consideramos que en términos generales nos centramos
demasiado en aspectos relacionados con las dinámicas de los procesos producti-
vos de nuestras organizaciones, dejando de lado el eje principal de nuestro actuar,
el desarrollo comunitario, que no sólo es productivo y económico, sino que con-
templa todo lo que social y culturalmente se hace en las comunidades. De ahí que,
al hablar de la identidad como proceso y como resultado, fueron evidentes el
cúmulo de elementos particulares que cada persona o grupo fueron extrapolando,
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a un sentido de pertenencia común, que no radica solamente en la etnicidad como
factor unificador, sino en el trabajo colectivo que se ha venido desarrollando a
partir del año 2005, y en donde el papel de la mujer como agente de cohesión,
dirección y representación; ha sido un papel fundamental para seguir juntos inci-
diendo desde las actividades locales y cotidianas, en medio de un contexto social
sistémico, discriminatorio y excluyente.

En sentido amplio, las experiencias de articulación e interacción han propicia-
do el intercambio de conocimientos y prácticas desde los muy particulares esce-
narios comunitarios, lo cual ha permitido construir un lenguaje común y una serie
de interpretaciones y aspiraciones sobre derechos específicos a los que aspiramos
como sujetos de atención los pueblos y comunidades indígenas; el entendimiento
sobre los principios y bienes jurídicos que tutelan, a través de los cuales se busca
materializar conceptos universales pero difusos, tales como el buen vivir y el desa-
rrollo con identidad. Todo ello, a partir de la externalidad de la conectividad hu-
mana que conceptualizamos como la comunalidad, que da un sentido ordenador
del mundo y posibilita el tránsito a nuevas formas de ser y de pensar, ante un
mundo globalizado, totalizante y hegemónico.

En esto, el trabajo de las mujeres resulta de suma importancia, no sólo por la
dimensión de su rol social y cultural tradicional, sino por su capacidad organizativa,
administrativa y de negociación; que ha permitido fortalecer iniciativas empren-
dedoras y de negocios, involucrando además a las familias en el desarrollo de las
actividades que se desarrollan como micro empresa e impulsando, al mismo tiem-
po, la participación de sus hijos y esposos en cargos comunitarios, con otras prác-
ticas de gestión, otros objetivos de la administración y nuevos fines en la
procuración. O bien, cuando se actúo en la incidencia directa, para conseguir que
la comunidad de Puerto Juárez -de donde algunas mujeres son originarias- fuese
considerada comunidad indígena por la Comisión Nacional para el Desarrollo de
los Pueblos Indígenas (CDI), luego que por años gente de la localidad negaba su
raíz, y la propia CDI se aprovechaba de la indolencia sobre el tema, dejándola
fuera de los apoyos institucionales a los que tienen derecho.

La intención de los integrantes de las organizaciones de la RIH y de sus coor-
dinadores al aceptar entrar en un proceso de sistematización de su experiencia
como colectivo de 9 organizaciones, fue principalmente la recuperación del cono-
cimiento producido por los propios actores, ya que la sistematización posibilita
comprender cómo se desarrolló la experiencia, por qué se dio precisamente de
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esa manera y no de otra, además de dar cuenta de cuáles fueron los cambios que
se produjeron, cómo se produjeron y por qué se produjeron. Facilitar la diferen-
ciación de la naturaleza cualitativa y temporal de distintos momentos de la RIH,
los que quedaron sin continuidad en el camino, los que incidieron en la toma de
decisiones y nuevas líneas de trabajo y los que expresan aquellos vacíos que se han
ido arrastrando; permitió determinar con claridad los momentos de surgimiento,
de consolidación, de desarrollo y de ruptura en el proceso de vida de la RIH y
cómo los distintos actores se han comportado en cada uno de ellos. Con esto, se
posibilitó el fortalecimiento de la internalidad en la estructura de red, así como de
las externalidades en la vida institucional, buscando vigorizar las propias intencio-
nes iniciales, sus apuestas, resultados y desarrollo mismo; para retroalimentar el
ejercicio colectivo, a partir de las experiencias particulares que fueron visitadas.

Es decir que, al abordar las experiencias de cada una de las nueve organizaciones
para entender por qué se articularon, se realizó una confrontación cognoscitiva en-
tre experiencias diferentes, basada en el intercambio de aprendizajes y de valoracio-
nes cualitativas, con respecto a la lógica y elementos presentes en los procesos que
se  experimentaron a lo largo de los nueve años que llevamos trabajando juntos. El
resultado, más allá de un documento que describe las experiencias de sistematiza-
ción, sirvió para que cada grupo revalorara su quehacer cotidiano en el ámbito
individual, en el seno de la familia, en el contexto comunitario y en su rol dentro de
la RIH, así como en otros espacios a lo que estamos vinculados colectivamente.

Ahora, creemos que la sistematización de la historia de la RIH fue una buena inter-
pretación crítica de cada una de las experiencias, que a partir de su ordenamiento y
reconstrucción, descubrió o explicó la lógica del proceso de integración vivido, los facto-
res que han intervenido en dicho proceso, el cómo se han relacionado entre sí dichas
experiencias, y por qué lo han hecho de ese modo. En cuanto a la sistematización actual,
se ve como un proceso de reflexión que pretende ordenar u organizar lo que fue la
marcha, los procesos y los resultados del proyecto pasado, buscando en tal dinámica las
dimensiones que pueden explicar el curso que asumió el trabajo realizado.

El valor del vínculo con las otras organizaciones

Para la Red Indígena Hñahñu (RIH), la actuación organizada y el vínculo con
otras organizaciones nos permitieron informarnos, referenciar, fundamentar e



Caminos de lucha y esperanza228

incidir como ciudadanos activos, en las decisiones que se toman dentro de las
comunidades, que tienen un impacto en lo interno y en la relación con otros
actores. Consideramos que hemos logrado aprender de las leyes nacionales e in-
ternacionales que nos amparan, así como conocer a otros actores con problemá-
ticas similares, que nos permiten aprender de sus experiencias.

«si no hemos venido a estos espacios, si yo nunca hubiera salido a estos espacios con

Red Unida, con Red Indígena de Turismo Alternativo de México (RITA), con

otras organizaciones; a que al menos nos comenten y aprendamos, y alcancemos a leer

los derechos, pues llegan y se llevan el recurso y tan campantes, no? 1 y están los

medidores pero dijimos, si vamos a pagar, nosotros vamos a manejar el recurso,

porque el trasfondo es otro»2

También, consideramos que lo que cada miembro de la red aprende participan-
do en las reuniones con otras organizaciones, instituciones y en espacios de
participación social, lo fortalece como individuo o como ciudadano comunita-
rio y repercute en lo tradicionalmente organizativo, así  como en lo esbozado
inicialmente como objetivos de asociación.

En términos generales sobre este particular, en la RIH se ha planteado siempre
el impulso a aquellos procesos que combinen acciones de distintos componentes
para contribuir al desarrollo comunitario y superar la pobreza rural de quienes la
integramos y de aquellas personas y/o grupos con quienes nos vinculamos. En
este sentido, el turismo es visto y entendido como una actividad económica de
carácter globalizador, pero que también permite vincular mundos e imaginarios
diferentes de forma directa, creando, por consiguiente, transformaciones que inci-
den decisivamente en el entorno territorial, en las dinámicas sociales y en los proce-
sos de desarrollo de los pueblos anfitriones de actividades y proyectos turísticos.

Todos los elementos de un espacio-territorio y el desarrollo de actividades que
en este se realizan forman parte de su proceso. Mantener la identidad, la significa-
ción, así como el funcionamiento de un lugar no precisamente requiere de un

1 Se refiere a que Conagua, Semarnat y Obras Públicas de la localidad, intentaron administrar
los recursos hidráulicos de la comunidad, pero, la asamblea decidió que no permitiría eso,
amparándose en una declaración de la ONU que establece que los pueblos indígenas tienen
derecho a administrar sus recursos naturales.

2 Tomado de la primera sesión de trabajo, realizada específicamente para este proyecto de
investigación en la ciudad de Pachuca Hidalgo, el día 27 de julio de 2014
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estado estático en los procesos, pues la evolución y la transformación forman
parte del mismo equilibrio. Sin embargo, los integrantes de la RIH no dejamos de
lado que todo actor individual o colectivo se comporta en función de una cultura,
por lo tanto, consideramos que la ausencia de una cultura específica, es decir de
una identidad, provoca la anomia, la alienación y conduce finalmente a la desapa-
rición del actor, en este caso la comunidad misma.

Es por eso que para nosotros la cultura como pueblo Hñahñu es necesaria,
no sólo para el bien particular de una persona, sino para permitir que en con-
junto el sistema complejo de intercambios que se entreteje entre las comunida-
des, pueda seguir su proceso evolutivo como una fuente de expresión, creación
e innovación, lo cual nos ha permitido tener un rol social influyente en ámbitos
y problemáticas que trascienden a nuestras organizaciones y que las vinculan
con las autoridades comunitarias, municipales, estatales, federales y aún con
espacios internacionales.

Esa interlocución e interacción multiespacial y multidimensional tiene su ex-
plicación en cómo hemos operado, entendido y discursado las formas de consti-
tuir nuevas actividades de sustento para las familias de una comunidad a través del
turismo, que permitan forjar bases de permanencia para una población vulnera-
ble, a través del desarrollo económico, en territorios alejados de la urbanización o
con altos índices de marginación. Lo cual nos habla de una opción de
reinterpretación de modelos económicos y ambientales, reinterpretación y cam-
bio de roles sociales y culturales, que buscan responder a cuestionamientos de
fondo tales como: ¿Es posible cambiar los paradigmas para la sobrevivencia de las
comunidades indígenas, sin dañar la esencia cultural de los pobladores, y por lo
tanto asegurar la permanencia de las comunidades? ¿Qué factores son necesarios
analizar y manejar, para poder lograr un desarrollo con identidad?

Lógicamente no se puede avanzar mucho sin conocer en profundidad las
raíces históricas, sociales y culturales de estas comunidades y pueblos que tie-
nen años de historia, y que hoy se ven golpeados y afectados de manera frontal
por problemas globales ambientales como el cambio climático, las crisis
alimentarias y la pérdida de biodiversidad por la globalización de la economía;
cuyas consecuencias y respuestas sistémicas tratan de despojarnos ya no sólo de
las tierras y recursos naturales, sino también de la cultura y conocimientos tradi-
cionales, elaborados en el transcurso de generaciones que constituyen nuestro
patrimonio y propiedad intelectual.

Red Indígena Hñahñu
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Es en este contexto que se incrementaron relaciones con grupos de perso-
nas de 40 comunidades de los municipios de Zimapan, Tasquillo, Ixmiquilpan,
Cardonal, Chilcuautla, Santiago de Anaya y Actopan; o bien con otras organiza-
ciones como la Red Unida de OSC de Hidalgo, la Red Indígena de Turismo
Alternativo de México, la Coordinadora Nacional de Mujeres Indígenas, la Red
Regional de Organizaciones y Ciudadanos del Suroeste del Valle del Mezquital;
y con instituciones como la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo; la
Universidad Politécnica Francisco I. Madero; la Universidad Autónoma Metro-
politana; Unidad Xochimilco (UAM-X) y el Instituto Politécnico Nacional (IPN);
con las cuales se han generado vínculos de colaboración, acompañamiento y
cooperación recíproca, de acuerdo a temáticas relacionadas al desarrollo comu-
nitario, la promoción de derechos humanos y el turismo indígena.

En el caso del equipo de sistematizadores de la UAM-X, el vínculo se ha mante-
nido vigente y algunos de los estudiantes que intervinieron en las actividades de la
primera sistematización, ahora están involucrados directamente en trabajos especí-
ficos de la RIH o con alguno de sus grupos o alguna de las comunidades, lográndose
de esta manera ese enfoque abierto de participación, donde las relaciones de inter-
vención parecen invertirse y se crea un diálogo transdisplinario de saberes y expe-
riencias, concurriendo saberes tradicionales-empíricos con los científicos-teóricos.

En la perspectiva más institucional, las reuniones y sesiones para sistematizar la
historia de la RIH y ahora también en esta experiencia, han dado la oportunidad de
regresar a diálogos y análisis aun abiertos, los cuales dan la pauta para replantear
varios elementos utilizados en su momento y que a luz del contexto actual nos dejan
nuevas preguntas y nuevos desafíos conceptuales de lenguaje y de praxis, tan nece-
sarios para tratar de mantener la dinámica organizativa a la par de la dinámica social.

Sobre valor social e incidencia pública

En la Red Indígena Hñahñu (RIH) reconocemos que no se asume en sentido
estricto el trabajo en cuanto al tema de los Derechos Humanos, tampoco en el
sentido de activismo o defensa, pues si bien identificamos que son la base teórica,
de principios y de bienes jurídico-sociales de mucho costo político, social y humano
en el país y en el mundo entero. No pretendemos quedarnos solo en la difusión de
la carta de derechos humanos universales, o bien de los derechos específicos que se
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han reconocido a los pueblos indígenas sobre todo en el ámbito internacional. Tam-
poco en la simple promoción de sus principios y fundamentaciones, que permitan
mayor comprensión de los mismos o mayor acceso en términos de defensa. Para
la RIH lo importante es facilitar e intervenir en la esfera personal de la gente, a fin
de que el punto de partida sea un análisis cognitivo individual que pueda orien-
tarse hacia lo colectivo, concibiendo como principio el que para transformar la
realidad hay que comprenderla, lo cual nos plantea el reto de producir conoci-
mientos a partir de una inserción concreta y cotidiana en procesos sociales es-
pecíficos que a su vez hacen parte de esa realidad.

Entonces las acciones de colaboración, integración, socialización, divulgación,
evaluación y diálogo que desde la perspectiva de los derechos humanos realiza-
mos entre los integrantes de la RIH, tienen como propósito incrementar la per-
cepción-comprensión de ellos, a la vez que deben generar herramientas
metodológicas simples, que sirvan para ejercerlos y lograr su materialización en el
terreno de la cotidianeidad, es decir que principios como el de una vida digna, un
ambiente sano o un actividad económica que reditué ingresos con los que se
pueda acceder a buena vivienda, alimentación, educación o salud, que queden en
alguna medida al alcance de la determinación individual, familiar o comunitaria y
no solamente en decisiones institucionales, programáticas, por parte de alguno de
los ámbitos de gobierno que muchas veces tienen de origen un carácter clientelar,
corporativista o simplemente de administración de la pobreza.

Ahora bien, otra de las características importantes del trabajo de la RIH es el
ámbito espacial donde se desarrollan las actividades, esto es la comunidad; entendi-
da como las localidades donde se ha logrado establecer vínculos de colaboración,
asistencia o acompañamiento a personas, grupos o autoridades, pero paralelamente,
también vínculos afectivos y de intercambio.  Donde las oportunidades de trabajo
comunitario están ligadas directamente al tema de lo que nombramos los Dere-
chos Específicos de los Pueblos Indígenas:

«(…) No podemos decir que estamos en el ejercicio o en el cumpli-
miento de los Derechos Humanos, si no estamos en el ejercicio y el
cumplimiento de los derechos de los pueblos indígenas (…), pero deci-
mos el ejercicio del derecho (…)»3

3 Tomado de la primera sesión de trabajo realizada específicamente para este proyecto de
investigación en la ciudad de Pachuca Hidalgo, el día 27 de julio de 2014
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En este punto vale la pena resaltar la percepción que se tiene sobre el sistema
de instrumentos jurídicos internacionales regulatorios del tema de derechos de
pueblos y comunidades indígenas, la cual para la RIH reproduce una lucha his-
tórica colectiva que han encarnado personajes y líderes de muchas naciones, y que
hoy en día es identificada como diplomacia indígena, cuya influencia es además,
detonadora de debates nacionales y de reformas constitucionales, junto con la
unificación coyuntural del movimiento indígena en México después de la apari-
ción del zapatismo en 1994.

En principio compartimos la idea general de que la democracia en el país re-
quiere para su fortalecimiento, desde hace unos años, tomarse en serio la necesi-
dad de redefinir las relaciones entre los pueblos indígenas, el Estado nacional y la
sociedad en su conjunto; y dejar en el pasado, las políticas asistencialistas, tutoriales
y  paternalistas emanadas del indigenismo de la primera mitad del siglo XX. Con-
sideramos justo el planteamiento de los pueblos indígenas de ser sujetos de su
propio desarrollo, un desarrollo con identidad en el marco de las sociedades
pluriculturales más acordes a la realidad del siglo XXI y del reconocimiento de
derechos universales de tercer y cuarta generación, lo cual plantea un saludable
desafío a la concepción tradicional del Estado-Nación.

De ahí el por qué, la conformación y propósito de que la llamada diplomacia
indígena hunde sus raíces en los largos y penosos procesos de colonización aconte-
cidos en distintas regiones del mundo a partir del siglo XVI, con la colonización,
principalmente por las culturas occidentales de América, las Indias Orientales, Asia
y África. Siendo importante porque a diferencia de otras diplomacias (pública, ciu-
dadana, etc.), la diplomacia indígena encuentra su fundamento en la vigencia de la
categoría político jurídica de pueblo indígena, dejando atrás la categoría
sociodemográfica de poblaciones, como resultado de esos procesos de coloniza-
ción y marginación de otras naciones (incluso civilizaciones y Estados mismos); con
netas formaciones económicas, sociales, políticas culturales y religiosas, lo cual
sociológicamente dio lugar al debate sobre la «cuestión del otro».

Con ello, la experiencia de negociación frente a los poderes coloniales, para el
respeto de sus identidades (incluida su humanidad, la protección de sus tierras y
territorios, y su espiritualidad, cuyo resultado final dio lugar a los «sincretismos
religiosos») está en el fondo de su actuación, es decir, detrás de la diplomacia
indígena actual hay una clara conciencia y un vivo recuerdo de negociaciones de
larga duración plasmadas en formas de tratados, acuerdos, concesiones, títulos
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virreinales, entre otros; con los representantes de los poderes coloniales o con los
gobiernos poscoloniales que los sustituyeron y por consiguiente la búsqueda de
nuevos enfoques para asegurar avances en estas negociaciones representa una
oportunidad de construir «la ciudadanía indígena».

Para los integrantes de la RIH resulta claro que en el caso concreto del país, la
mayor parte de los pueblos indígenas han conservado sus características sociales,
culturales, económicas y políticas, distintas a las de los demás sectores de la pobla-
ción nacional, y han expresado tácitamente un apego particular a la tierra, a los
territorios y recursos naturales, los cuales juegan un papel determinante en la
edificación de nuestras visiones del mundo, de principios filosóficos y sociológi-
cos. Luego entonces, como proceso de re significación ha posibilitado alcanzar
un éxito relativo en relación con el reconocimiento de derechos en 2001, tras las
reformas constitucionales derivadas de los acuerdos de San Andrés y los trabajos
de la COCOPA. Sin embargo, la realidad y las estadísticas siguen ubicándonos de
manera general y particular en los niveles más altos de exclusión social, discrimi-
nación y pobreza, por lo que creemos que aún falta mucho por hacer para que al
reconocimiento de derechos se le sume la afirmación de validez y viabilidad de
nuestras formas de vida, expresadas en modelos sustentables de gestión territorial.

Asimismo, la RIH también identifica que el incremento de los foros de participa-
ción, reunión y debate que se han multiplicado y diversificado para los representan-
tes de los pueblos indígenas, principalmente en el seno de las Naciones Unidas y sus
distintas conferencias (de cambio climático y diversidad biológica), así como en los
organismos: el Consejo de Derechos Humanos, la Organización Internacional del
Trabajo (OIT), la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI), la
Organización Mundial de la Salud (OMS); permite que funcionen como los espa-
cios más importantes donde se desarrolla la diplomacia indígena. Lo cual ha servi-
do como mecanismo y punto de entrenamiento internacional, que a su vez ha
fomentado en los ámbitos nacional y subnacional una verdadera participación
indígena ciudadana, federativa y legislativa; en la medida en que algunos de esos
representantes indígenas promueven temas de la agenda internacional o bien ocu-
pan cargos gubernamentales o legislativos. Situación que para el caso concreto de
la Red, al ser accesibles para algunos de nuestros integrantes, por los vínculos y
articulación con organizaciones de mayor alcance, nos ha brindado la oportuni-
dad de retroalimentar desde lo local un marco programático derivado de cada uno
de los enunciados de la Declaración de Naciones Unidas sobre los Derechos de
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los Pueblos Indígenas (DNUDPI), el Convenio sobre la Diversidad Biológica
(CDB) y el Convenio 169 de la OIT; empezando por la autonomía y la libre
determinación, así como el respeto a las tierras, territorios y recursos naturales, y
el derecho a la consulta y al consentimiento previo, libre e informado en los temas
indígenas de actualidad, trátese de derechos humanos, cambio climático, de
medioambiente, explotaciones mineras o proyectos energéticos.

Dentro del ejercicio de nuestros derechos cómo indígenas, consideramos im-
portantes algunos aspectos como:

· La construcción autonómica de modelos de desarrollo desde lo local
· El reconocimiento en los hechos de carácter de sujeto de derecho público
· La toma de decisiones por medio de la asamblea, como muestra de una forma

de democracia comunitaria particular de las comunidades
· El derecho al uso y administración de los recursos naturales (mismos que con

regularidad son utilizados o expropiados por los gobiernos para canalizarlos
a poblaciones no indígenas)

· Derecho a la reivindicación, recuperación y uso de la cultura, a ejercer la
identidad individual y colectiva, basada en la comunidad y la comunalidad.

· Derecho a los servicios de salud y educación estatales sin límites, dado que la
condición de indígenas y ubicación geográfica, en muchas ocasiones se con-
sidera una limitante por parte del Estado para otorgar los servicios.

En este sentido, en la RIH hemos ido aprendiendo sobre los Derechos Hu-
manos, porque al principio no teníamos una idea clara de lo que ello impli-
caba, los alcances que tienen en la vida de las personas, la naturaleza, su
territorio, sus sistemas de vida y su patrimonio material e inmaterial. Al
respecto hemos generado un efecto ola al transmitir lo aprendido a la fami-
lia, los vecinos y la comunidad.

Consideramos que actualmente nos encontramos en una fase donde necesaria-
mente hay que ampliar los mecanismos de socialización, promoción, análisis y de-
bate con un mayor número de personas, para propiciar procesos donde se suscite
una mayor confianza y cooperación social para trabajar juntos en formas nuevas y
flexibles de organización que nos permitan seguir reconociendo, reapropiando,
resignificando y de alguna manera ejerciendo los derechos, procurando hacerlos
vigentes en contextos personales y de influencia. Apoyándonos en la Red Indígena
de Turismo Alternativo de México (RITA), principalmente, como una plataforma
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de desarrollo comunitario-local donde el modelo de intervención pretende fortale-
cer y operar un esquema de redes sociales, humanas, de apoyo y de valor.

Incidencia pública

En cuanto al tipo de incidencia pública, en la RIH subrayamos que como una
propuesta desde los propios pueblos indígenas, nuestra labor e incidencia no de-
ben confundirse con las que realizan organizaciones de la sociedad civil para abordar
paradigmas como el desarrollo, la libre determinación o la autonomía. Se debe
tener en consideración la perspectiva de derechos humanos, pero muy en particu-
lar la de la DNUDPI, la cual nos permea de manera firme la aspiración de alcan-
zar el reconocimiento colectivo pleno de los derechos a la tierra, los territorios,
los recursos, la cultura, los valores y la organización social; a través de ejercitarlos
mediante acciones que garanticen el acceso, disfrute y control de esos bienes,
frente a los actos de las autoridades, a quienes consideramos debe exigirse el cum-
plimiento de principios como la consulta bajo el consentimiento libre, previo e
informado, y así evitar conflictos que surjan en nuestros territorios, por las activi-
dades de las industrias extractivas, los proyectos hídricos, energéticos y de infraes-
tructura a gran escala; y las inversiones agrícolas extensivas.

Es aquí donde el papel que desempeñan las mujeres en las organizaciones que
conforman a la RIH, adquiere su exacta dimensión pues han sido ellas, a partir de
sus ámbitos familiares y locales, las que desarrollan estrategias y formas de nego-
ciación, previsión y resolución de conflictos sobre agua, alimento, vivienda, edu-
cación, salud,  recreación y participación social.

Al respecto se pueden mencionar algunos ejemplos:
El primer caso citado se refiere a la comunidad de Puerto Juárez, municipio de

Zimapán, que no era considerado ante CDI como pueblo indígena, pese a que
todas las comunidades que lo rodean son consideradas como tales, ante esto, miem-
bros de la RIH y la comunidad impulsamos y apoyamos la realización de los
trámites ante el municipio para que tal identificación cambiara, y el último censo
del INEGI les ratifica como comunidad indígena.

Otro caso fue el que involucró a Conagua, Semarnat y Obras Públicas del
Municipio de Zimapán, quienes intentaron impulsar la operatividad de un pro-
yecto de abastecimiento de agua potable para la comunidad de Puerto Juárez,
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cuyo propósito de fondo era lograr el acuerdo de asamblea para administrar direc-
tamente los recursos hidráulicos de la comunidad. En respuesta la asamblea, con
participación activa de compañeras de la RIH, decidió que no permitirían eso,
fundando y amparándose en una declaración de la ONU que establece que los
pueblos indígenas tienen derecho a administrar sus recursos naturales, además
demostrando que la comunidad invirtió recursos propios para consolidar un es-
quema de abasto y administración de forma eficiente su agua, sin necesidad de la
intervención de otras instancias.

 En otros ámbitos, integrantes de la RIH como representantes de productores
acuícolas a nivel regional han logrado gestionar apoyos financieros, acceso a mer-
cados y acuerdos institucionales, para mejorar la transparencia en las actividades
de verificación y supervisión por parte del Comité Estatal de Sanidad Acuícola de
Hidalgo, lo cual abre la posibilidad de aprovechar el tercer lugar que tiene el esta-
do como productor de pescado a nivel nacional.

En el caso de productores de granada en la localidad de Tlacotlapilco, Munici-
pio de Chilcuautla, las compañeras que participan con el actual Delegado, consi-
guieron abrir el diálogo y visitas de personal de SAGARPA a los dueños de las
huertas de la comunidad para conseguir asesorías y financiamiento, que han per-
mitido mejorar el manejo del cultivo e iniciar la comercialización en mercados
internacionales, bajo estándares de producción orgánica.

En ámbitos internacionales las compañeras han participado como delegadas
dentro de la diplomacia indígena en sesiones del Foro Permanente para las Cues-
tiones Indígenas de Naciones Unidas, la Conferencia de las Partes sobre Cambio
Climático y recientemente en reuniones preparatorias rumbo a la Conferencia
Mundial sobre los Pueblos Indígenas.

Sustentabilidad, economía indígena; valores sociales

En la RIH el derecho al uso y administración del recurso natural4 es un valor
social, porque es nuestro elemento de vida y desde la casa nos enseñan a valorarlo,
esto implica una educación para la vida que no se recibe en las escuelas, pero que
es fundamental ya que el agua, la tierra, las plantas, etc.; son parte de la comuni-

4 Entendido como todos los recursos naturales: agua, tierra, plantas, etc.



237

dad, y como tal no solo tienen un valor económico, pues también son parte del
espacio y eso les otorga un valor distinto. A partir de las experiencias de las pro-
pias organizaciones que integran la RIH  se promueven acciones de sensibiliza-
ción y educación ambiental, pero con un sentido económico implícito que ad-
quiere diversas formas.

En este sentido sostenemos que los territorios indígenas contienen una gran
riqueza, por los minerales e hidrocarburos que se encierran en su subsuelo,
asimismo, por la madera y la rica diversidad biológica de sus ecosistemas. Pero
ante el incremento de los intereses económicos sobre tales recursos, una de las
opciones que se ha planteado como viable por parte de la RIH es la estrategia
de ocupación física y principalmente económica, como una dimensión integral
de la gestión del territorio, teniendo como horizonte los sueños y necesidades
de las propias comunidades, pero también por el hecho de saber de dónde vie-
nen, quiénes son y quiénes quieren ser.

Para tratar de contextualizar lo anterior se señaló que los problemas se multi-
plican ante la necesidad de contar con dinero, aunque sólo sea para comprar cues-
tiones básicas como los cuadernos y lápices de los hijos, azúcar, aceite y otros
comestibles, o para pagar el transporte hacia las cabeceras municipales, todo esto
hace que se tenga que vender parte de los productos, salir a trabajar en un jornal,
o conseguir ingresos de algún lado. Incrementándose el vínculo con el mercado,
lo cual trae sus beneficios pero también graves impactos en las comunidades,
pues muchas familias dejan de lado sus actividades tradicionales; las diferencias
económicas entre familias son cada vez mayores y afectan la organización comuni-
taria, las costumbres y saberes que se van perdiendo, etc. Al final, se van creando en
las comunidades nuevas necesidades que sólo el dinero parece poder resolver y, no
por nada, el incremento de la migración afecta principalmente y de una forma espe-
cífica a las comunidades indígenas, quienes migran lo hacen pensando que en los
modelos urbanos van a poder tener una vida mejor, sólo para darse cuenta al cabo
de algunos meses o años que en su comunidad vivían mejor.

Esto resulta de suma importancia, porque según se relata hay que hablar
entonces de una «economía indígena» tradicional no reconocida, que está basa-
da en la diversidad y en conocimientos y saberes que permiten el uso y manejo
de la biodiversidad, manteniendo un amplio abanico de estrategias económicas
para la producción, recolección e intercambio con otras comunidades y con el
mundo no indígena. La capacidad para seleccionar y usar de manera exitosa algu-
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nas estrategias, entre muchas posibles, requiere de un conocimiento sofisticado de
las condiciones ecológicas, ambientales y culturales. Ese conocimiento ha sido acumu-
lado y trasmitido por generaciones, suscitando un gran debate y procesos de negocia-
ción mundial por su control, y por los  beneficios que pueden derivarse de ello.

Y así, como para la economía de mercado el eje ordenador, el principio lógico,
es la acumulación, para la economía indígena el eje ordenador es la distribución.
Mientras la acumulación apela al valor del individualismo, el de la distribución
apela más al valor de la solidaridad, donde el concepto del Buen Vivir funciona
como un concepto orientador del sistema de cooperación comunitario, y se rige
por el principio de igualdad y de equidad social, que contribuye a fortalecer rela-
ciones asociativas basadas en la confianza, en la solidaridad, en la reciprocidad y
en la pertenencia.

Esa relación y unidad indisoluble entre comunidad, tierra y naturaleza repre-
senta la cosmogonía indígena; el territorio es parte de nuestra cultura y concep-
ción del mundo, y es el lugar donde la estructura social de la comunidad se
consolida y fortalece. De ahí que el ejercicio del derecho sobre el territorio está
vinculado con el derecho a los recursos naturales, a su uso y disfrute, que son
esenciales para su desarrollo económico y social.

Ejemplo de ello es un proyecto de invernadero de cactáceas, que ha permitido
darle otro sentido a las plantas como parte de la identidad cultural, aprovechándolo
como medio de articulación y fuente de ingresos, proyecto que actualmente comienza
a tener repercusiones positivas al inspirar acciones de demostración en otros espacios:

« (…)En la misma secundaría el director propuso hacer un jardín de cactáceas.

Entonces cómo sí se va extendiendo esta réplica y este impacto, sobre todo en esta

cuestión de educación ambiental y como un aprovechamiento del recurso.»5

Turismo indígena modelo de gestión territorial

También consideramos que el aprovechamiento adecuado de los recursos, puede
visibilizarse a través de la actividad turística, lo que permitiría preservarlos me-
diante la resignificacion de su usabilidad y el fortalecimiento de nuevos modelos

5 Tomado de la primera sesión de trabajo realizada específicamente para este proyecto de
investigación en la ciudad de Pachuca Hidalgo, el día 27 de julio de 2014
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de gestión territorial; incluso para resguardar ciertos rituales que requieren de
plantas como la cucharilla, que de no ser porque se usa y cuida, quizá ya estaría
extinta. Para ello, la propuesta es una nueva categoría llamada turismo indígena,
que hace referencia a la práctica de construcción participativa de las personas
como prestadores de servicios y de las comunidades como anfitrionas para ofre-
cer actividades comerciales turísticas (hospedaje, alimentación, guías especializa-
dos); bajo los consensos que se alcanzan mediante encuentros, acuerdos y cum-
bres locales, nacionales e internacionales,  a fin de garantizar un interactuar con
los visitantes de una manera crítica y responsable, solidaria con la naturaleza y con
su identidad cultural.

Se trata de un turismo sustentable, que propicia el encuentro con los diferentes
sistemas de vivir de las comunidades, es decir, que pone valor a la cosmovisión de
los pueblos originarios, a través de las relaciones interculturales en nuestros terri-
torios, bajo la planificación y gestión activa de sus integrantes, transformándose
en un aporte al desarrollo económico, social y cultural.

En definitiva, el turismo indígena debe ser una experiencia de viaje singular
donde el turista, la comunidad anfitriona y la naturaleza formen una unidad
participativa e interactiva, que se entendería mejor con el análisis desde la eco-
nomía social y de las economías populares, que desde el sector turístico tradi-
cional, ya que sus elementos definitorios son la organización comunitaria, el
uso del territorio y las formas de desarrollo local. En general presenta ciertas
singularidades:

Propicia interactuar, conocer, apreciar la naturaleza y la cultura de sus anfitrio-
nes, con el compromiso de respetar y participar en la conservación de los recursos
con su diversidad biológica y cultural.

· Maximiza las experiencias en forma responsable, por parte de los turistas,
micro empresarios indígenas y guías locales.

· Minimiza los impactos culturales y naturales.
· Se distingue por su dimensión humana y cultural, orientada a fomentar en-

cuentros interculturales de calidad y mutuo interés con los visitantes.
· Proporciona códigos de ética para regular el comportamiento del turista y sus

relaciones con la comunidad.
· Busca dar un servicio competitivo sustentable sin perder su identidad cultural.
· Espera que las comunidades prosperen y vivan dignamente, mejorando sus

condiciones de vida y trabajo.
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· Es una organización empresarial de autogestión de los recursos patrimoniales
comunitarios, basados en las prácticas democráticas y solidarias de trabajo
para la distribución horizontal de los beneficios generados.

· Propicia una actividad solidaria, ambientalmente responsable, culturalmente
enriquecedora y económicamente viable.

· Preserva los recursos naturales y culturales, fomenta su reconocimiento, difu-
sión y observación en aras de una convivencia intercultural armoniosa.

· Fortalece y desarrolla redes locales, regionales, nacionales e internacionales de
turismo indígena, para un intercambio de experiencias entre comunidades y
para el apoyo en el mercadeo y la promoción de cada destino turístico.

Esto constituye una gran diferencia en torno a la relación formal que se da entre
el turismo y los pueblos indígenas, la cual viene de bastante tiempo atrás, como un
proceso que refleja síntomas de inequidad y anulación, donde de hecho, la inver-
sión turística efectuada en territorios indígenas, rara vez ha considerado en la
planificación la presencia de comunidades indígenas, empleando únicamente sus
tradiciones y costumbres como bienes transables.

Lo mismo se observa en el caso de la industria de viajes, operadores de turismo
y quienes prestan facilidades para la estadía local, sólo consideran a las personas
de las comunidades indígenas como fuente de mano de obra barata para la aten-
ción de los visitantes, o para explotar lo típico o exótico de sus costumbres, a
cambio de una exigua retribución económica, haciendo caso omiso a la devastadora
asimilación cultural implícita.

«Hay un premeditado proceso de desvincular a las comunidades indígenas del desa-

rrollo turístico… también ocurre en la elaboración de las políticas turísticas… no se

tienen las posibilidades o el derecho pleno de cuestionar estos lineamientos…lo más

grave es que no se cuenta con los mecanismos para controlar el creciente flujo de

turistas hacia un territorios que ayuden a evitar los impactos asociados a ello»

Por lo que una de las tareas que se llevan a cabo es integrar participativamente una oferta
de turismo regional basada en el contacto con iniciativas de desarrollo comunitario, para
consensar procesos de diseño de productos que permitan visualizar la riqueza de los
sistemas de vida tradicionales y por qué se hallan permeados de un sentido solidario de
compartir, que busca sensibilizar pero también provocar nuevos acercamientos y cono-
cimientos con los mundos indígenas en su integralidad y no solo en su folklore.
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«…La red nació al reunir a un grupo de organizaciones productivas, artesanales,

culturales, ambientales, alimentarias, y prestadora de servicios profesionales… la

idea era integrar un circuito turístico con visitas a varios puntos del valle que permi-

tiera conocer a las comunidades más allá de los balnearios… pero también surgió la

necesidad de abordar otros temas… el trabajo se ha multiplicado y no estábamos

preparados para ello… vimos la necesidad de planificar mejor y corresponsabilizarnos

todos…si queríamos alcanzar objetivos comunes… y beneficios económicos… «6

Capacidad de organización,
inclusión, participación  ciudadana

Una constante en el trabajo de la RIH es la participación de las mujeres, tanto en
la parte de cohesión familiar como motor de su modelo de intervención pues
como comentan: «…si no hay apoyo de la familia poco se puede logar…», como en la
parte organizativa dentro de las comunidades donde han liderado otras prácticas
en la participación de asambleas, en los comités comunitarios, en las jornadas de
trabajo colectivo o faenas, en la planeación de actividades y trabajos necesarios
para el desarrollo de las comunidades o bien como factor determinante en las
actividades de emprendedurismo y hasta de desarrollo comercial en el ámbito del
turismo. Para ellas ha sido un proceso paulatino de aprendizaje y empoderamiento,
pero la firmeza de la confianza ganada a pulso ha permitido incluso, acceder a
algún cargo comunitario, quizá no a la mayoría pero sí al menos a 10 mujeres de la
organización, esto representa un avance de reconocimiento a su trabajo y a sus
capacidades, lo que ha sido un aporte de valor social, pues con su ejemplo otras
mujeres de las comunidades han pasado de ser espectadoras a actoras sociales.

Por ejemplo «…en las asambleas, su lugar siempre estaba hasta atrás, porque en frente se

sentaban los hombres… ahora ellas también ocupan lugares de enfrente… siendo parte

de la organización han realizado actividades que no se imaginaron, desde gestión de un

proyecto de 64 millones para construir su carretera, hasta llegar al Foro de Naciones

Unidas… llegar a una reunión mundial en Sudáfrica era algo que nunca pensé...»7

Red Indígena Hñahñu

6 Tomado de la segunda sesión de trabajo realizada específicamente para este proyecto de
investigación en la ciudad de Pachuca Hidalgo, el día 22 de agosto de 2014

6 Ibidem
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A nivel personal sin haberse establecido un programa o proyecto, se ha transi-
tado por procesos de formación, de fortalecimiento de capacidades y habilidades
muy pragmáticas, donde sin meditar demasiado en las metodologías y formas,
cada una ha logrado revalorar su persona, sus lazos afectivos con la madurez
necesaria para terminar relaciones violentas o buscar otras emocionalmente más
sanas. Lo cual facilita desarrollar otros roles sociales, compartiendo responsabili-
dades, tareas, miedos y sueños con sus familiares, sus compañeras y compañeros
de organización y de la RIH.

En este sentido, el capital social aglutinado por la RIH al respecto de las mujeres
y los jóvenes, no solo fortalece las expresiones de internalidad necesarias para esta-
blecer horizontes de colaboración, solidaridad y cooperación a largo plazo, sino que
permite generar externalidades vinculatorias a nivel personal, familiar, organizativo,
comunitario y nacional; pues las ideas y principios de desarrollo comunitario y local
han influido en otras personas, familias, organizaciones y algunas en algunos casos
llevan a cabo acciones dentro de lo que se denomina movimiento indígena nacional,
la diplomacia indígena o el caucus global de pueblos indígenas.

«… tuvimos que apoyar al Diputado que nos acompañaba para redactar junto a su

asesor el discurso que presentaría 10 minutos después ante el pleno del Foro de

Naciones Unidad para los Pueblos Indígenas… incluimos temas de desarrollo, de

mujeres y sobre cambio climático…» 8

En cuanto a la inclusión social generacional también hemos tratado de fomentar
en los jóvenes el interés por la cultura indígena, primero acercándolos desde muy
pequeños a las reuniones que la RIH lleva a cabo, también acercándolos a temas
que se pueden considerar como cercanos, o involucrándolos en la realización de
actividades productivas, faenas, capacitación, promotoría cultural y actividades
recreativas, pero sobre todo invitándolos a involucrarse en los rituales ceremonia-
les de las fiestas patronales, tratando de explicarles sin demasiada formalidad, de
dónde vienen, cuáles son sus elementos, qué significan y la importancia de mante-
nerlos como parte de su cultura. Lo mismo ocurre con la inclusión étnica, al ser la
RIH un referente de resistencia por la identidad y cultura, ha posibilitado que las
relaciones con otros grupos permita un intercambio de vivencias y actuaciones.

8 Tomado de la segunda sesión de trabajo realizada específicamente para este proyecto de
investigación en la ciudad de Pachuca Hidalgo, el día 22 de agosto de 2014
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En alguna de las reuniones de aniversario llegó un joven que nos relató sus expe-
riencias como promotor de danza regional, lo invitamos a presentar a su grupo y
a partir de ahí hemos establecido una relación mucho más cercana con todos
ellos, cuando se puede les abrimos espacios para que presenten su trabajo, además
son un grupo de 30 integrantes donde ves gente mayor, niños, jóvenes.

Como ya se mencionó la RIH ha producido un efecto ola, originado en el
actuar de las personas y de sus organizaciones, que han influido para que las
comunidades exijan sus derechos a servicios básicos, como la salud y el respeto a
sus usos y costumbres, porque como decimos, si las comunidades ven que a otros
les respetan sus derechos, exigen lo mismo para sí.

La incidencia pública en este tema es visible en varios aspectos:
· Reconocimiento público de las capacidades y las labores de las mujeres
· Logramos gestionar la construcción de una carretera
· Asistencia del doctor para unas comunidades, por lo menos cada 15 días
· Vacunas para los niños
· Revaloración de la identidad indígena y su cultura
· Participación y propuestas en leyes, reglamentos, programas y políticas públi-

cas  forestales, ambientales, alimentarias, culturales y turísticas.

Bienes y servicios

Aunque hemos tenido que enfrentar múltiples dificultades administrativas, fisca-
les y comerciales, hemos encontrado la manera de consolidar canales de produc-
ción, abasto y consumo de una variedad de bienes, productos y servicios propios
de cada una de las organizaciones asociadas a la RIH, y como se establecía con
anterioridad, nuestros fundamentos teóricos son la economía indígena tradicio-
nal, el buen vivir y el turismo indígena.

 Las actividades productivas van desde trabajos de reforestación, recuperación
de suelos, impulso a la revaloración de los huertos de traspatio como unidades
integrales de producción familiar, donde se pueda encontrar opciones de alimen-
tación, medicina tradicional, frutales, provisión de leña y animales de granja, con
los cuales pasar a procesos de incorporación de valor agregado, con posibilidades
de generar encadenamientos productivos intercomunitarios, para favorecer la pro-
visión accesible de bienes y productos a través de opciones complementarias,
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como el turismo a la población vecina de cada proyecto o bien a la que pueda
llegar de fuera; además estas relaciones productivas, de intercambio o de consumo
permiten abordar aspectos de difusión y de sensibilización de la importancia de la
promotoría cultural y de la promotoría  turística bajo otros enfoques más holísticos.

Por ejemplo, la cooperativa de mujeres en Zimapán dedicada a la producción
de hongo comestible, intenta producir aprovechando los recursos naturales al
máximo sin generar desechos, utilizando los residuos de las cosechas de maíz, ya
que en la producción de hongo seta se usa el zacate que queda después de la pisca
para sembrar los hongos, después de varias cosechas del hongo fructificado, se
reutiliza el desecho para el abono de plantas, la recuperación de suelos o bien la
alimentación de ganado. De lo cosechado una parte se vende y la otra se consume
por las familias de las productoras. Los mercados posibles son las cabeceras mu-
nicipales y los vecinos, pero con la plataforma del turismo, también los restauran-
tes o comedores integrados al circuito pueden ofrecer comida a base de hongos,
abriéndose una publicidad cautiva del producto hacia los visitantes para conseguir
insumos alimenticios frescos y de buena calidad.

Trabajo colectivo

Si bien la fórmula del trabajo colectivo de la RIH se basa en la planificación,
consensos y convivencias grupales a través de reuniones entre los representantes
de los grupos, cuya sede se alterna entre cada una de las organizaciones que la
integran, lo cierto es que hay dos aspectos que han impulsado la colaboración
entre todos. Por un lado el quehacer de quien se nombra como coordinador gene-
ral, esta persona debe llevar a cabo las distintas actividades que procuren la parti-
cipación y beneficios equilibrados entre prestadores de servicios, artesanos y
productores; la buena comunicación entre cada grupo y cada miembro; la identifi-
cación de necesidades y el mapeo de gestión para sus posibles soluciones; la
interacción e interlocución con otros actores sociales, como las instancias de gobier-
no, con una perspectiva institucional muy diplomática; el posicionamiento político
en la región y en el estado, de la RIH como un colectivo de organizaciones.

El otro tema es la operatividad comercial, si bien hay una serie de acciones que se
desarrollan para acompañar el fortalecimiento de cada una de las organizaciones en
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sus particularidades, éstas deben cumplir expectativas para mejorar prácticas y pro-
cedimientos organizativos, administrativos, fiscales, comerciales, etc.,  así como
mejoras en las metodologías de planeación estratégica, de mapeo de gestión y de
procuración de fondos, pero en cuyas acciones poco se ha atendido la cuestión de
sistematización. Finalmente, otro propósito es optimizar los métodos para calcular
costos, precios, generar políticas de descuento, de promoción y con ello dotar de
mejores herramientas de marketing, para incorporarse a la mayor cantidad de ni-
chos de mercado, sin olvidar el fomento del propio mercado local e intrared.

Actualmente la RIH como espacio colectivo de análisis, evaluación y toma de
decisiones, se encuentra en receso, anteriormente se hacía una reunión mensual o
bimestral por lo menos, entre las organizaciones que la conforman, por el momento
sólo conservamos una reunión anual, que es donde tradicionalmente celebramos
nuestro aniversario, invitando a otras organizaciones a celebrar con nosotros. En
esta reunión se trabaja un eje temático específico, que en este año fue el cambio
climático. Dicha celebración tiene su aporte en valor social al propiciar un espacio
donde poner a debate las ideas de los participantes y ahí encontrar posibles solucio-
nes, con las cuales resolver cada quien sus problemáticas particulares, es decir, cada
experiencia sirve de referente para todos los participantes del encuentro. Además de
propiciar el disfrute de propuestas musicales, poéticas, artesanales, gastronómicas,
bajo un esquema de aportación solidaria, equitativa y de interculturalidad.

Relaciones interculturales

Esto resulta muy importante pues se practica un doble ejercicio que favorece la
construcción de convivencia, por un lado al propiciar la existencia de la interacción
como fenómeno que implica inmediatamente situarse en un fenómeno
comunicacional, se abona a la comunicación intercultural hacia un mayor grado
de comunidad de vida compartido por agentes de comunidades distintas, que por
una u otra razón se encuentran comunicándose en un momento dado.  Por otro
lado, el abordar las relaciones interculturales en una situación práctica, supone
comprender la cultura de los dos mundos en contacto, donde podemos definir a
la cultura como la malla de sentidos o significados, que dan sentido a la vida
cotidiana, equivalente a la forma de «programas» computacionales que en la prác-
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tica se convierten en sistemas de valores y normas que rigen el accionar de las
personas, entonces la comunicación intercultural se realiza donde hay contacto
entre dos o más de esas mallas de sentidos o significados. Luego, la interculturalidad
se da cuando un grupo comienza a entender (en el sentido de asumir), el sentido
que tienen las cosas y objetos para los «otros».

Así la interculturalidad como comprensión puede ser un compromiso de actos
individuales, porque la cultura está en la mente y tiene que ser la mente de alguien,
pero es comprensión cultural acerca del otro (los otros, en realidad), como un
ente colectivo y sólo cuando es asumido como significación colectiva; es decir,
cuando la comprensión del grupo visitante es parte de la malla de significados
compartidos que dan sentido a lo cotidiano en el grupo anfitrión.

Con lo anterior tenemos que la mera asistencia al encuentro anual de la
RIH no podría ser considerado comunicación intercultural, o si lo es, puede serlo
en un nivel muy superficial, porque aunque sirva para tomar conciencia del «otro»
real, de carne y hueso, no podría evitar que se sigan manteniendo prejuicios
discriminatorios ya instalados. En otras palabras, no hay comunicación intercultural
si un grupo de personas de la ciudad van y comparten con los anfitriones que
beben pulque frecuentemente durante el encuentro y no llegan a comprender la
significación o el sentido que el pulque tiene para quienes forman parte de la
comunidad local. La comunicación intercultural se produce realmente sólo cuan-
do uno de los grupos, o ambos, comienzan a asumir los significados del otro.
Recuperando el ejemplo, el contacto intercultural se dará cuando el grupo de
personas provenientes de la ciudad lleguen a comprender el sentido y significados
que tienen el beber pulque para quienes lo consumen en el grupo anfitrión, y por
supuesto que la comunicación intercultural será más profunda cuanto más aspec-
tos significativos conozcan y comprendan ambos grupos, del «otro».

Por eso para nosotros como RIH, es importante el conocimiento y revaloración
de la cultura propia, para ir eliminando en parte o en todo la incertidumbre natu-
ral cuando la cultura de cada uno de ellos, está siendo sometida a presiones exter-
nas de cambio, o en el caso de las mujeres y los jóvenes, a la excesiva certidumbre
de saber cómo deben actuar o comportarse, con el natural rechazo a las diferen-
cias que se observan en otras culturas. La idea es siempre observar y estar atento
al por qué hacemos lo que hacemos, para así, comenzar a tomar conciencia de que
nuestras formas de vida, por conocidas que nos parezcan, son sólo nuestras y más
que a menudo vividas de otra manera y con otros significados para la gente de
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otros lugares, incluso cercanos, a fin de aceptar los principios de la relatividad
cultural, de que cada cultura es tan válida como las otras.

Al final, el objetivo de la RIH con este ejercicio permanente de conocer la
cultura propia, nos permite tratar de evitar las generalizaciones respecto de otras
culturas o identidades, asignándoles estereotipos de ser muy aceptables/deseables
o muy indeseables, como el ser indígena, por ejemplo.

Retomando, pese a no reunirnos mensualmente por el momento, las organiza-
ciones que integramos la Red, seguimos trabajando y avanzando en  proyectos
particulares, lo que significa un logro, debido a que no somos interdependientes y
esto nos permite estar siempre re-direccionando objetivos, programas y acuerdos
operativos de una manera mucho más flexible.

Ahora bien, al centrarnos en lo local, la RIH ha incidido acercando informa-
ción a las comunidades y posicionando temas de importancia en las asambleas
comunitarias, sobre todo abonando a la concientización de la cultura y ser indíge-
na. En suma hay cambios notables en las formas de participación y gestión comu-
nitarias, en un contexto que aún requiere de mucha mayor intervención.

Aportes a la reflexión
de los conceptos de valor social e incidencia pública

Respecto a los ejes de la investigación en la RIH consideramos que el aporte de la
incidencia no sólo debe leerse hacia afuera, porque si los procesos no se reflejan
hacia dentro de la organización e incluso de sus propios espacios cotidianos (asam-
blea comunitaria, casa y familia), no tiene sentido el trabajo.

Proponemos que para poder trabajar los ejes de valor social e Incidencia pública, es
necesario contemplar el contexto de cada persona en relación con su propia organiza-
ción, para valorar en su justa dimensión su influencia de cambio en lo local, estatal,
nacional e incluso internacional si hubiera el caso. Por ejemplo, trabajamos mucho en lo
local, sin embargo también somos parte de una red nacional como es RITA y a través de
ella participamos en espacios de interlocución con el Gobierno Federal para negociar
propósitos e intereses de la población indígena en políticas públicas ambientales, turísti-
cas y de desarrollo social, o bien en ámbitos internacionales con instancias de coopera-
ción para el desarrollo como la plataforma de Naciones Unidas, desde ahí la incidencia
de la RIH puede leerse en estos sentidos, lo local, lo nacional y lo internacional.
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Resulta importante, entonces, el valor social como principios y valores com-
partidos a través de procesos que promueven la confianza y la cooperación social,
pues parten de que la forma más importante de sociabilidad desde el punto de
vista económico (algo que aún falta ampliar en la perspectiva de desarrollo de los
pueblos indígenas), es la capacidad de las personas de confiar unos en otros y
trabajar juntos en formas nuevas y flexibles de organización, lo cual supone la
necesidad de incluir y replantear, en los procesos de desarrollo, valores como: la
confianza interpersonal, la asociatividad, la conciencia cívica, la ética y sobre todo
la cosmovisión indígena presentes en las comunidades. Consideramos que el capi-
tal social se va acumulando históricamente y que de ello dependen las opciones
actuales de desarrollo de una comunidad, al Identificar la manifestación de este
concepto como un conjunto de asociaciones horizontales, que a través de redes
de compromiso personal y colectivo, normas y confianza, proveen de una fuerza
de cohesión para alcanzar objetivos comunes a la colectividad asociada mediante
esfuerzos cooperativos, lo cual sugiere que la inversión de capital físico, humano y
social deben ser vistos como alternativas complementarias y no competitivas.

Otro aspecto que consideramos relevante es poder reflexionar sobre la
visibilización que alcanzan las organizaciones al incidir en lo público, porque los
resultados pueden ser positivos al ser reconocidos por otras organizaciones, sus
comunidades u otros actores sociales; pero en caso negativo, pueden estar en
peligro al ser blanco de ataques, por oponerse a ciertas políticas que no convienen
a sus comunidades, u otros actores, situación para la que no sienten estar prepara-
dos y que, sin embargo, abre otras oportunidades de fortalecimiento.

Haciendo una recapitulación de la experiencia de la RIH es evidente que pese
al poco tiempo de su integración, se ha visto beneficiada por los vientos de cam-
bio frente al tema indígena, operados en el país los últimos 20 años, gracias a la
ratificación de acuerdos, convenios internacionales y modificaciones constitucio-
nales que buscan adaptar al país a un nuevo tiempo, en el cual las reivindicaciones
indígenas surgen desde distintos ámbitos y han obligado al Estado a tomar en
consideración los derechos de los pueblos originarios que habitan su territorio, y
regular la relación con los mismos, bajo la influencia de una nueva actitud y una
política oficial de respeto de los derechos humanos.

Y si bien esto abre la posibilidad no solo de consagrar diversos derechos rela-
cionados con la identidad étnica y cultural, sino aún más importante, para recono-
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cer y establecer espacios político-territoriales propicios para el desarrollo con un
alto grado de autonomía. Dejando atrás de manera definitiva siglos de injusticia
relacionados con la etapa del colonialismo y luego del liberalismo mexicano, que
dieron fundamento jurídico a la expropiación de las tierras comunales, a la
privatización de la propiedad agraria y a la extensión de los llamados bienes nacio-
nales sobre territorios ancestralmente indígenas.

Lo cierto es que aquellas políticas nunca tuvieron en cuenta que el territorio es
el espacio geográfico-cultural que los pueblos originarios reclamaban y hoy conti-
nuamos reclamando como un derecho colectivo, indispensable para la
sobrevivencia, identidad y reproducción como pueblos. El cual hoy en día se re-
clama también como una necesidad, cultural, económica y social, con un funda-
mento de origen en la libre determinación, cuyo análisis y debate ha suscitado un
distinguido cambio en el concepto de soberanía, pues mientras que antes se con-
cebía un Estado que representaba a sus ciudadanos por medio de sus funciona-
rios electos por sufragio universal, ahora tenemos un Estado que debe respetar la
autonomía interna de naciones y pueblos indígenas que tienen derecho a regirse
por sus tradiciones y costumbres.

Con todo ello, lo que está ocurriendo en este momento histórico puede ser
visto como un resumen dialéctico entre nación política y nación cultural; entre
unidad y diversidad. En definitiva, se trataría finalmente de un «reencuentro» en-
tre el Estado nacional y los pueblos indígenas, donde ambos ceden espacios pro-
pios para el logro de sus fines. Esta es una coyuntura clara para la RIH, por lo que
nos parece importante insistir en los derechos de participación política y adminis-
trativa, que derivan como derechos humanos de los pueblos y comunidades indí-
genas, particularmente en relación con la ordenación territorial.

 Sin embargo, como contrapartida a estos avances, estamos conscientes de que
el interés del país por integrarse al proceso de globalización en el plano económi-
co, ha conducido a aceptar mayoritariamente el modelo neoliberal, que privilegia
las ventajas competitivas consistentes en la posibilidad ofrecida por el uso de la
tecnología para producir artículos diversos a menor costo. Esta globalización se
entiende como la homogeneización económica, cultural, social y política; que pro-
mueve y genera valores y derechos universales que no responden necesariamente
a las demandas de los movimientos indígenas, quienes ven mermadas sus posibi-
lidades de participación real en el desarrollo de un país cuyo modelo económico

Red Indígena Hñahñu
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se basa en el principio de heterogestión, es decir, la dirección y gestión de los
asuntos de todos por unos pocos, ante el cual reaccionan y pretenden colocar sus
propias propuestas.

También estamos conscientes de que con la aceleración de la globalización de
la economía, se ha agudizado la lucha por el control de los codiciados recursos
naturales y culturales, que albergan los ancestrales territorios indígenas, alcanzan-
do en algunos casos niveles dramáticos.

Por ello, nos preocupan los escenarios pasados, presentes y futuros, donde
tanto las empresas nacionales como las transnacionales, los mismos gobiernos y
hasta los bancos multilaterales, no han cesado de ejercer fuertes presiones en
favor de cuantiosas inversiones para explotar los recursos en propiedad o pose-
sión de las comunidades campesinas o indígenas, sin atender de manera plena los
derechos reconocidos de manera básica por el corpus legal internacional y nacio-
nal. Lo grave es que ante este proceso de pérdida de territorios, las comunidades
con intenciones de promover proyectos y modelos de desarrollo, enfrentan el
mercado con serias desventajas y severas restricciones, al ser excluidas de las
instituciones y discriminadas del acceso a los recursos productivos, servicios
públicos y mercados. Esta situación evidencia la paradoja de la pobreza que
afecta a muchas comunidades, pues siendo potencialmente ricas en atractivos,
éstos no han podido ser transformados en recursos y en activos valorables por
el mercado, el gobierno o la sociedad en su conjunto, labor que a nivel nacional
se promueve desde la Red Indígena de Turismo Alternativo de México y la Red
Indígena Hñahñu, como su capítulo en Hidalgo, bajo ideas como la economía
indígena, los empresarios indígenas, el desarrollo con identidad, el turismo indí-
gena y los procesos de interculturalidad.
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Arte, creación y memoria:
la alternativa de un antiguo barrio obrero

para evolucionar
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      Selene Ruíz Rodríguez, Silvestre Cárdenas Rivera,
 Alfonso Rivera Bermúdez y  Araceli Flores Cruz.

 Autoras/es y Participantes

Aida Robles Rendón
Verónica Gil Montes

Coordinadoras

1. ¿Quiénes somos?
El contexto de la experiencia que estamos generando

Reconocemos nuestro origen principal como el de un antiguo barrio obrero que se
va constituyendo con las y los obreros que llegan a laborar a la Fábrica de Hilados y
Tejidos La Fama Montañesa instituida en 1831, como política gubernamental para
industrializar el país, años después de proclamarse la llamada Independencia de
México. Se ha dicho que esta clase obrera se conformó con habitantes de la región
y de los barrios del actual Centro de Tlalpan, llamado originalmente San Agustín de
Las Cuevas, y que como fracción de ese pueblo en la época colonial formó parte
del barrio de La Santísima Trinidad. Se afirma que en la época prehispánica fue-
ron tecpanecas quienes habitaron este territorio, llamado Ostotome por sus cue-
vas y también Barranca del Tochihuitl. Más tarde estuvo integrado en un enorme
rancho que llevó también el nombre de Tochíhuitl, el lugar seleccionado por los
empresarios para construir la fábrica, por la abundancia de agua proveniente de
un manantial y bosques maderables de las montañas y bosques del Ajusco, reque-
rimientos necesarios para el proceso de transformación del algodón en hilos y
luego en telas.1

1Antonio Espinosa. Revista Manovuelta de la UACM. Num.7 Abril de 2010
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La Cañada de Fuentes Brotantes actualmente conserva 17 hectáreas con algu-
nas especies de árboles, plantas, aves, insectos y ranas a punto de extinción, y
mantiene un extraordinario ecosistema por la humedad proporcionada por el
manantial y riachuelo que le recorre en una longitud de un kilómetro aproximada-
mente, para vergonzosamente y en el colmo del desperdicio, terminar su recorri-
do en una tubería que lo mezcla con las aguas negras. Según los especialistas son
entre 15 y 30 litros de agua de manantial por segundo, los que se van a la coladera.
Tenemos la certeza de que las aguas de este y otros manantiales y riachuelos de
Tlalpan alimentaban al lago de Xochimilco y sabemos que antes de llegar ahí
permitieron que la demarcación tuviera agua en abundancia para cubrir sus nece-
sidades de alimentación con el cultivo de la tierra, los huertos, la caza y la pesca.

Dos piedras de no más de un metro de altura con grabados identificados por
especialistas como testimonio de la alta cultura prehispánica, permanecen cerca
del Manantial Fuentes Brotantes con la representación del Dios Tláloc y con el
símbolo Ollin- Movimiento respectivamente, nos hacen enorgullecernos de ser
originarios y/o habitantes de este zona, que como grupo hemos re denominado
«Territorio Manantial Fuentes Brotantes-Barrio La Fama», para reafirmar nuestra
pertenencia a un espacio físico que se encuentra a muy pocos kilómetros de la
zona arqueológica de Cuicuilco. Nuestro territorio posee recursos naturales y una
historia importante que deben ser investigados, documentados, difundidos y apro-
vechados racionalmente por las actuales y siguientes generaciones; ser considera-
dos con toda responsabilidad por todas y todos, como una propiedad colectiva.

La historia de la ex fábrica de Hilados y Tejidos nos habla del desarrollo de la
tecnología para transformar el algodón, materia prima natural, en hilos y telas para
vestir a las personas y nos significa también la participación de las obreras y obreros,
quienes especializándose cotidianamente al lado de las máquinas,  hicieron impor-
tantes aportaciones, aprovechadas por los empresarios para volver más productivas
a las nuevas maquinarias. Al mismo tiempo hay documentos y  testimonios donde
se menciona la historia del trabajo mal pagado y de la explotación de nuestros ante-
pasados: las obreras y obreros textiles. Una historia de sucesivas generaciones de
trabajadoras y trabajadores, luchando por mejorar sus condiciones laborales, que
están documentadas en diversas publicaciones antiguas y contemporáneas.

A pesar de los salarios miserables y de que la mayoría de los líderes sindicales
afiliados al Partido Revolucionario Institucional (PRI) generalmente estuvieron a
favor de los patrones, manipulando a su beneficio los intereses de las y los traba-
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jadores, en la década de los 40s del siglo pasado, luego de una prolongada huelga,
estas y estos lograron que el pago de sus salarios caídos se materializara, no con
dinero, sino obteniendo la cesión de las pequeñas propiedades o casas de la fábri-
ca, que los obreros ya habitaban en calidad de préstamo. Con esto las trabajadores
y trabajadores adquirieron un patrimonio familiar y lograron asentarse en el terri-
torio definitivamente y heredarnos a sus sucesores, una enorme seguridad con
respecto a la vivienda y una responsabilidad que asumimos para el presente y el
futuro: la de cuidar ese patrimonio familiar como sus descendientes.

La fábrica cerró sus puertas, en un hecho atribuible según los obreros tejedo-
res de la familia Sánchez,2 «al ingreso indiscriminado al país de prendas de vestir
de procedencia extranjera, en detrimento de la producción mexicana de hilos y
telas». En el presente, el control político y social del Barrio La Fama, poco ha
variado, y se caracteriza por perseguir el beneficio personal, muy por encima de
los intereses de las mayorías y de los bienes públicos.

Parte de la clase política local, sigue con la manipulación tramposa de las con-
ciencias ciudadanas para conseguir votos inducidos en las elecciones y ese control,
impide el desarrollo libre y democrático de las vecinas y los vecinos. Aprovechándo-
se de la costumbre vecinal que se le ha introducido en sus pensamientos por muchos
años, para necesitar una conducción social impositiva y gerencial, que ha sido la ma-
nera común con la que el antiguo PRI maleducó a la comunidad del barrio La Fama
por muchos años.

La oportunidad que tuvimos algunas y algunos de los integrantes de Arte
Conciente en La Fama (ACLF) de realizar estudios universitarios en instituciones
públicas, apoyados por nuestras familias obreras, nos permitió tener una visión
crítica de nuestra realidad y las herramientas creativas para intentar intervenir en
esta, buscando el beneficio colectivo:.

Así, ACLF promueve la adquisición de conocimiento sobre nuestros orígenes,
realizando prácticas de creatividad e imaginación constantemente; de iniciación a
la educación artística y práctica de las artes, con el programa Arte, Creación y

Memoria en La Fama, diseñado para fortalecer nuestra conciencia colectiva y
para compartir con nuestra comunidad los conocimientos que seguimos adqui-
riendo; marchar juntas y juntos hacia una mejor forma de vida, en la que frente a

Arte Conciente en La Fama

2Entrevistas grabadas en video en proceso de edición. Documental Hice Hilos y Telas con las
Máquinas de La Fama. Pacmyc. CONACULTA



Caminos de lucha y esperanza254

la destrucción y la violencia que impera en nuestro contexto, se practique la creativi-
dad en ambientes de paz y buen trato, libres de adicciones. Esa es la realidad que
proponemos y practicamos en cada una de nuestras actividades comunitarias, y esa es
nuestra aportación en el territorio que nos heredaron nuestras y nuestros antepasados.

2. Cronología y construcción del sujeto

Arte Conciente en La Fama fue creado en el año 2006 por adultos y jóvenes
interesados en generar espacios para ejercer su derecho a la cultura por medio de
talleres permanentes de artes plásticas y arte popular, dirigidos principalmente a
niñas y niños. A estos se sumaron espectáculos de artes escénicas para todo
público, propiciando encuentros y muestras de creación artística en tres espa-
cios públicos al aire libre del barrio y su territorio histórico, con la participación
de propuestas artísticas que no se habían visto en la comunidad.

A partir del 10 de junio de 2006, ACLF comienza de manera permanente a
realizar acciones artísticas alternativas, interviniendo al interior de un barrio, que
en ese tiempo se mostraba como una comunidad cerrada. Se invitó a artistas no comer-

ciales en su mayoría externos a la comunidad, que fueron puntos de referencia,
para generar más tarde las propias muestras de creatividad y arte comunitario, que
resultan de la identidad y se identifican con su patrimonio cultural. La oferta co-
munitaria de creatividad se enriqueció con talleres temporales para niñas y niños:
danza prehispánica y artesanía, papalotes, papel picado, tai chí para jóvenes y
adultos. En 2009 ACLF contando con especialistas, diseña y pone a funcionar el
primer ciclo de la Escuela para Padres, dirigida a las familias del Barrio La Fama y
sus alrededores. Se suman de igual manera talleres temporales de danza contem-
poránea, animación en plastilina, video documental y encuadernación.

Talleres de creatividad permanentes.

Luego de cinco años ofreciendo talleres libres para niñas, niños y todo público en
las banquetas del Barrio La Fama, frente a la ex fábrica y en áreas verdes, en el año
2011 -habiendo conseguido permiso para ocupar un espacio público bajo techo-
se establece formalmente un programa permanente con el nombre de Arte, Crea-
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ción y Memoria en La Fama, con talleres de Artes Plásticas y Museografía Infantil y
Creación Escénica, a los que se sumaron los de Hilados y Tejidos para mujeres
y todo público, el de Música para niñas, niños y jóvenes y el de Danza
Prehispánica y Artesanías, en el Salón de Usos Múltiples del Barrio La Fama,y
en el área natural Parque Fuentes Brotantes.

Artes plásticas y museografía infantil

Desde el año 2006 el grupo opta por las Artes Plásticas y Artes Populares como
pilares de nuestros programas, dada la posibilidad de contar con la Profra. Norma
Selene Ruíz Rodríguez, joven profesionista descendiente de obreras y obreros
textiles, como facilitadora y coordinadora, cuyo perfil profesional, constancia y
compromiso comunitario, han propiciado la continuidad de las actividades, su-
mando a ello que la educación artística inicial para niñas y niños -siendo esta su
especialidad- tenga como fundamento el conocimiento y disfrute del patrimonio
cultural junto con la creación artística, enfatizando en las nuevas generaciones el
gusto por participar en el conocimiento y generación de su propia cultura comu-
nitaria, como motivación al estudio, para contrarrestar la deserción escolar, el
desarraigo y las adicciones.

Integración e impulso de artistas locales

Al iniciar sus actividades en 2006 y 2007, ACLF atrajo e incorporó creativamente
a dos artistas del barrio La Fama: Idaid Rodríguez en Artes Visuales e Isabel
Romero en Artes Escénicas y Circenses, generando acciones artísticas y educati-
vas a través de sus especialidades. creando Arte Público, y realizando funciones de
Danza Contemporánea, Música y Clown Circence, respectivamente. Así mismo,
facilitando la participación de niñas y niños del Barrio en la misma comunidad y
posibilitando la extensión de actividades hacia instituciones educativas y cultura-
les fuera de la comunidad, propiciando la movilidad de las y los participantes
hacia los grandes centros culturales.

Junto con Isabel Romero, (anual o bianualmente, a finales del mes de abril y
principios de mayo) ACLF celebra el Día de las Niñas y los Niños, aunado al Día
Internacional de la Danza, en los que el regalo principal son las muestras artísticas

Arte Conciente en La Fama
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y el disfrute del patrimonio natural del Parque Fuentes Brotantes como parte de
su herencia cultural. La participación de estos artistas integrados al programa
consiguió también la adecuación de sus propuestas artísticas al desarrollo espe-
cífico de una comunidad, produciendo una enriquecida creación artística.

Museo comunitario itinerante

En los años 2006 y 2007 ACLF inició su programa de exposiciones invitando
artistas de diversas disciplinas, algunos de su comunidad y los demás de diversos
lugares de la ciudad, con propuestas novedosas para exponer sus obras en espa-
cios alternativos al aire libre, utilizando como bases museográficas bardas, árboles
del parque y tendederos en la calle, para colocar exposiciones de foto, pintura, escul-
tura y artes visuales contemporáneas. Estas experiencias aunadas al interés por
difundir las creaciones propias y conocer nuestro pasado, fueron evolucionando
hacia la propuesta de crear el Museo Comunitario de las Obreras y Obreros Tex-
tiles de La Fama Montañesa, para exponer los orígenes de nuestra historia y la
creación artística del presente, en las instalaciones de la ex fábrica que llevó ese
nombre y dio origen al Barrio que habitamos.

En 2007 el grupo consigue la invitación para iniciar su formación en un movi-
miento nacional de museos comunitarios y envía a Selene Ruíz, al Taller de
Facilitadores de Museos Comunitarios de América, organizado en la Ciudad de
Oaxaca, México, por instituciones nacionales, el Museo de Cultura de Basilea Sui-
za y la Oficina de la UNESCO en México. A partir de esa fecha el grupo participa
en ese movimiento, asistiendo por lo menos una vez al año a reuniones regionales
y nacionales, cursos de formación y capacitación, e impartiendo talleres de artes
plásticas y escénicas para niñas, niños y jóvenes de los diferentes estados de la
república, participando así en los encuentros de la Unión Nacional de Museos y
Ecomuseos de la República Mexicana en los estados de Morelos, Oaxaca,
Querétaro, Tlaxcala y Veracruz.

Con la formación recibida, ACLF ha llevado a cabo sus propias exposiciones, alter-
nando los trabajos de artes plásticas y visuales de niñas, niños y jóvenes, con las mues-
tras de fotografías antiguas y objetos de las familias obreras originarias del Barrio.
Todo esto ocurrido como parte del programa Museo Comunitario Itinerante de las Obreras

y Obreros Textiles de La Fama Montañesa, en un proceso que conduce al encuentro de un
espacio permanente para sus exposiciones y actividades culturales comunitarias.
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En el año 2008, se realiza la primera actividad de su proyecto Haz de Tu

Barrio un Museo, con un grupo de niñas y niños, iniciando las acciones para
lograr a largo plazo la fundación del Museo Comunitario de las Obreras y Obreros

Textiles de la Fama Montañesa, en las antiguas instalaciones de la ex fábrica, que
actualmente de manera indigna, son la bodega de una cadena de supermerca-
dos, habiendo sido declaradas  Monumento Histórico por el Instituto Nacional
de Antropología e Historia.

En 2009 ACLF participó en el Curso para Líderes de Museos Comunitarios bajo la

Nueva Museología, organizado por la Unión de Museos y Ecomuseos del Estado de
Morelos, la Oficina de la UNESCO en México y el Consejo Nacional para la
Cultura y las Artes.

En 2010 ACLF apoya la creación del mural Sala de Tejido de La Fama,  coordi-
nando la participación de abuelos ex obreros; la elaboración del Herbario de las

Fuentes Brotantes, con niñas, niños, abuelas y abuelos y realiza la gestión cultural
de otras acciones de intercambio con el Museo Universitario de Arte Contem-
poráneo, de la Universidad Nacional Autónoma de México. Desde ese mismo
año en el marco de la Fiesta Patronal del Barrio La Fama, el día 08 de diciembre
de cada año, se presentan exposiciones fotográficas sobre las familias origina-
rias de obreras y obreros del Barrio La Fama así como las muestras artísticas de
las niñas y niños del barrio, participantes en el Taller de Artes Plásticas y
Museografía Infantil en la Plazuela del Barrio La Fama frente a la ex fábrica.
Todo esto como parte del Museo Comunitario Itinerante de las Obreras y Obreros

Textiles de la Fama Montañesa.

En 2011 con el respaldo de la Secretaría de Cultura del Gobierno del Distrito
Federal, ACLF imparte el Taller de Creación de Museos Comunitarios en San
Gregorio Atlapulco, Xochimilco y San Pedro Atocpan, Milpa Alta.

En 2012 presenta la exposición Niñas y Niños Artistas de la Fama, en la Galería
del Museo de Historia de Tlalpan, y a partir de ese año participa en encuentros
culturales comunitarios, presentando los trabajos de sus artistas niñas y niños,
como parte de su Programa de Extensión.

Mostrando su propuesta museográfica comunitaria, ACLF ha instalado el Al-
tar de Muertos, dedicado a las obreras y obreros textiles del Barrio La Fama,
siendo su más reciente participación con este Altar, el montaje en el recinto cultu-
ral Casa del Virrey de Mendoza en el Centro Histórico de Tlalpan, en noviembre
de 2014, con el programa de Ofrendas de los Barrios Originarios de Tlalpan.

Arte Conciente en La Fama
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Video animación en plastilina y video documental comunitario

ACLF ha adoptado la animación en plastilina desde el año de 2006 y el video
documental desde el año de 2007 para reconocerse investigando y difundiendo
las manifestaciones de su patrimonio cultural. Con la participación de especialis-
tas inicialmente y a partir del año 2011 integrando su propio equipo de
videodocumentalistas y creadores de video animación en plastilina. A partir de
este trabajo se pretende contar la historia y las leyendas locales del territorio, reúne
testimonios de vecinas y vecinos, adultos mayores, abuelas, abuelos y personas de
diferentes edades, y crea personajes ficticios provenientes de leyendas locales, que
son modelados en plastilina y animados con la técnica de video grabación. El colec-
tivo ha realizado tres talleres de video animación para niñas y niños, uno de video
documental para jóvenes y entre 2006 y 2014 ha participado en la creación de cua-
tro videos documentales junto con otros colectivos culturales independientes.

En tres ocasiones entre los años 2010 y 2014, es sede del Encuentro Hispano-
americano de Cine y Video Documental Independiente Contra el Silencio Todas
las Voces, que se realiza bianualmente. En 2008 y 2014 ACLF ha  participado con
sus propios documentales en este encuentro internacional.

En 2008 realiza el video documental Justa Memoria de La Fama, y en 2009 estrena y hace
las primeras presentaciones del video documental comunitario De la Piedra Encantada a los

Nahuales, con testimonios de ex obreros y sus familias sobre las leyendas del Barrio La
Fama. Se realizan proyecciones del documental en pueblos, barrios y colonias de Tlalpan.

El 30 de marzo de 2014 en la Plazuela de La Fama frente a la ex fábrica, se
estrena el Volumen Uno del video documental comunitario, Hice Hilos y Telas con

las Máquinas de La Fama, producido por ACLF con el apoyo de la Secretaría de
Cultura y el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, con la presencia de ex
obreros, sus familias e invitados especiales. El video documental se presenta tam-
bién en la Escuela Nacional de Antropología e Historia, el Centro Cultural
Tlatelolco de la Universidad Nacional Autónoma de México así como en el Campus
de Puebla de la Universidad Iberoamericana entre otros lugares.

Creación escénica: Teatro

En 2007 el grupo decide crear una obra teatral. Con talleres de entrenamiento
actoral y de dramaturgia, impartidos por Silvestre Cárdenas Rivera, integrante del
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colectivo y con el involucramiento de todo el grupo, ACLF estrena su primera
obra llamada Justa Memoria de La Fama, basada en la historia de una obrera textil
del Barrio La Fama, nacida en el año de 1900. La puesta en escena inicia su tem-
porada de presentaciones en barrios, comunidades e instituciones públicas de
Tlalpan. Con esta obra se abre el taller permanente de Creación Escénica, que
opera hasta la actualidad y se ha vuelto fundamental para diseñar el trabajo escénico
del Recorrido de Leyendas anual, donde se integran por medio de personajes teatrales
todos los talleres del colectivo cultural comunitario, poniendo en el centro de sus
temáticas el patrimonio cultural en sus múltiples modalidades.

El entrenamiento actoral de niñas, niños y adolescentes ha facilitado su partici-
pación en proyectos de video documental y en las presentaciones de conciertos
musicales, incrementando sus posibilidades expresivas frente al público y mejo-
rando en general su desarrollo personal.

En 2009 se inaugura formalmente el Taller de Creación Escénica para niñas y
niños en el Salón de Usos Múltiples del Barrio La Fama, aunque desde el año
2006 el programa teatral de ACLF, ha permitido la creación del diálogo teatral
Elisa Guadalupe y Tanis cuentan las leyendas de La Fama que cuenta con algunas pre-
sentaciones, siendo la más reciente en noviembre de 2014, en el marco de la ins-
talación del Altar de Muertos dedicado a las obreras y obreros Textiles del barrio
La Fama, en el centro cultural Casa del Virrey de Mendoza en el Centro Histórico
de Tlalpan,con una muestra comunitaria de ofrendas de los Barrios Originarios
de esa demarcación.

La fiesta Patronal

Para darle continuidad a la tradición de las obreras y obreros textiles, de realizar
acciones culturales para celebrar la fiesta de la Virgen de la Purísima Concepción,
-a quien consideran su patrona espiritual- ACLF decidió participar desde 2007 con
un programa de actividades culturales en la Plazuela del Barrio La Fama, que
inició organizando un taller de Papel Picado, en el que niñas, niños y sus familias
recortaron cientos y hasta miles de segmentos de papel china, para adornar la pla-
zuela y las calles del barrio. Desde esta fecha ACLF participa anualmente en esta
celebración, retomando algunas de las actividades que realizaron los antiguos obre-
ros, hasta llegar en los años 2013 y 2014 a realizar su propia Mayordomía Cultural,
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con la que recibe a la representación de barrios originarios de Tlalpan, encabeza-
dos por la gente del Barrio del Niño Jesús, retomando así, una tradición perdida
durante muchos años, y abriendo un reducido pero importante espacio para las
manifestaciones culturales no comerciales, en medio del consumo indiscriminado
de alcohol y drogas que caracteriza las fiestas de los barrios, produciendo violen-
cia y brutalización en las comunidades.

Encuentros culturales con muestras de creación artística

Desde el año 2006, ACLF realiza Encuentros Culturales Comunitarios, como ya
se ha dicho con artistas locales y externos a la comunidad, que se caracterizan por
presentar muestras de creatividad comunitaria a través de las artes y que permiten
la cohesión de las familias.

La celebración de uno de los más significativos Encuentros Culturales es del
Día de las Niñas y los Niños que se une con el Día Internacional de la Danza,
caracterizados por la realización de actividades artísticas no comerciales

Día del juego

Para garantizar que las niñas y niños ejerzan su derecho a jugar, en 2009 se llevó a
cabo la primera sesión del Día del Juego en el parque para niñas y niños Tohuí. Es ahí
donde las y los participantes aprenden de las personas adultas los juegos tradiciona-
les más antiguos, con juguetes de madera como yoyos, trompos, baleros y otros juguetes
como canicas de vidrio, también se realiza la práctica del juego saltar la cuerda. Con el
mismo propósito de jugar y construir el juguete, se promueve la construcción de
papalotes de papel china, para luego volarlos en el Valle de la Cantimplora, realizando
un traslado colectivo hasta la montaña alta del Ajusco en Tlalpan, lugar en el que
también se disfruta del patrimonio natural.

Artes escénicas: Música

En el programa de su primer encuentro cultural del año 2006, ACLF incluyó la
presentación de una orquesta infantil y juvenil de los pueblos de Tlalpan, con una
muestra de música clásica, comprometiendo así su interés para difundir las pro-
puestas musicales no comerciales. En el año 2007 se presenta el primer concierto
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de música electrónica, con jóvenes de su propia comunidad, optando siempre por
enriquecer su oferta, en conciertos de música mexicana tradicional y latinoameri-
cana, que contó en su primer etapa con la invitación de artistas locales y externos,
hasta plantearse en 2011, su propio programa de iniciación a la música para niñas,
niños y adolescentes impartido por los profesores Carmen Olmos y Alberto
Briseño. Dicha formación musical produjo en el año 2013 la creación del grupo
de Rock Famos@s, integrado por adolescentes del Barrio La Fama y de comunida-
des cercanas, conducido por el profesor Alfonso Rivera, que tiene como sustento
además de la práctica y dominio de la técnica musical, la reflexión constante sobre
los Derechos de las niñas, niños, adolescentes y jóvenes, teniendo como propósi-
to a mediano plazo la creación de música original.

Paseos culturales a museos de la Ciudad de México

A partir de 2010 ACLF inicia sus visitas con niñas y niños a algunos de los  museos de
la Ciudad de México, vinculándose con el Museo Universitario de Arte Contemporá-
neo de la Universidad Nacional Autónoma de México, el Museo Nacional de Arte, el
Museo de la Ciudad de México, UNIVERSUM Museo de las Ciencias de la Universi-
dad Nacional Autónoma de México y el Museo de Historia de la Delegación Tlalpan.

Ponencias

Para expresar sus propuestas públicamente, planteando fundamentalmente los temas
de la cultura obrera del Barrio La Fama y la necesidad de crear un museo comunitario,
a partir del año  2007 ACLF ha acudido a presentar sus ponencias en encuentros
culturales organizados por la comunidad de Tlalpan, ante vecinas y vecinos, y a en-
cuentros organizados por la Secretaría de Cultura de la Ciudad de México; en la Bene-
mérita Universidad Autónoma de Puebla, la Universidad Autónoma Metropolitana y
en el Museo Regional de Tlahuac entre otras instituciones y comunidades.

Publicaciones

ACLF ha compartido sus propuestas culturales, a través de medios impresos como
parte de la sistematización de sus experiencias comunitarias, participando en las
siguientes publicaciones:
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2008, en el libro Ciudadanía y Democracia, Sistematización de los Aportes e Incidencia de

Organizaciones Civiles al Desarrollo Local en el que junto con tres organizaciones de la
sociedad civil de la República Mexicana, ACLF habla de sus experiencias comunitarias

2010, la Universidad Autónoma de la Ciudad de México, dedica el suplemento
de su Revista Manovuelta al Barrio La Fama, en su número 11 y se presenta formal-
mente el 18 de julio de ese año en la Plazuela del Barrio La Fama junto con una
exposición de pintura de las niñas y niños pintores del barrio.

2013, La Revista DFENSOR de la Comisión de Derechos Humanos del Distri-
to Federal, en su edición del mes de febrero de 2013, publica el artículo ACLF:

trabajo por los derechos culturales en el barrio originario La Fama, dedicado a nuestra labor.
A partir de 2007 se han publicado entrevistas en los periódicos La Jornada, y

en 2012 en El Universal presentando la posición de ACLF para crear el Museo de
las Obreras y Obreros Textiles de la Fama Montañesa.

En el año 2015, ACLF pondrá en circulación su publicación bimestral La Con-

ciencia de La Fama.

3. El sustento de los programas de ACLF
Programa Arte, Creación y Memoria en La Fama

Arte Consciente en La Fama ha desarrollado experiencias educativas desde el año
de 2006, especialmente con sus talleres de Artes Plásticas al aire libre, en los espa-
cios públicos de la comunidad en el Barrio La Fama. Para el año 2010, tomamos
conciencia de que ya contábamos con un programa de intervención estructurado,
con objetivos y una metodología de trabajo definida, fue entonces cuando dejamos
de hablar de acciones espontáneas o ideas sin realizar, para  pasar a la etapa de
aplicación de un programa de trabajo permanente, caracterizado por las acciones
concretas, relacionadas con diferentes actividades artísticas y creativas vinculadas al
conocimiento, conservación y difusión de nuestro patrimonio cultural. A este pro-
grama le denominamos Arte, Creación y Memoria en La Fama, comprendiendo los ejes
claves de nuestra intervención, que se compone de diferentes acciones relacionadas
con el conocimiento, promoción y ejercicio de los Derechos Humanos.

Entendemos que nuestras familias y nuestra comunidad requieren de acciones
creativas cotidianas que fortalezcan y regeneren su identidad comunitaria, por lo
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tanto seguimos ejerciendo nuestro Derecho a la Cultura en los sitios públicos,
construyendo una nueva relación entre las personas, una convivencia armó-
nica, respetuosa y creativa, generamos espacios libres de violencia y
adicciones, lugares propicios para la creación artística y cultural, donde la
participación comunitaria se siga dando y se manifieste la equidad. Se trata
de transformar los hábitos destructivos que hemos adquirido, desde las ni-
ñas y niños hasta las y los adultos mayores. Estamos logrando con este pro-
grama un espacio para la identidad y el reconocimiento del origen común y
en el que se empieza a entender lo que significa cuidar y aprovechar el patri-
monio cultural que heredamos.

Los objetivos de este programa son:
· Uso de los espacios públicos para actividades artísticas, la educación y la cul-

tura y mantener en estos las condiciones propicias que la comunidad merece,
para ejercer sus Derechos Humanos.

· Se busca que todas las personas y de manera especial niñas, niños, adolescen-
tes, mujeres y adultos mayores participen en procesos de educación artística
y creatividad, para conocer y enriquecer su patrimonio cultural.

· Difundir de manera sistemática todas las acciones que se generen, utili-
zando todos los medios de comunicación de que se disponga y las nue-
vas tecnologías.

· Que las y los participantes de este programa, sigan contando con los recursos
materiales y humanos necesarios, para desarrollar sus potencialidades como
sujetos de Derechos.

Para cumplir con tales objetivos realizamos talleres de iniciación a la crea-
ción artística, encuentros con muestras culturales y paseos culturales, dirigi-
dos a las y los habitantes del Barrio La Fama y comunidades vecinas, que
toman como principales ejes temáticos el patrimonio natural, prehispánico,
la historia de la comunidad, su cultura obrera y la participación comunitaria.
También impulsamos el proyecto de Museo Comunitario de las Obreras y
Obreros Textiles de la Fama y el Video Documental. El programa integra el
área de apoyo a la educación formal con la impartición de cursos de prepa-
ración para los exámenes de ingreso a nivel secundaria y se alista para iniciar
el de nivel bachillerato.
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Talleres permanentes de artes

El programa de educación artística que estamos impulsando, requiere una base
teórica y metodológica. Sabemos que para aprender significativamente se requie-
re de estrategias organizadas, una estructura interna que tenga como finalidad
hacer surgir una experiencia, la cual debe contemplar tanto lo intelectual, como lo
sensible y lo identitario.

Partimos de un trabajo donde los Derechos de todas y todos sean difundidos y
ejercidos, buscamos que nuestra comunidad tenga condiciones de convivencia
libre de violencia y adicciones. Buscamos ser los propios habitantes del barrio
quienes conozcamos y protejamos nuestro patrimonio cultural. Nos interesa par-
ticipar en el desarrollo cultural comunitario y tomamos como base nuestros Dere-
chos Culturales, es por eso que nos apoyamos en ordenamientos nacionales e
internacionales que a continuación se mencionan:

· Declaración de Friburgo
· Pacto Internacional de Derechos Económico, Sociales y Culturales.
· Declaración de los Principios de la Cooperación Cultural Internacional.
· Convención sobre la Protección y Promoción de la Diversidad de las Expre-

siones Culturales
· Ley del Fomento Cultural del Distrito Federal.
· Ley de las y los Jóvenes del Distrito Federal
· Ley de los Derechos de las Niñas y Niños en el Distrito Federal
· Ley de Igualdad Sustantiva entre Mujeres y Hombres en el Distrito Federal

En cuanto al aspecto pedagógico, nuestro concepto de aprendizaje se basa
en la idea de que este debe darse de una forma significativa, para facilitar al
individuo la integración de los elementos presentados, para que la persona
construya su propia realidad, encuentre su identidad personal y  se sienta
partícipe de la construcción de dicho conocimiento. Es así, que en cada
taller buscamos que la construcción de conocimientos sea una tarea com-
partida y significativa, donde se tomen en cuenta las necesidades e intereses
de las personas que participan.

Aplicamos entonces una metodología participativa, la cual puede definirse como
una forma de estructurar el proceso de enseñanza a partir las necesidades de las y
los participantes, considerando su experiencia previa, donde se reconozca quién
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participa en el proceso educativo y donde queremos generar un aprendizaje signi-
ficativo para su vida.3 Esta forma de trabajo nos ha llevado a profundizar en dos
aspectos fundamentales para el óptimo desarrollo del programa:

· Memoria Histórica: Conocer nuestras raíces nos ha permitido entender el
pasado con miras de proyectar un mejor futuro. Nuestra historia obrera
nos heredó además de un extenso patrimonio cultural, formas de convi-
vencia y conflictos que hoy en día siguen presentes. Ha sido el arte la mejor
estrategia para  conocer quiénes somos, y proponer alternativas de solu-
ción a los conflictos.

· Elaboración de diagnósticos. Continuamos con la aplicación de diagnósti-
cos participativos que nos ayuden a conocer la situación real del lugar don-
de vivimos, identificando la problemática, sus causas y consecuencias. Con
esta estrategia proponemos proyectos que respondan a las necesidades de
la comunidad.

Si se aplican proyectos que no respondan a dichas necesidades, no serán apoya-
dos. Es así como buscamos la viabilidad y la permanencia de las actividades que
realizamos. Así mismo, seguimos basando nuestro enfoque pedagógico en los
cuatro pilares de la educación propuestos por UNESCO:

Aprender a conocer : Adquirir los instrumentos  de la comprensión, experimentar
el placer de comprender, de conocer, de descubrir, apreciar la investigación y
desarrollar el pensamiento. Este eje aporta el impulso para seguir aprendiendo
durante toda la vida.

Aprender a hacer : Poder influir sobre el propio entorno. Aquí tiene cabida el
desarrollo de habilidades para transitar del yo al nosotros: comportamiento social,
aptitud para trabajar en equipo, capacidad de iniciativa.

Aprender a convivir: Aprender a convivir con los demás para participar y cooperar
en todas las actividades humanas. El descubrimiento del otro implica el reconoci-
miento de diversidades, semejanzas e interdependencia, el tender hacia objetivos
comunes como puntos de  convergencia.

Aprender a ser : Proceso fundamental en el cual la educación debe contribuir
para que cada persona alcance el desarrollo global. Implica propiciar la libertad de
pensamiento, de juicio, de sentimientos y de imaginación.

Arte Conciente en La Fama
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Taller de Creación Escénica

Se busca que las niñas y niños del barrio y de sus alrededores, participen en la
creación de pequeñas obras teatrales, cuyos temas parten de sus propias inquietu-
des personales y sobre su entorno comunitario, su percepción sobre las ex obreras
y obreros de la antigua fábrica y sus máquinas, así como las leyendas antiguas
contadas por ellas, ellos y sus descendientes, para lo cual se les invita a  indagar
con sus familias, propiciando así una incipiente investigación sobre la historia de
la región en la que habitan.

Para iniciar a las y los participantes en las técnicas del Arte Teatral, se realizan
de manera lúdica, ejercicios de concentración, expresión verbal, corporal y de
imaginación, complementados con juegos escénicos de improvisación para la crea-
ción de personajes, que son en algunas ocasiones las obreras y obreros que hablan
de sus vivencias en esa factoría, de sus máquinas, nos explican cuál era su función
y también los personajes de las leyendas antiguas.

A través de un proceso de adquisición de aprendizajes, habilidades y el juego
las niñas y niños de este taller obtienen su iniciación en el arte escénico. La parti-
cipación del Taller de Creación Escénica es fundamental en el evento denomina-
do Recorrido de Leyendas, que se realiza cada año desde el 2006 en torno a la
celebración del Día de Muertos, en octubre de cada año. En esta actividad se
programa la actuación de los integrantes de los diferentes talleres, quienes se ca-
racterizarán como personajes difuntos y que en compañía de fantasmas adultos, van
contando las leyendas antiguas del barrio, en un recorrido nocturno que inicia en
el centro de la comunidad y que se detiene en lugares específicos para contar las
leyendas que hemos escuchado directamente de las y los abuelos, en estos espa-
cios se incluye la ex fábrica, el bosque y el Manantial  Fuentes Brotantes. El taller
también ha impulsado el diálogo de Elisa Guadalupe y Tanis en el que dos personajes
cuentan al público las leyendas del barrio La Fama habiéndose presentado en diferen-
tes encuentros comunitarios de Tlalpan e incluso en la Ciudad de Jamapa Veracruz en
el Encuentro Nacional de Museos y Eco museos de la República Mexicana.

Taller de Música

La historia de La Fama como Barrio Obrero se caracteriza por la práctica de la
música. Contamos con registros fotográficos desde finales la primera década del
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siglo XX, en la etapa posterior a la Revolución Mexicana, cuando los dirigentes de
la Fábrica de Hilados y Tejidos La Fama Montañesa junto con los obreros y sus
familias, establecieron la gran banda de instrumentos de aliento. De igual manera
en la década de los años 30s se tienen testimonios de obreros que integraron la
Banda de Jazz, y de otros que posteriormente formaron la Orquesta Típica que
dio su último concierto para la comunidad a mediados de los años 80s del siglo
pasado. Queremos seguir con esta práctica a través del grupo Famos@s, como un
programa no comercial que busca la práctica de la música, en el contexto del
ejercicio del Derecho a la Cultura de las y los jóvenes del barrio, en ambientes
libres de adicciones caracterizados por la cultura de paz.

Es un taller de enseñanza de la música dirigido a las y los jóvenes del Barrio La
Fama y comunidades vecinas, que busca la participación de los jóvenes en su
comunidad, la equidad de género y el buen trato entre las personas.
Sabemos que es de vital importancia brindarle a las y los jóvenes oportunidades
para participar en actividades, para favorecer tanto su desarrollo físico como emo-
cional y social. En este sentido, la música se vuelve no solo un recurso, sino  una
forma de vida armónica, que les permite expresarse de forma no violenta, reafir-
mar su identidad, desarrollar un acto creativo que fortalece el desarrollo pleno del
ser humano, y nos acerca a las emociones positivas.

En el taller se comparten conocimientos musicales, se conforma una peque-
ña comunidad musical de jóvenes, se fomenta el apoyo entre compañeros para
poder adquirir habilidades con los instrumentos, además se hace una selección
de canciones, las cuales son discutidas para discernir si son pertinentes para su
interpretación, por lo tanto se fomenta el trabajo en equipo. El grupo juvenil de
música Famos@s se ha presentado en diversos encuentros comunitarios en
Tlalpan, iniciando su trayectoria con gran entusiasmo en el año de 2013, llegan-
do en 2014 a participar de manera significativa en el encuentro organizado por
la Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal en Barrio Norte de la
Delegación Gustavo A. Madero en el extremo de la zona norte de la Ciudad de
México, entre otras presentaciones.

Taller de Artes Plásticas y Museografía Infantil.

Aborda la historia de la comunidad, es un espacio donde se pueden descubrir
diversas técnicas y un amplio uso de materiales, se realizan dibujos, pinturas y se
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toman fotografías de los sitios más importantes del Barrio, con las cuales niñas y
niños pueden comunicar sus experiencias, conocer y difundir su historia local y
poner de manifiesto el papel del arte en el desarrollo infantil, ya que este fortalece
su crecimiento intelectual, alienta su imaginación y creatividad, permitiendo co-
nocer y compartir un pasado común. El hilo conductor de este taller es la relación
que desde hace muchos años han tenido los habitantes del Barrio La Fama, con el
Manantial y Bosque Fuentes Brotantes y todo lo relacionado con la antigua vida
obrera. Alrededor de este patrimonio se han construido tradiciones y leyendas. El
taller acerca de manera creativa a niñas y niños a su patrimonio cultural y natural,
fomentando en ellas y ellos una conciencia de conservación ambiental y protec-
ción de su propio patrimonio.

Uno de los objetivos es también despertar en las niñas y niños el interés por su
propia historia y ayudarlos a conocer sus propias raíces culturales. Es importante
acercar el conocimiento de la historia local a las niñas y niños, para fortalecer su
sentido de pertenencia. Tener una conciencia de sus orígenes significa que cuan-
do sean adultos, tendrán la oportunidad de compartir ideas, tradiciones y valores
en común. Otro propósito del taller es que las niñas y niños aprendan que son
partícipes de la historia, que ésta no se construye sólo por adultos o por grandes
personajes, sino que también las comunidades, las personas, las niñas y niños cons-
truyen día con día la identidad de nuestro país.

El taller también es el inicio a la museografía infantil, la idea es que investiguen,
exploren y practiquen con materiales, herramientas, técnicas y temáticas para que
muestren a los demás sus descubrimientos creativos. Con actividades lúdicas y
vivenciales involucramos a las niñas y niños, en los procesos básicos para la crea-
ción de exposiciones comunitarias los cuales son: investigación, guión
museográfico, diseño, producción y montaje. Es así que con los trabajos conclui-
dos se realizan exposiciones como parte de las actividades de nuestro Museo Co-
munitario Itinerante, el cual contempla de manera activa la participación de las
niñas y niños.

Taller de Hilados y Tejidos.

Dirigido a las mujeres de la comunidad, el taller está enfocado a la creación de
productos artísticos bordados con hilos, listones de colores y otros materiales
sobre diferentes tipos de telas, que forman parte del Arte Popular.



269

Desde hace cuatro años se conformó este grupo de mujeres como el resultado
de un trabajo de diagnóstico, donde descubrimos la importancia de trabajar con
ellas, ya que desde los orígenes del Barrio han tenido un papel trascendente en la
construcción de la identidad comunitaria. Muchas mujeres fueron obreras, las
líderes de las familias, quienes participaron en los movimientos sociales y quienes
han transmitido sus saberes. Este grupo tiene como objetivo crear espacios de
encuentro y convivencia armónica para las mujeres, para el fortalecimiento de las
dinámicas del barrio, desde una actividad creativa, que responde a sus intereses y
gustos, y donde todas tengan el derecho a participar.

El nombre de este taller deviene de la antigua Fábrica de Hilados y Tejidos La
Fama Montañesa. En este taller rescatamos la idea de nuestros orígenes, sintiéndonos
orgullosas y orgullosos de nuestras raíces obreras. En nuestra comunidad la actividad
textil, la de tejedoras y tejedores ha sido de gran importancia, este taller nos trae al
presente esa parte de nuestra historia, preservando nuestro patrimonio cultural.

Esta actividad ha fortalecido la actitud de las participantes, pues se han
empoderado de su espacio público en el interior del quiosco de la Plazuela de La
Fama, además de que se dignifica el trabajo de la mujer, evitando considerarlo
como una actividad manual esclavizante, y colocándolo en la justa dimensión de
una expresión artística y creativa de las mujeres de nuestra comunidad.

Durante el taller se han iniciado diversos intentos para generar ambientes de
convivencia a través de charlas, como una especie de tertulia donde se comparten
historias, recuerdos, anécdotas, e incluso alimentos. También organizamos char-
las sobre la salud comunitaria a cargo de especialistas en el tema. El taller ha
mostrado sus producciones en los encuentros culturales, en los que quienes asis-
ten los pueden adquirir, abriendo la posibilidad de que las participantes puedan
recibir recursos económicos por sus creaciones en hilo y tela. Nos proponemos
crear espacios de reflexión e información que beneficien a las mujeres y que les
permitan seguir creando, con plena conciencia de la dimensión artística a la que se
están enfrentando así como su convivencia en condiciones de equidad e igualdad.

Taller de Danza Prehispánica y Artesanía

Se han realizado clases de iniciación a la Danza Prehispánica junto al Manantial
Fuentes Brotantes donde inicia el área natural protegida, y donde se forma un
pequeño lago, desde el cual inicia su recorrido de un kilómetro aproximadamente,
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un riachuelo que proporciona el ambiente húmedo necesario para conservar el
bosquecillo de 17 hectáreas. Al final de su recorrido el agua que viene del manan-
tial como riachuelo, se hunde en una coladera del drenaje público terminando así su
recorrido mezclándose con las aguas negras de la región. Son aguas de un manan-
tial que se desperdician en una zona en la que el desperdicio del patrimonio colec-
tivo es una constante. En este lugar existen vestigios prehispánicos que según los
investigadores la relacionan con la cercana zona arqueológica de Cuicuilco y con
la presencia de grupos tecpanecas. En todo este entorno desfavorable para el
patrimonio cultural, resultan de gran importancia las clases de Danza Prehispánica
para niñas y niños, a cargo del maestro Guillermo Colín, también descendiente de
trabajadores de la ex fábrica de La Fama, que ha reunido todos los conocimientos
ancestrales, para fundar el Calpulli Citlalchan encargado de difundir con un enfo-
que cultural, las danzas y tradiciones, que han logrado subsistir a través de los
siglos. Para realizar este proceso de iniciación a las danzas antiguas, se enseñan los
movimientos elementales de las piernas, los pies, y el cuerpo, asimismo se impar-
ten conocimientos sobre las culturas originarias del México antiguo, la cosmovisión,
las costumbres y tradiciones que se han transmitido por muchas generaciones de
danzantes. Las niñas y niños participantes aprenden las danzas y conocen a las
deidades a quienes se han dedicado, aprenderán a colocar el tlalmanali al centro del
grupo de danzantes, siendo la ofrenda dedicada a los dioses antiguos, a las esen-
cias y elementos de la naturaleza. Conocen el saludo a los cuatro puntos cardina-
les, y de las responsabilidades que atienden las y los danzantes que portan el fue-
go, el agua y otros elementos para las ceremonias. Conocerán los diferentes ins-
trumentos, vestuarios y accesorios que intervienen en esta actividad. Además de
iniciarse en el conocimiento de todos estos elementos básicos de las culturas ori-
ginarias de México, nos interesa que las niñas y los niños conozcan una disciplina
artística tradicional y realicen actividades en un espacio de preservación natural y
que tomen conciencia también de este patrimonio considerado todo esto como
propósito fundamental del mismo taller.

Museo Comunitario Itinerante

Con la finalidad de participar como ciudadanas y ciudadanos en la gestión de
nuestro patrimonio cultural e incidir de forma positiva en nuestra comunidad, la
creación de un Museo Comunitario Itinerante nos da la oportunidad de ejercer
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nuestros Derechos Culturales y de ser  intérpretes y autores de nuestra propia
historia. El museo comunitario es de gran trascendencia siendo un instrumento
que genera conciencia, se vuelve un medio que convoca a la participación  y ac-
ción comunitaria. Tenemos historia y tenemos el gran interés de conocerla y com-
partirla. Es así que resulta interesante pensar que para nuestros días los procesos
de comunicación y educación requieren una definición más dinámica y abierta,
que tenga en el centro de su interés a las personas y no sólo a las colecciones de
objetos ni a los productores de una exposición.4

Los antropólogos Teresa Morales y Cuauhtémoc Camarena, asesores de la
Unión Nacional de Museos Comunitarios y Ecomuseos de la República Mexi-
cana, definen al museo comunitario como una iniciativa que nace de la comunidad,

responde a las necesidades y demandas locales, está dirigido por una organización comunitaria

y han sido creados y desarrollado con la participación directa de la población local. La comu-

nidad es dueña del museo, cuyo trabajo fortalece la organización y acción de la comunidad más

allá de sus muros.5

Es un museo vivo porque aunque cuenta su historia, también está situado en el
presente, su finalidad es preservar la historia e identidad de la comunidad. Tam-
bién es un espacio de reflexión colectiva y de acción comunitaria dirigida a una
trasformación social. Es un proceso de intercambio intercultural y fortalecimien-
to de redes locales, estatales y nacionales.6Por el momento no contamos con un
espacio para mostrar y resguardar el acervo con el que ya contamos, ante esta
situación y sin que esto nos detenga, proponemos un Museo Itinerante, el cual res-
ponde a la necesidad de crear espacios comunitarios para la participación y la
convivencia, un museo que tiene un carácter móvil y consiste en la instalación de
exposiciones para exhibir fotografías, documentos, objetos; se proyectan videos
presentados como una propuesta colectiva en la que también caben las produc-
ciones artísticas de las niñas y los niños. El carácter itinerante nos permite comu-
nicarnos y difundir nuestra historia no sólo en el propio barrio, sino en otros
lugares. El Museo Comunitario Itinerante ha presentado más de diez exposicio-
nes en Tlalpan y en otras delegaciones de la Ciudad de México.

4Zavala Lauro. «Antimanual del Museólogo».  UAM/INAH/ CONACULTA. México.
5UNESCO México. Capacitación de Lideres de Museos Comunitarios, 2009.
6MoralesTeresa y Camarena Cuauhtémoc, 1994.
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Curso de Ingreso a la Educación Básica

Con el fin de propiciar la permanencia de las niñas, niños y jóvenes inscritos en la
educación escolarizada y evitar en lo posible la deserción que les pone en situacio-
nes de riesgo y vulnerabilidad, es que ACLF inicia su curso de ingreso a la educa-
ción básica. Observamos como abandonan sus estudios al llegar a la educación
secundaria, por una inadecuada actitud y conducta, por falta de recursos econó-
micos y de apoyo o desinterés de las familias en las cuestiones académicas, para
insertarse en el mundo laboral sin capacitación y en las peores condiciones. Ante
esta situación decidimos en el año 2012 iniciar un curso de preparación de exa-
men a ingreso a la educación secundaria, impartido por las y los integrantes del
grupo con formación académica, quienes diseñaron las clases del curso de acuer-
do a los planes de estudio vigentes. Luego de tres años de impartir el curso, hay
una buena aceptación entre las familias del Barrio, porque más allá de enseñar los
conocimientos necesarios para el examen, se provee a las niñas y niños de una
variedad de experiencias, orientación y consejos que les permiten un mejor desem-
peño dentro del sistema escolarizado de la Educación Secundaria, entendiendo esto
desde la perspectiva de la psicopedagogía, en donde el cambio de la Educación
Primaria al de la Secundaria se convierte en una experiencia de gran complejidad.
En el curso se les propone la práctica de hábitos y actitudes positivas, y se les orienta
en los temas de sexualidad, violencia y sobre las adicciones.

Nos interesa abarcar los contenidos académicos para que tengan un mejor
desempeño en el examen además de fortalecer su seguridad, generarles un am-
biente de confianza comunitaria y sobretodo un gusto por aprender. Nos apoya-
mos en la idea de que lo que se aprende no depende de la cantidad que queremos
enseñar, sino de cómo lo hagamos.7

En cuanto a las estrategias de enseñanza-aprendizaje ocupamos el mismo eje
de trabajo: el arte. Para aprender significativamente se requiere de material facti-
ble para ello, organizado y claro, significativo en su estructura interna con el fin de
hacer surgir una experiencia positiva, dicha experiencia debe contemplar tanto lo
intelectual, como lo sensible, lo creativo y lo estético. Para que el aprendizaje
significativo ocurra, se requiere que los alumnos estén suficientemente motiva-
dos, esta motivación puede verse propiciada por el arte; la creatividad produce

7Deval J. Crecer y pensar. La construcción del conocimiento en la escuela. 1991. pág. 75
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una motivación intrínseca. La importancia de una educación a través de las artes,
no radica en la generación de pinturas o esculturas, sino en el aporte que la expe-
riencia en sí misma brinda para un aprendizaje con sentido y un método de ense-
ñanza sensible y significativo.

Consideramos que el Derecho a la Educación no se limita solo al dere-
cho a las aulas, sino que este debe contemplar acciones concretas que
refuercen la importancia de la educación para el desarrollo pleno de las per-
sonas, y en este caso de las niñas y los niños. Con esta experiencia aprendi-
mos que una comunidad organizada puede aportar y fortalecer el acceso a la
educación de su gente y crear condiciones para que las y los participantes
estudien y participen si así lo deciden, como entes creativos para la evolu-
ción y beneficio de su barrio.

Video Documental y Video Animación en Plastilina

El uso de la tecnología audiovisual para documentar la historia comunitaria, para
recrear mitos y leyendas o inventar historias y propiciar la libre expresión de ideas
y sentimientos, se ha convertido en una constante del trabajo formativo y creativo
de ACLF, a través de su programa de Animación en Plastilina iniciado en el año
de 2006 con la asistencia de niñas y niños del Barrio La Fama. El hecho de que
Demian Rodríguez, uno de esos niños y que es ahora un adolescente, ya realice
sus propias creaciones con un buen dominio de la técnica de video animación y
pueda crear y modelar personajes en plastilina y contar sus historias, nos indica
que vamos por buen camino.

Realizamos video grabaciones de las abuelas y abuelos del Barrio La Fama
con sus testimonios y vivencias, las proyectamos en la comunidad y produci-
mos copias de los documentales para distribuirlas entre las familias del Barrio.
El equipo de trabajo se ha capacitado para realizar investigaciones, prepa-
rar guiones, conducir entrevistas, preparar locaciones, revisar y calificar
material grabado, editar y conseguir el apoyo de músicos para incorporar
composiciones originales para los videos documentales y el apoyo técnico
especializado para realizar las grabaciones, editar el material grabado y
diseñar las imágenes para los materiales impresos, con los cuales se difun-
dirán los videos, todo ello para preservar la memoria y promover el patri-
monio cultural comunitario.
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Paseos Culturales

Para estas actividades, convocamos a las y los participantes de los talleres y sus
familiares. Se seleccionan con la debida anticipación los centros de actividad artís-
tica o cultural que formen parte del patrimonio nacional y/o internacional. Se
traza una ruta y un plan operativo para llegar con las máximas medidas de seguri-
dad para el grupo. En el camino para llegar a los destinos programados las y los
guías que conducen el programa, comentan las muestras de arte público, arquitec-
tura y sitios de interés que se encuentren por las calles de la ruta elegida. Se busca
que en el caso de museos o sitios de interés patrimonial, se cuente con guías
especializados, con el fin de que esta experiencia colectiva, contribuya al disfrute
informado sobre el patrimonio cultural, y se convierta en una convivencia comu-
nitaria de calidad, en la que todos los detalles sean planeados con precisión y
cuidado. Se propone también que estas experiencias provoquen otras actividades
como son sesiones de intercambio de vivencias, evaluaciones, reseñas, dibujos,
muestras de registros fotográficos y de videos entre otras.Con esta actividad buscamos
acercarnos a los recintos culturales, y proponemos  cambiar el estereotipo de que son
lugares privados, reservados para una élite de ciudadanos. Estas acciones son parte del
Derecho al disfrute y conocimiento que tenemos como ciudadanas y ciudadanos, de
las diferentes manifestaciones culturales con que cuenta nuestra ciudad.

4. Valor social
Aportación comunitaria: lo que hemos construido

Es mucha la historia desarrollada con ocho años de experiencias en la comunidad,
vivimos momentos de felicidad al ver los logros y momentos de enojo cuando
vemos las injusticias o los abusos del poder político local, sin embargo estas expe-
riencias son las que nos enriquecen y nos ayudan a construir una personalidad
crítica, segura de lo que quiere y trabajando con lo que tiene.

Reflexionar sobre el valor social de nuestro trabajo nos obliga a detenernos a
mirar nuestra propia historia y pensar conscientemente sobre lo que realmente
queremos, cómo lo lograremos y cuáles son las aportaciones reales. Inicialmente
pareciera un ejercicio estadístico de cuantificar los logros y avances, pero a lo
largo de la investigación realizada para escribir el presente documento, el enri-
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quecernos de las experiencias de las otras organizaciones de la sociedad civil y reci-
bir el acompañamiento y la asesoría de las y los compañeros da la UAM Xochimilco,
logramos hacer una primera propuesta sobre el Valor Social y la Incidencia Pública.

Entendemos el Valor Social, como una aportación comunitaria que incide de
forma positiva en la calidad de vida de las personas, una práctica con la intención
de  transformar la realidad y proponer nuevas formas de interacción. Las acciones
que realizamos están encaminadas a compartir valores para la convivencia, no
podemos hablar del desarrollo sano de nuestra comunidad sin tomar en cuenta
qué valores ponemos en práctica y cómo los comunicamos. Estamos hablando de
una educación para la vida integral, un entender y compartir sentimientos y saberes.
Nos referimos entonces a potenciar tres tipos de capacidades:

· Capacidades intelectuales: que hacen referencia a procesos cognitivos  necesarios
para operar con símbolos, representaciones, ideas, imágenes conceptos y otras
abstracciones que constituyen la base para la construcción de las demás. In-
cluyen habilidades analíticas, creativas y metacognitivas.

· Capacidades prácticas: que refieren a un saber hacer, una puesta en acto. Si
bien suponen e implican saberes intelectivos y valorativos, se manifiestan
en una dimensión pragmática. Incluyen habilidades comunicativas, tecno-
lógicas y organizativas.

· Capacidades sociales: que refieren a la participación de la persona, como miembro de
un grupo en los ámbitos de referencia próximos y en contextos más amplios8

Consideramos también la parte emocional y el desarrollo humano, ya que trabajar
con y para la comunidad significa mover emociones. Buscamos así, que nuestras
acciones refuercen las emociones positivas y aprendamos a reconocer las negati-
vas para poder regularlas y actuar de forma más asertiva.

Construir un ambiente en donde se pongan en práctica los valores para la
convivencia, es la base para poder hablar del conocimiento, difusión, ejercicio y
exigibilidad de los Derechos Humanos. Si no tenemos esta base, creemos enton-
ces que estamos solamente atendiendo el tema de manera superficial.

Es en la relación Valores para la Convivencia - Derechos Humanos donde se
encuentra el valor social de nuestra intervención, es el impacto real que nuestro
trabajo tiene en niñas, niños, adolescentes, jóvenes, hombres, mujeres  y adultos
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mayores. Un impacto que no habla del número de beneficiarios o productos ob-
tenidos, sino que integra el desarrollo humano, las experiencias de vida, los saberes
compartidos, el fortalecimiento de una comunidad y el rescate de su historia.
Hablamos entonces de respeto, participación, responsabilidad, diálogo, diversi-
dad, equidad e identidad.

En este sentido, proponemos una estrategia de acción donde el arte, la cultura
y la gestión de nuestro patrimonio, busca el desarrollo de diferentes capacidades
para conocer nuestra realidad e incidir en la transformación de lo que sabemos no
es sano para la comunidad, como la violencia o las adicciones, temas recurrentes
en nuestro entorno. Esta es nuestra aportación, si las personas así lo desean pue-
den tomarla y/o compartirla de forma autónoma e independiente

Reconocemos el valor social de nuestro trabajo al reflexionar en torno a dife-
rentes puntos, los cuales desarrollamos a continuación.

Somos nuestros propios talleristas, alumnos, investigadores y gestores comu-
nitarios de nuestro patrimonio cultural, nos vemos como sujetos activos, los cua-
les proponen, crean y pueden trabajar en coadyuvancia con diferentes actores
sociales o instituciones públicas. Sabemos que estamos difundiendo, ejerciendo y
exigiendo nuestros Derechos. Propiciamos ambientes de convivencia libre de vio-
lencia, libres de adicciones y con equidad, respetando la diversidad y a favor de la
Cultura de la No Violencia.

Las personas que participan en los talleres y/o las actividades se fortalecen con
los aprendizajes y los intercambios de experiencias, resulta interesante saber que el
tiempo se ocupe en actividades artísticas, culturales y creativas en lugar de las impo-
siciones culturales enajenantes o destructivas a las que induce el sistema establecido
por los medios masivos de comunicación. Impulsamos el trabajo directo con pobla-
ción vulnerable: niñas, niños, jóvenes, mujeres y adultos mayores. Consideramos de
gran valor, darle voz a nuestra historia, conocer y valorar los conocimientos de las
abuelas y abuelos para a su vez compartirlo con las diferentes generaciones.

Hay aprendizajes que se pueden ocupar en la vida diaria, no buscamos sola-
mente facilitar la formación de artistas, buscamos generar conciencia y conviven-
cia, presentar alternativas que la comunidad pueda usar para atender sus propias
necesidades. Se crean vínculos afectivos, buenos momentos que serán parte de la
historia personal y colectiva, se genera felicidad comunitaria.

Tenemos autonomía, no dependemos de ninguna instancia pública o privada
para seguir adelante. Concursamos en convocatorias para acceder a apoyos de
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instituciones públicas para la realización de nuestras actividades y a veces las he-
mos ganado. Creemos justo que regresen a la comunidad los recursos públicos
que el gobierno tiene etiquetados para este fin.

En algunas ocasiones personas de nuestra comunidad se nos han acercado
para solicitar orientación en casos de violencia, problemas emocionales o cuestio-
nes relacionadas con la violación de los Derechos Humanos, cuando tenemos la
capacidad les hemos apoyado, cuando la situación rebasa nuestra capacidad he-
mos canalizado estos casos a las instancias públicas especializadas.

Trabajamos constantemente en la recuperación y uso de espacios públicos, he-
cho que cobra relevancia en estos tiempos, cuando se pretende imponer la idea de
que el espacio público pase a manos privadas, tema que nos afecta e involucra los
intereses comunitarios que deben organizarse para la defensa del interés público.

La forma de comunicar y compartir las experiencias es a través de encuentros
culturales comunitarios, exposiciones y muestras de lo creado en los talleres, don-
de no sólo se busca visibilizar productos, sino donde las personas que participa-
ron sean reconocidas por sus logros y se den cuenta de la importancia que tiene su
participación. La comunicación a través de la red internet y de manera impresa se
ha convertido en un reto que estaremos atendiendo en el año 2015.

Por otra parte, hemos observado que el Recorrido de Leyendas y las Exposi-
ciones del Museo Comunitario Itinerante, impactan de forma inmediata a la
comunidad, es cuando la gente que no participa de manera directa en las activi-
dades de Arte Conciente en La Fama, se acerca con interés cada año a los dos
eventos. Se ha convertido en una tradición el asistir a escuchar los mitos y leyen-
das de la Fama, pues la experiencia de introducirse al bosque de noche hace que
sea una experiencia inolvidable y quieran volver a repetirlo año con año. Al final
de cada recorrido de Leyenda la comunidad nos expresa directamente su verda-
dero interés por querer conservar sus tradiciones, al asistir puntalmente a la cita
anual y disfrutarla.

Así mismo, la exposición durante la fiesta Patronal del Barrio, permite a los
habitantes de La Fama recordar y ver en fotografías, en reproducciones de gran
formato y buena calidad de impresión, a sus familiares que trabajaron en la ex
fábrica y entender la importancia que ellos tuvieron en su vida y la de toda su
familia. Hacer publicaciones y videos documentales no sólo ha sido una herra-
mienta de registro de experiencias, sino que se ha convertido en un medio para
comunicar nuestra historia, ya sea con palabras o con imágenes, nos sirve para
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reafirmar quienes somos, conocernos más y transmitir mensajes no sólo en el
ámbito local, sino con mayor cobertura.

Arte Conciente en La Fama realiza acciones pequeñas y constantes con resul-
tados visibles y significativos, acciones dirigidas y personalizadas, que intentan
llegar a todos los sectores de la comunidad, acciones como estas no se realizan en
todas las comunidades. Deseamos que este barrio cuente con la oportunidad de
que las artes puedan crear e intensificar la reflexión y las acciones de sus habitan-
tes para mejorar sus condiciones de vida y que a pesar de no contar con la partici-
pación masiva de los habitantes del barrio, persiste nuestra convicción de que el
trabajo a largo plazo, puede brindar mejores resultados en la integración y confor-
mación de identidad, para su mayor desarrollo como comunidad.

Estamos conscientes de que las transformaciones no son tan rápidas o visibles
como deseamos, los obstáculos nos superan, nos falta estrategia para avanzar en el
rescate de la Ex Fábrica de Hilados y Tejidos La Fama Montañesa para fines cultu-
rales y comunitarios. Este es un proyecto que buscamos que este bien fundamenta-
do, para lo cual se requiere más tiempo y un mayor número de colaboradores, sin
embargo ocho años de trabajo ininterrumpido nos muestran el gran interés que
tenemos por nuestro barrio y de que el proyecto cuenta con la aprobación de las
personas. Necesitamos contar con una base social más firme para que el trabajo
continúe. Aunque el recorrido es largo, estamos viendo los primeros brotes de lo
ya sembrado, pues las transformaciones son procesos evolutivos que llevan tiem-
po, seguimos trabajando con las niñas, niños y jóvenes en miras de que sean ellas
y ellos quienes continúen con esta labor.

5. Incidencia Pública

¿Que entendemos por incidencia pública? Hemos descrito el trabajo que hace-
mos para fortalecer nuestra cultura comunitaria y valoramos el impacto que
este tiene ante las instancias de gobierno.Nuestra incidencia pública se traduce
en diferentes acciones que muestran resultados concretos, basados en la
exigibilidad de nuestros Derechos, con un carácter propositivo y que tiene como
característica no solo beneficiarnos localmente, sino que impacte en la toma de
decisiones de orden público, atrayendo consecuencias positivas a más comuni-
dades y actores sociales.
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Evitamos colectivamente la destrucción de la ex fábrica como monumento
histórico y patrimonio comunitario: El 13 de enero de 2007 la cadena de super-
mercados Comercial Mexicana, posesionaria de la ex Fábrica de Hilados y Tejidos
La Fama Montañesa, inició la demolición de una parte de esas instalaciones. La
acción generó gran descontento en nuestra comunidad, y en los siguientes días
organizamos asambleas informativas y resolutivas. Ante la asamblea general de la
comunidad, a la que asistieron vecinas y vecinos de otros barrios y colonias, y
basándonos en el decreto que establece que se trataba de un monumento históri-
co en peligro de destrucción (Diario Oficial de la Federación, 5 de diciembre de
1986), Arte Consciente en La Fama propuso una serie de acciones que generaron
documentos, dirigidos a la Jefatura Delegacional en Tlalpan, al Gobierno del Dis-
trito Federal, a su Secretaria de Cultura y al Instituto Nacional de Antropología e
Historia, con las siguientes demandas:

Que se detuviera la demolición de la ex Fábrica de Hilados y Tejidos La Fama
Montañesa. Que el Gobierno de la Ciudad adquiriera esas instalaciones por me-
dio de la expropiación, donación, compra o la figura jurídica correspondiente.
Que una vez resuelta la situación jurídica del inmueble, se fundara ahí el Museo
Comunitario de las Obreras y Obreros Textiles y un Centro Sociocultural, con la
participación de la comunidad, académicos, especialistas e instancias de gobierno.

Nuestras gestiones generaron que la entonces Diputada Federal Maricela
Contreras Julián junto con el Diputado Alfonso Suárez del Real presentaran un
Punto de Acuerdo ante el pleno de la Cámara de Diputados, haciendo suya nues-
tra demanda, para lo cual mantuvieron contacto con nuestro grupo. Las acciones
emprendidas lograron evitar la destrucción de ese monumento histórico y patri-
monio cultural y seguimos proponiendo el proyecto cultural.

Para difundir nuestra propuesta comunitaria, nos entrevistamos con instancias
de gobierno, diputados, académicos y asesores, escuchando diferentes opiniones.
Entendimos que el proceso para lograr nuestros fines era largo y que debíamos
formalizar nuestra personalidad jurídica para alcanzar objetivos mayores, al tiem-
po de consolidar nuestro trabajo comunitario, y en ese camino nos situamos ini-
ciando los trámites para constituirnos como asociación civil.

Para fortalecernos y continuar con nuestro programa cultural comunitario de-
cidimos participar en convocatorias públicas para conseguir recursos. En el año
2010 la Secretaria de Cultura del Gobierno del Distrito Federal, nos convocó
junto con otros colectivos culturales a concursar en sus convocatorias, recono-
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ciendo la seriedad de nuestro trabajo y logramos con gran esfuerzo ganar apoyos
económicos que nos permitieron avanzar. Construimos colectivamente la Red de
Colectivos Culturales de la Ciudad de México denominada la Bola Sureña, en la
cual aceptamos la responsabilidad de participar activamente como vocales de su
Mesa Directiva.

Constituidos en red cultural iniciamos el vínculo con la Comisión de Derechos
Humanos del Distrito Federal (CDHDF), logrando la impartición de talleres de
orientación sobre el Derecho a la Cultura, para gestores culturales comunitarios
de diferentes delegaciones políticas de la Ciudad de México.

A través de un largo proceso de organización logramos la etiquetación de re-
cursos económicos para respaldar el Derecho a la Cultura,destinados a las activi-
dades comunitarias de la Red Cultural Bola Sureña de la Ciudad de México, que se
vieron condicionados políticamente por personas ligadas al secretario priista de la
Comisión de Cultura de la Asamblea Legislativa del Distrito Federal, de tal mane-
ra que el grupo de colectivos del sur de la Ciudad decidimos rechazar esos recur-
sos y fundar otra organización autónoma e independiente.

La Comunidad Cultural Sureña se fundó con ocho colectivos culturales en
Tlalpan en el año 2013, y el 6 de diciembre de ese año presentamos un pronuncia-
miento fundacional ante representantes de la CDHDF en su sede, en el marco de
un Encuentro Cultural Comunitario que organizamos en esas instalaciones.

También en el 2013, iniciamos un vínculo formal con la Dirección General de
Cultura de la Delegación Tlalpan, estableciendo una agenda de trabajo perma-
nente donde participamos diferentes colectivos reconocidos por nuestra trayec-
toria. En mesas de trabajo expresamos necesidades y propusimos alternativas de
fortalecimiento del trabajo cultural comunitario y como resultado de las mismas
se inició un diplomado de capacitación para gestores culturales comunitarios, y la
etiquetación de recursos económicos para fortalecer a los colectivos culturales.

En las sesiones de esta agenda de trabajo se reconoció la trayectoria comunita-
ria de Arte Conciente en La Fama, como una práctica exitosa y se nos invitó a
presentar nuestro programa ante el Consejo Delegacionalde Fomento Cultural,
para sensibilizar a esa instancia en el tema del desarrollo comunitario.

En el año 2014 la Delegación Tlalpan, a través de su Dirección General de
Cultura, abre la convocatoria para Colectivos Culturales Comunitarios, y ACLF
logra ser beneficiario de la misma. De igual manera la Dirección General de De-
sarrollo Social de Tlalpan abre su convocatoria para Apoyo de las Juventudes, y
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nuestro colectivo a través de concurso obtiene recursos para su proyecto juvenil
de Música y Derechos Humanos.

Con estas acciones vimos una primera respuesta concreta por parte de las
autoridades, reconociendo que nuestra labor ha incidido en las decisiones del
gobierno local. En octubre de 2014 la Comisión de Cultura de la Asamblea
Legislativa del Distrito Federal (ALDF), hizo llegar a la CDHDF un proyecto
de Iniciativa para la nueva Ley de Cultura, y se nos invitó a hacer observaciones,
aportaciones y modificaciones para la misma, que discutimos y redactamos en-
tregando nuestras opiniones como grupo y como integrantes de la Comunidad
Cultural Sureña. Participamos también en sesiones de trabajo con la Comisión
de Cultura de la ALDF, en las que nos hemos comprometido con el proceso de
participación ciudadana, para las modificaciones a la propuesta de dicha ley.

Otro indicador de incidencia pública es que durante 2014 impulsamos la crea-
ción de una Cartilla de Derechos Culturales con la Comunidad Cultural Sureña y
la Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal, que en su momento será
distribuida entre los ciudadanos.

En 2013 ACLF solicitó respaldo legislativo para su proyecto cultural comuni-
tario en las instalaciones de la ex fábrica de La Fama, a la Diputada Local Ernestina
Godoy y esta a su vez presentó un exhorto ante el pleno de la ALDF, para que el
Gobierno de la Ciudad adquiriese las instalaciones de ese monumento histórico
para fines culturales comunitarios.

Arte Consciente en La Fama relanzará en 2015 la campaña por la fundación del
Museo Comunitario de las Obreras y Obreros Textiles de la Fama Montañesa y el
Centro Sociocultural, en las antiguas instalaciones de la ex fábrica, por medio de su
video documental comunitario Hice Hilos y Telas con las Máquinas de La Fama, produ-
cido con testimonios de ex obreros y sus descendientes. Se pretende hacer presen-
taciones públicas en diferentes comunidades de Tlalpan y de la Ciudad de México.

Finalmente consideramos que los Encuentros Culturales son muestras de crea-
ción artística comunitaria, que hemos organizado como grupo y junto con los
colectivos culturales de la Comunidad Cultural Sureña, están generando un movi-
miento local en Tlalpan que tendrá repercusiones en la Ciudad de México. En el
año 2015 aparecerán las publicaciones sobre el Derecho a la Cultura, en las que
hemos participado como integrantes de la red, y se ampliará el trabajo con las
instancias públicas del Distrito Federal: Comisión de Derechos Humanos, Secre-
taría de Cultura y la Asamblea Legislativa.

Arte Conciente en La Fama
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6. Reflexión

Nuestro país está pasando por momentos complicados, llenos de enojo, tristeza y
desconfianza. Creemos que aunque el sistema intenta confundirnos o
desmotivarnos, somos las organizaciones de la sociedad civil quienes podemos
incidir en la transformación de nuestra realidad, las comunidades organizadas son
y serán las que aporten ideas y acciones hacia un futuro mejor.

Arte Conciente en La Fama se pronuncia a favor de la creatividad y rechaza
todo tipo de violencia en su comunidad y en el país, estamos convencidas y con-
vencidos de que el arte, la cultura y la educación son las mejores vías para sanar a
las comunidades dañadas por la delincuencia y sus aliados en los gobiernos que le
permiten crecer. El compromiso que asumimos busca el fortalecimiento comuni-
tario para así generar condiciones de vida digna.

Las artes deben estar en los espacios públicos, porque son la fuerza del apren-
dizaje y la convivencia, la motivación para que niñas, niños, jóvenes, adultas y
adultos disfruten de experiencias significativas y sensibles. Sabemos que con el
arte y la cultura las personas pueden desarrollar plenamente sus potencialidades;
vivir de forma creadora, sensible y productiva de acuerdo con sus intereses y
capacidades, proporcionan el desarrollo armónico e integral de las facultades del
ser humano: cognitivas, emocionales y sociales.

El arte como resultado de la unión de ideas, sentimientos, percepción y volun-
tad, es un proceso creativo y por lo tanto una forma de detectar, tratar y solucio-
nar problemas, es por eso el mejor método de intervención y de educación para el
desarrollo de una comunidad.

Vemos cómo de manera incipiente se está construyendo en nuestro Barrio una
nueva relación entre las personas, una relación dinámica y nuevas formas de con-
vivencia respetuosa y creativa en espacios sin violencia, donde se manifiesta la
equidad. Un espacio sin adicciones, donde se construye identidad y se reconoce el
origen común, en el que se empieza a entender lo que significa conocer, cuidar y
difundir el patrimonio cultural que heredamos.

El proceso de sistematización nos descubre que no sólo somos promoto-
res, sino gestores de nuestro propio patrimonio cultural. Este avance nos da la
confianza para seguir por el camino que hemos escogido y nos lleva a vincu-
larnos con otros colectivos e instituciones afines. La lección fue clara: el tra-
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bajo en red fortalece a todos los colectivos que sin engañarse buscan objeti-
vos comunes.

Al vivir en el trabajo comunitario, con el acercamiento a las organizaciones e
instituciones, capacitarnos y organizarnos, al conocer marcos jurídicos e incluso
entender las violaciones a los Derechos Culturales, dimos otro gran paso, para
hablar de la exigibilidad de Derechos Humanos.

Estamos proyectando una ruta de acción más definida y conocemos diferentes
formas de conseguir nuestras metas. Nuestro trabajo está lleno de experiencias,
aciertos, errores, y se evalúa con el diálogo permanente entre los integrantes del
colectivo, atreviéndonos a usar conceptos propios que marcan las pautas para
seguir cotidianamente, apropiándonos del conocimiento que se complejiza y se
vuelve más abstracto, hasta desarrollar conceptos más teóricos que nos permiten
externar nuestras experiencias.

En la práctica diaria descubrimos y nombramos las acciones con los ele-
mentos que contábamos, y al participar en los procesos de sistematización,
reconocimos nuevos elementos con los que recuperamos nuestra propia his-
toria como grupo, hecho sobresaliente debido a que la parte sustancial de
nuestra propuesta de trabajo, es conocer y difundir la historia local, hacer
trabajo de memoria histórica. Hemos aprendido a nombrar con otro lenguaje
nuestro trabajo.

El conocimiento que se genera luego del proceso de sistematización nos ha
permitido reflexionar sobre nuestra labor frente a los Derechos Humanos y en
particular por los Derechos Culturales y el trabajo en red. Al participar en esta
experiencia de reflexión colectiva sobre valor social e incidencia pública, recono-
cemos el tipo de práctica que hacemos, cómo impacta en nuestra comunidad y el
alcance que nuestro trabajo puede llegar a tener en instancias públicas, lo que ha
sido la ocasión para visibilizar toda nuestra trayectoria.

Después de este viaje de descubrimientos prácticos y teóricos queremos fina-
lizar con una pregunta: ¿qué importancia tiene trabajar los temas de valor social e
incidencia pública? La respuesta aparece con facilidad: dotar de mayor sentido a
nuestro trabajo. Este proceso de análisis, de hacer preguntas generadoras para
temas de discusión, el conocer y compartir ideas comunes con otras organizacio-
nes de la sociedad civil, pero también escuchar las diferencias, nos ayuda a enten-
dernos más, dota de sentido y sustento nuestra labor.

Arte Conciente en La Fama
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Introducción

La intención del presente texto es exponer algunas consideraciones acerca del
concepto de valor social, realizadas a partir de la experiencia y los saberes que
hemos generado en Adeco, Acciones para el Desarrollo Comunitario A.C, desde
nuestros inicios en el trabajo comunitario en el año de 1996.

En términos generales,  consideramos que la idea de valor social como la co-
nocemos es muy acotada, más aún cuando es desprovista de un marco más am-
plio de transformación cultural, enfoque de derechos y de construcción colectiva
y autogestión. En este sentido, creemos que se corre el riesgo de confundir un
planteamiento técnico de evaluación, con el impacto profundo (positivo y negati-
vo) que una Organización de la Sociedad Civil (OSC) puede llegar a tener en
diversos ámbitos sociales y comunitarios.

El artículo se encuentra dividido en tres segmentos, en el primero se narra la
trayectoria de Adeco y se da cuenta de los planteamientos teóricos y programáticos
que dan fuerza a nuestra organización. En el segundo apartado se describe nues-
tra vivencia con la sistematización de experiencias, como un aspecto clave en
nuestro entendimiento de los procesos educativos y de construcción de conoci-

1 Escrito por Rodrigo Bustamante, socio fundador de Adeco y actualmente coordinador del
área de proyectos especiales
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miento, así como del desarrollo de la sociedad civil en México. Finalmente, en el
tercero presentamos algunas reflexiones sobre el concepto de valor social.

Pensamos este documento como un insumo más en el diálogo sobre el papel
de las Organizaciones de la Sociedad Civil en el contexto actual, pero más
específicamente en el rol que debe jugar Adeco.

Como buen planteamiento de educación popular estamos abiertos a los co-
mentarios y a la construcción de nuevos conceptos y aprendizajes.

ADECO,  acciones para el desarrollo comunitario

La historia de Adeco se remonta a 1996, cuando algunos de los asociados partici-
pamos por primera vez como voluntarios en las campañas de alfabetización para
adultos2, ese año trabajamos en 13 comunidades rurales del municipio de Romita,
Guanajuato, sin saber que ahí empezaríamos un largo e interesante recorrido de
trabajo comunitario y formación de sujetos sociales (nosotros los primeros en
iniciar ese proceso).

Desde entonces3, las campañas se realizan año con año, sumando a más jóve-
nes voluntarios. En 2005, dieciséis de ellos decidimos constituir legalmente una
asociación civil, que nos permitiera tener más libertad de decisión (anteriormente
el proyecto dependía de las escuelas que daban soporte institucional al proyecto),
fortalecer nuestras acciones y emprender nuevas iniciativas. Así, en diciembre de
ese año fundamos Adeco, Acciones para el Desarrollo Comunitario A.C.

Desde entonces hemos tenido la oportunidad de conocer a muchas personas,
visitar comunidades y Estados de la República, pero sobre todo hemos podido
reconstruir, repensar y reinventar el modelo educativo-comunitario de las campa-
ñas de alfabetización (incluso hemos cambiado el nombre a: ¡Alfabetiza! Campa-

2 De enero a mayo jóvenes de entre 15 y 25 años se capacitan como alfabetizadores y colectan
los recursos necesarios para vivir en una comunidad rural en su periodo vacacional de verano,
desarrollando clases de educación para adultos e impulsando proyectos comunitarios. Tanto
los jóvenes voluntarios, como las personas de la comunidad se sumergen en un profundo
proceso de enseñanza-aprendizaje, que hace de las campañas de alfabetización una
experiencia transformante.

3 La primera campaña de alfabetización fue en 1982, impulsada por el Centro Activo Freire.
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ña de Educación para Adultos) así como reflexionar constantemente en la forma
en que nos organizamos como un equipo.

Esta experiencia es el manantial, el punto de origen del que brota Adeco y que
sienta los fundamentos que guían nuestra acción:

· Todos somos capaces de cambiar nuestros entornos y de modificar las relaciones
que establecemos con nosotros mismos y con otras personas e instituciones.
Para lograrlo es necesario construir reflexiones y herramientas que permitan a
cada quien, de manera personal y colectiva, hacer esas transformaciones.

· El medio para que los sujetos podamos desarrollar nuestro potencial de trans-
formación es la educación dialógica, incluyente, horizontal, participativa y
multicultural. Una educación que vaya más allá de las aulas y aproveche los
espacios formativos no formales e informales.

    En este sentido hemos recogido diferentes conceptos pedagógicos, princi-
palmente de la Educación Popular, enunciados por Paulo Freire así como de
otras líneas afines como la construcción colectiva de conocimiento, el diálo-
go de saberes y experiencias de educación multicultural y multinivel.

· El papel del facilitador (o de la persona responsable de proponer y conducir el
acto educativo o la reunión de trabajo4) es el de detonar y acompañar proce-
sos, presentar planteamientos y cuestionamientos, pero no el de tomar deci-
siones y determinar la direccióndel proceso.

· Tenemos la convicción de que la participación activa, la reflexión colectiva y
el trabajo en grupo son indispensables para generar procesos profundos de
los cuales los participantes puedan apropiarse y a partir de los cuales las
comunidades puedan resolver sus problemas, cumplir metas y emprender
proyectos de forma autónoma y autogestiva.

Este marco conceptual y metodológico lo hemos ido interiorizando, compren-
diendo, transformando e implementando a través de nuestra práctica cotidiana.
Así, en el año 2007 decidimos arrancar un nuevo programa, al que nombramos
Tlalaná5: Autogestión y jóvenes, mismo que llevamos a cabo por primera vez en la
comunidad de Nogales, municipio de Colón, Querétaro, con el objetivo de for-

Acciones para el Desarrollo Comunitario

4 Incluso, puede ser el caso en que no exista un facilitador, sino que el mismo grupo defina
los contenidos y dinámicas del acto educativo.

5 En Náhuatl: Echar raíces
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mar colectivos de jóvenes que a través de una capacitación en desarrollo comuni-
tario, gestión de proyectos y habilidades para vida, llevaran a cabo iniciativas para
su beneficio y el de sus comunidades. En un primer momento, concebimos que el
acompañamiento a los colectivos fuera más intensivo y cercano, mientras que de
manera paulatina se tomaría distanciamiento con el propósito de que el colectivo
marchara de forma autónoma e independiente. De esta forma, finalmente los
colectivos se integrarían a una red a través de la cual podrían intercambiar expe-
riencias, encontrar capacitaciones específicas y apoyarse mutuamente.

El proyecto estaba organizado en dos momentos durante el año: la capacita-
ción de facilitadores y la intervención en comunidad. Además de los elementos
teóricos y prácticos del programa, durante la formación de los facilitadores se
revisaba el Manual de Capacitación para Promotoras y Promotores. Sesiones de Trabajo para

el Desarrollo Comunitario, en el cual se proponen una serie de actividades para llevar
a cabo con los jóvenes de la comunidad, además de manejar conceptos y materia-
les complementarios. Es importante mencionar que este manual fue elaborado
por un grupo de facilitadores y ajustado en su implementación con los colectivos.

Una de las principales dificultades que se afrontaron en la intervención comu-
nitaria fue la formación de los colectivos, ya que no siempre había la respuesta
deseada a la convocatoria, generándose una ruptura entre los facilitadores y las
comunidades, ya que no era posible iniciar los procesos.

Ante esta y otras situaciones (confusión entre el perfil de los facilitadores y los
promotores, falta de sustentabilidad, dificultad para dar seguimiento a los colecti-
vos), en 2014 se cambió el modelo de trabajo de Tlalaná6. Ahora los facilitadores
se constituyen como un colectivo en sí mismo con la finalidad de crear otros
colectivos y acompañar las iniciativas de otros jóvenes. Así,  se conforman dos
talleres de capacitación complementarios entre sí: el de «Formación de
Facilitadores» y el de «Formación y Fortalecimiento de Colectivos». Estos cam-
bios tienen importantes implicaciones en términos conceptuales, organizativos y
metodológicos. El primero de ellos es que la práctica educativa se hace perma-
nente y  que los facilitadores viven por sí mismos la experiencia de formar y
participar en un colectivo; asimismo  se centra más en el empoderamiento de los
jóvenes que en la intervención comunitaria como tal y de forma natural se van
consolidando las relaciones entre los participantes y por ende la red Tlalaná.

6 También cambió el nombre a Tlalaná: Autogestión y Jóvenes
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En el año 2010, se integra a Adeco un tercer programa: Canto que florece, como
una propuesta educativa que explora la música como un medio de inclusión, for-
talecimiento de la identidad y del tejido social así como del intercambio de saberes.

De esta forma, se crea una comunidad de aprendizaje en torno del uso de la
música y sus elementos (sonido, ritmo, melodía y armonía) como medio para
producir cambios individuales y grupales, partiendo de la posibilidad que encierra
para promover la comunicación, las relaciones personales, el conocimiento, el
movimiento, la expresión y la organización entre otras habilidades que apuntan a
satisfacer necesidades físicas, emocionales, mentales, sociales y cognitivas.

Canto que florece tiene varios elementos que lo caracterizan como un modelo de
innovación educativa.  El primero de ellos es la exploración permanente de su
propuesta formativa, buscando que los participantes se apropien, definan y cons-
truyan su propio espacio educativo como un detonante del empoderamiento, la
organización y la participación. Un segundo aspecto es la idea de inclusión, ya que
se dirige a todo tipo personas: aquellas que cuenten con algún tipo de discapacidad
(motriz, intelectual, auditiva, visual), niñas y niños en situación de calle, jóvenes
en condiciones de vulnerabilidad, adultos así como personas de la tercera edad,
destacando la idea de que la musicalidad es una habilidad que todos tenemos y
que nos une. Otro elemento clave es la convivencia, ya que se busca el encuentro
con la música, con la parte humana, con el juego, la alegría y el estar bien, sin
centrarse en la técnica y el virtuosismo. Esto hace de Canto que florece un espacio de
encuentro y no una clase de música, un espacio único, abierto, de diálogo y de concertación
entre las personas.

Además de los tres programas mencionados, hemos tenido la oportunidad de
acompañar a otras organizaciones y proyectos en sus esfuerzos por fortalecerse,
apoyándolos en la definición de sus modelos de intervención, en el desarrollo de sus
procesos institucionales y en la sistematización de sus experiencias. Este trabajo ha
sido una invaluable fuente de aprendizajes y de reflexiones, que han posibilitado el
crecimiento conceptual de Adeco así como un mayor conocimiento de las diferen-
tes visiones y propuestas que existen en las organizaciones de la sociedad civil.

Un proyecto especialmente significativo para Adeco, fue nuestra participación
en el Programa de Profesionalización y Fortalecimiento Institucional de Indesol,
impartiendo el Módulo de Sistematización de Experiencias, en el Diplomado de
Profesionalización de las Organizaciones de la Sociedad Civil,  ya que nos permi-
tió fortalecer nuestras herramientas para la capacitación, pero sobre todo nos

Acciones para el Desarrollo Comunitario
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brindó la posibilidad de conocer a profundidad y apropiamos de la metodología
de la sistematización de experiencias.

La sistematización de experiencias en ADECO

La sistematización de experiencias echa sus raíces en Adeco en un momento muy
importante para nosotros, cinco años después de habernos constituido, con pro-
gramas sólidos de trabajo, una organización interna más fuerte y con participa-
ción en varios proyectos de fortalecimiento; lo que nos obligó a profundizar en
nuestros planteamientos institucionales y educativos.

Cuando en el 2012 nos invitaron a colaborar en el «Módulo de Sistematización
de Experiencias» del Indesol entendimos que se trataba de un reto mayor, ya que
para impartir los talleres teníamos que interiorizar la metodología y después com-
partirla en sesiones de capacitación en la que asistirían representantes de más de
30 organizaciones (algo que nunca habíamos hecho).

En esa ocasión, el equipo de trabajo encargado del diseño e impartición del
módulo, estuvo conformado por personas con mucha experiencia en el área y tres
personas de Adeco que apenas nos introducíamos al tema: Rafael Reygadas, Ele-
na Aguilar7, Adriana Soto, Gloria Tokunaga, Roberto Vega, y por parte de Adeco
Alejandro López, Aranzazú Díaz y Rodrigo Bustamante.

Ese año, el taller se impartió  en 8 sedes diferentes, de 7 Estados de la Repúbli-
ca y compartiendo el proceso con personas de 178 organizaciones. La experiencia
se repitió en 2013, visitando 8 sedes y trabajando con más 200 organizaciones.
Fue un proyecto muy enriquecedor, no sólo por el ejercicio de mutuo aprendizaje
propio de los talleres, que nos permite reconocernos en los otros, encontrar nues-
tras debilidades y empezar a superarlas; sino porque también hubo reflexiones
teóricas y metodológicas muy valiosas sobre la sistematización de experiencias, lo
que nos llevó a apropiarnos de esta metodología.

Actualmente vemos frutos directos de nuestra incursión en el Diplomado de
Profesionalización: la sistematización de nuestra experiencia y el proyecto Siste-

7 Aprovechamos la ocasión para hacer un agradecimiento a Elena, quien a lo largo de nuestra
trayectoria ha impulsado nuestra participación en diferentes espacios. Nuestra participación
es dicho diplomado es un ejemplo de ello.
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matización de Experiencias de OSC en Aguascalientes. Si bien participamos como
facilitadores en el proceso de capacitación antes mencionado, en ese momento
aún no habíamos hecho lo propio con nuestra experiencia (pero sí teníamos un
importante bagaje en términos de educación popular, trabajo comunitario y reali-
zación de talleres). No fue sino un año después, es decir en este 2014, que em-
prendimos esta labor, una vez que ya habíamos interiorizado la metodología y
conocíamos bien sus límites y posibilidades.

Los primeros intentos por sistematizar nuestro programa ¡Alfabetiza! Campaña de

Educación para Adultos se dieron en el año 200 una vez constituida nuestra organiza-
ción, sin embargo no pudimos cristalizarlos ya que, por un lado no comprendíamos
totalmente la metodología y por otro, nos fue muy complicado dar continuidad a
las actividades participativas y al ejercicio indispensable de redactar y elaborar
documentos. En ese sentido, la reflexión emanada desde nuestro caso, es que para
sistematizar nuestra experiencia era necesario primero que llegáramos a cierta
madurez institucional para dar seguimiento a las actividades y pasos requeridos,
así como fue preciso que asimiláramos la metodología para poder aplicarla.

Retomando las herramientas e instrumentos adquiridos, hicimos un ejercicio
de sistematización muy específico y acotado en términos de la experiencia, el
objetivo y el eje, buscando aprendizajes que nos ayudaran a fortalecer el modelo
educativo de las campañas de educación para adultos.

Corroboramos la importancia y la fuerza que la recuperación de la historia
tiene al interior de la misma organización, ya que si bien en ocasiones anteriores
en talleres y en otros espacios, habíamos dado cuenta que es un momento que
despierta muchas emociones y reflexiones que probablemente no fueron
externadas, posibilita también que aquellos que no vivieron la historia pueden
conocerla de primera mano y reconocerse en ella como parte de un proyecto
común. Es decir, es un momento que fortalece y reaviva a los actores sociales.

Así mismo, vale la pena reconocer que es muy diferente guiar y acompañar
procesos de otras organizaciones que hacer el propio, ya que la tarea de analizar
críticamente la experiencia se complejiza, puesto que requiere tomar distancia de
la práctica vivida.

El segundo fruto obtenido de nuestra participación como facilitadores en el
Diplomado de Fortalecimiento, fue la invitación de la Fundación Ahora A.C. a
capacitar y acompañar a un grupo de nueve organizaciones del Estado de
Aguascalientes en la sistematización de su experiencia. Para ello se desarrolló un

Acciones para el Desarrollo Comunitario
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proceso consistente en seis sesiones de capacitación, a través de las cuales se cons-
truyeron herramientas y habilidades para sistematizar, así como se reflexionó sobre
la situación actual, el contexto y el  pasado de las Organizaciones de la Sociedad
Civil en la entidad, discutiendo conceptos como incidencia pública, asistencia, pro-
moción, formación de sujetos sociales, entre otros.

Una de las principales conclusiones obtenidas al finalizar el proceso, es que de
una u otra forma el trabajo de las organizaciones participantes está dirigido a
disminuir la violencia estructural que se vive en Aguascalientes y en general en el
país, y que se refleja en actitudes y comportamientos violentos, tanto del gobierno
como de la ciudadanía, muchas veces invisibilizados.

De la colaboración con las nueve organizaciones se desprende una gran rique-
za teórica y metodológica, misma de la que intentaremos dar cuenta a partir de
tres ejes. En primer lugar, reconocemos que los sistematizadores internos8 logra-
ron apropiarse de la metodología, y en la mayoría de los casos realizar procesos
participativos al interior de sus instituciones, poniendo a prueba una serie de he-
rramientas, instrumentos y técnicas revisados durante la capacitación. En segun-
do término, consideramos que esta apropiación metodológica es susceptible de
derivar en documentos que visibilicen el esfuerzo de las Organizaciones de la
Sociedad Civil, sus aprendizajes y la riqueza de su labor, al mismo tiempo que se
robustece el cuerpo teórico y metodológico de cada organización, por lo que
pueden poner en juego nuevos conocimientos  en retos y momentos futuros. Un
tercer aspecto sobresaliente es la reflexión generada en dos ámbitos entrelazados:
el auto reconocimiento de la historia y saberes de cada organización, y el desarro-
llo colectivo de sujetos sociales, de ciudadanía y la exigencia de derechos en
Aguascalientes. En ese sentido, es de gran valía reconocer que el conjunto de
organizaciones se identificaron como impulsoras de un enfoque de derechos y en
lucha por la no discriminación en sus distintas expresiones.

Otras  sistematizaciones en las que hemos tenido la oportunidad de colaborar,
fueron las de las experiencias de Alimento para Todos IAP y de la Fundación León

XIII IAP. Durante estas participaciones exploramos la plasticidad de la metodo-
logía y se desarrollaron instrumentos específicos para cada caso.

8 Representantes de las organizaciones participantes, con la responsabilidad de realizar las
tareas de sistematización de experiencias dentro de su institución.
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A lo largo de estos proyectos hemos conocido diferentes organizaciones y
modelos de intervención comunitaria y de atención social. Al observar la gran
diversidad de historias, hemos podido contemplar cómo los modelos de interven-
ción comunitaria y asistencia social se han ido complejizando y en algunos casos
mezclándose. Esto también nos lleva a matizar los conceptos de asistencia y pro-
moción, en el entendido de que existen muchas propuestas con elementos muy
complejos que son difíciles de encuadrar en alguna de estas definiciones.

Reflexiones en torno al valor social, la sistematización
y la experiencia de las organizaciones de la sociedad civil

A partir de la experiencia acumulada en Adeco (que contempla sus programas, el
trabajo de sistematización, el propio proceso de consolidación de la organización y
otras actividades de fortalecimiento y participación en redes) se presentan algunas
primeras reflexiones en torno al concepto de valor social. Consideramos que estas
reflexiones son primarias, debido a que no hemos tenido al interior de la organiza-
ción un debate conceptual profundo acerca de este tema, sino que se han ido resca-
tado algunas ideas derivadas de distintos espacios de encuentro y trabajo conjunto.

Lo primero a resaltar, es que no contamos con un concepto bien delimitado de
valor social con el cual podamos discutir. La referencia que ubicamos, nos remite
a un encadenamiento programático  cuyo último eslabón es el impacto o cambio
social, en ese sentido se entiende que en la medida que la acción de una organiza-
ción escale en esta cadena, mayor será su valor social.  Si bien consideramos que el
análisis en torno al lugar donde se sitúa una institución (en relación a la cadena de
valor) puede ser una herramienta valiosa para procesos de fortalecimiento, vemos
en el concepto de valor social importantes limitantes.

La primera de ellas es que no considera el valor per se de la organización
social, en términos no del impacto directo de una acción programática, sino de
la importancia que tiene para el empoderamiento social la formación de sujetos
y el ejercicio de derechos así como la existencia de un entramado institucional
civil que posibilite a las personas su acción social. Consideramos de gran impor-
tancia lo anterior, principalmente en un contexto de desintegración del tejido
social, de aumento de la violencia, de apatía y represión como el que vive Méxi-
co actualmente.

Acciones para el Desarrollo Comunitario
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En ese sentido, a lo largo de los ejercicios de sistematización realizados, hemos
podido observar el gran esfuerzo que distintas organizaciones han hecho por
mantener espacios en los que las personas puedan encontrar formas distintas de
vincularse, otras opciones educativas y de capacitación, así como alternativas para
incidir en lo público, entre otros temas. Consideramos que si estos espacios no
existieran sería un retroceso para la organización social y por lo tanto para el
ejercicio de los derechos. Viceversa, la multiplicación de estas propuestas fortale-
ce el entramado social.

En este punto específico cabe hacer una distinción esencial. Desde nuestra
óptica, los fundamentos de estos espacios deben ser dirigidos a transformar las
relaciones sociales, por ello deben caracterizarse por ser incluyentes, multiculturales,
dialógicos, participativos, formativos y horizontales; y no reproducir esquemas de
dependencia y dominación. Es decir ¿cómo medir el valor social de una institu-
ción que en lugar de transformar una problemática la reitera? Por ejemplo, una
organización que trabaje con jóvenes en situación de riesgo que parta del princi-
pio de que los jóvenes son peligrosos y por lo tanto es necesario que se empleen,
parte de un principio de estigmatización y no de una exigencia de derechos.

Esto nos lleva a una segunda limitante del concepto de valor social, la cual es
que no contempla el ámbito cultural. Es decir, la incidencia de las organizaciones
en la construcción de nuevas dinámicas e imaginarios sociales, o bien en la repro-
ducción de relaciones sociales que mantienen e invisibilizan la violencia y la injus-
ticia estructural. Una de las grandes riquezas de la labor que realizamos, es poder
reconocer y dialogar con propuestas que se orientan a generar cambios profun-
dos en las relaciones de las personas, iniciativas emprendidas tanto por pequeños
grupos comunitarios como por grandes organizaciones. En este sentido, hemos
observado que varios de sus proyectos no generan resultados o impactos entendi-
dos desde la cadena de valor; pero por otro lado generan fuertes inercias de parti-
cipación y formación de sujetos sociales en sus localidades. Es decir, son expe-
riencias que desde nuestra perspectiva generan mucho valor social, sin embargo
no suelen ser reconocidas ni socializadas por no entrar en la lógica del encadena-
miento de valor.

Es por ello que consideramos que los criterios de asignación de recursos y de
evaluación de programas públicos de apoyo a las Organizaciones de la Sociedad
Civil, así como las instituciones de segundo piso, deberían dar mayor peso a los
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procesos comunitarios y formativos, más que al número de personas atendidas o
de talleres impartidos.

En ese sentido, cabe recalcar que la sistematización de experiencias es una
herramienta de gran valor para dar cuenta de estos modelos y los cambios que
logran. Más aún, visibiliza los aprendizajes obtenidos, formando un cuerpo de
conocimiento que parte de experiencias concretas en contextos específicos, que
debiera ser retomado para la construcción de programas, políticas, proyectos y
otras propuestas de intervención comunitaria.

Por último, en las actividades de fortalecimiento y sistematización de experien-
cias que realizamos, hemos observado que hay varias herramientas que generan
valor social, en el entendido que posibilitan a las organizaciones moverse hacia
enfoques más participativos y de derechos, así como en la construcción de identi-
dades colectivas a partir del auto reconocimiento, por ejemplo la recuperación de
la historia y detección de saberes.

El valor social, en este sentido, tendríamos que entenderlo desde una perspec-
tiva más amplia, partiendo de un cambio cultural y de transformación de las rela-
ciones interpersonales, así como de la contribución de las organizaciones a la
construcción de una sociedad más justa, bajo un enfoque de derechos y de respe-
to a la identidad individual y colectiva.

Acciones para el Desarrollo Comunitario
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El gobierno popular
Entre la memoria, el movimiento, la resistencia y la creación

Valor social e incidencia pública

Teresa Hernández Méndez
Autora y participante

Verónica Gil Montes, Aida Robles Rendón
Coordinadoras

«La lucha es como un círculo.
Se puede empezar en cualquier punto, pero nunca termina.»

Subcomandante Marcos

¿Qué quedaría de la vida de los sujetos fuera de su entrecruzamiento con el poder?
[...] ¿No constituye uno de los rasgos fundamentales de nuestra sociedad el hecho
de que el destino adquiera la forma de relación de poder, la lucha con o contra él?

Michel Foucault

Introducción

La escritura de este artículo se basa en las experiencias del gobierno popular en
Iztapalapa, se tomó como referente principal  un documento creado a partir de la
sistematización realizada en  el año 2012 por un equipo de psicólogos sociales en
contribución con  profesores, estudiantes y egresados inscritos al proyecto de
investigación denominado «Memoria colectiva. Creación imaginaria en los proce-
sos instituyentes»  del Departamento de Educación y Comunicación de la Univer-
sidad Autónoma Metropolitana- Unidad Xochimilco. Dicho proyecto tiene como
uno de sus objetivos principales, la comprensión de  la relación que existe  entre la
memoria colectiva y los procesos de creación imaginaria en los movimientos so-
ciales e instituciones1, por ello se dirigieron los esfuerzos en  recuperar experien-

1 Este proyecto tiene también como uno de sus objetivos, comprender la relación entre las
dimensiones imaginarias de grupos, movimientos, organizaciones e instituciones y sus formas
colectivas de subjetividad. Manero Brito, Roberto, Soto Martínez, Maricela Adriana. Memoria
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cias significativas que forman parte de procesos sociales representativos en Méxi-
co. El gobierno popular en  Iztapalapa fue justamente uno de los casos en los que
se recuperaron  las vivencias de las y  los actores sociales portavoces de dichas
experiencias. El resultado obtenido de esta investigación fue un documento de-
nominado  «Del movimiento popular al gobierno popular»  construido por las
voces que vivieron el proceso desde sus inicios, aportando una idea más concreta
que permitió vislumbrar el contexto y su historia. En dicho documento se logró
plasmar información, hechos y vivencias importantes que nos ayudan a crear una
imagen completa de Iztapalapa y del Gobierno Popular, incluyendo en esta cons-
trucción los antecedentes, la lucha por lograr el posicionamiento y el trayecto de
dicho gobierno en el lapso que corresponde del año 2009 al 2012, periodo en el
que el movimiento se instaló como gobierno en la delegación de Iztapalapa. Como
punto clave se incluyeron también reflexiones, aportes, logros y dificultades, así
como los  retos a los que se enfrentaron y algunas de las propuestas que se tienen
para continuar el proyecto aún después de retirarse de la delegación.

Se pretende entonces con el presente artículo, dar un vistazo a esta historia, crean-
do un esbozo que nos permita centrarnos en la significación del gobierno popular y
sus raíces, la incidencia que obtuvo en la población Iztapalapense y más allá, los alcan-
ces de las movilizaciones y los logros que los actores sociales en movimiento pueden
obtener en la arena de lo político y el valor social que todo esto representa en la
historia, presente y futura, no solo de Iztapalapa sino también de nuestro México

Recuperación histórica de la organización
en el movimiento y algunos analizadores

«La identidad tiene que ser entendida como un proceso siempre en construcción y
reconstrucción a través del cual un sujeto va forjando la conciencia de su singulari-
dad, es decir va descubriendo su lugar en el mundo humano y estableciendo como

consecuencia una peculiar relación consigo mismo y con el mundo.»
Margarita Baz

 colectiva y procesos sociales. Enseñanza e Investigación en Psicología [en línea] 2005, 10
(enero-junio) : [Fecha de consulta: 12 de diciembre de 2014] Disponible en:<http://
www.redalyc.org/articulo.oa?id=29210112> ISSN 0185-1594 
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Recordemos un poco a México en la década 60´s y 70´s donde las movilizaciones
protagonizaban las acciones de la sociedad civil, en ella; obreros, estudiantes,
ferrocarrileros, campesinos, asalariados y médicos, alimentaron los procesos so-
ciales que dieron cabida a la creación de la movilización que exigía sus derechos y
demandaba la solución a las problemáticas sociales que se vivían.

En esta época, con la Reforma Agraria surgió una gran necesidad económica y
de vivienda, por lo que gran parte de la población campesina migró a algunas
áreas conurbadas donde existía la «oportunidad» de emplearse y dar sostén a su
propia familia. Como sabemos, las decisiones autoritarias, antidemocráticas y con
beneficio unilateral traen consigo grandes consecuencias que desestabilizan o tras-
forman de manera radical la estructura y forma de vida de muchos ciudadanos.
En este panorama, en el que la población que emigró era tan grande y tan peque-
ño el destino al que se dirigían se comenzaron a crear asentamientos establecidos
en lugares poco convenientes por las condiciones naturales y por la falta de servi-
cios básicos tales como; drenaje, alumbrado público, escuelas, servicios de salud,
transporte, pavimentación, entre otros. Fue así como se formaron «las primeras
colonias populares alrededor del Distrito Federal, Guadalajara, Monterrey,
Chihuahua, Durango y Zacatecas. Esto permitió la creación de formas de
autogobierno con diversas estructuras políticas y organizativas a los que se nom-
braron frentes populares, comités de defensa, uniones de vecinos, asociaciones de
colonos, entre otros. Estas primeras formas de organización se fueron articulan-
do, primero de manera local, después a nivel municipal y más tarde como entida-
des estatales o regionales, que desembocaron en la Coordinadora Nacional del
Movimiento Urbano Popular (Conamup). Hacia fines de los años setenta con la
Conamup se fortalecieron las luchas locales y regionales a través de la solidaridad
y el intercambio de experiencias.»2

En este contexto, surgió la Unión de Colonos de San Miguel Teotongo, la cual
es considerada como otra lucha simbólica para Iztapalapa, ya que constituye parte
importante del origen de sus formas de organización, que a su vez son parte
esencial para la constitución del propio Gobierno Popular. La Unión de Colonos
surge debido al incremento y la necesidad de los migrantes expulsados de la re-
gión Mixteca del estado de Oaxaca. Después de haberse establecido en Los Reyes
la Paz, Estado de México, decidieron ubicarse años más tarde en mejor posición y

Gobierno Popular

2 Del movimiento Popular al gobierno popular pp. 20



Caminos de lucha y esperanza300

«refundaron el pueblo de San Miguel Teotongo sobre terrenos agrestes en las
faldas del volcán Tetlamanche», a la entrada de la carretera México- Puebla, asig-
nando a sus calles los nombres de los barrios que habitaban anteriormente en
Oaxaca, lo que fortaleció sus lazos comunitarios, ya que se organizaron en torno
a un símbolo común. Así también una década después, en 1984, la lucha de Cananea
se convierte en estandarte y muestra de lo que una comunidad organizada logra a
partir del aprendizaje de sus errores, con la definición clara de las áreas de oportu-
nidad y con el conocimiento de sus propias fortalezas, a este proyecto se le deno-
minó «El Molino». Se buscaba crear una comunidad que aprendiera a ser autogestiva
y que estuviera fundamentada primordialmente por una organización territorial
con la intención firme de crear un poder popular.

Más tarde, el movimiento de Solicitantes de Vivienda de Cananea y la Unión
de Colonos de San Miguel Teotongo compartieron la idea de construir una unión
de organizaciones a nivel regional, a la que se sumaron alrededor de 11 de ellas.
En 1987, año Internacional de los «Sin Techo», los fundadores de la organización
definieron su nombre a partir de su identificación con los movimientos zapatistas
de 1910, que en su momento habían hecho visibles a los ojos de los campesinos,
las condiciones de pobreza en que vivía el pueblo, la explotación de los trabajado-
res llevada a cabo sistemáticamente por los dueños de las haciendas, el saqueo de
las tierras en beneficio de los extranjeros, el alto precio de los alimentos y la nega-
ción de cualquier derecho a poseer la tierra.»3 Fue así que el nombre UPREZ
(Unión de Popular Revolucionara Emiliano Zapata) quedó establecido por las
condiciones tan similares que existían entre campesinos de principios del siglo
XX y colonos de diversas regiones del país a finales de la década de los 80´s,
tomando como modelo un movimiento unitario de solicitantes de vivienda.

Es así que las luchas de los movimientos urbano-populares comenzaron im-
pulsadas especialmente por la falta de servicios básicos y la exigencia de seguridad
en la tenencia de la tierra. Emergió pues una lucha promovida desde las comuni-
dades y con la organización propia de los barrios. Este esquema nos permite
identificar un punto de análisis y de enseñanza que no puede ni debe pasar des-
apercibido por su importancia en el desarrollo de este proceso. El punto al que
me refiero, en este caso tiene que ver con las relaciones comunitarias, la identidad,

3 Carrasco Baza Alfredo. Director de la Terrirorial centro.  Entrevista, agosto de 2012.
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los afectos, los vínculos y redes de colectivos creados a partir de esta experiencia
organizativa y de movilización. Dice Pedro Moctezuma: «los cambios sociales comien-

zan en el terreno afectivo, ello pega como cemento a agentes que, visto desde afuera, tiene poco que

ver entre sí.»4 Es tan cierto que si nos pusiéramos a observar las diferencias y la
diversidad en sentido amplio, surge la interrogante: ¿por qué trabajar como colec-
tivo? Por supuesto que no ponemos en duda la identidad comunitaria, no hay que
confundirnos, por el contrario, esta propia diversidad cultural establece un lazo
identitario por su origen5, por la lucha en la que hombro a hombro han participa-
do por los objetivos comunes, pero también por las formas de organización que
forman parte de esta identidad. Logramos así visualizar una de las grandes forta-
lezas que cimientan al Gobierno Popular: la unión a través de la fraternidad, del
compañerismo y del amor. Así es como grupos, asociaciones, organizaciones y
colectivos organizados entablan en Iztapalapa el trabajo organizativo como méto-
do. Aquí, como en muchas otras demarcaciones, los esfuerzos comunitarios y
participativos son aprendizajes que los sujetos organizados van adquiriendo, dando
muestra de la eficiencia de los barrios y permitiendo observar que esta organización se
encuentra muy por encima del quehacer que realiza o que tendría que realizar el Esta-
do. Se toman como base el «saber hacer» de la comunidad, pero la tarea comienza con la
conciencia de este propio saber, es decir, tener conocimiento pleno y consciente.

A partir de estos procesos concientizados, aprendidos y apropiados, es que se
comienza la etapa creadora, en donde estos conocimientos permiten y promue-
ven la producción de nuevas alternativas basadas en la experiencia colectiva.

¿Proyecto popular o movimiento popular?
Una decisión determinante

De manera habitual, al recordar un movimiento social nos llega de manera inme-
diata la imagen de la sociedad civil organizada, en la que predomina la lucha por

Gobierno Popular

4Moctezuma Pedro. La chispa. Orígenes del movimiento urbano popular en el Valle de México.
México, (2012). P. 441.

5Este punto se desarrolla en este mismo texto en los subtemas: «RESISTENCIA- IDENTIDAD-
CREACIÓN-  VALOR SOCIAL» y «ESPACIOS HISTORICOS DE TRANSFORMACIÓN, REFLEXION
CELEBRACIÓN,  IDENTIDAD Y DERECHO»
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los derechos y la protección del bienestar común, el establecimiento de vínculos
entre los actores y la comprensión de necesidades y problemáticas comunes. Nos
vienen a la mente también, colectivos en los que se promueve la expresión de las
demandas sociales y donde su función es la de contenedor catártico de la proble-
máticas símiles, mismas que tienen como actores principales las ONG´S,  A.C.,
O.S.C., colectivos organizados entre otros. Generalmente, también pensamos en
una característica implícita, se trata de la negación contundente de realizar esta
lucha por la vía electoral, es decir, en la que el Estado tenga la batuta e intervenga de
forma importante. La mala experiencia en México -de tantos años de corrupción
con un sólo partido en el poder y la decepción entre los cambios insignificantes de
los «nuevos» poderes, con actores políticos que han quedado desacreditados por
sus propios actos- nos dicta que no podemos ni debemos confiar. Así mismo, se
repudia la institucionalización de estas movilizaciones porque pareciera que una
vez institucionalizado el esfuerzo por lograr la expresión y atención de demandas
del pueblo, se convierte en sinónimo de corruptela, en donde solo el clientelismo
y el favoritismo te «concede» o «resuelve» las problemáticas presentes. La socie-
dad civil sumergida en esta «crisis de gobernabilidad «y harta de promesas incum-
plidas y entregas «a medias» optamos por alternativas en la que la participación de
la misma sociedad civil sea la protagónica de este proceso, la movilice y logre los
objetivos sustanciales. Pero quizá no nos damos cuenta de que existe un vínculo
bastante sólido entre estas dos variantes, por lo que resulta muy común vincular-
las en su fundamento, en donde alguna de las dos surge de la otra. Lo que habría
que atender es hasta dónde una puede funcionar como impulso de la otra.

Los movimientos sociales tienen una innegable importancia como actores socia-
les por dos razones fundamentales. La primera es que fungen como canalizador o
representante de las demandas de grupos sociales que optan por expresar así su
descontento con el status quo. La segunda es que desarrollan funciones como pro-
ponentes y catalizadores del cambio social pero para lograr ese cambio generalmen-
te necesitan de otros actores sociales. Uno de ellos son los partidos políticos.»6

El caso de Iztapalapa no fue la excepción, aunque esto significara una disyun-
tiva entre los propios participantes. La alternativa electoral implicaba limitantes

6 Somuano María Fernanda. En  Movimientos Sociales y Partidos Políticos en México, una
relación voluble y compleja.  En  «Las grandes problemáticas de México Vl» .Bizberg y Zapata
coordinadores. Colegio de México. 2010.  http://2010.colmex.mx/16tomos/VI.pdf. consultada
en 2014
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en muchos sentidos. Por una parte se enfrentaban a un régimen autoritario que se
alimentaba de corrupción, favoritismo, clientelismo. Y por el otro, también existía
justamente esa diversidad de opiniones sobre contender o no con una candidatu-
ra para ser representados por un delegado. Con estas contradicciones surgen ideas
encontradas en especial en la UPREZ, en la que se derivaban discusiones que
ponían en duda que esta vía fuera la más adecuada y se potencializó la contradic-
ción de corrientes, en donde las opciones eran participar en la cuestión electoral o
continuar con el movimiento y las acciones que éste conllevaba.

Como antecedente de esta situación, recordemos lo sucedido en 1988, año en que
«miles de integrantes de la UPREZ, acordaron por primera vez participar en eleccio-
nes locales como una táctica de expansión de la democracia. La corriente de iz-
quierda apoyada por organizaciones sociales, disidentes del PRI y otras fuerzas
políticas decidieron llevar a cabo un contrapeso político con la candidatura de
Cuauhtémoc Cárdenas para presidente, por el Partido Social Mexicano quien un
año más tarde se convertiría en el Partido de la Revolución Democrática (PRD).
Es así que con la esperanza de un cambio real se decide que en ese mismo proce-
so, se apoyaría y trabajaría con la nueva alternativa, incluso postulando y apoyan-
do a gente adherida al movimiento, quienes en su momento ganarían un puesto
de representación en la cámara de Diputados.

Esta situación fue generadora de réplicas en todo el país y así los participantes
en las movilizaciones tenían la tarea implícita de vigilar fervientemente que el
proceso electoral fuera lo más transparente posible.

La ley de participación ciudadana planteó que hubiera consejeros ciudadanos
por territorios específicos en 1994 y donde UPREZ determinó participar, se ganó.
De esta forma primero se participó en asamblea de representantes (después ele-
vada a la asamblea Legislativa) del Distrito Federal y más Adelante algunos com-
pañeros actuaron como diputados locales y federales.»7

Por todo ello, se hace un análisis a fondo sobre lo que implicaría contender de
manera electoral, retomando la experiencia que les había entregado la lucha cívica
en donde muchas veces no hacía eco la exigencia derivada de la falta de represen-
tación política. Por tanto, se comenzó a mirar la vía electoral como una estrategia

Gobierno Popular

7Gobierno popular de Iztapalapa. En  « Del movimiento popular al Gobierno popular», (2012)
pp. 35
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que «abriría una puerta» que funcionaría para servir al pueblo. Así, se entabló no
solo como una estrategia sino que les permitió identificar que esto constituía un
proceso de maduración del propio movimiento. Se traslada entonces la forma
organizativa heredada de las luchas y movilizaciones desde la comunidad y los
barrios, convirtiéndose esto en prioridad, en parte fundadora en la construcción
de un proyecto que una vez posicionado el Gobierno Popular, deriva en políticas
públicas preponderantes.

Las dificultades no solamente eran ideológicas y operativas sino que también
constituían un conflicto, ya que la postulación de un candidato venido de luchas
sociales representaba una amenaza latente para los poderes instalados de todos
los partidos políticos -incluyendo al PRD- en la corriente que se había estaciona-
do en la delegación por varios años y que su principal preocupación consistía en
«pasar la estafeta» a sus propios familiares.

Proceso de llegada a la Jefatura Delegacional8

Para el año 2009, algunos actores sociales que realizaban trabajos comunitarios y
de organización social, junto con las otras corrientes del PRD que no pertenecían
al grupo de la Nueva Izquierda, coincidieron en que era necesaria una reorganiza-
ción de la política en Iztapalapa y propusieron a Clara Brugada como precandidata
a la jefatura de la Delegación. Brugada contaba con un amplio reconocimiento de
la gente; había sido diputada local y federal con un extenso trabajo dentro de la
demarcación, además tenía una trayectoria de lucha comunitaria de aproximada-
mente 20 años. Cuando se llevaron a cabo las elecciones internas, Clara Brugada
ganó la candidatura de ese año.

Sin embargo, la corriente de la Nueva Izquierda no quedó conforme con la
decisión del partido e impugnó los resultados de las elecciones internas ante el
Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación. Aunque esta acción fue
muy criticada por recurrir a un órgano externo para resolver un asunto interno de
partido, a tres semanas de llevarse a cabo las elecciones, el Tribunal determinó la

8Este capítulo fue extraído del documento  «Del Movimiento Popular al Gobierno Popular»
del  apartado que  está narrado a partir de la voz de Alejandro Luévano, Coordinador de
Presupuesto Participativo en la Delegación, en una entrevista realizada en Junio del 2012.
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anulación de numerosas casillas por tener supuestas irregularidades. Así, Silvia
Oliva Fragoso, esposa de René Arce y contendiente de Clara Brugada en las elec-
ciones internas, le sustituyó por la mayoría de supuestos votos resultantes a partir
de estas anulaciones en lo que al parecer fue un arreglo, ya que la decisión del
Tribunal se da justo cuando las boletas ya estaban impresas y los partidos no
podían sustituir a sus candidatos, lo que significaba que los votos que hiciera la
ciudadanía por Clara favorecerían realmente a Silvia Oliva.

Fue entonces que el bloque que apoyaba a Brugada se movilizó para defender
jurídicamente la candidatura. Además de realizar otras acciones que sirvieron para
presionar, se hizo un plantón frente al Tribunal, donde sus compañeros fueron
hostigados por la policía y se les levantaron actas administrativas a los que tenían
puestos públicos. De igual forma, se hicieron asambleas masivas donde se discu-
tieron las acciones a seguir. A una de estas asambleas asistieron dirigentes nacio-
nales, diputados federales y locales del PRD así como el comité estatal, pues no
estaban de acuerdo con la maniobra de traición al partido que estaba haciendo la
corriente de Nueva Izquierda. También arribaron a ésta dirigentes del Partido del
Trabajo (PT) y se cuestionó si el PT aceptaría que su candidato, Rafael Acosta,
conocido como Juanito, cediera su puesto a Clara Brugada, en caso de ganar las
elecciones delegacionales. Esto fue aceptado por la dirigencia nacional y local de
este partido, así como por el mismo candidato.

Fue así que comenzó una intensa movilización por parte de los simpatizantes
de Brugada y de la población en general, para enterar a los iztapalapenses de este
acuerdo. Se valieron de asambleas populares masivas, plantones, cambio de pro-
paganda electoral, visitas colonia por colonia, todo a través de una coordinación
centralizada que tenía reuniones todas las noches para revisar los avances. Se ha-
cían conferencias de prensa y se contemplaba la organización para la cobertura de
todas las casillas. Todo esto ocurrió durante los 20 días previos a las elecciones.

Gracias la movilización que se hizo y a pesar de todas las dificultades, el PT
resultó ganador en las contiendas para jefe delegacional. La votación fue en julio
y la entrada a la jefatura se contemplaba para el mes de octubre, por lo que esos
tres meses representaron otra etapa más de la lucha por el cumplimiento de la
voluntad popular, mientras que para el PRD implicó la pérdida de una de las
delegaciones más importantes de la ciudad.

Ya conocidos los resultados de las elecciones, se comenzó a armar el gabinete
y la propuesta del nuevo gobierno a través de consultas ciudadanas, comenzando

Gobierno Popular
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así el proceso de preparación para que Clara Brugada asumiera el cargo. Pero una
vez más, se presentó un obstáculo: la negativa de Rafael Acosta para renunciar,
como se había acordado previamente con él y con su partido, ya que había cedido
a múltiples ofrecimientos del PRI y del PAN. En medio de esta situación, otros
grupos como Televisa intervinieron sesgando la información para mostrar a Clara
Brugada como una persona que no tenía ningún respeto por la ley.

Como respuesta, se hizo toda una campaña de denuncia de la traición a la
voluntad popular en la que había incurrido Acosta, quien ante la movilización de
los iztapalapenses y la intervención del jefe de gobierno Marcelo Ebrard, final-
mente renunció a su cargo, permitiendo que por fin Clara Brugada tomara pose-
sión de la jefatura delegacional de Iztapalapa A pesar de que se tuvo que «pagar la
cuota política» por el apoyo, repartiendo territoriales y direcciones entre las di-
ferentes corrientes, a partir de este momento se rompió, por primera vez, con el
esquema establecido por los gobiernos que le precedieron. En este sentido, el Go-
bierno Popular y de izquierda representó una nueva etapa en la vida política y social
de la delegación.

Proyecto Popular
Valor social e incidencia pública,
las  acciones de  la movilización civil y del gobierno popular

Después de conocer un poco los antecedentes del Gobierno Popular, queda claro
que sus aportes quizá no se puedan dimensionar tomando en cuenta solo el tiem-
po y las acciones en que estuvo vigente su posicionamiento en la delegación.
También es cierto que si pretendiéramos realizar un listado que determine el valor
social y la incidencia pública que logró el Gobierno Popular a través de su expe-
riencia y sus acciones, quizá representaría un traspié, ya que se trata de un proceso
bastante complejo que esta dotado de diversas ramificaciones que de manera di-
recta o indirecta da resultados. En este sentido, estaríamos cometiendo un error
de reducción a un valor determinado y bajo un estándar también específico, sin
embargo con el objetivo de compartir tan solo una parte de lo que derivó del
Gobierno Popular y de las acciones que se emprendieron a través de él, podemos
usar el binomio de incidencia pública y valor social que permite entrever, definir y
crear un esbozo de los aportes generados, mismos que son parte del desarrollo -
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en varios aspectos significativos- de la creación de nuevos paradigmas y la trans-
formación en el propio proceso construido mucho tiempo atrás. De esta forma,
existen puntos clave que quizá no son tan visibles pero que permean a toda la
población y que resultan ser un «valor agregado», un aporte que transforma con-
ciencias, que se proyecta como creador de semillas para la construcción de nuevas
realidades desde el imaginario colectivo.

A continuación, a modo de subtemas comparto lo que a través de los progra-
mas sociales y políticas públicas establecidas por el Gobierno Popular, se fue cons-
truyendo a través de su propia experiencia organizativa y de la evolución de sus
procesos internos como movimiento, un parte aguas en donde se trasladó la ex-
periencia de un movimiento popular a una visión política popular.

Resistencia – creación - valor social

«La resistencia es la respuesta de los sujetos al ejercicio del poder sobre sus cuer-
pos, sus afectos y afecciones, sobre sus actos y acciones»9

Hasta el hartazgo reconocemos la represión y la sumisión en que el estado autori-
tario nos pretende mantener, esta cuestión de la lucha de poder en la que no se permi-
te actuar y por el contrario se limita en un absurdo basto. Esta mirada fácilmente
reconocible pero muchas veces negable, es la base sobre la que se construye la propia
visión de la resistencia, respondiendo justamente a estas formas impositivas, que en
una cuestión irónica terminan dirigiendo los resultados a lo que pretenden evitar.

Pero la resistencia no sólo trata de no aceptar lo impuesto, sino también impli-
ca la parte creadora, donde se construyen nuevas alternativas que signifiquen una
resistencia argumentada, una resistencia que produzca, que movilice, que modifi-
que. Es así como la resistencia representa un punto que no sólo culmina en la
creación sino que se vuelve punto de partida y espacio dirigido para esa construc-
ción, a decir de García Canal, «las fuerzas creativas en una sociedad se hallan
inscritas en esa capacidad actuante de los sujetos de resistir en todos los campos y
que hace de los espacios, zona de guerra y también de producción»10  Son defini-

Gobierno Popular

9 García Canal, María Inés. «La resistencia. Entre la memoria y el olvido.» En Resistencia,
Tercer simposio Internacional sobre la Teoría del Arte contemporáneo,  Sitac. 2004. Pp.29.

10 García Canal Op. Cit. Pp. 29
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tivamente muchas las líneas de acción en el Gobierno Popular que dan muestran
de esta resistencia, en las que se personifica en varias dimensiones y vertientes, un
ejemplo claro es la creación en lo cultural que permite transformar incluso la
propia visión del concepto, le permite desarrollar la significación, dando paso a
nuevos paradigmas que promueven una evolución.

Construcción de sujetos - construcción de ciudadanía,
participación social como valor social

Desde sus inicios, el Gobierno Popular se propuso diseñar e instrumentar polí-
ticas públicas orientadas a mejorar la calidad de vida de los Iztapalpenses. La
manera de lograrlo fue impulsando la participación ciudadana y la organización
comunitaria en la gestión de gobierno y en la toma de decisiones para atender
las verdaderas necesidades de la población desde sus especificidades, de una
manera integral, apostando a un proceso de largo plazo y evitando caer en po-
líticas de inmediatez y asistencialistas.11

La gestión asistencial expropia a los sujetos sociales su calidad de sujetos. […] Las

prácticas promocionales no únicamente representan una negación simple de la insti-

tución asistencial […] representan un distanciamiento definitivo con la idea de un

Estado benefactor y necesario a través de la recuperación de los sujetos colectivos en

tanto grupos sujeto.12

En este sentido se priorizó el trabajo con sujetos de derecho y no objetos de
asistencialismo, en donde el punto de partida eran los representantes populares,
quienes debían conocer, entender y concientizarse de sus propias problemáticas y
la resolución de las mismas, para visualizar y atacar no sólo el síntoma, sino tam-
bién la enfermedad desde la raíz, tomando en cuenta siempre la experiencia y
participación de los Iztapalapenses.

La motivación para la participación no puede considerarse exclusivamente como una

variable individual, aún cuando opera en el nivel del individuo. La motivación está

11 Extracto del documento  «Del movimiento popular al Gobierno Popular»
12 Casanova, Manero, Reygadas. En La psicología social de Intervención. Revista perspectivas
docentes N°18, (1996) UAM-X. PP.33
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ciertamente enraizada en las diferencias psicológicas individuales y en los rasgos de

personalidad, pero se construye y consolida en interacción. Una afluencia determi-

nante en la motivación es ejercida por la estructura de incentivos, cuyo valor se origina

en el nivel de las redes de relaciones entre los individuos. La efectividad de los incen-

tivos sobre la motivación individual proviene del reconocimiento de su valor. 13

Es entonces que el valor que se le da a la propia expresión y participación se
convierte en el empoderamiento que le proporciona un reconocimiento y lo vali-
da. Es a través de este cambio de entorno, de esta transformación de las prácticas
sociales instituidas, se constituye esta posibilidad creadora que permite la promo-
ción de sujetos de derecho, de derecho a una vivienda, a un espacio de expresión
y de creación.

Con acciones como consultas ciudadanas promueven una nueva propuesta en
la que se identifican las necesidades reales que permiten la creación de políticas
públicas basadas en la voz colectiva, que se traducen en programas y proyectos
palpables, tales como el «presupuesto participativo: Obras amores en tu comunidad.

Decidir el presupuesto, un derecho del pueblo», en el que los barrios, comunidades y
pueblos opinan sobre el  uso de los recursos destinados para la recuperación de
espacios públicos, o para fortalecer espacios vecinales de reflexión, análisis, revi-
sión y solución a problemas prioritarios.»14 Así promovían la participación activa,
creando conciencia a través de esa oportunidad de inclusión en las decisiones.
Esto posicionaba al tejido social en un lugar importante ya que a partir de la
participación e inclusión, la apropiación se convertía en resultado innegable.

Para lograr cambios estructurales se promovió también la construcción de asam-
bleas comunitarias y reorganización territorial, además de generar espacios con
representantes comunitarios. 15 Sin embargo, esto no resultó suficiente, por  lo
que se creó una identidad delegacional, en la que no sólo era posible participar
por tu comunidad o barrio, sino que se crearon «mega jornadas» en donde gente
de 3 o 4 territoriales trabajaban sobre la imagen de una sola colonia. Se entabló así
un compromiso bilateral.

Gobierno Popular

13Melucci, Alberto. Acción colectiva, vida cotidiana y democracia. El colegio de México. México
1999.

14 Extracto del documento  «Del movimiento popular al Gobierno Popular» pp. 69
15 Ídem.
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Exigencia y ejercicio de los derechos

Las políticas públicas y toda la estructura del Gobierno Popular fueron encamina-
das a las problemáticas reales y específicas de la región Iztapalapense, procurando
siempre acciones que fueran incluyentes y promovieran la exigencia de los dere-
chos que respondían a las demandas de la ciudadanía. Se creó una relación de
retroalimenación, donde la comunicación representó una vía esencial para la aten-
ción de la demandas. Esto por medio de foros temáticos, cuestionarios e internet
con la finalidad de promover la participación de la ciudadanía.

De esta forma, consideramos que el eje de análisis en torno a los derechos no
debe considerar solamente la exigencia de estos, no se trata de trasmitir solo las
necesidades, se trata de algo más complejo que implica el conocimiento de sí
mismo, la conciencia de las problemáticas que permita leer el trasfondo real del
problema, es decir, razonar sobre las circunstancias, las problemáticas emblemáticas
y dar pie al análisis para entender la raíz.

Inclusión y derecho a una vida digna. Empleo temporal

Quizá piensen que esto desentona y decepciona por su corte asistencial, sin em-
bargo, aquí hay otro aporte de las enseñanzas de la organización comunitaria, ya
que no se trata de ofrecer solamente empleo, sino que «como parte de este pro-
grama se impartieron talleres y capacitación para distintos oficios que permitie-
ron que las mujeres realizaran labores socialmente consideradas como propias del
género masculino: plomería, carpintería, etc. Los beneficiarios trabajaron
remodelando escuelas, parques o camellones a lo largo de un año. Después se
continuó con una siguiente etapa llamada «Generación de Ingresos», la cual «se
creó con el propósito de dar oportunidad de autoemplearse a jóvenes, mujeres y
adultos mayores, quienes son los sectores más rechazados en el campo laboral, ya
sea por falta de experiencia, discriminación de género, o por considerar que ya no
son funcionales desde la perspectiva de algunas empresas; aunque también se
aceptaba a la población en general».16 La intención principal era que pudieran

16 Vladimir, Coordinación del Programa de Empleo Temporal, Generación de Ingresos.
Entrevista junio, 2012.
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independizarse mediante la capacitación, para crear una pequeña empresa o, so-
bre todo, una cooperativa de servicios y así pudieran ofrecer su trabajo a la Dele-
gación o a otros espacios.17

En un segundo momento, se formó otro espacio para el apoyo en la creación
de cooperativas, en donde se priorizaba a quienes necesitaban mayor impulso, un
ejemplo fue la cooperativa «Estrellas de la mañana» capacitadas para la plomería,
pero que el prejuicio social permeaba su trabajo y era desvalorizado. Sin embargo,
con los talleres, apoyo, constancia y su propio trabajo fueron demostrando que
podían más que esas etiquetas sociales.

Apoyo para la compra de gas

Se trata de otro programa que definitivamente tiene también su parte asistencial,
sin embargo el objetivo no solo cubre que se le proporcione una ayuda a la pobla-
ción para la compra de gas, sino que también se promueven capacitaciones

[…] se tuvo la intención de promover la conciencia a partir de talleres y pláticas a la

población sobre temas de reciclado, de manejo de desechos sólidos, del aprovechamien-

to del agua, de salud alternativa, del calentamiento global, ya que la intención de este

programa iba más allá de sólo dar apoyos asistencialistas.18

De esta forma, se acordó que la asistencia a los talleres sería solo por decisión
propia, para fomentar de manera real el objetivo del programa.

Sustentabilidad, una realidad palpable
Campo – ciudad

La intención de la administración del «Gobierno Popular fue dar a conocer que es
una obligación del Estado mexicano el garantizar la alimentación a la población, y
mediante este programa se procuró informar mediante pláticas entre los

Gobierno Popular

17 Extracto del documento  «Del movimiento popular al Gobierno Popular» pp. 79
18Roberto López, coordinador del programa Apoyo Económico para la Compra de Gas.
Entrevista. Junio, 2012.
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iztapalapenses, de ese derecho. Una de las reflexiones que dieron lugar a este
programa fue que en Iztapalapa se encuentra el mercado más grande de
Latinoamérica de frutas y verduras, lo cual es contradictorio, ya que a sólo diez
minutos de éste se pueden encontrar los precios de los productos
desmedidamente altos en comparación a los precios que se encuentran en la
Central de Abastos. El impacto económico que se intentó reducir fue el del
intermediario y el consumidor final, así como garantizar que el beneficiario tu-
viera la certeza de pagar por la cantidad justa de alimentos que compraba, ya
que en muchos establecimientos se manipula el peso de comida que se vende;
de tal manera que el ciudadano pudiera notar un contraste muy grande entre el
precio que Campo - Ciudad manejaba en los productos que traía y los demás, lo
que ponía en evidencia cual era la cantidad que el intermediario o la cadena de
supermercados obtenían de ganancia.19

Se creó así un enlace entre productores agrícolas y los habitantes de la
Ciudad de México, fundamentalmente de la Delegación Iztapalapa, con el
propósito de no comprar a los coyotes y así, evitar los intermediarios entre
el productor y el consumidor, lo que abarató los costos y dio a conocer el
costo real del producto. […]Se crearon redes de consumidores, para evitar
que este programa se terminara cuando la administración del Gobierno Po-
pular concluyera.»20

Comedores comunitarios.
Un espacio para alimentar el cuerpo y el alma

En los comedores comunitarios, se procura la alimentación de la población a muy
bajo costo, intentando fomentar la convivencia, la empatía, la identidad comuni-
taria y espacios de creación y de análisis.

En realidad son centros ciudadanos en donde se concentra tanta gente, que se convier-

ten en centros políticos y de recreación comunitaria, y los fenómenos que acontecen son

para mucha reflexión.21

19 Juan Emeterio, coordinador del Programa Campo-Ciudad. Entrevista. Junio, 2012.
20 Extracto del documento  «Del movimiento popular al Gobierno Popular» pp.93
21 Mónica Pacheco. Coordinación de Desarrollo Sustentable. Entrevista. Junio, 2012.
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Como parte del proyecto, se propuso instalar huertos para el
autoabastecimiento de los comedores y al mismo tiempo se fomentó el inte-
rés de la sociedad para mantenerlos. Aunado a esto, se planteó un proyecto en
el cual se proponían tres líneas de trabajo: 1. la capacitación del personal a
través de un instituto gastronómico para que las compañeras mejoraran su
cocina a bajo costo, al utilizar alimentos nutritivos cultivados en las hortalizas;
2. se incentivó el fortalecimiento de su estructura, debido a que, en algunos
casos, la falta de conocimientos sobre administración los hacía insostenibles;
y, por último 3. se crearon redes de consumo para los comedores, «ya que en
la realización de eventos coordinados durante la administración, nos dimos
cuenta que había negocios particulares que compraban más barato a distintos
proveedores».22

Agricultura urbana, espacio de educación y vida

La educación ambiental se manejaba mediante políticas y programas que plantea-
ban la creación de huertos urbanos en domicilios. Con esto se fortalecía la visión
del Gobierno Popular, en la medida en que apoyaban la economía y la salud públi-
ca, mientras que desde una perspectiva ambiental que trascendiera, se concientizaba
a la población sobre la importancia que tiene la autoproducción de los alimentos.
Para ello, se dio capacitación sobre el manejo de huertos en domicilios y se repar-
tieron materiales para comenzar con una pequeña producción. Así, «la Agricultu-
ra Urbana también fue relevante para el Gobierno Popular, ya que mediante ésta
se dio paso a fomentar la recuperación de espacios públicos y el fortalecimiento
de aquellos que ya habían recibido atención de limpieza u otras acciones.»23

De esta forma, «en colaboración con el área de Participación Ciudadana y en
coordinación con las Unidades Territoriales se instalaban huertos en camellones, en
parques o en escuelas y las producciones de distintos tipos de alimentos que se
obtenían a partir de ellos se repartían entre la comunidad, apoyando al mismo tiem-
po, a otros programas como Campo-Ciudad y a los Comedores Comunitarios».24

Gobierno Popular

22Ídem
23Op. Cit. «Del movimiento popular al Gobierno Popular»» pp.95
24 Mónica Pacheco. Coordinación de Desarrollo Sustentable. Entrevista. Junio, 2012.



Caminos de lucha y esperanza314

Espacios históricos de transformación,
reflexión, celebración,  identidad y derecho

A lo largo de este proceso, la cultura tuvo una carga social fundamental, ya que se
pretendió dotar a los sujetos de herramientas para combatir un mundo de violen-
cia y de marginación, propiciando que las actividades artísticas y culturales fueran
factores de cambio y de sensibilización de la gente, a partir de la cual lograran ver
su realidad cotidiana y se abrieran a diferentes posibilidades para transformarla.25

Iztapalapa, en sus inicios enriquecido por la diversidad que atrajo la creación
de asentamientos en su mayoría formados por grupos que migraron de Oaxaca y
Puebla,  trajo consigo la diversidad y multiculturalidad que hoy en día prevalecen
y son representativas de la comunidad con sus pueblos originarios y su identidad
afianzada, son el caldo de cultivo perfecto que permite y promueve un espacio de
resistencia y movilización, en la que las formas organizativas son parte fundante
para la construcción de espacios de creación.

Ningún proceso de movilización comienza en el vacío y […] quienes se movilizan

nunca son individuos aislados y desarraigados. Las redes de relaciones ya presentes

en la fábrica social facilitan los procesos de implicación y reducen los costos de la

inversión individual en la acción colectica.26

Como en muchas regiones de la República la religión, las tradiciones y las
costumbres significan un punto rector en las comunidades, en Iztapalapa no es
una excepción ya que la fuerza, la entrega, compromiso, convivencia,  sentimien-
tos, emociones y placeres que intervienen en estas costumbres crean en la comu-
nidad un sentido de identidad

[...] las formas en que una sociedad se representa los objetos de su experiencia son

contenidos de conciencia que reflejan la experiencia colectiva [...] y por lo tanto serían

el producto vivencial de la larga asociación espacial y temporal de un grupo humano,

que se manifiestan como formas de pensamiento no explícitas que incluso subyacen a

las creencias27

25Op. Cit. «Del movimiento popular al Gobierno Popular»pp. 105.
26Op. Cit. Melucci, pp. 62.
27Bartolomé, Miguel Alberto (1997), Gente de costumbre y gente de razón.  Siglo XXI editores/
INI, México. Pp. 44
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En un panorama como el de Iztapalapa, no cabe duda que la cultura y la
identidad forman parte esencial de su construcción colectiva. Encaminados
a la reivindicación de sus raíces, decidieron en conjunto con la propia ciuda-
danía priorizar el rescate de los espacios públicos, defender los ya existentes
y generar conciencia sobre las significaciones que existían en torno a éstas.
Una de las acciones propuestas fue la prohibición de grandes cadenas co-
merciales en apoyo a comerciantes, locatarios, pequeños empresarios y
tianguistas, que representan no solo la activación de la economía interna de
Iztapalapa sino que también simbolizan la identidad popular que caracteriza
a la población.

Por otra parte el rescate de los espacios públicos de manera transversal posee
simbólicamente muchos significados, por una parte es el derecho a la cultura, el
espacio de convivencia, de conciencia, de reflexión, de transformación, de cons-
trucción, y de recreación. Un ejemplo claro del rescate de un espacio público es
el parque Cuitláhuac, un espacio simbólico debido a que este lugar por muchos
años puso en riesgo la salud de los habitantes a su alrededor, ya que estuvo
atiborrado de basura, y que se mantuvo así al paso de las administraciones de la
delegación. En el año de 1984 se hizo un esfuerzo sin resultado mayor, solo el
de la creación de unos campos de fútbol,  sin embargo los pobladores no veían
en él un espacio para la recreación. Actualmente, existe ahí un área de juegos,
un foro para cincuenta mil personas aproximadamente, un escatorama, pista para
go Kart, dos lagos, una granja recreativa en donde hay un camello, y dos cebras.
Un centro histórico para descansar y para talleres. «Los espacios públicos son
del pueblo y para el pueblo»28

Los pueblos originarios
como parte afianzadora de la identidad comunitaria

Uno de los propósitos del Gobierno Popular fue destacar la importancia que se
merecen los pueblos originarios, ya que «ellos con su cultura nos enseñan a respe-
tar otra vez la tierra, a respetar el agua, a respetar el aire, el fuego, con esta filosofía
es con la que nosotros queremos vivir; con nuestros propios elementos, creando

Gobierno Popular

28Op. Cit. «Del movimiento popular al Gobierno Popular»pp.
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una cultura de respeto hacia la naturaleza, de respeto hacia nosotros mismos.» 29

En este sentido, en las casas de cultura se apoyaron actividades propias de los
pueblos originarios para estimular y reforzar los lazos identitarios además de pro-
mover espacios de vínculo para la producción y la venta.

Existen muchos más espacios que funcionaron como contenedores de histo-
rias, de identidad, de organización, de promoción de derechos y de inclusión, que
por su naturaleza se han convertido en semilleros de esperanza y fortaleza comu-
nitaria, de promoción de participación y ciudadanía, de forjadores de nuevas vi-
siones que logran romper el paradigma establecido de lo político y de los vínculos
entre la autoridad y la sociedad civil organizada.

No podemos dejar de mencionar por lo menos algunos de estos espacios,
que si bien son físicos, también tienen un gran valor simbólico para la pobla-
ción. Entre ellos se encuentra el «Centro Cultural Iztapalapa», el «Calli Down»
y «Los arcos», que han formado parte de la participación por barrios y colo-
nias, en donde la población en conjunto con los artistas se hacían propuestas
de diseños en asambleas. Así mismo, la recuperación de la calzada Ermita
Iztapalapa, corredores culturales, el Museo de Culturas. Pasión por Iztapalapa,
entre otros.

También es preciso resaltar que existen rituales, tradiciones y costumbres
que forman parte importante de esta identidad, tales como la celebración de
la Semana Santa, en donde se realiza una representación de la «Pasión y
Muerte de Cristo». La participación del Gobierno Popular en este caso fue
la apertura de talleres, foros y conferencias otorgando gran importancia a
este evento tan simbólico y representativo de la comunidad. Además se rea-
lizaron los trámites necesarios para declarar esta tradición como patrimonio
cultural intangible, proporcionando así valor social desde fuera. También se
promovieron varias actividades alrededor de un festival celebrado cada 52
años llamado «Fuego Nuevo» que representa el espíritu de la renovación y la
transformación.  Todas estas, tradiciones que fundamentan el trabajo
organizativo y concretan los lazos de identidad. 30

30Op. Cit. «Del movimiento popular al Gobierno Popular»
29Op. Cit. «Del movimiento popular al Gobierno Popular»  entrevista Guilllermo Díaz. pp-
113.
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Últimas reflexiones

Pensemos en el dibujo que acabamos de formar con toda esta historia rica de
experiencias, ¿podremos tentarnos con la oferta que nos presenta el Gobierno
Popular? Si observamos de manera crítica, podemos visibilizar las limitantes que
conlleva una idea así, porque las propias condiciones y contextos no siempre re-
sultan ser los más favorables, debido a que no siempre se tiene la certeza de las
plenas intenciones de quienes buscan representarnos y también, porque a veces
las piezas del ajedrez en el tablero llamado México no se mueve siempre a favor
de las minorías. Sin embargo, también podemos esbozar los aportes generales,
que desde esta perspectiva abundan y que nos dejan un sabor de boca a esperanza,
porque aprendemos los caminos que con errores y aciertos nos preparan para
llevar nuestro propio destino a donde queramos, nos abre un panorama que nos
muestra la alternativas y los resultados de ellas, nos genera la cosquillita y el suspiro
de la ilusión, que a su vez nos lleva a imaginar las posibilidades para crear y creer
nuevamente. Así, de las caídas aprendemos a levantarnos y de la represión apren-
demos la resistencia, por lo que si bien optemos por la opción de un gobierno
popular o no, esta experiencia nos permite reflexionar y comprender que el poder
está en nuestras manos. Sí bien nos resulta evidente todo lo que es posible lograr
con los recursos necesarios, también es evidente que la fuerza y la capacidad co-
munitaria sobrepasa por mucho este recurso.

Ahora que si consideramos que el Gobierno Popular es una buena opción,
debemos ser cautelosos, debido a que si bien somos nosotros quienes construi-
mos, en ocasiones no concientizamos lo que estamos construyendo, no nos dete-
nemos a pensar y reflexionar sobre las acciones y los deseos.

En este sentido, esta experiencia nos permite reflexionar en la importancia de la
historia y la memoria, de lo que podemos y debemos aprender con el ensayo y error.

Por último es preciso agregar que considerando que vivimos en un contexto
social tan violento y desigual, donde nos muestran de manera sínica la insignifi-
cancia de nuestro dolor, donde nos piden olvidar lo más importante que tenemos,
donde nuestro principal representante es quien personifica la estructura tan des-
echa, tan corrompida, tan demacrada; en este lugar, en este momento, es necesa-
rio recurrir a las alternativas que tenemos a nuestro alcance, es necesario también
colectivizar estos esfuerzos que desde las organizaciones se están dando y produ-
ciendo, en vista de que la ineficiencia del Estado se incrementa exponencialmente.

Gobierno Popular
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Tenemos necesidad de encontrar la dirección de nuestras acciones, entender lo
que hacemos para así saber a dónde dirigir nuestros esfuerzos.

Callando nos moríamos, sin palabra no existíamos.
Luchamos para hablar contra el olvido, contra la muerte,

por la memoria y por la vida.
Luchamos por el miedo a morir la muerte del olvido...

es necesario hacer un mundo nuevo.
Un mundo donde quepan muchos mundos,

donde quepan todos los mundos... 

Subcomandante Marcos
(Enero 1996)
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Comentarios a las presentaciones
del cierre de la investigación

Elena Aguilar Villalobos
Roberto Manero Brito

En viernes 14 de noviembre de 2014, a las 9.50 de la mañana, cuando nos alistá-
bamos para la sesión pública de cierre de la investigación: «Generación de valor social

e incidencia pública de organizaciones que han sistematizado  experiencias en cinco estados de la

república,» en las instalaciones de la Unidad Xochimilco de la Universidad Autóno-
ma Metropolitana, fuimos desalojados por amenaza de bomba. Poco después,
llenos de emociones, confusiones y tribulaciones, decidimos trasladarnos a la casa
de uno de los profesores para realizar ahí nuestra sesión de trabajo. Ya instalados,
doce compañeros/as de Puebla, Hidalgo, Oaxaca, Jalisco y de la Ciudad de Méxi-
co comunicaron a todas y todos los demás, al equipo de investigación de Servicio,
Desarrollo y Paz, A.C. y de la unidad Xochimilco de la Universidad Autónoma
Metropolitana, y a otros tres estudiantes que también nos acompañaron, sus ha-
llazgos y su proceso, destacando su reflexión y crítica en torno a los conceptos de
valor social e incidencia pública.

Enseguida pedimos a la doctora Cecilia Rodríguez Dorantes, Directora del
Programa de Investigación del Instituto Nacional de Desarrollo Social, a la licen-
ciada Elena Aguilar Villalobos, investigadora de las organizaciones de la sociedad
civil y al doctor Roberto Manero Brito, profesor investigador de la Unidad
Xochimilco de la Universidad Autónoma Metropolitana, todas y todos ellos co-
nocedores de la historia y de la situación actual de las organizaciones civiles, y a
quienes enviamos previamente información sobre los procesos realizados por las
organizaciones participantes, para que hicieran algunos comentarios y reflexiones
en torno a las experiencias presentadas1.

1 Las aportaciones realizadas por las y los comentaristas parecieron muy pertinentes e
importantes a todo el equipo de investigación para cerrar un ciclo y abrir otro, por lo que
acordamos incluirlas en este texto final, excepto la de Indesol que, por políticas expresas
del Instituto, no participa en los textos de las organizaciones de la sociedad civil que forman
parte de los proyectos del Programa de Investigación.
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1) Comentarios de Elena Aguilar Villalobos

Primero, acerca del tema de sistematización, que ya no está en el Programa de
Profesionalización. Me parece que el tema de la sistematización permite la recu-
peración histórica, no sólo de las organizaciones y de los proyectos, sino de lo que
está atrás, como lo planteaban desde distintas experiencias: ¿cómo la sociedad
civil se mueve sobre pisos anteriores? El caso de Voces Unidas de Jalisco para
hacer una iniciativa de ley o de Poder Ciudadano, implica un análisis previo de
diez movimientos ciudadanos anteriores y poder aprender de esas experiencias.
Igual en la Red Unida de Hidalgo o Alternativas en Tehuacán. El tema de recupe-
ración histórica como marco del valor social y de la incidencia de las organizacio-
nes civiles ayuda a recuperar el proceso y a reconocer el contexto. Estos dos
aspectos son claves para ubicar cosas que piden en evaluación de proyectos, como
el tema de pertinencia de tu proyecto, que tienes que justificar como en sí mismo,
con tus beneficiarios solitos. La pertinencia está en función de todo un contexto,
y de toda una problemática y de una historia. Aquí, con esta recuperación de la
sistematización, queda muy claro que los cambios cualitativos impulsados no
son de corto plazo, que lograr tener impactos, y sostenerlos implica procesos de
largo aliento.

Segundo, es importante recuperar y seguir empujando la idea de que las or-
ganizaciones de la sociedad civil somos ciudadanas y ciudadanos organizados
para resolver problemas y necesidades que no están siendo bien atendidas por
el Estado o por el mundo de la iniciativa privada. En sí mismo, que haya organi-
zaciones de ciudadanos organizados ya es un valor social. No somos un despa-
cho, o una financiadora.

Somos ciudadanos organizados que estamos diseñando alternativas, que tra-
bajamos con sujetos, más que con beneficiarios. Creo que en todas las experien-
cias una cosa que está claramente establecida en todo lo narrado, es el tema de la
comprensión de derechos. Y eso es clave para una visión de cambio, derechos no
sólo individuales, sino todos los DESCA, de distinto modo, pero también dere-
chos colectivos de los pueblos indígenas o derechos de la comunidad, que frente
a una mundo en el que sólo se concibe a los derechos humanos como derechos
individuales, tiene mucho sentido. Las experiencias están generando ese valor de
decir: los derechos humanos implican todo esto.
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Una tercera cosa que plantean las organizaciones es la visión y la compren-
sión social  que tienen de los problemas de manera compleja, y eso tiene mucho
que ver con las alternativas que luego eliges. Si ves que se trata de una enferme-
dad que implica la rehabilitación de personas que tienen una discapacidad, si ese
es tu diagnóstico, tu propuesta de tratamiento va a ser de carácter médico, pero
si tú tienes una comprensión mucho más amplia de la problemática, como en el
caso de Piña Palmera, se sabe que hay que cambiar la cultura de la comunidad,
e incluir la visión de las autoridades, y ello muestra muy claramente como pue-
do focalizar desde una visión amplia sin que focalizar signifique fragmentar.
Generar alternativas de desarrollo regional implica una visión territorial; si las
secretarías se pusieran de acuerdo e hicieran propuestas de desarrollo regional
interdisciplinario, y que llegaran todos los recursos así, pero no están con esa
visión integral. Aquí hay un aporte y una visión regional de conjunto desde la
sociedad civil.

Creo que la pertinencia, en tres de los ejemplos, se ve no sólo en el contex-
to local en que está cada experiencia, sino en el momento del país, así como
esa visión amplia de la realidad. Por ejemplo, la propuesta de La Fama o de
Iztapalapa de apropiación social de espacios, frente a una tensión en la que
está presente la privatización y la urbanización de los espacios públicos. En
las ciudades ahora hay que ir a pasear a las plazas comerciales, hay un punto
de tensión de un modelo y otro de desarrollo, aquí se están moviendo dos
propuestas con una alternativa frente a otra, de rescate social de los espacios
frente a una idea de privatización.

Otro ejemplo de tensión, es el desarrollo sustentable con población indí-
gena. ¿Frente a qué está? Frente a una disputa por el territorio y los recursos
naturales. El país está cruzado por conflictos que tienen que ver con territorio
y recursos naturales: presas, minas, energía eólica. Y aquí están hablando de
alternativas de desarrollo sustentable frente a esta cosa enorme. Las experien-
cias de Bancomunidad de Centéotl o de vivienda de Copevi frente a la tensión
del crecimiento del empeño; en cada esquina hay una tienda de empeño, cre-
ció de manera impresionante frente a la pobreza o frente a la cartera vencida.
Los esquemas de financiamiento desde la sociedad civil tienen sentido y per-
tinencia si los lees desde esta tendencia, claro que tienen sentido, promover-
los desde ahí.

Comentarios
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Y la parte de incidencia pública, la de impulsar leyes, está claro desde donde lo
han planteado, pero creo que también hay una incidencia que tiene que ver con la
cultura y con la población, para que modifiquemos prácticas y actitudes. En mu-
chas experiencias, la mayor contribución de valor social es haber invertido o cam-
biado los términos del debate. La lucha contra la violencia intrafamiliar en el caso
de Voces Unidas implicó cambiar el término del debate, de si era familia nuclear o
familias amplias, de si el derecho de corrección que existía en la ley podía ser con
golpes por maestros y padres o si tenía que ser educativa y democrática; y en Piña
Palmera si se trata de un enfermito que hay que rehabilitar o de una persona
sujeto de derecho que hay que incluir. Son términos de debate que hay que cam-
biar; si los ciudadanos pueden participar en política o sólo a través de los partidos,
en medio de una crisis de representatividad de partidos impresionante. Creo que
ahí también hay todo un planteamiento de valor social que quien sabe cómo se
mida, pero que implica cambiar los términos del debate, y eso implica generar oportu-
nidades para otras iniciativas, abrir, ensanchar.

En el tema de evaluación, están implicados los temas de atribución y de
contribución, que siempre están en debate, a mí me gusta más el tema de contri-
bución, porque hay quienes plantean que el tema de incidir sobre problemas
estructurales es muy difícil adjudicarlo a un solo actor, tiene que ser un conjun-
to de actores dentro de los cuales puedes ver tu nivel de atribución. Creo que
ahí hay que estar muy atentos de que no apliquemos fórmulas lineales, sobre
todo porque estamos hablando de  problemáticas estructurales. Algo que no
está considerado en la incidencia es el cambio de entornos; pienso en Piña Pal-
mera, está cambiando un entorno que rebasa la relación organización civil-be-
neficiario, que además no es beneficiario sino sujeto de derecho, hay un cambio
de entorno en la participación democrática en los municipios, un cambio de
entorno es la participación ciudadana.

Por último y en el momento en el que estamos existe otra tensión: las orga-
nizaciones de la sociedad civil estamos cuestionando al Estado y exigiéndole y
para algunas voces parece que lo estamos debilitando, pero al mismo tiempo
estamos presentando alternativas, viables, distintas, que construyen Estado, pero
Estado democrático, incluyente y de derecho.  Y esto genera una tensión entre
cuestionar y proponer al mismo tiempo, o una forma de construir Estado desde
la sociedad civil.
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2) Comentarios de Roberto Manero Brito

Me piden hacer algunos comentarios en relación a lo que he escuchado esta ma-
ñana. Ha sido interesantísimo y he aprendido muchísimas cosas.

Desde 1989 empezamos con Rafael Reygadas y Pati Casanova un proyecto,
que todavía continuamos allá en la UAM, que fue ese proyecto de construcción de
una psicología social de intervención en el que tratábamos de articular básica-
mente dos universos: uno académico de reflexión e intervención especializada a
partir de una psicología social crítica, y otro universo de las entonces todavía
nacientes organizaciones civiles en el país.

En 1989 cuando empezábamos esto, creo que difícilmente existían 300 orga-
nizaciones civiles en todo el país, quizá menos, contra las miles que podemos
contar ahora. Nuestro proyecto en la universidad fue alimentándose de estos
dos universos: un universo más académico, más de reflexión crítica alrededor
de ciertas problemáticas metodológicas y el otro de una serie de prácticas alter-
nativas, que generaban también sus propios referentes teóricos y sus propios
referentes metodológicos, y que el debate que hemos logrado establecer a partir
de eso, a mi juicio, ha sido bastante rico.

Desde ahí, en 2002, se nos ocurrió presentar a Conacyt un proyecto de
investigación que se llamó «Memoria y Futuro, creación imaginaria en los procesos

instituyentes», a través del cual queríamos estudiar estos universos. Evidente-
mente Conacyt lo rechazó, lo metimos un par de ocasiones más y lo rechaza-
ron con dictámenes bastante ofensivos, que a la postre no sé si nos perjudicaron
o nos beneficiaron.

Pero, sí nos dejaron un título muy bonito para un grupo que formamos, en el
cual están apreciadísimas/os colegas académicos aquí presentes con los que he-
mos formado un grupo, que está dejando algunas cosas en la universidad, ha
intervenido en la universidad en cierta manera y con ciertos modelos. Somos un
grupo académico, pero también somos un grupo de presión política que, curiosa-
mente, no tiene otro eje de presión que su propio trabajo. Es desde ahí desde
donde podemos y tenemos un cierto prestigio. La fuerza que tenemos es porque
trabajamos, porque estamos publicando, porque estamos trabajando, porque esta-
mos presentes en este tipo de cuestiones. Ese es un poco el lugar desde donde
estoy hablando.

Comentarios
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El otro lugar desde el que hablo es desde la tribulación. Estamos aquí, porque
allá no estuvimos. Esto da una cierta negatividad a este espacio. Estamos en este
espacio, en  el que hemos tenido muy buenas discusiones y que siempre ha estado
abierto para estas cuestiones.

Sin embargo a mí me dejó muy emocionado, en el sentido estricto, es decir, me
movieron las escenas afuera de la universidad el día de hoy, la gente como emi-
grando ahí por la calle, ver las patrullas, más allá de las razones o no, los motivos
o no, las cosas que estuvieron detrás de bambalinas para una amenaza de bomba.
Hay una cosa muy difícil de evaluar, que es ese impacto emocional que tienen
estos eventos; a mí me impactaron emocionalmente y también me impacta
emocionalmente escucharlos a ustedes. Son las lecciones del día. Si esto es una
academia, la calle, estos debates, presentan un impacto que es un impacto emo-
cional, desde el cual yo quisiera invitarlos a hacer una cosa en esta importante
reunión por lo que estamos diciendo, por las personas que estamos aquí. Los
invitaría a que hiciéramos un pronunciamiento, algo que saliera de aquí que se
pudiera integrar, algo que pudiera integrar eso dos planetas, lo que vimos en la
calle y lo que estamos viendo en esta sala. No son dos planetas distintos, estamos
hablando de lo mismo. Un pronunciamiento centrado en esto: las luchas que esta-
mos viendo en la universidad, en las que nos ponemos a escuchar a nuestros
estudiantes, a aprender de nuestros estudiantes, sus formas de organización, todo
eso debía de un modo articularse con estas otras luchas que se hacen desde lo
cotidiano2. Allá estamos discutiendo como los regímenes de excepción que gene-
ran las movilizaciones, que generan esas economías de excepción que son las
economías de los movimientos, deberían tener, siguiendo las ideas de Lorenzo
Meyer, un espacio de sedimentación en las instituciones. Decía Lorenzo Meyer,
por ejemplo, que no era posible pensar el movimiento de liberación de la dictadu-
ra en Chile sin la presencia de una iglesia que era sensible a los sufrimientos de la
gente, y la iglesia sirvió en esos momentos como espacio de sedimentación de
todas esas experiencias que se fueron juntando a lo largo de más de quince, veinte
años de lucha contra la dictadura. Es ahí donde se sedimentaban y es ahí en donde

2 De hecho las y los profesores que estuvimos presentes en este cierre de la investigación
hicimos, unos días después, junto con otras y otros profesores, varios pronunciamientos
públicos y participamos en programas de Radio UAM sobre los acontecimientos de
Ayotzinapa.
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pudieron potenciarse en movimientos civiles que fueron mucho más poderosos
que cualquier guerrilla.

Entonces, creo que en ese sentido, también tendríamos que empezar a ver que sí
existen instituciones en las que estos movimientos pueden sedimentar, y son estos
pequeños movimientos, estas pequeñas y no tan pequeñas asociaciones que se van
creando, no como formas de institucionalización sino como formas de
institucionabilidad, de funcionar como recipientes de sedimentación de todos estos
tipos de movimientos.

«Sistematización.» Es un palabra que no me gusta. Sistematización, homologación,
homogenización, finalmente cuando metemos algo en un sistema, yo me pregunto
¿cuál es la metodología para generar ese sistema? El tema de la sistematización me
lleva a una pregunta que subtiende sus trabajos, que es un tema que tiene que ver
con la posibilidad de sistematizar y no homogenizar y respetar la singularidad de las
experiencias. ¿Es posible hacer sistema de las experiencias singulares?, ¿es posible encontrar
ejes comunes o comunes denominadores que no conviertan todo en equivalencia?.
Acordémonos de Marx, el tema de la equivalencia tenía que ver con la mercancía y
con lo que no podía ver Aristóteles. Aristóteles no pudo ver una cosa que era la
posibilidad de que dos objetos de naturalezas distintas pudieran intercambiarse en-
tre sí ¿cómo podemos cambiar dos sillas por una mesa si son de naturaleza distinta?

Si Aristóteles vivía en una sociedad esclavista no podía llegar a la ley del valor, fue
solamente hasta saber que la mesa y las sillas eran fruto del trabajo humano, que se
pudo establecer una forma de equivalencia, pero en la equivalencia se nos perdió
algo, que era el valor de uso, eso que hace que la silla sea silla y la mesa sea mesa, y las
dos cosas se convirtieron en mercancía.

¿La sistematización podrá recomponer y recuperar el valor de uso de estas experiencias?, ¿po-

dremos evitar que se conviertan simplemente en sistemas de intercambio? Creo que ese es el reto
que se está planteando aquí: ¿Cómo podemos debatir con experiencias de naturale-
za diversa?, basta oír la experiencia de Voces Unidas o la de la Red Hñahñú para
saber que tenemos ahí un ámbito de experiencia incomunicable. Vemos la emoción
y uno dice: ojalá hubiera sido testigo o acompañante de una experiencia de este tipo,
porque sé que es riquísima, porque me comunica mucha riqueza, pero al mismo
tiempo hay algo incomunicable, ¿es sistematizable esa incomunicabilidad?

Es un tema toral, porque si dejamos perder la singularidad de las experien-
cias, nuestro equivalente no es lo que hacemos, es lo que nos hacen que haga-
mos. Nuestro equivalente se convierte en cualquier otro equivalente, ¿qué
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vamos a hacer?, no la «institucionabilidad» de esta sedimentación de experiencias,
sino seremos otras instituciones, haremos formas de crédito como Bancomunidad,
casas de empeño, con una cara más bonita, tendríamos que cuidar mucho eso.

Segundo tema que encuentro muy presente es el de las metodologías comuni-
tarias. Requieren la conceptualización de qué es una comunidad, una comunidad
como ámbito territorial, una comunidad como ámbito imaginario alrededor de
núcleos sagrados, secularizados o no secularizados, profanos o no profanos, que
finalmente están ahí.

Ahí Fernando García plantea una idea muy interesante: la idea de comunidad
es siempre la deuda, la comunidad siempre debe algo, se debe algo o debe algo a
alguien. Esa es la base lingüística del tema de la comunidad. Él dice ¿qué tal si lo
mismo que el deseo para Lacan, la idea del deseo es eso que se origina en la falta,
siempre deseo lo que me hace falta? Ahí Guattari le había dado una vuelta a
Lacan, no deseo lo que me hace falta, sino deseo lo que tengo ganas de, uno es el
deseo productivo, otro es el deseo desde la falta. Para Guattari el deseo es produc-
ción, no está articulado con la falta. ¿qué pasa si pensamos a la comunidad no
desde la falta, de esa comunidad que se reunió alrededor de la falta de su necesi-
dad, y pensáramos la comunidad a partir de eso que quiere ser, a lo que llama
Fernando García «la comunidad más uno», no es recuperar aquello que éramos, recu-
perar nuestras identidades perdidas. Es frente a lo que somos, ¿qué queremos ser?,
¿qué es lo que viene adelante?, ¿qué es esa alteridad que queremos incorporar?,
ese otro irreductible que queremos incorporar como otro, como heterogeneidad,
como pluralidad. Creo que esa parte puede ser bien interesante como elemento
movilizador en relación a las lógicas comunitarias.

Esto nos lleva a dos problemas de orden metodológico. Primero, sabemos que
vamos a los lugares a promover transformaciones, no nos gusta el mundo como está, queremos

modificarlo. Y de todos los testimonios y evaluaciones que escuché, en todas, abso-
lutamente en todas, esta lógica de transformación, esta lógica de cambio está pre-
sente. No es un cambio cuantitativo, no queremos más de esto mismo, es un cambio

bien cualitativo, queremos otra cosa, y para hacer esa otra cosa, ustedes tienen otras
estrategias, estrategias bien suavecitas de ir incorporándose, ir metiéndose en las
comunidades en procesos de mediano y largo plazo, y otras bien duras, interven-
ciones muy fuertes de transformación de ideologías, de transformación de repre-
sentaciones, de transformación de significaciones sociales.
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Esto se refleja también en un debate científico que es el debate entre la obser-
vación participante y la investigación acción. En la observación participante se
dice: el investigador debe introducirse al medio, tratar de no modificar nada, tratar
de incorporarse como uno más, para entonces conocer las cosas tal cual son; la
investigación-acción plantea al contrario, hay que modificar la realidad para poder
entender, tenemos que intervenir en la realidad.

Acá hay un fenómeno que no ha sido muy estudiado. Las intervenciones de
ustedes, están más paradas del lado de la investigación-acción que en la observa-
ción participante. Llegan y modifican. En La Fama se ve muy clara esta forma:
vamos a hacer otras cosas, y después pueden estar drogándose, pero por lo menos
reconstruimos vínculos y entonces qué nos importa que se droguen.  Esto era una
cosa que está muy presente en un debate que se dio en los Centros de Integración
Juvenil (CIJ). En el 76-77 había una campaña no te drogues, y entonces decíamos,
déjenlos que se droguen, aquí lo primero que tenemos que hacer es: recuperemos
los vínculos de comunidad, los vínculos familiares, desde los cuales la significa-
ción de las drogas podría ser completamente distinta. Cuando dicen: que se droguen.
Claro, Finalmente no es ese el problema.

¿Qué es lo que vamos viendo? Llegamos, vamos haciendo promoción. En el
caso de los indígenas, primero se hace promoción, y luego, de ellos mismos van
surgiendo los intervinientes y estos intervinientes que antes eran externos y ahora
ya son internos, vienen y van a intervenir en otro lado, en principio a la misma
organización promotora. Aquí se da el interviniente autóctono que deviene
interviniente externo. Hay un juego ahí alrededor de los límites entre exterioridad
e interioridad muy interesante, y diría es una experiencia sumamente original, des-
de le punto de vida metodológico es una experiencia que tendría que sistematizarse.

Esto lleva a otro plano metodológico, que tiene que ver con eso que llamamos
evaluación. Se trabajaba sobre todo en relación a los proyectos, la evaluación, los
indicadores de la misma.

Aquí Ardoino dixit, hay que distinguir entre evaluación y control. El con-
trol no es malo, nos sirve para conocer los procesos. Un proceso escolar
que no tiene controles no nos permite saber a dónde va. Ardoino decía, si
ustedes se quieren subir a un avión esperan que esté lo más controlado po-
sible, que sus tanques de combustible estén llenos, que sus turbinas hayan
sido bien trabajaditas, revisadas, que sus sistemas de vuelo estén perfecta-
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mente controlados. Si queremos tener luz todos los días, necesitamos tener
un sistema eléctrico controlado. Si queremos tener incidencias importantes en
grupos sociales tendremos que tener ciertos elementos de control, lo cual supone,
efectivamente, tener acuerdos sobre cuáles son los indicadores importantes. El
problema es saber cómo se obtienen esos indicadores, porque esto juega con la
singularidad de las experiencias.

Efectivamente Indesol solicita la intervención de las organizaciones para llegar
a acuerdos en torno a cuáles son las finalidades deseables en un proceso de inter-
vención, tendríamos que trabajar con Indesol para saber cuáles son los indicadores
deseables para un proceso de promoción. Sin embargo, lo que sucede es que la
cosa queda ahí y nos quedamos bien contentos, cuando en realidad, es ahí donde
empieza el trabajo de evaluación.

La evaluación, dice Ardoino, es cualitativa, está en el orden del imaginario, la
evaluación juega más con el ¿cómo te sentiste en eso que resultó?, ¿en qué cosas
nuevas pudiste ver en todo ese proceso?, ¿qué cosas inesperadas fueron sur-
giendo?, ¿qué elementos de la realidad que antes no veías ahora son perfecta-
mente visibles?  Creo que toda esa parte de la evaluación que es más cualitativa, que

es del orden del imaginario, es la parte en donde se puede recuperar la singularidad
de las experiencias, como en el ejercicio de hoy, recuperando la singularidad de
las experiencias.

A partir de esto, encuentro cosas para pensar e ir trabajándolas. ¿Para qué
queremos organizaciones civiles? No es para que repliquen las obligaciones del
estado, iría más lejos, son para criticar el estado, y de ser posible hacerlo comple-
tamente inútil, que no se requiera el estado porque hay una sociedad civil funcio-
nando. Hablo del estado en sentido weberiano, en sentido hegeliano, ese estado
que remata con la burocracia, no de un estado administrador de la autogestión,
que sería otra posibilidad, otro estado de autonomía, un estado que permita la
articulación de esas singularidades.

La idea de una sociedad civil que sea aquel guardián que permite preservar un
punto de vista distinto, me parece central, por eso nos podríamos oponer a que
los hijos de nuestros promotores vayan al Tecnológico de Monterrey (TEC). Re-
cuperar efectivamente otra significación de la universidad pública, que no es nada
más ascenso social, aunque no está mal que lo haya, pero, ojo, la universidad
pública tiene una función básica: es conciencia crítica de la sociedad, no una uni-
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versidad pública como palanca del desarrollo, para hacer patentes. Sirve para ha-
cer crítica de la sociedad y del estado, y si no sirve para eso no sirve para nada.

La idea de estas intervenciones plantea un asunto bien interesante, ¿cómo a
partir de todas estas experiencias podemos llegar a una reflexión más generalizada
sobre la alternancia como alternativa fallida, que nos muestra la inutilidad del voto
para la transformación?, cuando el voto es resultado de la transformación, enton-
ces puede ser útil, pero no es a través de votar que podemos cambiar.

Cuando los escuché, los tonos de voz me hicieron pensar en automático, ¿cómo
se  juegan al interior de las organizaciones civiles los ejes carismáticos en disposi-
tivos de transformación?, ¿por qué yo venía tan atribulado de la universidad y aquí
veo y creo que sí se pueden hacer cosas?

Creo que hay temáticas particulares que también entrarían en el campo de una
reflexión que pudiera articular elementos académicos. Ir más allá de la asistencia,
de la colocación en casos de desastre, la crítica a las ciudades rurales como nueva
utilización del territorio, darle algunos cauces, con nuevas utilización de los recur-
sos naturales y del territorio desde la gente.

Quizá en lo que hubiera que trabajar también es en esos vínculos de
desalienación, esos vínculos en los cuáles frente a la vinculación oficial entre la
universidad, el estado y la organización civil, tendríamos que hacer una especie de
decisión: no va a ser la universidad la que incluya, no es el aula la que tiene que ir
al movimiento, sino el movimiento el que se apropió de las aulas. Son estos movi-
mientos los que se tienen que apropiarse de la academia, y son los académicos los
que tienen que reconocer que aquí hay métodos, que lo único que requieren es
una elaboración en lenguaje académico. Métodos muy rigurosos. Ustedes tienen
métodos y son bien rigurosos a la hora de estar trabajando, quizá hay que desalienar
esos vínculos, hay lenguajes completamente desconocidos. Volvernos un poco
poliglotas, hablar varias lenguas que pasan por las lenguas disciplinarias y las que
aparecen en estas experiencias.
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